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REVISTA ESPANOLA 
DE DERECHO CANONICO 


Volumen IV SEPTIEMBRE-DICIEMBRE 1949 Número 12 


No puede sustraerse nuestra Revista al deber de dedicar un co”: 
mentario, aunque sea leve y de corta extensión, al acontecimiento 
que supone el comenzo de la promulgación, en forma parcial, de la 
Codificación canónica oriental. 

Hay en este hecho una multitud de facetas. Algunas de ellas que 
atañen más bien a los orientales, y que se encuentran recogidas par- 
cialmente en el número anterior. Otras miran directamente a los 
canonistas occidentales o, si se prefiere, latinos. Algunas de éstas 
son las que quisiéramos glosar. 

En primer lugar, cumple señalar, con júbilo, que la fórmula co- 
dificadora sigue mostrándose fecunda y aptísima, para vivificar y 

hacer accesible y eficaz el Derecho. Los años de vigencia que lleva 

el Código latino han puesto, sí, de relieve lo cierto de algunas crí- 
ticas que a raíz de su aparición se hicieron. Pero al mismo tiempo 
se ha visto también muy claro que esos defectos están compensadi- 
simos con una multitud de ventajas mucho más estimables. El De- 
recho es hoy mucho mejor conocido, consigmentemente más practi- - 
cado y mejor estudiado que antes del Código. Y de esta opimón 
unánime de los canonistas ha participado también la Santa Sede al 
extender, después de trabajos ni fáciles mi sencillos, la técnica codi- 
ficadora al Derecho. oriental. de 

Pero aunque se haya adoptado la técnica, no se ha. optado, sin 

embargo, por un ciego trasplante de fórmulas, indiscriminadamente 
y en.bloque. Aparte de lo que exigía la labor de adaptación a las 
peculiares necesidades de la Iglesia oriental, se ha realizado una 
labor pareja de Une mou MET is te a las nue- 
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vas necesidades y elaboración más cuidada de aquellas normas que, 
por tomarse de la legislación latina, vam a ser desde ahora comunes 
a entrambas. La labor de los canonistas que señalaron deficiencias, 
apuntaron posibles mejoramientos e hicieron recaer la atención de 
los estudiosos sobre las imperfecciones existentes en la legislación 
vigente, ha venido así a recibir una sanción que, por proceder de la 
más alta autoridad de la Iglesia, ha de llenarles de gratitud y ha de 
servirles de estímulo para continuar, con la misma laboriosidad e 
idéntica sumisión de criterio, la tarea emprendida. ; 

En segundo lugar, resulta también digno de notarse cómo ha 
venido a confirmarse, de una manera solemne, algo, que cuantos tra- 
bajan em el campo del Derecho conocen perfectamente: la utilidad y 
eficacia que presenta el conocimiento de otros derechos. El método 
comparado,es hoy algo indiscutible, incorporado a la técnica jurídica 


x universal. Sin embargo, en el campo del Derecho Canónico, en su : 


x conjunto, se tropezará siempre con la dificultad que presenta la ca- 
rencia de um ordenamiento jurídico similar. Los derechos estatales 
» que pudieran servir, sólo presentan muy concretos puntos de con- 


tacto. En cambio, la zona limítrofe es grandísima cuando se trata 
del Derecho Canónico, oriental y occidental. Por eso, ha podido re- 
E sultar tam fecunda la comparación establecida en el terreno legis- 
— .. lativo. Por eso, también creemos que el acontecimiento que estamos 


(A comentando estimulará.a todos a conocer y profundizar más y más 
' en el Derecho oriental. Que si a los orientales les ha servido de mu- 


mento de su nueva y antigua legislación. 
En tercer lugar, cabría hacer un comentario a la peculiar manera 


italiano, que se ha adoptado. Pero tal comentario resultaría prema- 
.. turo. Esperemos con interés el resultado de la experiencia. Sea cual 

fuere, no dejará de ser interesantísima y de servir como excelente 
punto de vista para poder decidir qué sea lo más oportuno; en. Coyun- 
turas semejantes. 

Por todo ello, nuestra REVISTA se felicita. Y promete a sus lec- 

tores que les tendrá al corriente de todo UO. se refiera a este 
; o e da y pueda ilustrarles. 


= cho muestro Código, no menos podrá servirnos a nosotros el conoci- 


de promulgarse, acaso inspirada en el precedente del Código Civil | 


> 


LA OBLIGACION CORAL 
EN LOS 


CABILDOS Y EN LAS COMUNIDADES 
'RELIGIOSAS 


Nuestro propósito en este estudio se reduce a consignar algunas indica- 
«iones acerca del rezo coral en los Cabildos de catedral y de colegiata, y en 
las casas religiosas de los Institutos donde existe la obligación de tener 
coro, 
Dos partes abarcara: en la primera nos ocuparemos de los Cabildos; 
en la segunda, de las Comunidades religiosas, y al final señalaremos las 
diferencias que entre éstas y aquéllos se observan. 


PRIMERA PARTE 


Los CaBiLpos.—Estos, como dejamos indicado, pueden ser de catedral 
y de colegiata. Difieren entre sí en que a los primeros les competen tres 
oficios: a) ayudar al Obispo, y al que en vez de éste rija la diócesis, en el 


gobierno de la misma, y bajo este aspecto se dice que constituyen su Con- ` 


sejo o Senado; b) suplir al Obispo en las vacantes; c) dar a Dios un culto 
solemne en la catedral. En este ültimo punto, y sólo en él, coinciden los 


Cabildos de colegiata con los de catedral, siquiera discuerden en que los 


primeros están encargados de tributar dicho homenaje a Dios en nombre 
de toda la diócesis, cuya representación no ostentan los segundos; pero en 
todo lo demás, conforme veremos, son idénticas las normas por que unos 
y otros se rigen. ic 

De los treinta y dos cánones que el Código de Derecho canónico dedica 


- a los Cabildos, en sólo tres nos vamos a fijar, por hallarse en ellos resumido - 


lo que hace a nuestro propósito. Son éstos los cánones 413, 414 y 417. 


“Todos los Cabildos—son palabras del canon 413—estan obligados a s 


celebrar debidamente cada día los oficiós divinos en el coro, salvas las ip 
de su fundación” ($ 1). 
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“El oficio divino abarca la salmodia de las horas canónicas y la cele- 
bración de la Misa conventual cantada, además de las otras Misas que hayan 
de celebrarse, o porque así lo prescriben las rübricas del Misal, o para 
cumplir fundaciones piadosas" ($ 2). 

“Se permite al hebdomadario celebrar la Misa conventual rezada cuando 
en la iglesia celebra de pontifical el Obispo u otro en su lugar" ($ 3). 


“Todos y cada uno de cuantos poseen un beneficio coral—segün advier- 


p: te el canon 414—estan obligados a celebrar diariamente en el coro mismo 
d los oficios divinos, a no ser que la Sede Apostólica o las leyes fundacio- 
ME nales les faculten para el servicio por turno.” 

RS RN “La Misa conventual—añade el canon 417, $ 1—se ha de,aplicar por 
b. los bienhechores en general." 


Las leyes fundacionales a que aluden los cánones 413 y 414 pueden 
disponer que no obligue todos los días el coro, o que no haya obligación 
de rezar en él todas las horas canónicas, o que, siendo cotidiana la obli- 
gación coral, baste con que asista cada día una parte de los capitulares. La 

"razón de por qué en estos cánones se deja a salvo las leyes fundacionales 
la expresa el canon 1417, $ 1, al autorizar a los fundadores de beneficios 
en general para poner, en el acto de la fundación, siempre que el Ordina- 
rio se lo consienta, condiciones aun contrarias al derecho común, con tal 
que sean honestas y no repugnen a la naturaleza del beneficio. 


. De la simple lectura de los cánones 413, $1, y 414 se infiere que la 
obligación coral pesa sobre los Cabildos en cuanto corporación, y sobre cada 
uno de los canónigos y beneficiados en particular; puesto que, según deja; 
‘mos indicado arriba, uno de los fines de los Cabildos catedralicios, y el úni- 
co de los Cabildos' de colegiata, consiste en celebrar solemnemente los di- 
vinos oficios en el coro, y, a su vez, los componentes de unos y otros per- 
 iben los frutos del «beneficio para que cumplan debidamente el oficio al 
.que dichos frutos van anejos, a tenor del canon 1.409. : 

- Tocante al modo cómo debe cumplirse dicho oficio, en diversas ocasio- 
“nes han insistido sobre ello los Papas, los Concilios y las Sagradas Con- 
. gregaciones, sefialando las normas convenientes y corrigiendo los abusos . 
y que en algunos lugares habíanse introducido. Sirvan de muestra los tes- K 
oios que aducimos a continuación: 


` INocENcro III, en el IV Concilio de Letrán, desne de señalar: con | 

Aseen referimus—los graves abusos en algunas iglesias existen- | ; 

tes, y de prohibirlos bajo pena de suspensión, mandaba terminantemente | Se 
A en. virtud de o que los obligados al rezo corak celebrasen. el: oficio RS 
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divino, así nocturno como diurno, con todo esmero y devoción, segün el 
Sefior les conceda (1). 


CLEMENTE V hubo de insistir nuevamente en el Concilio de Viena para 
poner coto a no pocas profanaciones, y encargó a los Obispos y Superiores 
religiosos que trabajaran por desterrarlas, echando mano, si fuese preciso, 
de las censuras eclesiásticas y de otros remedios oportunos, procurando, 
en cuanto de los mismos dependiera, que en las iglesias catedrales, regula- 
res y colegiatas se cantase la salmodia devotamente a sus debidos tiempos, 
y, asimismo, en las demás iglesias se celebrase en forma debida y conve- 
niente el oficio divino, si querían evitar la indignación divina y la de la 
Sede Apostólica (2). 


El Concilio de Trento, Ses. XXIV, de ref., c. 12, refiriéndose en par- ` 


ticular a las obligaciones de los canónigos seculares, ordena que se les 
obligue a cumplir sus oficios personalmente, sin que puedan valerse de 
sustitutos, y que en el coro, lugar destinado para la salmodia, con reveren- 
cia, distigción y devoción alaben el nombre de Dios con himnos y cánticos. 


BENEDICTO XIV, en diversas ocasiones aplicó su atención a este ne- 


gocio, publicando varios documentos con sabias disposiciones. Nos limi- 
taremos a reproducir algunas, tomándolas de la enciclica "Cum semper 
oblatas", del r9 de agosto de 1744, al fin de la cual exhorta encarecida- 
mente a los Obispos a que pongan sumo cuidado y vigilancia, de suerte 


que en los coros de sus respectivas iglesias, además de la devota celebra- 
ción y debida aplicación de la Misa conventual, se canten las Horas ca- 


nónicas no atropelladamente, sino con exactitud, y con las debidas pausas, 


y con la máxima reverencia y devoción, cual corresponde a la dignidad 


de las mismas. 


iA 


Alude luego a la opinión, aceptada en algunas catedrales, según la ME m 


los canónigos cumplían su deber con estar materialmente presentes en el 
coro, sin tomar parte en el canto con los beneficiados inferiores, alegando — . 
en favor de aquella opinión antiguas costumbres, estatutos particulares 
o también pretendidos privilegios de sus iglesias. Pero es el caso, agrega, 
que contra semejante opinión está lo del Concilio Tridentino, el cual im- 
pone a los canónigos el deber de tomar parte en la salmodia (conforme _ 


hemos visto en el texto poco ha citado), la disciplina general de la Iglesia, 


‘que es contraria a dicho sentir, y la jurisprudencia de la Sagrada Congre- | 
- gación del nOs que rechazó y desaprobó la mencionada opinión cuan- 
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tas veces hubo de dictaminar acerca de ella. Y, finalmente, advierte el 
Papa que si alguien se atiene a dicha práctica sin estar legítimamente fa- 
cultado por un privilegio pontificio vigente, no hace suyos los frutos del 
beneficio ni las distribuciones, debiendo, por consiguiente, restituir (3). 


No mucho después, o sea el 19 de enero de 1748, enviaba una carta al 
Patriarca de Aquilea rogándole que interviniera en la catedral de Verona, 
cuyo Cabildo se gloriaba de poseer muchos privilegios, entre ellos el de 
no tomar sus canónigos parte en la salmodia, el cual privilegio, lejos de 
reconocerlo el Papa, lo califica de verdadero abuso, y, como tal, reco- 
mienda al Patriarca que lo desarraigue y notifique de su parte a los canó- 
nigos que, si continuaran de aquella forma, en adelante no harían suyos 
los frutos de la prebenda ni las distribuciones, quedando obligados a la 
restitución (4). 

De las respuestas de las Sagradas Congregaciones únicamente mencio- 
naremos la que dió la de Ritos (Cameracen, 22 de mayo de 1841), del te- 
nor siguiente: “El canónigo que asiste a coro, pero no canta las preces 
públicas, no cumple con la obligación coral” (5). 

Nada extraño, por consiguiente, que sea por todos admitido que los 
canónigos y beneficiados, para cumplir con la obligación coral y hacer 
suyos los frutos beneficiales y las distribuciones, deben tomar parte activa 
en el canto, sin que les baste rezar en voz baja. ' 

La Misa conventual es la parte más importante del oficio coral, y en 
torno a ella giran todas las horas canónicas, sirviéndole unas de prepa- 
ración litúrgica y otras de complemento. 

Comprende tres requisitos: a) debe celebrarse diariamente y canta- 
da (6); b) se ha de aplicar por los bienhechores en general; c) ha de ce- 
-brarla un capitular. 

a) Acerca del primer punto afirmaba BENEDICTO XIV, en la mencio- 
nada encíclica “Cum semper oblatas”, que eran tan claras las prescripciones 
. del Derecho y tan uniformes las resoluciones de la Sagrada Congregación 
del Concilio, que no podía caber la menor duda sobre el particular. Además, 
hasta la Const, “Divino afflatu”, de Pío X (1 de noviembre de 1911), eran . 
no pocos los dias en que debían los Cabildos celebrar dos Misas cantadas 
en el coro, cuyo exacto cumplimiento urgieron en diversas ocasiones la 
Sagrada Congregación del Concilio y la de Ritos, sin admitir como razón 


(3) C. I. C. Fontes, vol. I, n. 345. | ; ie aa 

: (4) C. I. C. Fontes, vol. II, n. 384. EA Vis] 

(9) C. I. C. Fontes, vol. VIII, n. 5908. Y 

(6) iuc requisito admite alguna excepción, como pue verse en el ean. "Ex E 3. 
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suficiente para eximirles ni la costumbre contraria que en varios lugares 
se había introducido ni la escasez de personal por algún Cabildo alegada. 
En obsequio a la brevedad sólo mencionaremos algunas de aquellas resolu- 
ciones. 

La Sagrada Congregación del Concilio (Aretina, 11 de marzo de 1604) 
ordenaba el envío de letras al Obispo de aquella diócesis, encargándole que 
obligara a los canónigos a celebrar dos Misas cantadas los días en que las 
rúbricas así lo establecían, sin que pudiera darse por suficiente la sustitu- 
ción con Misas rezadas (7). 

En la catedral de Urbino, que tenía aneja la cura de almas, existía la 
costumbre de celebrar todos los días Misa de aurora, equivalente a la pa- 
rroquial, y después de nona cantaban la Misa conventual, del oficio del día 
como la anterior. Pero cuando acontecía cantar alguna Misa votiva o por 
difuntos, ya no cantaban la Misa conventual, estimando los canónigos que 
para lucrar lícitamente las distribuciones bastaba la Misa privada de la 
aurora. Consultada sobre el caso la Sagrada Congregación de Ritos, el 25 de 
julio de 1611, contestó que “los canónigos tenían obligación estricta de ce- 
lebrar la Misa conventual cantada conforme al oficio del día, si habían de 
lucrar licitamente las distribuciones cotidianas, sin que fuera suficiente la 
Misa de aurora (8). i 

Idéntica respuesta dió esta misma Congregación en mültip'es ocasio- 
nes, y en la Papien., 16 de enero de 1627, negó que pudiera introducirse 
costumbre contraria (9). 


$ - 
Que el reducido número de capitulares no era razón suficiente para exi- - 


mir de la celebración cotidiana de la Misa conventual correspondiente al 
oficio del día lo declaró la misma Sagrada Congregación (Aquilana, 30 de 
julio de 1869) respondiendo a la pregunta sobre si el Cabildo de aquella 
colegiata, que sólo constaba de cinco canónigos y seis capellanes, tenía obli- 
gación de celebrar diariamente la Misa conventual, además de otra que 
había de cantar para cumplir con ciertos legados; contestó que por causa 
de las Misas votivas u otras que hubiesen de celebrar en cumplimiento de 
legados, no les estaba permitido omitir ningún día la Misa conventual si 
querían lucrar lícitamente las distribuciones a ella pertenecientes (10). 
Para en adelante el Código confirmó la disciplina introducida por la 
Const. “Divino afflatu”, arriba mencionada, cual se contiene en el títu- 


i a pt 


(7) -Q..1..€. Fontes, vols: V,.n; 9348. 

(8) C. I. C. Fontes, vol. VII, n. 5259. 
* (9) C. I. €. Fontes, vol. VII, n. 5293. 

(10) €. I. C. Fontes, vol. VII, n. 5672. 
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lo XII de las Rúbricas a continuación de aquélla publicadas en Acta Apost. 

Sedis, que a la letra dice asi: “De las Misas conventuales. En las iglesias 

donde existe la obligación coral se celebrará siempre una sola Misa, con 

asistencia de los corales, que ha de ser la correspondiente al oficio del día, 

salvo cuando las rübricas dispongan otra cosa. Las otras Misas, que hasta 

ahora se celebraban con la antedicha asistencia, en adelante se celebrarán 

Ww rezadas fuera del coro, después de la correspondiente hora canónica; pero 

J^ * exceptúanse de esta regla las Misas en las letanías mayores y menores y las 

del día de Navidad. Igualmente se exceptúan las de los aniversarios de la 

elección y coronación del Sumo Pontífice, de la elección y consagración o 

traslación del Obispo, la del aniversario del último Obispo difunto y la de 

todos los Obispos o canónigos difuntos, y asimismo las Misas funda- 

38 (E Dv | 

b) La Misa conventual en los Cabildos se ha de aplicar por los bien- 

hechores.— También sobre este punto contiene normas muy detalladas la 
v. repetida Const. de BENEDICTO XIV, en la cual confirma el Papa las múl- - 
S V tiples resoluciones que en ese mismo sentido había dado la Sagrada Con- . 

gregación del Concilio, y además inculcó a los Obispos con todo encareci- 

a miento la vigilancia sobre la exacta observancia de semejante obligación, 

-~ equiparada a la que tienen los párrocos, etc., de aplicar por sus feligreses 
los días respectivos. 


Asimismo recomendaba a los Obispos que Neat por eliminar la 
falsa opinión, introducida en algunos Cabildos, según la cual, aplicando la 
Misa conventual por un bienhechor en particular a para levantar alguna 
carga, se daba por suficientemente cumplida la obligación de aplicar dicha 
Misa; con ser cierto—afiadia—que debe ser aplicada por los bienhechores 

 €n general de la respectiva catedral o colegiata. 
. Ni era menos reprobable—agregaba—la opinión de algunos que juz- 
gaban suficiente, para cumplir con el deber de rogar por los bienhechores, 


-~ €l rezar por ellos algunas oraciones o celebrar algunas Misas de aniver- 
sario. ; e. 


| A continuación expresa cómo dicha costumbre de aplicar la Misa con- 
. ventual por los bienhechores en general se introdujo a manera de suce- 
. dáneo de los Dípticos antiguos. Y advierte que fué establecida por los 
; Obispos en favor de los bienhechores, aun cuando muchos de éstos, al. 
M donar sus EAS a us iglesias, no pedían sufragios. en retorno, limitán- pir 


if 


(41) ka s., Ht; 649) 477 
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dose a entregar dichos bienes para impetrar del Sefior la remisión de los 
pecados. 


Finalmente, no admitía como excusa para eximirse de tal obligación 
la costumbre contraria, en algunas iglesias existente, siquiera fuese in- 
memorial, ni la escasez de las rentas, si bien esto ültimo podía alegarse 
para obtener una reducción en el número de Misas. 


También autorizó el que se entregara estipendio al celebrante tomán- 
dolo de la masa de las distribuciones. El Código, a su vez, admite que “se 
puede observar la costumbre de entregar estipendio al celebrante, ora del 
cúmulo de las distribuciones, ora de las rentas de todas las prebendas por 
escote” (can. 417, $ 3). 

Conforme advierten WERNz-VIDAL (12), el origen histórico de la apli- 
cación de la Misa conventual—según el testimonio de BENEDICTO XIV arri- 
ba consignado—prueba que dicha obligación se extiende también a aquellos 
lugares donde, por el despojo de que fueron víctimas las iglesias, pere- 
cieron las fundaciones piadosas, en lugar de las cuales reciben los capi- 
tulares pensión del Gobierno; toda vez que tales pensiones o bien susti- 


tuyen en cierta manera dichas fundaciones, o consideran como bienhecho- 


res a quienes contribuyen con su dinero para las mismas. 

c) La Misa conventual ha de celebrarla un capitular.—El canon 416 
dispone que “los estatutos capitulares establezcan la conveniente norma, a 
la que habrán de atenerse los canónigos y beneficiados en el servicio del 
altar, ejerciendo por turno el oficio, ya de celebrante, ya de diácono y sub- 
diacono..." 

Según MUNIZ (1 3), “el turno puede establecerse por días o por se- 
manas. Sobre esto es muy varia la costumbre de los Cabildos de España. 
Antes del Concordato celebraban la Misa conventual indistintamente canó- 
nigos y racioneros; mas después hay Cabildos en los que jamás celebran 


los beneficiados las Misas conventuales (14); los hay en que éstos celebran . 


las segundas y terceras Misas, y en otros, finalmente, alternan canónigos 
y beneficiados". 


elg, 


¿Qué decir d aquellos días en que por disposición del * ^ Ceremonial" NT 


NU el Obispo en da catedral, u otro en su lugar cuando aquél está im- 


pedido o se halla vacante la diócesis? Y ;qué decir de aquellos otros. días js 


i 
é 


(12) Ius Canonicum, t. IL, n. 687. UL. 
(43) Derecho Capitular y n. 219. 
(14) En la catedral de Salamanca los Dene nee no pueden celebrar en el altar del coro, 
pane eau reservado a los canónigos. 
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en que, por establecerlo así los estatutos capitulares o por costumbre legi- 
tima, celebra una dignidad del Cabildo, en cuanto tal, no en sustitución del 
Obispo? 


Acerca del primer punto, algunos autores, basándose en la respuesta 
de la S. Congregación de Ritos (Marsorum, 12 de noviembre de 1831), 
afirmaban que el Obispo no podía aplicar aquella Misa por los bienhecho- 
res, debido a la obligación que sobre él pesa de aplicarla por los diocesanos. 
A esto parecía dar pie el modo como estaba redactada la consulta, conce- 
bida en los términos siguientes: “Puesto que el Obispo en los días festivos 
tiene que aplicar la Misa por sus diocesanos, cuando en tales días celebra 
de pontifical, ¿deben los canónigos celebrar la Misa conventual cantada, y, 
a qué hora?” 

La respuesta de la S. Congregación fué: “El hebdomadario, o aquel 
a quien incumbe la carga de la Misa conventual, la celebrará rezada antes 
o después de la Misa pontifical” (15). 

Bien sabido es que generalmente las SS. Congregaciones se limitan a . 
contestar a! punto esencial de las preguntas que se les hacen, absteniéndose 


2e. de entrar en detalles acerca de otras cuestiones que a veces van involucradas 
le: ES bei 

tis en la pregunta. Eso precisamente ocurrió en el caso que nos ocupa; pues 
{í " ofr . TN e . . r . L 
iMd la S. Congregación prescindió de si el Obispo tenía que aplicar la Misa 


por sus diocesanos, para fijarse únicamente en la razón de “Misa conven- 
tual", que no compete a las Misas celebradas por el Obispo o por otro que 
le supla en tales festividades; porque, de lo contrario, la dificultad se re- 
solvía aplicando aquél al día siguiente por los diocesanos, conforme dis- 
pone el canon 419, $ 2, cuando a un capitular que tiene cura de almas 
se le juntan en un mismo día las dos obligaciones. Por eso, es decir, 
porque tales Misas no’ son propiamente conventuales, tiene que celebrar 
otra el hebdomadario y aplicarla por los bienhechores. Esto rige aun en 
aquellos días que toca celebrar al Obispo, mas por hallarse impedido, o 
por estar la diócesis vacante, le suple un capitular, según disponía el. 
derecho antiguo, y actualmente continúa en vigor, conforme establece el. 
canon 413, $ 3. Y es cosa clara que en esta última hipótesis no puede 
 alegarse que el capitular se hallaba impedido de aplicar por los bienhe- 
^ chores, ya que sobre él no pesa la carga de ese por los diocesanos. 

Por consiguiente, la razón no es otra. que la ya apuntada, o sea que la 
Misa del Obispo, o de su. suplente, no es conventual. Y no lo es, senci- ~ 
llamente porque el Obispo. no tona parte del Cabildo, considerado éste ME 


9), €. Ll C. Forte, vol. VIII, n. ns ; E d CEN d o d A PLU. 
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como sujeto de la obligación coral. Unicamente se puede afirmar que el 
Obispo es de! gremio del Cabildo y Jefe del mismo, cuando al Cabildo 
se le considera en cuanto constituye el Consejo o Senado del Obispo y la 
porción selecta del clero diocesano (16). 

En cambio, cuando en ciertas festividades, por disponerlo así los esta- 
tutos o la costumbre, segün arriba indicábamos, celebra una dignidad del 
Cabildo en su propio nombre, no en lugar del Obispo, como aquella Misa 
es conventual, debe aplicarla por los bienhechores, quedando libre de esa 
carga el hebdomadario, conforme resolvió la S. Congregación del Con- 
cilio en la mencionada causa. 


Tocante al lugar, ya hemos visto arriba cómo los cánones 413, $ 1, 
y 414, reflejando la disciplina antigua, ordenan que los Cabildos celebren 
los divinos oficios y asistan a la Misa conventual en el coro. Pero esta 
norma admite algunas excepciones cuando, a juicio del Obispo, resulte de- 
masiado molesto permanecer en el coro, v. gr., por el excesivo frío o calor, 
en cuyo caso puede aquél autorizar dicha celebración en alguna capilla de 
la catedral o colegiata, y hasta en la sacristía, en los días feriados, segün 
consta por varias declaraciones de la S. Congregación del Concilio a que 
alude FERRARIS (17). 


Por lo que atañe a la obligación de asistir a coro, muy bien dice MU- 
NIZ (18) que se trata de una “ley (que) no es meramente penal, sino tam- 
bién moral, y obliga bajo pena de pecado grave ex genere suo, segün 
sentencia de todos los canonistas y moralistas, si se exceptüan NAVARRO, 
TAMBURINI, BARBOSA, CECCOPERIO y algún otro, de los antiguos, y BAL- 
LERINI-PALMIERI, entre los modernos... Si las frases absolutas y termi- 
nantes del canon 414 no acusan una obligación moral, no sabemos si hay 
obligaciones morales en la Iglesia. Calificar de pecado per se- -gfave la falta 


de asistencia por dos o tres días en el año nos parece riguroso, y excesi- XN 


vamente laxo no hallar pecado grave sino en la falta de un mes o más. 
Faltar habitualmente y sin causa a algunas de las horas canónicas del día, 


(46) Véase S. ipee cha del Concilio, Dioecesis V., Missa conventualis, 13 martii 1920 
«et 19 martii 1921; A. A. S., XIII, pp. 438 ss. 3 Fy 

(17) Prompta CO v. Canonicus, art. V, nn. 41-43. 

(18) Derecho Capitular 2, n. 203. ~ i 
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asistiendo a las demás, también nos parece grave; pero excusamos aun de 
venial al que falte alguna vez a ciertas horas por causa honesta, aunque 
no sea grave”. 

Segün hemos indicado al principio, no entra en el marco de este estudio 
el ocuparnos de las cuestiones relativas a los casos en que los capitulares 
pueden, sin asistir a coro, ganar las distribuciones y los frutos de la pre- 
benda, o éstos por lo menos; ni de aquellos otros casos en que los pierden 
aunque asistan a parte del oficio divino. De modo que pasamos a la 


SEGUNDA PARTE 


Las COMUNIDADES RELIGIOSAS.—Lo concerniente a las mismas respecto 
del oficio coral se contiene en el canon 610, del tenor siguiente: 


$ 1. Tratándose de religiones, de varones o de mujeres, que tienen 
obligación de coro, debe rezarse todos los días en común el oficio divino, 
a tenor de las constituciones, en todas aquellas casas donde haya por lo 
menos cuatro religiosos obligados a coro que no se hallen legítimamente 
impedidos, y aun siendo menos, si las constituciones así lo determinan. 

$ 2. Debe asimismo celebrarse todos los dias la Misa correspondiente 
al oficio, según las rúbricas, en las religiones de varones y, a ser posible, 
también en las de mujeres. | 

$ 3. En esas mismas religiones, tanto de varones como de mujeres, 
los profesos solemnes que no hayan asistido a coro deben rezar en privado 
las horas canónicas, exceptuados los legos. 


El Código, por consiguiente, no impone, sino que da por supuesta la 


Obligación del rezo coral en algunas religiones. Esta obligación, lo mismo 


que varias otras, fué introducida por la costumbre en todas las Ordenes. 
religiosas fundadas antes del siglo xvi, excepción hecha de las Ordenes 
militares. | 

E! poco antes mencionado FERRARIS (19) se expresaba de este modo: 
"Por el hecho de pertenecer a una religión sujeta al coro tienen obligación 
grave de rezar el oficio divino, bien sea püblicamente en el coro, bien en 


privado (20), todos y cada uno de los regulares en ella profesos; y esto 


(19). Prompta Bibliotheca, v. Officuwm divinum, art. 1, n. 37. : : 

(20) Tocante a la obligación de rezar em privado, no se olvide que hasta el afio 1857, en que 
la S. Congregación super siatu Regularium, encíclica Neminem latet, introdujo los.votos sim- 
ples, previos a la profesión solemne, en las Ordenes obligadas al coro, sólo-había votos solem- 


nes. De ahi que FERRARIS afirmara en general que los profesos estaban obligados a rezár el | 
oficio divino en público o en privado. | S . 
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por razón de la costumbre general que en todas las re'igiones sometidas 
al coro ha sido aceptada con ese compromiso, aun cuando no estén obli- 
gados por el título de orden sagrada los que no la hayan recibido todavía, 
o por la regla, o por voto, segün opinan de consuno los Doctores, excep- 
tuados unos pocos; toda vez que las costumbres generales tienen fuerza de 
ley que obliga bajo pecado mortal; y semejante costumbre, bajo tal obli- 
gación, ha sido aceptada como regía general en las religiones corales, según 
el comün sentir de casi todos los Doctores, a los cuales hay que atenerse 
en las cosas morales, como quiera que rara vez discurre bien el que se 
permite opinar en contra de lo que admiten casi todos, al decir de BALDO. 

Lo dicho tiene aplicación a las Ordenes religiosas. En cuanto a las 
Congregaciones, hay que atenerse a lo que dispongan las constituciones, 
según afirman VERMEERSCH-CREUSEN (21) y SCHAEFER (22). 

En todo caso es una obligación real y local, mas no personal; de tal 
suerte que a ningún religioso en particular le obliga sub gravi la asistencia, 
salvo cuando sea preciso para que pueda haber coro. Por lo que a los 
Superiores atañe, personalmente se hallan en la misma condición que los 
súbditos; pero, por razón de su cargo, están obligados a velar por que 
se tenga el coro debidamente; de tal forma que, si por culpa suya, se omi- a 
tiera a gún dia todo el oficio o parte de él, o no se cumpliera en confor- — 
midad con las normas que lo regulan, tocante al tiempo y demás, pecarían 
gravemente. 

Acerca del nümero de religiosos necesario para que obligue el coro, 
reinaba diversidad de pareceres antes del Código. 

Según unos, bastaban dos o tres. Otros opinaban que esto sólo tenía 
aplicación tratándose de conventos pequeñós; mientras que en los grandes 
era necesario mayor número. Autores había que excusaban generalmente 
de dicha obligación cuando los religiosos no pasaban de cinco; pero jam 
opinión más comün, y a la vez más probable, admitía como suficiente que 
hubiera cuatro religiosos, al menos, aptos para el coro (23). 

Como se ve por, el canon arriba transcrito, el Código adoptó la opinión 
más común del número cuaternario, como norma general; pero, a la vez, 
dejó a-salvo las constituciones que se conformen con menor número de 
religiosos, tanto para que subsista la obi igación coral como para poderla . uem 
cumplir. 


(21) Epitome Iur. Cam. 4, t. 1, n. Y. 
(22) De Religiosis 4, n. 1199... 
(n. Prat, Praelectiones Iur. Regutarié ^ I, pars. III, cap: SEA ERRO DASI 48:0 
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No están acordes los comentaristas acerca de la clase de ob'igación 
en este último caso. Opinan algunos que, en tal supuesto, el coro sólo 
obliga a tenor de las propias constituciones, a saber, generalmente a pena. 
no a culpa. Otros, por el contrario, afirman ser igual la obligación en 
ambos casos, es decir, grave. 

Entre los partidarios de la primera opinión cabe mencionar a SCHAE- 
FER y a FANFANI. 

“Si las constituciones—dice el primero—prescriben que se rece el oficio 
divino en el coro aun en el caso de haber menos de cuatro religiosos, esto 
se debe cumplir en virtud de las mismas, no en virtud de la !ey eclesiástica, 
que se limita a confirmar en el canon lo establecido por aquéllas (24). 

“Si las constituciones—observa FANFANI—Obligan a tener coro cuando 
sólo hay tres o dos religiosos que no se hallen impedidos, esta obligación 
urge, no en fuerza de la ley comün, sino de aquéllas" (25). 

Muéstrase partidario decidido de la segunda opinión MAROTO, el cual 
plantea el problema en estos términos: “Se pregunta—dice—si en la casa 
religiosa cuyas constituciones (que de suyo no obligan a culpa) mandan 
E rezar el oficio divino diariamente en el coro, con tal que haya por lo menos 
A tres religiosos c'érigos no impedidos, urge dicha obligación a tenor del 
canon 610, y, por ende, no sólo en virtud de las constituciones, sino tam- 


iv. bién por precepto eclesiástico, cuando sólo hay tres religiosos clérigos no 
ES impedidos.” 

EE Contesta afirmativamente, alegando que del contenido del canon se in- - 
N . fiere que en realidad no hay fundamento para establecer diferencia entre 
MN . ambos casos respecto de la obligación, o sea entre la norma general de los 


-cuatro religiosos y la particular del número interior señalado por las cons- 

tituciones; toda vez que en uno y otro supuesto obliga el coro por dis- 

posición del mencionado canon, o lo que es igual, por ley eclesiástica. Para 

que la obligación proviniera sólo de las constituciones no debería el canon 

mencionar el caso en que los religiosos no impedidos fueran menos de 
. cuatro, mas al mencionarlo viene a equipararlo a la regla general, y, por 
consiguiente, lo somete a idéntica obligación (26). 

También PRÜMMER se adhiere a esta opinión cuando, después de alu-. 
dir a la norma general de los cuatro religiosos y a la particular del número. 
inferior, añade, sin distingos, que la obligación de rezar el oficio divino 
en el coro es grave SEN 


j 


o 


(24) De Reliyiosis A. 1200: 

(25) De Iure Religiosorum 2, n. 396. 

(26) Consultationes Iuris Canonici, vol. L XXXII, pp. 105- 106. E ; 
(97) Man. Iur. Can, 5, q. 235. À PIS 
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Nosotros nos inclinamos por esta segunda opinión, que juzgamos más 
conforme con el canon 610, movidos por las razones que alega MAROTO. 


Antes de dar por terminada la exposición del $ r del mencionado 
canon, resta investigar los puntos siguientes: a) ;Pueden cumplir con el 
coro dos religiosos, y obligaría éste. en tal caso? b) ¿Sirven los novicios 
para satisfacer dicha obligación? c) ¿Cuándo se puede omitir el coro líci- 
tamente? 

a) Acerca del punto primero, debemos distinguir entre la cuestión 
teorética y la cuestión práctica. Bajo el primer aspecto no vemos incon- 
veniente en afirmarlo. En efecto, es indudable que bastan tres religiosos, 
y acerca de esto no suelen ponerse dificultades. Ahora bien, no cabe duda 
que son suficientes dos para el rezo alternado, como se requiere para el . 
cora!; y, por lo que a la solemnidad atañe, nos parece que resulta insig- 
nificante la diferencia entre que asistan a coro dos o tres ; pero en la prác- 
tica debemos afirmar que sólo ob'igaría el coro, y sólo podrían satisfacer su 
obligación dos religiosos, en aquellas casas cuyas constituciones así lo de- 
terminen, como acontece en las pertenecientes a la Orden de San Pablo I~ 
Ermitaño, las cuales, en el artículo 73, dicen que “urge la obligación (del he 
coro) aun en el caso de que sólo se hallen en casa dos religiosos no impe- : 
didos legítimamente”. x 

Las consttuciones de nuestra Orden, en el n. 562, 8 II, se expresan 
en forma parecida, con la diferencia de que, en vez de dos religiosos, 
exigen tres. 

La razón de limitar lo dicho a las casas religiosas cuyas constituciones 
impongan la obligación coral con un número de religiosos inferior a cua- 
tro, se toma de lo establecido en el $ 1 del canon que venimos comen- 
tando. a 

CORONATA (28) sugiere la idea de que también habría que atenerse a 
las constituciones en e! caso de que exigieran la presencia de más de cuatro 
religiosos no impedidos para que obligara el coro, por parecerle que así lo 
insinúa el inciso “por lo menos” en el canon empleado. use. 

b) ¿Sirven los novicios para satisfacer la obligación coral? Ni antes 
ni después del Código existe uniformidad de pareceres entre los autores. 
Ferraris (29) afirmaba rotundamente que “los novicios solos recitando 
en el coro las horas canónicas satisfacían la obligación en lugar de los pro- 


. . A . > J m 
fesos, siempre que se reuniera el número reglamentario..., ya que también 


> 


(28) Institut. Iur. Can. 3, n. 616, 3.9 
(29) Prompta Bibliotheca, v. Officium divinum, art. I, n. 44. 
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ellos forman parte de la comunidad"; pero a renglón seguido añadía que 
Donato defendía lo contrario. 

Después del Código admiten como probable que los novicios pueden 
cumplir con el coro: VERMEERSCH-CREUSEN (30), CORONATA (31) y SCHAE- 
FER (32). Este ültimo dice que los novicios, aun cuando todavía no estén 
plenamente incorporados a la re'igión, forman ya parte de la comunidad, 
pudiendo, por consiguiente, cumplir ellos solos la obligación coral que 
sobre la comunidad pesa. En la cuarta edición de la obra mencionada, y 
en el lugar citado, afirma como probab'e que también los hermanos legos 
pueden cumplir dicha obligación. Pero no aduce ninguna prueba, ni da ra- 
zón de semejante cambio respecto de las ediciones anteriores, en las cuales 
lo negaba siguiendo a la generalidad de los autores. No sabemos de ningün 
otro autor que sostenga la probabilidad de tal parecer, el cual, dicho sea 
con todo el respeto que se merece ScHAEFER, lo estimamos destituido de 
sólido fundamento. 

Volviendo a lo de los novicios, GOYENECHE (33) admite como más 
probable que pueden cumplir con el coro. Y LARRAONA lo da como cosa 
ciería y comünmente admitida (34). 

FANFANI (35) y BERuTTI (36) se limitan a consignar que es opinión 
comün entre los autores el que bastan los novicios para satisfacer dicha 
obligación. 

En cambio, BLAT (37) niega toda probabilidad a dicha opinión, fun- 
dándose en que el canon se refiere a los profesos. 

En lo que todos coinciden es en afirmar que estando so'os los novicios 
no obliga el rezo coral; y así es en verdad. Sin embargo, no es tiempo 


perdido el que se emplea en tratar ese punto, como quiera que pudiendo 


.cumplir los novicios con el coro, en las casas de noviciado el Superior 
puede emplear a los religiosos en otros ministerios, no ya sólo en los casos 
de estricta necesidad, sino también en otros de mera conveniencia, sin 
quedar por eso desatendida aquella obligación. 

Algo parecido cabe afirmar cuando las constituciones establecen que 
obliga el coro con menos de cuatro religiosos. En efecto, esa provisión, 
por un lado, implica cierto alivio, y por otro, cierto gravamen: alivio, en 


(30) Epit. Iur. Can. 4, n. 741. 

(31) Instit. Iur. Can, 3, n. 616, 2. y irs 

(32) De Religiosis 4, n. 1203. i 
'(33) De Religiosis, n. 74. 4 
(34) Comment. pro Religiosis (1991), pp. 361-362. 3 
| (35) De Iure Religiosorum 2, n. 396. 

(36) De Religiosis, n. 193, p. 275 (1). qud T 
(37) Ius de Religiosis 3, n. 558. . i » ae 
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cuanto que con menos re'igiosos puede cumplirse la obligación; gravamen, 
puesto que en hab:endo tres, o dos, libres de otras ocupaciones, deben rezar 
el oficio divino en el coro. 

c) ¿Cuándo se puede omitir el coro lícitamente? Cuando, sin contar 
a los forasteros, no hay en la casa cuatro religiosos obligados a coro que 
no se hallen legítimamente impedidos, y auh menos, si las constituciones 
así lo determinan, como dice el canon 610, $ 1. 

Hemos dicho “sin contar a los forasteros”, porque si hay alguno de 
Otra casa, v. gr., en calidad de huésped, siquiera pertenezca al mismo 
Instituto, no obliga el coro; si bien la asistencia de ese religiosq vale para 
cumplir dicha obligación; y, por tanto, en forma parecida a lo que deja- 
mos indicado respecto de los novicios, puede el Superior disponer de los 
propios súbditos para otros ministerios, y completar el número de los co- 
ra'es con los forasteros (del mismo Instituto religioso). 


Los religiosos legítimamente dispensados, por ejemplo, a tenor del ca- 
non 589, $ 2, no se cuentan en el nümero necesario para que exista la 
obligación del coro, según el cómputo del canon 610, $ 1, ni tampoco se 
cuentan, como es natural, los impedidos por enfermedad. t Ko 

Están legítimamente impedidos, además de los enfermos, los que a la 
hora del coro se hallan ocupados en atender al confesonario, a la predi- 
cación, poniendo c'ase o preparándose para ésta. No cabe duda que por 
cumplir tales ministerios puede omitirse a veces el coro. Pero, en todo 
caso, habrán de tenerse en cuenta las siguientes advertencias: a) Nunca 
deben perder de vista los religiosos, especialmente los Superiores, que en 
las religiones obligadas al coro, ésta es una de las principales observancias, 
y, Por consiguiente, han dé disponer las cosas de tal forma que se cumpla - 
debidamente, y que, de una manera habitual, no se posponga antros mi- - 
nisterios, por laudables que sean. b) Cuando con un cambio en el horario 
de la Comunidad se puede proveer de forma que se recen las horas canó- 
nicas en el coro dentro del tiempo útil señalado por los liturgistas, debe 
hacerse dicho cambio, siempre que no se siga notable trastorno o irico- 
modidad. c) La obligación coral es divisible; por tanto, si el impedimento 
legítimo afecta sólo a algunas partes del oficio divino, las demás han de 
rezarse en el coro; y el no hacerlo puede llegar a pecado mortal, si la 
parte omitida constituye materia grave. d 

No concuerdan los autores al determinar lo que se requiere para llegar” 
a materia grave. PRUMMER (38) aplica la misma norma para la recitación 


(88) Man Iur. Can. 5, q. 236, 5. 


| y Me Y s 
Dra A hh ME 
TONS E NOS us bg Pak 1 y " & 7s 


SABINO ALONSO MORAN, O. P. 


cora! que para la privada, y afirma que la omisión culpable de una hora 
menor en el coro constituye pecado mortal Esa era la doctrina común de 
los autores antes del Código, según advierte Prat (39). 

Sin embargo, SCHAEFER (40) y CORONATA (41) admiten como pro- 
bable la opinión contraria, sobre todo, observa el primero, cuando no es 
frecuente dicha omisión; puesto que no se puede reputar como gran de- 
formidad por razón del cu'to externo, que es el fin intentado por la Iglesia 
al prescribir el rezo coral, la simple omisión de una hora menor en la for- 
ma dicha. 


La Misa conventual.—Segün hemos visto, el canon 610, $ 2, ordena 
que se ce'ebre todos los días en las religiones de varones y, a ser posible, 
también en las de mujeres, la Misa correspondiente al oficio, segün las 
rúbricas. Esta última frase, “según las rúbricas”, equivale a la empleada 

y en el titulo XII de las Rubricas anejas a la Constitución “Divino afflatu" 

de que dimos cuenta en el apartado correspondiente, al tratar de la Misa 
i conventual en los Cabildos, donde se prescribe que la “Misa con asistencia 
j de los corales ha de corresponder al oficio del día, salvo cuando las rúbricas 


n dispongan otra cosa". Tal ocurre, por ejemplo, los dias feriados de Cua- 
p resma, en los cuales la Misa conventual es de feria, aun cuando el oficio- 
t; i sea de algún santo cuya fiesta no tenga categoria de segunda c'ase. 

Pev Tratándose del oficio divino contenido en el Breviario, ninguna dife- 
i rencia señala el Código entre las religiones de mujeres y las de varones, 
T» y aun cabe añadir que más serán los casos en que tengan éstos razón su- 
: ficiente para omitirlo, debido a sus ministerios. En cambio, tocante a la 
= Misa conventual, muéstrase más riguroso con los últimos. La razón es 


obvia. Más ‘facil es de cumplir dicha obligación en las religiones de va- 
rones que en las de mujeres, sobre todo en los conventos de clausura, don- 
de, por diversos motivos, no siempre pueden conseguir las monjas tener 
Misa diaria; y, aun en el caso de lograrlo, habrá ocasiones en que, el 
sacerdote encargado de celebrarla, veráse precisado a cumplir con ciertos 
compromisos de Misas votivas o de requiem, que dan por resultado el no. 
poder celebrar la Misa correspondiente al oficio. Todo esto lo tuvo en 
Cuenta el legislador para atenuar dicha obligación respecto de las religiosas. 


(39) Praelect. Iur. Regul., t. I, pars III, cap. III, qr. 6, 4.0 
(40) De Religiosos 4, n. 1909. 
| (41) Instit. Iur. Can. 3, n. 616, 3.9 
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Por otra parte, y dicho sea de paso, no muestra el Código en este punto 
más laxitud que el derecho antiguo; ya que, segün declaraba la S. Con- 
gregación de Obispos y Regulares (Ianuen., 14 de diciembre de 1618), 
“las monjas regularmente no están obligadas a tener Misa conventual, salvo 
que les hubiera sido impuesta en la fundación del monasterio o de otra 
suerte hubiera sido canónicamente introducida” (42). 

Esto supuesto, cumple advertir que, según declaró: la Comisión Intér- 
prete, el 20 de mayo de 1923, la Misa correspondiente al oficio del día, 
a que alude el $ 2 del canon 610, se ha de ce'ebrar no sólo en las reli- 
giones de los regulares y de las monjas que tienen votos solemnes, sino 
también en las casas de religiosas de votos simples, en las cuales, a tenor 
de las constituciones aprobadas por la Santa Sede, existe la obligación de! 
coro (43). 

Asimismo, importa consignar que, merced a la declaración hecha por 
la S. Congregación de Ritos, el 2 de mayo de 1924, en las nuevas rúbricas 
generales del Misal Romano, título 1, n. 1.°, donde se habla de varias Misas 
conventuales que se han de celebrar en el coro o fuera de él, no se com- 
prenden las iglesias de los religiosos donde obliga el coro (44). 

Digamos, para terminar este apartado, que la Misa conventual, en las 
religiones de varones, obliga sub gravi, según el común sentir; fuera del 
caso en que no haya el número de religiosos necesario para asistir a ella, 
por hallarse legítimamente impedidos, conforme dejamos indicado al ha- 
blar de la obligación del coro en general; advirtiendo «que el celebrante, 
siempre que sea un sacerdote del propio Instituto religioso, se cuenta para 
formar el número requerido, y otro tanto se diga del ayudante, si es un 
profeso o novicio de coro. | 

En cuanto al lugar donde se debe rezar el oficio divino y celebrar la 
Misa conventual, si bien el canon 610, $ 2, no menciona expresamente 


el coro, como lo hacen los cánones 413 y 414 respecto de los Cabildos, 


con todo, los autores, salvo una excepción, que sepamos, están acordes en 
afirmar que ha de ser en el coro o en la iglesia o en otro recinto contiguo 
a la misma y que con ella comunique. E 

Fúndanse en las respuestas dadas por la S. Congregación de Ritos, el 
12 de diciembre de 1879, a tres dudas que le propusiera el Guardián de 
los Franciscanos de Bruselas, sobre si cumplían dichos religiosos con el 


(42) C., I. C. Fontes, vol. IV, n. 1700. : 

- (43) A. A. S., XVI, 113. Conforme observa Tapers (Derecho de los Religiosos, n. 313, p. 383, 
nota 88), lo de la Misa conventual sólo se reflere a las religiosas de votos Simples, que están 
obligadas a rezar el Breviario, no a las que rezan el Oficio Parvo. 

(44) A. A. S., XVI, 248. ee 
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coro rezando el oficio en un oratorio del convento separado de la iglesia, 
y, en caso negativo, si cumplían rezándolo en un oratorio que comunicara 
con aquélla mediante alguna puerta o ventana; y, fina mente, si el Superior 
local podía dispensar, v. gr., por motivo de excesivo frío o calor, para 
rezar el oficio divino durante algunos meses, fuera de la iglesia, en un 
oratorio o en la sacristía. 

A la primera pregunta respondió negativamente la S. Congregación; 
a la segunda, afirmativamente, y a la tercera dijo que ya estaba provisto 
en la segunda respuesta (45). 

GOYENECHE (46), basándose en que los Obispos pueden autorizar a los 
canónigos para cumplir con el oficio divino fuera del coro—según deja- 
mos indicado arriba—, admite la probabilidad de que también puedan ha- 
er Otro tanto los Superiores mayores religiosos respecto de sus súbditos. 

El P. Roy, S. S. S., a quien aludíamos al decir que había una ex- 
cepción tocante al lugar para el rezo coral, en la Revista “La Vie des 
Communautes Religieuses” (47), afirma que, a diferencia de los Cabildos, 
los cuales deben cumplir con el oficio coral en la catedral o en la colegiata, 
quedando, por consiguiente, libres si, por hallarse aquéllas en reparaciones, 
no es factible celebrar allí los divinos oficios, a los religiosos no se les 
puede considerar exentos de aquella obligación, aunque suceda algo pare- 
cido en sus iglesias, sino que han de rezar el oficio divino en otro lugar 
decoroso, v. gr., en la sala capitular; toda vez que el canon 610, $ 1, es- 
tablece sencillamente que los PM ODE SP al coro deben rezar el 
oficio divino todos los días “en común” 


¿Qué decir a esto? Que es una opinión singular, ya en sí misma con- 


 siderada, ya también si nos fijamos en que nadie más la defiende, al menos 


de los autores que conocemos. Por tanto, si el P. Rov no se diera por 
ofendido, le remitiríamos a lo que dice FERRARIS al final del texto que 
arriba dejamos citado en la nota 19. Pero, en todo caso, sí nos permitirá 
que le recordemos lo del canon 29, a saber, que “la costumbre es el mejor 
intérprete de las leyes", y, de hecho, los re'igiosos, en virtud de la cos- 
tumbre, considéranse legítimamente excusados de rezar el oficio en co- 
mún, cuando no lo pueden hacer en la iglesia o en otro lugar contiguo a 


la misma por no encontrarse dichos lugares en las debidas condiciones. 


En cuanto al diferente modo de expresarse el canon 610, $ I, respecto 
de los cánones 41 3 y 414, estimamos que la diversidad, más bien que a la 


LI 


, 48) Decreta diner tied: n. 3506. 
(46) Comment. pro Religiosis (1935), p. FU 
(47) Diciembre de 1946, pp. 132- Tu 
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sustancia, afecta sólo a conveniencias de redacción; puesto que si, en vez 
de emplear la expresión "en comün", hubiera dicho “en el coro", tres 
veces se encontraría esta última pa'abra en el mismo párrafo. 

Y aun cabe añadir que, si el rezo “en común” fuera lo esencial, resul- 
taría un poco difícil comprender por qué se ha mostrado tan rígida la 
S. Congregación de Ritos al no permitirlo fuera de la Iglesia, según consta 
: por las dec'araciones a las que alude la nota 45, i 

Convengamos, para terminar este inciso, en que, si alguna vez ocurre. ; 
que los religiosos obligados al coro no pueden rezar en él su oficio, por 
hallarse la iglesia en reparaciones, harán una cosa muy laudable si procu- 
ran rezarlo en común en otro lugar adaptado; pero el asegurar que tienen 
obligación estricta de hacerlo así, nos parece poco fundado. 


Las PRINCIPALES DIFERENCIAS entre la obligación coral de los Cabildos . < 
y la de las Comunidades, religiosas refiérense a estos tres puntos: 1) a las 
personas; 2) al modo de rezar el oficio; 3) a la Misa conventual. 

1) En los Cabildos dicha obligación afecta al Cabildo en cuanto cor- 
poración y a cada uno de los capitulares en particular; mientras que, en 
las Comunidades religiosas, los individuos no tienen obligación grave de 
asistir a coro, fuera de los casos en que su asistencia sea necesaria para 
que éste pueda tenerse. Además, se puede cumplir con el coro asistiendo 
a él religiosos del propio Instituto, aunque no pertenezcan a la misma — — 
casa; pero en los Cabildos es de todo punto necesario que levanten la car- —— 
ga del coro los capitulares a los mismos pertenecientes. at 

2) En los Cabildos el oficio divino debe ser cantado o por lo menos - 
'semitonado; en las Comunidades religiosas puede ser rezado, y aun cuan" . 
do sea cantado, no es necesario que todos tomen parte en el canto; algunos - 
pueden cumplir con sólo rezarlo. Esto no se admite en los Cabildos, según | | 
queda dicho arriba. y SNA DE, 
|. 3) La Misa conventual en las catedrales y colegiatas debe ser: a) can- - | 
iada; b) aplicada por los bienhechores; c) celebrada por un capitular: — | 
Mas en las iglesias de los religiosos, por derecho comün basta que | 
sea rezada, no hay obligación de aplicarla por los bienhechores y puede — — 


'celebrarla cualquier sacerdote, aunque pertenezca a, otro Instituto religioso - 
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o al clero secular, con tal que, en las dos ültimas hipótesis, asistan a ella 

el número reglamentario de religiosos del propio Instituto que se precisan 
- para cumplir con e! coro; ya que al celebrante—por ser extrafio—no se le 

puede contar para dicho efecto, y la Misa conventual exige la asistencia 

del mismo número de religiosos que se precisan para el resto del oficio 
. coral. 


El P. ANTONINO DE LA ASUNCIÓN, O.' SS. T., intentó probar que “los 
regulares no tienen obligación de asistir a la Misa conventual o más bien 
a la Misa correspondiente al oficio del día” (48), alegando, como principal 
argumento, el decreto 2.514 ad 5, de la S. Congregación de Ritos, erró- 
neamente interpretado, según demostró cumplidamente, poco después, en 
la misma Revista (49), el P. Hecut, P. S. M., el cual, una:vez probada 
la inconsistencia de las razones por aquél aducidas, termina declarando 
inconcuso este principio: “El oficio coral comprende la Misa conventual, 
que, sin duda alguna, es la parte más importante del oficio divino, y se 
ha de celebrar con asistencia de los corales.” 


$ El P. Sawicki, O. S. P. I. ER., aunque rechazaba como inconsistente 
; la argumertación del P. ANTONINO y procuró probar que la Misa precep- 
tuada por el canon 610, $ 2, “es conventual en sentido propio y parte prin- 
cipal del oficio coral”, afirmaba, sin embargo, que si bien para cumplir 
'coralmente con el oficio divino se precisa cierto número de religiosos, en 
cambio para ofrecer a Dios la Misa conventual en nombre de la comunidad 
basta el que la celebra con su ayudante (50). A esto se puede responder 
.. que, si la razón valiera, igualmente debería aplicarse a la Misa conventual 
_ de los Cabildos, y, por ende, carecería de fundamento la distinción entre 
Missas cum assistentia choralium y Missas extra chorum, a que hacen refe- 
rencia las Rúbricas anejas a la Const. “Divino afflatu", arriba menciona- 
_ das. También los obligados al rezo del Breviario, cuando cumplen esa obli- 
` gación, rezan en nombre de la Iglesia, y, sin embargo, para que el rezo sea 
verdaderamente coral se precisa la intervención de dos, por lo menos, se- 
xs . gún hemos indicado antes, 


Y 


Anotemos, para terminar, que, segün consta por varias resoluciones 
de la S. Congregación de Ritos, a las Misas conventuales, aun cuando sean 


(48) -Comment. pro Religiosis (1935), pp. 176-179. 
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(49) Comment. pro Religiosis (1935), pp. 242-244. : TRA m ; 
(50) De. Missa conventuali in Capitulis et apud religiosos, nn. 46, 48, 70. ABIRE m Lo pre A 
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rezadas, se les aplican las normas de las cantadas, así en lo que atañe a las 
colectas, a las preces finales mandadas por León XIII y al número de 
velas que han de encenderse en el altar (51), como en lo concerniente al 
tiempo que deben permanecer de rodillas los corales (52). 


Fr. SasiNo ALONSO MORAN, O. P. 


Catedrático de la Universidad Pontificia de Salamanca 


EXENCION DEL COLEGIO-SEMINARIO DE : 
«CORPUS CHRISTI), DE VALENCIA (*) 


El Colegio-Seminario del Beato Juan de Ribera es un Seminario con 
directrices y caracteres propios. Pero, además, es un trasunto del pensa- 
miento del Fundador y hasta una imagen de su fisonomía espiritual. EI 
agotó sus arcas, repletas, en el montaje de la Fábrica. Y quedaria exte- 
nuado al transmitir a aquellas Constituciones, que habían de ser eternas, 
todo el espíritu de su Paternidad espiritual. 

Este es el carácter específico de esta Institución y ésta, que hemos apun- 
tado, la razón que la explica. Fundó un Seminario propio, suyo, y para 
que lo fuera siempre, consiguió el privilegio de la exención. E] Romano ` 


Pontífice, que conocía la grandeza de aquel espíritu, concedió, gustoso, Ui 


que pudiera ser transmitido a los seminaristas que allí se formaran. Y para 
ello había de ser como coto cerrado, monumento de piedras legendarias. 

Así lo entendió el Fundador, que buscó ocasión propicia para repetir — 
e inculcar reiteradamente el mandato de que guarden y no permitan re- & 
formar ni una tilde de las Constituciones (1). Sirvan como ejemp!o las 
palabras que repiten todos los Rectores en el Juramento que emiten al _ 
ser nombrados: 


"Y assí mismo procuraré con todas mis fuercas que las dichas ^. 
Constituciones, ordinaciones, y estatutos sean guardados fielmente y 
` eon todo cumplimiento... Y 
Item, q assí este oficio, y ministerio que agora se me comete, como  - 
cualquier otro que adelante se me cometerá, lo exercitaré fielmente, | 
y guardando lo ordenado, y mandado en las dichas Constituciones... 
Item, que nunea procuraré, ni pediré por mi, ni por tercera per- 
sona, letras de Tribunal alguno, contrarias, ni en alguna cosa, por rir 
pequeña que sea, derogatorias a las dichas Constituciones..." Bay 


Dos han sido las redacciones de esta cuestión en el transcurso de dae 
Historia. ¿Puede el Señor Arzobispo visitar por sí solo el Colegio? Asi 
se propuso a raíz de la visita que hizo él solo el año 1643 (2). Antes y — 


. (©) Cfr. Figura jurídica del Colegio de *Corpus Christi", de Valencia, a través de sus fuentes, "t * 
en REVISTA ESPANOLA DE DERECHO CANÓNICO, 9 (1947), págs. 439-483. ) EX. 
(1) Constituciones de la Capilla, II; Constituciones del Colegio, II y XLVIIL y Juramentos. ENS. 


(2) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 11, nüm. 29, y leg. 4.3 y 
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después se presentó bajo esta otra forma: Jurisdicción del Ordinario 
fuera de la visita. Es decir, ¿tiene autoridad en el Colegio el señor Ar- 
zobispo, fuera de la visita que establecen las Constituciones? Este es el 
sentido concreto de la segunda redacción. 

Ambas proposiciones dicen lo mismo en realidad. La segunda, sin em- 
bargo, es más precisa y más genérica, e incluye, por tanto, la primera. 
Ya dijo la tercera sentencia rotal: “Quia si Archiepiscopo ex lege fun- 
dationis prohibitum censetur ius privativum visitandi... et fortius prohi- 
bita dici debet jurisdictio in causarum cognitione ut arguendo a maiori- 
tate rationis tradit Rotta..." (3). De la Jurisdicción del Ordinario del 
lugar se deriva el derecho a visitar. Cuando, por el contrario, no se tiene 
éste, es prueba inequívoca de que se carece de aquélla. Por eso el Código 
de Derecho Canónico, después de determinar, en el párrafo primero del 
canon I.357, que la jurisdicción de los Seminarios pertenece a los Obis- 
pos respectivos, ordena a éstos, en el segundo del mismo canon, que los 
visiten con frecuencia. 

Por razón del orden y para su mejor inteligencia dividimos este es- 
tudio en dos partes: 

f 4 I. Doctrina de las Constituciones y Privilegio pontificio. 
3 E II. Pruebas históricas y sentencias rotales. 
f 


o IL DOCTRINA DE LAS CONSTITUCIONES Y 
at PRIVILEGIO PONTIFICIO 


A) Las Constituciones. 1. El Beato Juan de Ribera no usa el 
 léxicon hoy corriente de jurisdicción y exención (4), que nos facilitaría el 
_ trabajo. Emplea frases parecidas. Y, sobre todo, confrontando las figuras 
jurídicas de Obispo y de Rector de su Institución con las del Tridentino 
oe y del C. I. C., aparece claro su pensamiento (5). Dicho Concilio dice asi (6): 


l a) Sacrosancta Synodus statuit, ut singulae Cathedrales... cer- 


x 


ad hoc eligendo alant, ac religiose educen!... 


* 


. (8) Archivo del Colegio, est. 6; 18g. 7, mnis vtt; v > ! pd fret 


uno de los Juramentos. 


ris Canonici, edít. altera, II, nüm. 934, d) "dn bs 
. (6) Concilium Tridentinum, edit. Goerresiana, Act. pars VI, IX, 698. 
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tum puerorum numerum in Collegio, & convenienti loco, ab Episcopo- 


f Pe LI : r m 
. (4) Sólo una vez hemos encontrado esta palabra en sus Constituciones, en todos y Cada 
t y Dre y .7 


TUS) El C. I. C. hà adoptado sustancialmente, con algunas modificaciones, la disciplina de 1 
aicho Concilio, determinándola y concretándola más. Cfr. MATTH. CONTE A CORONATA, etnia? : 
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b) Hos pueros Episcopus in classes divisos, partim Ecclesiarum 
Ministerio addicet, partim in Collegio erudiendos retinebit, aliosque 
sufficiet, ut eorum loco’ ministrent. 

c) Episcopus cum Consilio duorum Canonicorum, quos ipse eli- 
get, haec omnia, & alia, quae in eum finem opportuna videbuntur, 


ry 


constituet (7). 

d) Visitabit crebro. 

e) Ad harum rerum omnium sumptus... idem Episcopus cum 
duorum a Capitulo Consilio, & duorum de Clero Civitatis partem ali- 
quam, & portionem detrahent ex fructibus integris omnium reddi- 
tuum Ecclesiasticorum.. 


Es, pues, función del Obispo la erección (8) del Seminario en el lugar 
que él elija; la división de los alumnos en categorias; todo lo referente 
a la formación científica y piadosa; visitarlo con frecuencia, y, por fin, 
la Constitución de la Fábrica. El canon 1.357, refiriendo la misma doc- 
trina, dice que *a] Obispo le compete determinar todo aquello que juzgue 
necesario y oportuno para la recta administración, gobierno y adelanta- 
miento del Seminario diocesano..." (9).“ 

El cargo de Rector (10) no es creación del Tridentino, que únicamente 
trazó las líneas generales de los Seminarios. Su legislación, sin embargo, 
delimitó implícitamente su autoridad. Y por eso se hizo posible la apa- 
rición sucesiva, en los Concilios siguientes, de los distintos Superiores 
y del Rector, concretamente (11). El C. I. C. nos da el trabajo hecho, y,- 
entre otras figuras jurídicas de Rector que podría habernos dado, nos 
traza la siguiente, sin duda la más acertada según la mente conciliar, y, 
por tanto, de la Iglesia. 

Se ha de procurar, dice el canon 1.3 58, que en todos los Seminarios 
haya un Rector. En el ejercicio de sus cargos, agrega el párrafo segundo 
del 1.360, deben todos obedecer al Rector del Seminario. El Rector del 
Seminario, continúa el 1.369 en sus tres párrafos, y, bajo su autoridad 
todos los otros Directores, deben procurar la disciplina, el cumplimiento 
del reglamento de estudios y la formación en un espíritu verdaderamente 
eclesiástico. Los educarán en urbanidad, higiene y formas sociales. Vigi- 


(7) Se refere a la parte científica y disciplinar de las que habla el Tridentino más arriba. 

(8) Puede hacerlo por decreto, por el cual se constituye en persona moral no colegiada, 
0 simplemente por el nombramiento de superiores que tengan facultad para admitir aluranos. 
Gfr. WERMEERSCH-CREUSEN, Epitome I. C., II, quinta editio, 702. MATTH. CONTE A CORONATA, O. C., 
1I, 935. a 

(9) Traducción de la B. A. C. 

(10) EI nombre procede del Código de las Siete Partidas. Cfr. Mr G., 2.2 Partida, Tit. "n 
Ley 6.2 No se introdujo este nombre en seguida. Habían de pasar muchos años para consa- 
 grarse. Cfr. Concilios después del de Trento. Summa Conciliorum, D. SCHRAM, IV,.397 y sigs. 
Fontes I. C. de GASPARRI, VII, 4.903, núm 5.9 : 

(11) En el de Reims se llaman los Superiores, Moderadores. Y en el de Burgos, al Rector 
se le da el nombre de Primario. Año 1583. Cfr. D. SCHRAM, 0O- C., l. c. à i 
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larán con diligencia para que !os Profesores desempefien con celo su cargo. 
Después de este estudio somero, en sus fuentes, de las funciones del 
Obispo y Rector, réstanos compararlos con los de las Constituciones del 
Fundador. 
Tres veces hablan las Constituciones del Colegio de los sefiores Arzo- 
bispos de Valencia (12), de las cuales sólo la última (cap. 48) hace a nues- 
tro caso, Dice así: 


“Párrafo 1.2 Primeramente declaramos que todo el poder del go- 


ON vierno y administración de hazienda que hemos dado a los dichos seis 
TW colegiales sacerdotes ó á qualquier otro ministro, assí de la Capilla, 
SE como del Colegio y Seminario, se entienda estar sujeto y subordinado 


a la visita, como los señores visitadores ayan de ser superiores, quan- 
to al acto de la visita, a todos los ministros de la Capilla, Colegio v 
Seminario. 


Párrafo 2.  Nobramos, pues, por visitadores, después de nuestros 
días, a los reverendíssimos sefiores Arcobispos de Valencia, si quisie- 
ren hallarse a la dicha visita; y si no, al reverendo Oficial y Vicario 
general de la Corte Eclesiástica, al magnífico Regente de la Cancillería, 
y al padre Prior del monasterio de San Miguel de los Reyes.” 


Tres son, pues, los Visitadores del Colegio y Capilla: el señor Arzo- 
bispo, el Regente de la Cancillería y el Padre Prior de San Miguel de los 
Reyes, los cuales son Superiores extraordinarios, con los mismos poderes, 
sin embargo, que les competen a aquéllos ordinariamente. Pero notemos 
la restricción y salvedad del párrafo: “como los señores Visitadores hayan 
de ser Superiores, quanto al acto de la Visita”. Siendo Superiores, sola- 
mente lo son mientras dura la Visita. Esta es la doctrina general acerca 
de la autoridad de los Visitadores. ¿Era mente del Fundador hacerla ex- 
tensiva al señor Arzobispo también, no obstante ser Ordinario del lugar? 
Creemos que sí y por-varias razones: 

= a) Las Constituciones no qe uguen. Luego el sentido es el mismo 
para los tres. 


b) Los Visitadores, como hemos repetido, son tres, y entre ellos está 
E. . el señor Arzobispo. Supuesto, pues, que el Fundador ha dejado ordenado. 
sy "Ur 
m el señor Arzobispo solo, excluyendo a los demás, o haciéndola por su cuenta 
en otro tiempo; Si así la hiciera, us valor tendría aq t dept una 


í ^ 1 4 E del 


^ | CHO CANÓNICO, 2 (1947), págs. 454 sigs.. 


i: que se haga por los tres conjuntamente, es evidente que no puede hacerla 


H 
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contradicción absurda que pudiera corregir y aun contradecir lo mismo que 
antes habían dispuesto él y los demás (13). 

En estas razones se funda el canon 9 de la Ses. 22 del Concilio Tri- 
dentino. Dice así: “Administratores tam ecclesiastici quam laici Fabricae 
cuiusuis ecclesiae, etiam chatedra'is, hospita'is, confraternitatis... et quo- 
rumcumque piorum locorum singulis annis teneantur reddere rationem ad- 
ministrationis Ordinario... nisi secus forte in institutione et ordinatione 
talis ecclesiae seu fabricae expresse cautum esset." La parte principal, por 
lo que hace a nuestro caso, de este canon la constituyen las palabras finales: 
"Quod si ex consuetudine, aut privi'egio... aliis ad id deputatis ratio red- 
denda esset, tunc cum iis adhibeatur etiam ordinarius." 

"Cum iis adhibeatur", dice el Concilio. Luego supone que no puede 
"privative" pasarles cuentas. Es el mismo caso de nuestras Constituciones. 
Los tres Visitadores deben hacer la Visita *per modum unius", supuesto 
el privilegio pontificio. Separadamente, ninguno de ellos tiene derecho (14). 

Por eso, el Tridentino, como dijimos al empezar nuestro estudio, des- 
pués que habla de la jurisdicción que compete a! Obispo, dice a continua- 
ción que visitará con frecuencia el Seminario. Doctrina que repite en el 
mismo orden el canon 1.357, encareciéndola más y obligando a aquél per- 
sonalmente. Dice así: "Potissimum studeat Episcopus frecuenter Semina-. 
rium ipse per se visitare." Si, pues, las Constituciones hablan de! derecho 
de los Arzobispos a visitar, una sola vez al año y en unión con los demás, 
es mente e intención del Fundador negarles aquella jurisdicción ordinaria, 
en cuanto de él depende (15). 

Veamos ahora cuál es la autoridad que concede a los Superiores y al 
Rector, de manera especial. | | | 

La simple lecfura del texto de las Constituciones sorprende enorme- 
mente, prescindiendo del privilegio de la exención. A excepción de los tres 
lugares anotados arriba, nunca invoca la autoridad o prudencia de los Or- 


| dinarios del lugar. Sin embargo, abunda en mandatos y consejos a dichos 
Superiores del Colegio, cuyos cargos reviste de los mayores honores y de. 


las máximas responsabilidades. - ; j 


(13) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 7, nüm. 4. Esta es una de las razones que dió el licen- 
ciado Narbones, interrogado sobre esto el afio 1621. ADS 
.(14) Edit. Goerresiana, Actor. Pars V, 967. i ; 
(15) Advertimos, de una vez para siempre, como se puede comprender por el. encabeza- 
miento de esta primera parte, que ahora tratamos únicamente de conocer la mente del Fun- 


. Gador en sus Constituciones. + 
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En el capítulo 4.”, número 2, dice asi: 


*Item ordenamos que la administración y govierno de la Capilla, 
Colegio y Seminario y de todos los bienes y hazienda de aquéllos 
pertenezca y esté a cargo de los dichos seis sacerdotes, sin interven- 
ción de otra persona alguna, exceptando los easos en los quales àd- 
mitimos en estas nuestras Constituciones a algunos de los Colegiales; 
dado.para ello a los dichos seis sacerdotes colegiales todo el poder que 
tenemos, y de derecho les podemos y devemos dar." 


La administración, pues, y gobierno es derecho y obligación exclusiva 
de los seis Sacerdotes Superiores, con la excepción de la parte que deben 
tomar algunas veces los alumnos. Y para que no se dude de la ampl:tud 
y extensión de esta norma, dice que les concede todo el poder que tiene, 
según derecho. No hace referencia aquí al derecho común. Se desprende, 

E ciertamente, del énfasis con que habla y de la generalidad de sus pa abras. 
Supongamos, por un momento, que la autoridad que les da es la que com- 
UE pete ordinariamente a los Superiores de los Seminarios, mandatarios del 
E Obispo, y todo el párrafo carecerá de sentido. Luego hemos de conceder 
que se refiere al derecho privilegiado. Y así bien podia decir que les daba 
todo el poder que tenía y que segün derecho les podia y debia dar. Porque 
la autoridad absoluta era privativa suya, a quien habia concedido el Ro- 
mano Pontífice facultad para modificar las Constituciones, como más tarde 
probaremos. | 


Estas atribuciones residen en el Rector como en su cabeza, como dice 
el capítulo 5.” Con orden lógico riguroso hab a, primero, de su autoridad, 
para concretar, después, sus obligaciones. Nosotros, sin embargo, aten- 
diendo más bien à la fuerza probativa de sus palabras, invertiremos este 
orden. | : \ 


Dice e! número 4:. i : 3 
j t 


“Primeramente rogamos y encargamos al dicho Rector que tenga 
muy particular cuidado de entender y saber si hay alguna falta en 
el servicio del altar y coro, assí en la limpieca como en todo lo demás - 

ue toca a la decente y devida administración de los oficios sagrados 
divinos, y si se dizen eo la pausa y mediaeión q deseamos y dexa- 
mos introduzida. Lo qual le encargamos vna y muchas vezes quan 
afecluosamente podemos, y q repute este particular por el más im- 
portante a su ministerio... Y que assí, no contetándose con las visitas — - 
~ ordinarias, ni remitiendo a ellas el remedio de los abusos, se tenga 
por ordinario y perpetuo visitador, como lo ha de ser, pues a su cargo — 
está la superintendencia de todo lo que se ‘ha de hazer en esta casa, 


assí en el servicio de la Iglesia como en los demás ministerios.” qe f. 
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¿Quién no ve en estas palabras del Fundador el temor angustioso de 
un padre, que encarece, con el mayor apremio que puede, su obligación al 
primer Superior, del que depende que no se relaje la disciplina? 

Es el ordinario Visitador. Es el superintendente de la Casa. No quería 
dar lugar a ansias o dudas. Parece que estaba contemplando las contro- 
versias teórico-prácticas que se habían de suceder en el transcurso de los 
tiempos, y repite los mismos conceptos con distintas palabras. Así como 
los Visitadores, que podemos llamar extraordinarios, no reconocen otro 
Superior que la Santa Sede, tampoco el Rector está por bajo de nad'e or- 
dinariamente. Su autoridad no es suba'terna, porque es superintendente. 
Doctrina que, no tan expresivamente, como ya hemos dicho, pero con la 
m'sma propiedad y mayor amplitud, expuso en el número 3 con estas pa- . 
labras: "Item, el Rector ha de ser, y será superintendente en todas las 
cosas que tocar?n a! beneficio espiritual, y temporal, assí de la Capilla. 
como del Colegio, y superior a los oficiales, de manera que de todos sea 
obedecido, y respetado." Habla después de su presencia en el Coro y re- 
feciorio; de la obligación que tiene de visitar con frecuencia los aposentos, 
la sacristía, oficinas, etc. - 

Intimados sus deberes, ordena que se le dispense el respeto debido a 
ta! dignidad y autoridad. Y así, y según su costumbre, sienta el’ principio 
genera! en el nümero 1 del capítulo 33, que particularmente va aplicando 
en los apartados siguientes con detalles dignos de tal Señor: “Mandamos, 
pues, que a los Rectores que fueren de nuestro Seminario, y Colegio, se 
les tenga generalmente por todos ‘os ministros del, assi de dentro de Casa, 
como de fuera, gandissimo respeto, y cortesía, como quiera que aliende 
de representar nuestra persona, convenga esto para la buena administración, 
y govierno desta Casa.” i 

Estas palabras tienen valor apodíctico. El Rector es su representante. 
Recuerda este lagar a aquel otro, ya estudiado, en el que dice que da a 
los Rectores todo el poder suyo. Y no se objete que, aun suponiendo esto, 
tamb'én le puede representar el señor Arzobispo. El número 3 del mismo | 
capítulo nos evita la respuesta. Dice asi: "Item, que en la silla que está 
hecha para él en el Coro, y en el lugar que ha de tener en el Refitorio, no- 
se pueda assentar otro alguno, antes faltando él, aya de quedar vacío el . 
lugar, y la silla, sin que la ocupe el que por su ausencia huviere de presidir, 
ni persona otra de dentro, o fuera de la Casa. Y que el dicho Rector no 
pueda dar su lugar a persona alguna, por preeminente que sea, si no fuere 
a los Obispos consagrados.” Rep'tamos sus palabras: nadie, por preemi- 


mente que sea, puede presidir u ocupar su silla de dentro o fuera de Casa. 
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La ünica excepción, para ocupar su silla, la hace a favor de los Obispos 
consagrados, sin distinguir entre el Obispo propio y los ajenos. Los honra, 
pues, y hasta los distingue, no por razón de jurisdicción, que no tienen 
ninguna en su Casa, sino por 'a plenitud del Sacerdocio. Era, corisiguien- 
temente, voluntad del Fundador que su Colegio-Seminario fuera exento de 
la jurisdicción del Ordinario del lugar. 

La d'ferencia entre e! Obispo del Tridentino, autoridad suprema dio- 
cesana del Seminario, y los Arzobispos valentinos con respecto a su fun- 
dación, es esencia!, Así como también la que media entre el Rector, según 
la disciplina eclesiástica en general, y más en concreto el Derecho Canó- 
nico, y el de esta Institución. 

2. No extraña que el Beato, como todos los Obispos posteriores al 
Tridentino, escribiera leyes o Constituciones para el gobierno de su Semi- 
nario. El mismo Conciio, como hemos dicho, les autorizaba. Las suyas. 
sin embargo, no son éstas que cualquier Obispo puede redactar. Son únicas 
e inalterables, como claramente dice en el capítulo 1 de las de la Capilla : 
“Reseruandonos, como nos reseruamos, facultad de poder añadir, o quitar 
en ellas, lo que nos pareciere conuenir por todo el tiempo de nuestra vida.” 


E! Fundador invoca un derecho exclusivo, no frente a los Superiores 
suba ternos, que no tienen autoridad para reformar dichas leyes escritas, 
sino frente a los Arzobispos, sucesores suyos, que sí la tendrían, fundada 
en el mismo Concilio. Explicaremos esta afirmación. 

Jn Si el afirmar que se reservaba facultad de añadir o quitar no quería 
oe decir más que nadie podía corregir sus leyes o Constituciones, no tiene 

; sentido este aserto, por ocioso. Su autoridad, como Ordinario de! lugar, 
era diocesanamente la suprema, y ninguna otra podía contradecirla. He- 
mos de buscar, pues, otra interpretación. Juzga que tal vez sea oportuno 
modificar, con el tienipo, alguna norma, extremo o circunstancia, porque 
no las estima definitivas. Y afirma que tiene autoridad para corregirlas 


concepto, que, adecuadamente, comprenden sus palabras. Pero ;cómo se 
que las Constituciones del Co'egío fueron terminadas, no en toda su per- 


(s Lección actual, el año 1602 y tal vez e! 1600. Y que las de la Capilla 
_ fueron escritas mucho antes. Siendo el Breve de Clemente VIII, de marzo 


MNT 


(16) ctr. Figura juridica del Colegio de “Corpus Christi”, II, ad Cl; 
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mientras viva. Y que sólo a él compete tal facultad. He aquí el triple. 


expresa así?, cabría preguntar. En nuestro estudio anterior (16) probamos 


n | de 1 598, podemos suponer que estaría entonces escribiendo o dando fin a ; 
estas últimas. Ahora bien, dicho Breve dice: que el Colegio-Seminario 
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debe regirse por las Constituciones del Arzobispo Juan de Ribera; no sólo 
por las ya escritas, sino por las que pueda redactar; muerto él, los Supe- 
riores que él nombrare lo regirán con autoridad parecida. 

Si confrontamos los dos textos, penetraremos el sentido y amplitud 
del primero. La misma semejanza en las expres'ones indica, no precisa- 
mente que un texto fué redactado a la vista del otro, sino que el Romano 
Pontífice lo compuso así, porque e! Beato manifestaría en el libelo supli- 
cante que no tenía las Constituciones terminadas o necesitaban mayor per- 
fección. En efecto, cuando el Fundador solicitó la aprobación pontificia 
de su Institución, no pudo adjuntarle las Constituciones, porque las del 
Colegio, al menos, no estaban acabadas, y todas estaban llenas de correc- 
ciones y enmiendas. Por eso, el Romano Pontífice, muy benévo amente, 
le concedió que se pudiera regir el Seminario por las leyes ya escritas 
o por las que pudiera redactar. La Historia de las Constituciones (17) y 
el texto del privilegio pontificio así lo demuestran. 

Las Constituciones se convirtieron por tal aprobación en leyes ponti- 
ficias. Esto supuesto, se podía dudar si las podía corregir o ampliar. El 
Romano Pontífice, amplio en la concesión, atajó, en sus princip'os, toda 
controversia. Bien podía decir el Beato que tenía facultad él, y sólo él, 
para corregirlas durante todo e! tiempo de su vida. 

No es éste el único lugar donde aparece esta doctrina. En el capítulo 2 
de las del Colegio se lee: “Y con la misma humildad suplicamos a las Ma- 
jestades del Rey nuestro Señor, y de sus sucessores, que manden guardar 
inviolablemente estas nuestras Constituciones, sin permitir que se mude 
cosa alguna en ellas, por ser ésta nuestra voluntad.” Sup'ica la interven- 
ción de los Reyes para que nada se modifique en aquéllas. Si la prohibición 
de corregir se intimaba sólo a los. Superiores del Colegio, y no a los Ordi- 


narios del lugar, ¿por qué no da a éstos esta misma orden? Creemos, ade- - 


más, que sería pueril so'icitar tal as'stencia real acerca de unos Superiores 
subalternos de un Seminario. Las palabras son genera'es y en este sentido 


hay que tomarlas. Y manifiestan, repitamoslo como él otra vez, su voluntad - 


firme de que permanezcan inalterables. 


La misma existencia de unos juramentos, que habrán de emitir cada. 
uno de los Superiores y todos los Co'egiales, y la forma de su redacción, 


demuestran este mismo deseo y esta misma preocupación: 


“Yo, N., antes de ser admitido a la prebenda de Rector—dice su 


. juramento— del Insigne Colegio de Corpus Christi... juro a Dios Nues- 


(17) Ctr. Figura jurídica del Colegio de "Corpus Christi”, 0. Ca 1T 9; 15 6. 
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tro Señor y a estos santos quatro Evangelios que guardaré inviolable-. 


mente con toda fidelidad y observancia, quanto en mí fuere y mis 
fuercas bastaren, todás las Constituciones, ordinaciones y estatutos 
hechos y ordenados por el dicho señor Fundador.. 

Item que conservaré y guardaré ovina baa todos los dere- 
chos, libertades, exempciones, bienes, frutos y hazienda del dicho. 
Colegio. Item que nuca procuraré ni pediré por mí ni por tercera 
persona letras de tribunal alguno contrarias ni en alguna cosa, por 
pequefia que sea, derogatorias a las dichas Constituciones, aunque 
fuesse en mi favor o en el de qualquier otro; como quiera que con 
este pacto y condición me doi por admitido a la dicha prebenda. Y juro 
y protesto de no valerme derecho alguno ni recurrir a Tribunal Su- 
perior con protesto, recurso o suplicación; antes renuncio qualquier 
derecho que me pudiese pertenecer en derogación de las dichas Cons- 
litueiones; queriendo, como quiero, sujetarme a lo ordenado por ellas 
y ser juzgado por los juezes señalados en las dichas Constituciones y 
por los visitadores nombrados en ellas, obedeciéndoles en todo y por 
5 todo, sin réplica, defensa, recurso o apelación, según y como está 
an dispuesto por el dicho reverendísimo señor Fundador." 


Por la simple lectura de estos parrafos hay que afirmar, rotundamente, 
que el Beato estaba en la creencia de que su Colegio-Seminario era exento. 
El Rector, y todos los demás Superiores y Co'egiales, juran no apartarse 
de !a observancia de las Constituciones; no de las que vaya teniendo su- 
cesivamente la Institución en el transcurso de los tiempos, sino de las 
ordenadas por el dicho señor Fundador, como él dice. ¿Cómo podía con- 
fiar él que no serían modificadas, si tenían carácter diocesano ? 


Para que se conserven en su estado primitivo, observa atentamente to- 
das las Ocasiones que pueden favorecer la corrección, modificación o su- 
presión. Y quiere que renuncien a cualquier petición y hasta cualquier de- 
recho que puedan tener en contra de ellas. No porque el Beato conozca 
la existencia de tales derechos, sino porque quiere cerrar de antemano todo 
. portillo que quizá pudiera abrirse en las murallas de su edificio moral. 


peadas; pero, en el plano diocesano, únicamente por los Jueces nombrados 
en sus Constituciones. Estos pueden ser, segün las diversas circunstan- 
clas (18), los Superiores solos o con algunos Coleg’ ales, y los Visitadores. 


Ts ie y después a los Visitadores, que son extraordinarios. à 


(18) Constituciones del Colegio, XXXVII y -XXXVI (c 


— Mm 


Desea que obedezcan a todo lo mandado y que todos puedan ser juz-- 


. Luego éstos son, taxativamente, los Jueces a los que deben someterse. Por - 
. eso enumera, primero, a los Jueces en general, que son los Superiores: 


*. 
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En efecto: 


a) Este es el lugar más a propósito para citar al Señor Arzobispo;' 


Ordinario del lugar: por la trascendencia de estos párrafos, cuyo jura- 
mento así lo indica, y por el detalle y minuciosidad con que habla; hace 
referencia a Tribunales en general, Tribunales superiores, Jueces y Visi- 
tadores. 

b) Porla misma fuerza y amplitud del texto que ordena toda esta 
materia. 

c) También los Visitadores tienen derecho y obligación de actuar 
como Jueces. ¿Cómo, pues, podrá actuar el señor Arzobispo solo, si de- 
berá hacerlo con los otros Visitadores? Recordemos la doctrina de la Vi- 
sita, antes expuesta. 

La enumeración, como hemos dicho, es taxativa, y, por tanto, no nom- 
brando al señor Arzobispo, lo exc'uye. 


B) Er PRIVILEGIO PONTIFICIO. — Hemos tratado, primeramente, de 
las. Constituciones. Esto, para el lector profano, será una anomalía. Se 
opone a la claridad del tema y resta fuerza a sus argumentos, porque siem- 
pre hay que hablar en suposición y dejando entrever la consecuencia. Sin 
embargo, lo pide así el orden lógico. El Romano Pontífice redactó sus 
Letras a visa de la petición del Fundador, expuesta con la mayor fideli- 
dad y algün detalle. 


Este pensamiento e intención del Fundador es el que hemos razonado . 


nosotros, a través de las Constituciones, para que mejor se entienda la 
trascendencia del privilegio papal. Además de que el documento pontificio, 
como vamos a ver, aprueba las Constituciones. Mal, por tanto, se interpre- 
taría aquél, si no se conocían éstas. Por esta misma razón decía la tercera 
sentencia rotal: “Hinc DD. ponderabant ex verbis ipsius Constitutionis, 
omn:modam iurisditionem translatam fuisse in personam Rectoris priva- 


tive, etiam quo ad Dioccessanum...” (19). Esto demuestra, no que el pri- - 
viegio lo tenga en virtud de las Constituciones, sino que se interpreta me- ` 


jor a su luz, supuesto aquél. ` J 

Sabemos (20) que el Beato obtuvo dos veces Letras Apostól'cas para 
la fundación de su Capilla y Colegio de los Romanos Pontífices Grego- 
rio XIII y Clemente VIII, respectivamente. Y que la Bula-del primero 


no tiene va. or ura ¿Lo tiene e! segundo Documento Pontificio? ; Y cuál 


(19) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 7, núms. 1-1; est. 8, leg. caja de latón 2, núm. 7, 
y est. 6, legen núm.-108. > ` i 

(20) Cfr. Figura juridica del Colegio de “Corpus Christi”, 1, Documentos B y C. REVISTA 
ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, 2 (1947), págs. 446-450. os : 
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es la relación jurídica de éste con el anterior? ¿Ratifica el primero “in 
forma communi, in forma specifica", o es, prescindiendo de él, nueva con- 
cesión ? 

1.. Las Letras Apostólicas de Clemente VIII están redactadas en for- 
ma de Breve: la inscripción inicial no lleva más que el nombre de: Romano 
Pontífice; están impresas “sigillo anu'i piscatoris” y suscritas por el Car- 
denal Secretario de Estado (21). 

El texto del Breve es diáfano. Por tanto, y como los privilegios hay 
B que interpretarlos segün el tenor de la concesión (22), y los rescriptos, 

paralelamente, tampoco conceden nada más de !o que dicen (23), bastará 
la interpretación, que podríamos l'amar declarativa, para entender todo su 
*significado y amplitud. 

Consta de dos partes. En la primera podemos señalar la introducción 


cómo el Beato quiso fundar, cumpliendo los decretos del Concilio Tri- 

dentino, un Seminario, y conoc'endo que no lo podía llevar a la práctica, 
por no haber bastantes beneficios simples para la constitución de la Fábrica, 

quiso proveer a dicho fin de bienes propios. A continuación inserta, en 

parte, la Bula anterior. Y habla después de !as razones por las cua'es se 

impugnaba el valor de la reservac'ón de las pensiones. Y entre aquéllas se 

cita el no haber observado la forma ordenada por el Tridentino. La pri- 
ul mera parte, pues, de! Breve, resumiendo, comprende este triple pensa- 
—  .- miento: vo'untad del Beato de fundar un Seminario, documento pontificic 
obtenido y dudas acerca de su validez. 


. Esto supuesto, dice así el Romano Pontífice en la segunda parte: 


a) “Nos attendentes in erectione Seminarii seu Collegii huius for- 
mam a dicto Concilio traditam minime observari potuisse, 

b) neque fuisse intentionis eiusdem Ioannis Archiepiscopi... ad 
eam formam hoe Collegium instituere et erigere, 

c) predietumque Collegium etsi ad praescriptum eiusdem Conci- 


 necesarium existere, 
d) ac propterea eiusdem Ioannis Archiepiscopi pietatem in eo- 


et augem plurimum in Domino commendantes... 
Dadas estas razones como principio, y previa la absolución de exco- 


J^ comunión, suspensión e interdicto y de cualesquiera otras sentencias ecle- 


cy 7 


 VERMEERSCH-CREUSEN, 0. C., I, 84. 


(29). Cfr. can. 67 y CHELODI, Oy C., 84. me 
(23) Cfr. cans. 49 y 17, párrafo 9. Crincop, 0.0579: by. nota $4 Y 67 b). 
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con la Bula de Gregorio XIII y la razón de la nueva petición. Refiere . 


lii minime institutum in eadem Ecclesia, et Dioecessi proficuum et - 


dem Collegio fundando, et in dies summis suis sumptibus props en. 


(291). Ctr. 'VAN-HOVE, Prolegomena, edit. TEN 59. GEO de Ve rg edit. III, 152. u 
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siásticas, censuras y penas, da por reproducidas las Letras Apostólicas am- 
teriores; confirma todo lo que concedió su Predecesor y les da fuerza 
inviolab e, sanando todos los defectos que aquéllas pudieran tener. Es de- 
cir, quiere que todas las pensiones se puedan reservar, lo mismo que si se 
hubiesen elegido los diputados del Consejo de Economía; con la misma 
validez que si se hubiese dicho que no se guardaba la forma Tridentina; 
aunque se admitan niños de otras Diócesis, según consta en las Constitu- 
ciones. 

Se trata de una confirmación del anterior privilegio, no “in forma 
communi", que no le daría nuevo vigor, sino “im forma specifica" (24). 
Lo intentaremos probar. 

Citemos las palabras del texto pontificio: “Tenoresque litaerarum prae- 
dictarum ac si de verbo ad verbum insererentur presentibus pro expressis 
habentes l'tteras praedictas, et omnia et singula in eis contenta, Aplica 
authoritate tenore praesentium perpetuo approbamus et confirmamus." 

Aunque ha transcrito, en gran parte, el mismo texto del documentó : 
pontificio anterior, lo supone reproducido enteramente; suple los defectos 
que tuviera, y que ha citado detallándo os, y, por fin, le da vigor y firmeza 
perpetua e inviolable. Se cumplen, pues, las condiciones jurídicas que re- 
quiere tal confirmación. Y, por tanto, el Breve de Clemente VIII muda 
la naturaleza de la Bu'a de Gregorio XIII. En una gut equiva' e a la 
conces'ón directa del privilegio (25). 

El Breve, en la parte expuesta, se refiere a la reservación de las pen- 
siones. El Derecho común, tanto antiguo como moderno, dice que los 
privilegios que son contra derecho de tercero se deben interpretar estric- 
tamente, pero en caso de duda (26). La exención anula un derecho del. 
Ordinario del lugar; pero, siendo el fexto claro, no se pueden aplicar 
dichos cánones. Además, si se prescinde de la concesión de todo lo que no 
sea la reservación de las pensiones, muchos párrafos de las Letras Apos- 
tólica no tienen sentido y sería inútil el mismo privilegio, aun en cuanto 
a esto. Por eso, interpretando los comentadores la regla 61 del Derecho, - 


in VI, dicen, con sobrada razón, que al privilegiado hay que suponerle Vai 


concedidas tácitamente aquellas cosas sin las cuales no se puede usar de! 


privilegio (27). 

9 : un 

- (24) Cfr. CHELODI, O. C., 83. VAN-HOVE, De privilegiis, II, 58. ; 

(25) Cfr. MATTH. CONTE A CORONATA, O. C., 91 C). CHELODI, 0. C., l c. VAN- -HOVE, 0. C., l €. 


(26) Cfr. cáns. 68 y 50. CHELODI, O. C., 84. 
(27) ‘Cir. CHELODI, 0. Cs, I. €; nota 5. Para mayor convencimiento, remito a log párrafos 


` anteriores, iranscritos del documento agit 
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Sin embargo, el Romano Pontífice, “omnem desuper dubitandi ocasio- 
nem in praemissis removere volentes”, como dice muy bien al empezar la 
segunda parte, dedica el final del documento a la exención del Colegio (28). 
D:ce asi: 


», 
"Praeterea quamuis huismodi Colegii, seu Seminarii gubernatio- 
nem ad eandem forman Concilii Tridentini quanto magis fieri posset, 
accedere cuperemus, tamen de eiusdem Ioannis Archiepiscopi Fun- 


datoris studio, & vigilantia erga hoe Colegium confisi, eiusdem Colle- ' 


gii regimen, curam, bonorum administrationem, et gubernationem ad 
eumdem Ioanem Archiepiscopum libere spectare, et iuxta formam et 
' eonstitutionem, ae statuta ab eodem Ioanne Archiepiscopo facta et 
emanata, et facienda seu emananda, Collegium praedietum regi, et 
gubernari debere. Eo iamen ex hac vita sublato ad eos quos idem 
Ioannes Archiepiscopus vivens ordinaverit, seu quos eiusdem Collegii 
Officiales elegerint spectare pari authoritate." 


Dos puntos podemos distinguir en estas palabras: 
==» 1, Que e! ordenam'ento del Colegio-Seminario a él le corresponde 
libremente, Y que, por tanto, se debe regir y gobernar por las Constitu- 
ciones hechas o por las que componga. 

Parece que Su Santidad obre con poca prudencia al dar tales facultades. 


x Nada, sin embargo, más equivocado y erróneo. Al principio dijo que es- 
|... peraba mucho de la piedad y fervor del Fundador. Ahora, que confía en 
b el estudio y vigilancia del m'smo. Si añadimos que éste gozaba de gran 


ambien:e y prestigio, ya hacia tiempo, en las altas esferas pontificias, se 
comprenderá que no le dió tales poderes el Romano Pontífice irreflexiva- 
mente; aunque nadie, por muy inmodesto Huc. lo supongamos, pudiera de- 
sear concesión tan magnán ma. 

La Institución se regirá por la voluntad y Constituciones del Beato. 
Una y otras marcarán el ritmo, y sin co.isión posible, porque él está sobre 
. ellas, ; ; 


o 


2.” Muerto el Fundador, será gobernada por los peores que él 


recida. 
Más precisión en lá redacción de este apartado, el más importante, sin 


. rior, no sólo en la interpretación, sino en las facultades que da o concede. 


f 
[ : . Sues ^ 
[ i 1 5 E. d E Yes 
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determinare o que los Oficiales del Colegio rwn con autoridad pa 


- duda, de todo el Breve, no puede exigirse. Este punto depende del ante- - 


El rég'men, como hemos dicho, está. subordinado a la vóluntad libre el 
Meri . Const: tuciones escritas ya o que redacte mientras viva. La autoridad, pues, ` 


' (98) Por ser éste el lugar propio nos vemos ENIM de nuevo a citar sus mismas dios! 25 
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de los Superiores. posteriores debe someterse a ellas, sin’ poder corregir: 
o hacer nuevas. Esta facultad es exc usiva del Fundador. De lo contrario, : 
no se podía admitir y careceria de fuerza el punto anterior. Dice, por. 
tanto, con toda propiedad que los Superiores siguientes no tienen más que. 


autoridad parecida. 


La administración, régimen y gobierno del Colegio-Seminario deben. 


ser ordenados por las Const tuciores. Hemos probado, con abundancia de 
argumen:os, que en ellas al señor Arzobispo, Ordinario del lugar, no se le 
concede ninguna autoridad, como no sea en orden a la visita, y conjun- 
tamente con los demás Visitadores. Luego, basados en e a piste ponti- 
fico, cuya trascendencia hay.que interpretar, sobre todo, a la luz de las 
Consttuc' ones, afirmamos que el Colegio-Seminario del Beato Juan de 
Ribera de Va' encia, es exento de la jurisd'cción del Ordinario del lugar. 

Permitasenos, para terminar, comp'etar el sentido de una expresión, 
que antes, de propósito, solamente hemos iniciado. Hemos afirmado que 
la autoridad de ‘os Superiores es parecida a la del Fundador. Parecida, 
porque, no reconociendo otra superior diocesanamente, debe acomodarse 
a las Constituciones. 

2. Además de la-existencia del privilegio pontificio, única prueba ju- 
rídica del derecho que le asiste al Co'eg'o, hay otras demostraciones, se- 
cundarias ciertamente, pero que reafirman el valor de aquél y 'e dan luz. 


Muerto el Fundador, se estimó conveniente que confirmara la Santa 
Sede las Constituc'ones. Los que más interés demostraban eran el señor 
Rector y demás Superiores, de una parte, y e! Marqués de Malpica, de la 
otra. Distintas eran las causas, que resumiremos brevemente. 

Sabemos que las Constituciones orig'na'es tenían muchas enmiendas 
y correcciones a la muerte del Fundador. El deseo de verlas puestas en 
limpio y refrendadas por una autoridad como la Santa Sede les acuciaba, 
para evitar así futuras d'sensiones y pleitos sobre su procedencia. 

El 11 de mayo de 1613 escribía dicho Marqués de Ma pica al Co'egio: 
“Lo que tengo por necesaro es que las Constituciones se pongan en 
limpio y se comience a caminar a propósito de que se confirman” (29). 

Los años siguientes a la fundación, durante la colegiatura de los pri- 
. meros y parte de los segundos Colegiales, las Constituciones no se cum- 
- plieron, de ta! suerte que en 1624 las de la Capilla aún s?guían en desuso 
en muchas de sus normas. Se regían más bien por lo que el Beato Fun- 


 dador había determinado de viva voz durante su vida. No era propia- 


r *il 
(29) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 11, núm. 11. / 
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mente falta de fervor y observancia de los alumnos, ni neg'igencia de log 
Superiores. Los Colegiales, que habían estado bajo la inmediata dirección 
del Fundador sin poneras en práctica, seguían después acomodándose a 
sus ensefianzas orales, pero haciendo caso omiso del texto (30). Prueba 
esta opinión que la primera Visita (afio 1612) no castigó esta manera de 
proceder, ni les hizo cargo a este propósito (31). 

Necesitaban ser confirmadas, para que con nueva autoridad entraran 
en vigor (32). | 

La causa principa', sin embargo, eran los Visitadores con su conducta, 
al usurpar poderes que las Constituciones no les da. A ló cual también 
esperaban poner coto los Superiores, opon'éndoles la. doctrina cierta y, 
además, confirmada de las mismas Constituciones (33). 


Estas tres razones impacientaban al Procurador General, que, en su 
afán de ver cumplida la voluntad expresa del Fundador, confiaba en la 
confirmación como en el único remedio. “Esto parece que es aora—escri- 
bia en 25 de mayo de 1613—en lo que más debemos poner las mientes, 
porque mientras no ay Constituciones confirmadas no puede aver Govier- 

o” (34). En carta del 29 de ju'io del mismo año volvía a escribir: “Entre 
tanto que no hay leyes savidas en que se aya de vivir ay gran peligro de 
variedad de opiniones, que es la total ruina de' Govierno” (35). En este 
mismo sentido se expresaba en 31 de octubre (36). 

Convencidos todos de la conveniencia de la confirmación, se discutió 
después si era oportuno que se confirmaran en todas sus partes. Así consta 
por una carta del 28 de junio de 1616. Sea de ello lo que fuere, lo cierto 
es que en 21 de enero de 1617 fué confirmado el capítulo de la Visita 
por la S. Congregación del Concio. De los restantes capítulos de las 
- Constituciones no se hace mención.. El capitulo, origen de todas las con- 
troversias teórico-prácticas, tenía nuevo vigor. El Arzobispo no podría 
visitar solo el Colegio. El privilegio se había vuelto a confirmar (37). 

En e! año 1623 se obtuvo de Gregorio XV facultad para que pudieran 
hacer la Visita dos Visitadores, en lugar de tres, cuando el tercero no 


(30) Archivo del Colegio, PY 8, leg. 1, núm. 4, y est. fs leg. 11, núm. 29. 

(31) Archivo del Colegio, est. 8, leg. 1, núm. 4. 

(32) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 11, núm. 11. 

(33) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 11, num, 31 -I- 1614 y núm. 19-XI-1612. 

(34) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 11, núm. 12. 

(35) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 11, núm. 13. à 

(36) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 11, nüm. 13. No regatearon medios ni perdonaron es- 
Tuerzos para lograrlo: est. 6, leg. 11, núm. 26-VII-14; est. 8, leg. 1, núm. 7; est, 8, leg, 1, núm. 8. 


(37) Archivo del Colegio. Libro de s determinaciones, fols. 573 a 578; est. 6, leg. 11, 
` núm. 28-VI-1616. 
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pudiera concurrir (38). Y en el 1643, el Nuncio de Su Santidad, por 
medio de un Buleto, autorizaba para que la pudieran hacer dos solamente, 
aun en el caso de que e! tercero no quisiera asistir (39). La Visita queda 
en pie, tal como la moderan las Constituciones, contra la impotencia o falta 
de voluntad de sus Visitadores. Y son los Romanos Pontifices, sucesores 
del que concediera el privilegio, los que vean por su observancia, para 
bien de la Institución. 


154 


IJ. PRUEBAS HISTORICAS Y SENTENCIAS ROTALES 


En los primeros años de existencia del Co'egio estaba en la conciencia 
de todos que nadie, por autoridad que tuviera, podía añadir ni quitar nada 
de las Constituciones (40). No obstante, los Visitadores, ya en la primera 
Visita, usurparon poderes que no tenían (41), y hasta el 1622 no se ce- 
lebró ninguna otra (42). Después se celebraron periódicamente, como man- p. 
dan las Constituciones, y el Colegi io gozó tranqui'amente de su privile- ks 
gio (43). 

Sin embargo, por aquellos tiempos los señores Arzobispos y sus Cu- 
rias no lo reconocían de hecho. El año 1635 ocurrió el primer desenlace. 
Estaba en pleito el Colegio con uno de los Capellanes de la Capilla, que, 
para defenderse, apeló al Tribunal del Ordinario. Puesto el caso en cono- 
cimiento del señor Nunc'o, dió sentencia de incompetencia contra el dicho 
Tribunal (44). Se confirmó prácticamente el privilegio. 

No pasó mucho tiempo sin que el señor Arzobispo, que ya muchos 
años se oponía al curso normal de las Visitas (45), la hiciera él solo, sin 
contar con los otros dos. Inmediatamente, los Superiores, fieles al mandato - 
que recibieran de su Fundador, escribieron varias cartas a Su Majestad 
el Rey, en una de las cuales le decían: “Remitimos las Constituciones que 
dejó nuestro Fundador y la copia de lo que ha hecho y ordenado el Arzo- — — 
bispo desta Ciudad en Visita que ha hecho. Y assí mismo las razones que . ^ 
le asisten al Co. egio para pretender que no puede ser visitado por el Ar- 


(38) Archivo del Colegio, est. 6 Jeg 597, MUM 19s, 1 
(39) Archivo del Colegio, est. 8, leg. caja de latón 2, nüm. 2. 
(40) Archivo de la Embajada española en Italia, leg. 42, fol. 91. 
(41) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 7, núm. 3. -' d q 
(42) Archivo del Colegio, est. 6, lef. 7, no tiene número. 
(43) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 7, núm. 107: 
(44) Archivo del Colegio; est. 6, leg. 7, núm, 108. — 
(45) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 11, núm. 29, y est. 6, leg. 7, sin número. 
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zobispo." La carta está fechada en 30 de septiembre de 1643, de mano 
del señor Ariño, Rector de aquel año (46). 

A continuación remit'eron el asunto al señor Nuncio, ante el cual se 
verificó e! proceso. El Licenciado don Antonio Castro fué encargado de 
defender los derechos del Colegio (47). Las razones que dió en prueba del 
privilegio fueron las siguientes: 

a) Cité las palabras del Concilio Tridentino (Ses. 22, cap..8) en que 
los señores Obispos son constituídos Visitadores natos de los Co'egios 
Pero agrega: “Nisi in fundatione aliter cautum sit a Fundatore” (48). 

b) Explicó la doctrina de las Constituciones acerca de la Visita, di- 
ciendo que son tres los nombrados Visitadores, pero "in solidum", con 
las mismas facultades. “Por tanto—agregó—, si el señor Arzobispo in- 
tenta visitar, separado de los demás, éstos se pueden dar por ofendidos.” 

Estas fueron las dos principales razones que adujo. 

El señor Nuncio declaró nulos los efectos de la Visita, y remitió la 
causa al señor Arzob'spo, para que en la siguiente se hicieran válidas las 
so'uciones que éste había tomado, si procedían, en unión de los otros Vi- 
sitadores. i 

El Ordinario del lugar pidió reposición de la causa, y, vista de nuevo, 
volvió el señor Nuncio a confirmar su sentencia anterior. Aquél, no satis- 
fecho, apeló por. med'ación de éste a la Santa Sede, apelación que no le 
fué concedida. En vista de lo cua', quiso proceder más eficazmente, lle- 
vándola al Consejo Real de Castilla “por vía de fuerza". Este declaró 
“que e. señor Nuncio no hacía fuerza en no otorgarle dicha apelación” (49). 

Así terminó este pleito, que confirmó también el privilegio de la exen- 
ción de' Colegio, 

El año 1645 se llevó la cuestión a la Santa Sede. Inocencio X nombró 
Juez Delegado al Vicario General de Segorbe (50), que citó inmediata- 
ménte a las partes. Diego Palau, Superior del Colegio, interpuso la ex- 


cepción de incompetencia contra dicho Juez, por ser Vicario General de 


un Obispo sufragáneo del Arzobispado de Valencia, parte en aquel pleito, 
Al mismo tiempo presentaba el Colegio recurso de fuerza ante la Real Au- 


y 1 


ee nes es 


(46) Archivo del Colegio, ert. 6, leg: 7, nüm. 28. 
(47) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 7, núm. 106. i 


(48) El canon 8 dẹ la Sess. 22, al habler del derecho que tienen los Obispos 8 visitar ho A 


emplea las palabras citadas; dice, en cambio, estas otras, aplicables también a nuestro c28s0: 
"non tamén quae fub regum inmediata protectione sunt”. En el canon siguiente es donde las 
. tita, después que dice, en términos generales, que los Administradores de Iglesias, Fábricas, etc., 
. deben todos los años dar cuenta al Ordinario. Cfr. edit Goerresiana Actor, ) 
Cfr. can. 1.525, núm. 2. ! : hoot, CPL , 


pars V, VIII, 967 


j \ n 


ULT 2 


(4y) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 7, 'nim; 106. s 
(90) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 7, núms. 33 y 34 '- CN 
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diencia de Valencia, cuyos Magníficos Jurados fueron declarados Protec- 
tores del Colegio (cap. 46). Estos dieron un decreto inmediatamente, or- 
denando se abstuvieran de seguir la causa por las mismas razones apun- 
tadas (51). Sin embargo, el Juez Delegado, declarando que la recusación 
de Juez que hacían los Colegiales no merecía ser atendida, remitió la causa 
al señor Arzobispo. 

Viendo e! Colegio el rumbo que tomaban las cosas, apeló al Romano 
Pontífice por medio del Síndico (52). Cristóforo Peutingenio, Auditor y 
Juez Comisario del Sacro Palacio de las Causas y Delegado por el Papa 
expresamente para ésta, derogó en primer lugar, por Buleto de 16' de 
septiembre de 1645, el nombramiento de Juez Delegado, hecho a favor 
del Vicario Genera! de Segorbe. Ordenó, al mismo tiempo, que se man- 
dasen a la Curia Romana (53) “todos los documentos, actas y recursos” 
del pleito (54). i 

La causa se redactó ante el Tribunal de la Rota en los siguientes tér- 
minos: “An et cui sit dandum mandatum de manutenendo.” 

Fallaron que había que darlo a los tres Visitadores “cumu'ative”. La 
razón en que se fundaron es la siguiente: “Quia i ipsi informantes pro Do- 
mino Archiepiscopo non negant, et in sumario Collegii numero secundo 
probatur, quod pluries ab anno millesimo sexcentesimo vigesimo secundo 
(fecha en que ?mpezaron a ce ebrarse las Visitas con regularidad) tam Re- 
gens quam Prior, una cum Archiepiscopo... Collegium visitaverint, ex quc 
sequitur, eosdem in quasi possesione visitandi coniunctim constitutos, fuis- 
se manutenendo. " 

Se objetó que esta "quasi-possesio" adquirida por las continuas visitas 


hechas por los tres conjuntamente, se había interrumpido y, por tanto, no i 


se podía invocar. Así, por ejemplo, dicho año la había verificado e! señor 
Arzobispo solo. 

Contestaron que esta razón no valía jurídicamente, “quia nusquam. pie 
batur, alios duos Convisitatores scientiam habu sse, eique acquievisse". 


Siguieron oponiendo que el wig Veg Gy según el Derecho común, podia 


visitar estos Centros. 


(51) Archivo. del. your eee 6, leg. T, núm. 39. Decreto que fué dado en 13 de junit 


de 1645. 


(59) Era uno de log: cometidos del Síndico. Segun. el Derecho antiguo, era una especie de ; 


Procurador. Cfr. DE LUCA, M., Praelectiones I. C., De Iudiciis, 78. 
f (53) REIFFENSTUEL, Jus Canonicum Universum, v. 3, t. XXVIII, 247. Ordenó el Feien 
«que, en caso de apelación, se remitieran las actas al Tribunal Un dns 
(54) Arcaryo del Colegio, est. 8, caja de latón 2, núm. 6. 
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“Domini Archiepiscopi manutentio—contestaron—ex assistentia iuris 
communis non sufficit; quia non sufragatur quando alius est in possesione 
visitandi simul cum ipso Ordinario" (55). 

Con !a nueva decisión se confirmó el derecho del Co'egio. Sin embargo, 
la causa no se había tratado, ni fallado, más que en juicio posesorio, y, por 
consiguiente, ni el Colegio podía estar aün tranquilo ni la parte contraria 
satisfecha. Con esta sentencia no se había aclarado, prácticamente, más que 
un punto concreto : que la Visita del 1643. fué nula, y, en consecuencia, que 

á el señor Arzobispo no podía intentar en años sucesivos volverla a hacer si 
antes, en juicio petitorio, no se daba sentencia en favor del derecho que 
invocaba. 

à Efectivamente, y por fin, la Sagrada Rota trató, en juicio petitorio, la 

misma causa. Y falló a favor del Colegio (56). 
Las razones en que se apoyó fueron las mismas que ya hemos expues- 
Ss to, por lo cual las omitimos. 
) La doctrina de las Constituciones estaba suficientemente demostrada, 
teórica y prácticamente. Y dos sentencias rotales, en juicio petitorio y po- 
sesorio, la imponían además. 
El Ordinario del lugar, sin embargo, no cejaba en sus propósitos, y 
admitía las apelaciones gay siempre por falta de d bu de los 
resentidos. 
El año 1675, Sebastián de Avendaño interpuso recurso ante el Or- 
dinario. E] Colegio, como siempre, acudió al sefior Nuncio, que declaró 
de nuevo que el señor Arzobispo no tenía jurisdicción para recibir y tratar 
judicia mente dichos recursos (57). ` 
Otro recurso de esta clase tuvo lugar el 1690. Esta vez lo interpuso 
Antonio Muñoz. Opuesta la excepción de incompetencia, el mismo Vica- 
rio General, Oficial del Tribunal, remitió las partes a la Visita futura, tal 
vez convencido de su falta de jurisdicción, quizá en autos de que su actua- 
ción no había de tener ningün efecto prácticamente (58). 
Mucha mayor importancia revistió el caso del año siguiente de 1691, 

aunque con el mismo desenlace final. Jerónimo Fuster hizo oposiciones a 
una plaza de Beneficiado de la Catedra! de Va'encia. Por lo cual el Rector 
del Colegio, según el RR 85 de las Constituciones de la Capilla número 5, 


(55) Archivo del Colegio, est. 6, E 7 nüm. 107; 'est. 8, caja de latón 2, amd 
(56) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 7, núm. 108- bis. Se siguió el orden procesual que 


después, del derecho de la visita. Cfr. ESCRICHE, RELICTUS razonado - -de Legislación y Juris- 
prudencia, v. 3, interdicto, y v. 4, manutención. 


(58) Archivo del Colegio, 1. c. “4 
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marca el derecho y la jurisprudencia. Primero se trató de la posesión, de Ja “manutención”; . 


(57) Archivo del Colegio, est. 6, leg. ip núm. 108. No consta. E adim de dicho LAAS i 
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declaró vacante dicha prebenda. Poco después mandó poner edictos para 
su provisión (59). 

Dicho señor Fuster recurrió al Oficial del Tribunal del Ordinario. El 
Sindico opuso la excepción acostumbrada de incompetencia, fundándola, 
por la gravedad del caso, en las Bulas Pontificias y sentencias rotales. 
Fuster declaró falsamente que los edictos para la nueva provisión se habían 
fijado después de interpuesto el recurso. El Oficial mandó que fueran qui- 
tados en seguida y rasgados. El Síndico, así las cosas, apeló al Tribunal * 
del señor Nuncio. El pleito continuó su curso, no obstante, tomando cartas 
el Promotor Fiscal de la Curia, que puso “instancia de inmiscuición” en 
la causa. Le fué concedida, por lo que, por fin, pudo solicitar, mediante 
otra instancia, que fuese dicho señor Fuster repuesto en su Capellanía. 
Los Superiores del Colegio, temiendo se declarara el Oficial Juez compe- 
tente, recurrieron a la Real Protección y Amparo del Senado, que detuvo 
con mano firme el curso de las cosas (60). | 

Este fué el final del nuevo pleito. Y dicho Capellán quedó privado de Uu 
la prebenda, según lo prescrito por las Constituciones (61). e 
, Todas estas luchas y continuas disputas tenían preocupado al Colegio, 
aunque, por otra parte, estuviera seguro de que le asistía la razón y le se- 
ría reconocido el derecho. Principalmente habían exaltado sus temores las 
causas de los años 1675 y 1691. f 

Asi lo dice en el preámbulo la tercera sentencia rotal. “Cum ad formam 
huius Constitutionis emanatae etiam cum specialissimo consensu Papae 
fuerit sucessivis temporibus exercita totalis iurisdictio per Rectorem Col- — | 
legii, nihilominus quia appellatio interposita ab illius Decreto de anno mil- 
lesimo sexcentesimo septuagesimo quinto, et recursus habitus ab uno ex 
Capellanis dicti Collegii de anno millesimo sexcentesimo nonagesimo pri- 
mo, ad Curiam Archiepiscopalem timorem prebuit, ne in posterum agen- 
tes illius Curiae elludere vellent Iurisdictionem Rectoris, hinc introducta E 
Causa in nostro Auditorio dubitatum fuit coram me” (62). NL 

E] Colegio quería acabar definitivamente con-esta cuestión. La Causa 
fué introducida en estos términos: “An Archiepiscopo epus iuris- 
dictio in Collegium extra Visitationem." 


(59) Dice así dicha Constitución: “Si alguno de los Ministros de esta nuestra capilla se JM 
opusiere a prebenda o a oflcio de otra iglesia, aunque sea catedral..., por el mismo caso esté = 
privado de la- prebenda que tenía en ella.” 4 
-, (60) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 7, núm. 108. 

(61) Por dos razones fundamentales hemos hecho historia de los pleitos y. controversias del 
Colegio: para que adquiera más firmeza la doctrina de las Constituciones y para que se com- 
prendan mejor las razones jurídicas del privilegio pontificio. 

(62) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 7, nüms. 1-1. 
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Las razones que se adujeron fueron mucho más detalladas y mejor ex- 
puestas, convencido, quizá, el Tribunal de la necesidad de zanjar de una 
vez para siempre aquel problema. i 

Fundan su resolución y sentencia en las Constituciones del Beato, las 
cuales, por Autoridad del Papa, “fuerunt adjectae in limine fundationis 
ipsius Collegii”. Por consiguiente, dichas Constituciones no tienen sólo 
autoridad particular, son ley del R. P., cuya observancia obliga interna 
y externamente., 

Este es el principio básico. Todos los argumentos posteriores se redu- 
cen a aclarar estas dos premisas: Las Constituciones del Fundador y el 
Breve del Romano Pontifice Clemente VIII. 

Esto supuesto, "Archiepiscopus — dice la sentencia — neque tanquam 
Dioecesanus neque tanquam delegatus ullum ius sibi vindicare potest su- 
pra illos de Collegio". 

En la bula de Clemente VIII no se hace mucha insistencia, sin duda 
por que se estima clara su doctrina. Se extienden, en cambio, largamente 
en la exposición de las Constituciones. 

Toda la autoridad, aun la que sería propia del Ordinario si no gozara 
la Institución de dicho privilegio, ha pasado a la persona del Rector “pri- 


 vative", Citemos las mismas palabras: "Voluit quod Rector pro tempore 


obtineret locum, et vicem Ordinarii, ac perpetui Visitatoris illius loci — in 
modo che da tutti sia obeditto — et supra se quoque haberet onus totalis 
superintendentiae — di tutto quello che si ha da fare in questa ca- 
a Pn KOS A 

“Ex quo—concluye categóricamente—clare datur intelligi, quod in illum 
delata fuit plenitudo totius superioritatis. " 

A continuación sale al paso de una objeción que pudiera oponerse. No 
se diga que esta superioridad se debe restringir a los límites de una juris- 
dicción ministerial y económica, más que propiamente tal. 

Dos son las razones que aduce: 


a) De la lectura de las Constituciones se desprende que la concedió 
con la misma plenitud que él la tenía. Así lo dice el capítulo 4, número 2, 
de las Constituciones del Colegio. Y así lo manifiesta también el Beato en 
la Carta de Fundación: “Damos y otorgamos todo el poder y facultad que 
podemos y que por derecho y costumbre-a los officiales de semejantes - 


Seminarios, Collegios y Universidades competen y pertenecen... como 


..,(083) Cfr, Constítuciones del Colegio, V, núm. 4 y núm. 2. 
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convenga ser fechos a toda nuestra disposición y voluntad y por cualquier 
razón y causa." 

b) El Fundador sometió esta Autoridad únicamente a los Visitado- 
res, "cuanto al acto" de la Visita. Por tanto, en el restante tiempo no está 
sometida a nadie, como dice el capítulo 48, número 1. 

"Quia si fundator omnimodam potestatem gubernii, et administratio- 
nis per ipsum precedenter atributam Rectori et Collegialibus, rextrinxit 
solum modo in actu visitationis ab Archiepiscopo coequaliter peragenda 
cum duobus aliis... ita quoque censendum est quod pro reliquo tempore 
illum a quacumque subiectione eximere voluerit." 

Por tanto, la misma relación existe entre el Colegio y los Visitadores 
en el tiempo de la Visita, que entre aquél y los Superiores en todo el tiem- 
po restante. : 

Por eso dice el capítulo de la Visita que todo el poder del gobierno y 


administración que tienen los Colegiales Perpetuos está sometido a los Vi- 


sitadores durante aquélla. 
Siendo, pues, una y la misma la relación, así como aquéllos, los Visi- 


tadores, no reconocen otra autoridad que la del R. P., de la misma ma - 


nera éstos, los Superiores, no la deben reconocer tampoco. 

A continuación, arguye a fortiori, partiendo del argumento de la Visi- 
ta: si el señor Arzobispo, como hemos probado, no puede visitar por sí 
solo, mucho menos, hemos de concluir, pus creerse con jurisdicción para 
el conocimiento de cualquier causa. . 

Finalmente, aduce el argumento de la “quasi-posessio”, aplicándolo no 
a la Visita, sino a la jurisdicción. | 

En todo el tiempo de vida del Colegio nunca los Arzobispos anterio- 
rés ejercieron actos de autoridad o jurisdicción, y siempre que lo intenta- 
ron hacer, los Jueces Superiores lo evitaron por medio de sus sentencias. 
Hay que afirmar, pues, que no tiene el Ordinario del lugar jurisdicción 
alguna. Lo contrario sería admitir implícitamente que todas aquellas auto- 
ridades han sido negligentes en sus ministerios respectivos. : 

Por todas estas razones dieron la sentencia que, transcribimos (64): 


“Pro tribunali sedentes, et solum Deum prae oculis habentes, per 
hanc nostram definitivam sententiam, ete. Vissis Videntis, et consi- 
deratis considerandis: Dicimus, pronuntiamus, decernimus, declara- 
mus, ac deffinitive sententiamus, dicto Reverendissimo Domino Ar- 
chiepiscopo non competisse, neque competere aliquam iurisdictionem 
in dietum venerabile a. eiusque Collegiales, Officiales et Mi- 


(64) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 7, núms. 1-1. 
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nistros, nisi in acto visitationis una simul cum Convisitatoribus, juxta 
constitutiones dicti Collegii, eiusque ecclesiae a venerabili fundatore 
Ioanne de Ribera conditas; extra vero dietam visitationem, iurisdic- 
tionem competisse et competere Rectori eiusdem Collegii de forma 
dictarum constitutionum. Propterea dieto Reverendissimo Archiepis- 
copo non licuisse, neque licere extra dictan visitationem exercere ali- 
quem actum iurisdictionis, nec ullo modo inquietare, molestare iudi- 
cialiter, vel extra iudicialiter dictum venerabile Collegium, aut ali- 
quos illius Collegiales, Officiales et Ministros, ac vexationes, molesta- 
tiones, perturbationes... esse nullas irritas et iniustas... et super illis 
imponendum fore et esse perpetuum silentium, prout imponimus et 
pro imposito haberi volumus, et mandamus..." 


E. La sentencia expresa con toda claridad y profundidad de sentido la 
consecuencia de las razones que ha expuesto. Por su trascendencia, anali- 
2 cemos su extension: 

I. Al sefior Arzobispo nunca le ha competido ni le compete juris- 
dicción alguna con respecto al Colegio. Consiguientemente, ni le ha sido 
^. lícito ni le es ejercerla, inquietando o molestando al Colegio. 

M 2. No tiene otra autoridad que la que le corresponde como Visita- 
dor, segün el tenor de las Constituciones. 

3-" Fuera de la Visita toda la autoridad ha pertenecido siempre y ra- 

i dica en la persona del Rector, como en su cabeza. 
E El texto de esta sentencia rotal hay que considerarlo, además, no sólo. 
2 segün lo que dice, sino bajo la forma como lo expresa. Cuatro veces al 
ACE metios repite que esta sentencia es definitiva, que falla definitivamente. Lo 
2 cual significa no sólo que esta cuestión era principal en oposición a las tra- 
tadas incidentalmente, sino que es sentencia definitiva con relación a la in- 
terlocutoria (65). 

No tiene só'o carácter de sentencia definitiva, sino que ha. pasado 
*in rem iudicatam". Lo dice como remate y co'ofón. Leamos sus pala- 
bras, que son más elocuentes y tienen más fuerza que las nuestras: “Quae 
quidem nostra praeinserta deffinitiva sententia, cum. ab ea, pro parte dicti 
Reverendissimi Archiepiscopi Valentini, nulla fuerit interposita appelatio, 
transitum fecit in rem iudicatam" (66). 

_ Tiene, por tanto, todos los efectos, que ya en la antigua discip'ina co- 
rrespondía a tales sentencias. Forma un derecho que las partes quedam 
obligadas a guardar y respetar. Es más; “habet pro se praesuntionem iuris 


"~L . 


X 


, / E ^ ^ 
(65) SCHMALZGRUEBER, Jug Beclesiaticum universum, v. IV, pars III, tit. XXVII, IL—Rerr- 


FENSTUEL, Jus Canonicum universum, v. III, l. II, tit, XV ; é 
Ry misma disciplina, can. 1.868. s " : ip a per: CUNY i i i 5 


. LEGA, De iudiciis eccl. civ., I, 632.—WeERNz, Vidal, IV, 633. 
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(66) Cfr. WERNZ, Ius decretalium, t. V, 671.—SCHMALZGRUEBER, 0. C., y. IV, to XXVII, Beat i 
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et de iure". Y, terminada así, no se puede introducir de nuevo para sú 
revisión o para obtener otro fallo (67). 

Por eso comunicaban los Capellanes al señor Obispo en carta, fechada 
en 24 de junio de 1698, “que la sentencia era decisiva” (68). 


CONCLUSIÓN 


Para el profano que haya leído atentamente nuestro estudio, habrán 
resultado sus páginas, cada vez, a medida que haya avanzado en la lectura, 
más fáciles y las pruebas más convincentes. El estudioso del Derecho o el 
jurista habrá comprendido en seguida que son unas y las mismas las ra- 
zones de las sentencias rotales, de los abogados defensores y de los Buletos 
de los Nuncios, en consonancia con las Constituciones del Fundador. 

Hemos tenido interés especial en que se viera este nexo y trabazón. 
Porque, o el privilegio, en nuestro caso, arranca desde la fundación, o no 
existe. Fué entonces cuando el Romano Pontífice hizo suyas las Constitu- 
ciones, y todo lo demás se ha sucedido con rigurosa lógica. 

Los que afirman y los que niegan se han colocado, inicialmente, en pos- 
turas opuestas. Mientras los primeros, de cara al privilegio pontificio, ven 
y admiran, con claridad de entendimiento y gozo en el corazón, la grandeza 
de una Institución, los segundos, de espaldas a él, no entienden más que 
la imposibilidad de que una fundación diocesana sea a la vez pontificia. 
Y su inteligencia rechaza, espontáneamente, unas Constituciones que, des- 
de sus primeras líneas, no se explican, haciendo caso omiso del privilegio. 
Por eso, a la oposición franca ha respondido, la defensa abierta. Y todos, 
no dudamos que con rectitud de intención, han defendido su punto de mira 
con el mismo convencimiento y hasta con idéntico apasionamiento. 

No siempre nuestros juicios son inmediatos ni evidentes, ni nuestras ex- 
presiones igualmente claras y felices. Sin embargo, en nuestro caso, para 
el que no se coloque en posición inicialmente—como hemos dicho—viciosa, 


la naturaleza de nuestro Colegio Seminario es fácil de conocer jurídica- —- 


mente. La voluntad del R. P. fué en extremo magnánima y de privilegio, 
dentro del mismo privilegio, si cabe la expresión. Y la forma de redacción © 
del Fundador tan clara, y repite, con insistencia tan machacona, los mis- | 
mos conceptos, que es fácil advertir y conocer, no sólo su intención, sino - 
hasta sus temores y recelos. ' 


(67) Cfr. REIFFENSTUEL, O. C., V-III, t. XXVII, pars IV, 106 y 109.—SCHMALZGRUEBER, V. IV,. ; 


t. XXVI, VI. i NEA SM 
(68) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 7. No tiene número. 
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I. Concilio Plenario en la India.—Para el próximo año de 1950 se 
celebrará en la ciudad de Bangalore un Concilio Plenario de toda la India. 
A tenor del canon 281, el Papa ha designado Legado Apostólico para este 
Concilio al Emmo, Sr. Cardenal Normando Tomás Gilroy, Arzobispo de 
Sydney (1). Hasta ahora en la India no se había celebrado ningún Con- 
cilio P:enario. E] primer Delegado Apostólico, Mons. Antonio Agliardi, 
convocó tres Sínodos en Colombo (1887), Bangalore (1887) y Allahabad 
(1887), pero sólo tuvieron por objeto promulgar la erección de la Jerarquía 
y resolver algunos puntos disciplinares. Bajo la presidencia del tercer De- 
legado Apostólico, Mons. Ladislao M. Zaleski, se celebraron varios Con- 
cilios provinciales, a saber: Bombay (1893), Agra (1893), Calcuta (1894), 
Madrás (1894), Ootacamund (diócesis de Pondichery) (1894) y Verapo- 
ly (1894). En el mismo año 1894 se celebró un Concilio Provincial en Goa, 
donde se habían ya celebrado cuatro Concilios provinciales en el siglo xvi 
y uno a principios del siglo xvii. A fines del siglo xrx se celebraron en la 
India varios Sínodos diocesanos. Después del Código solamente se ha ce- 
lebrado Sínodo diocesano en Madras (1942). 


2. CIRCUNSCRIPCIONES ECLESIÁSTICAS 


I. La diócesis de Joliet en el Illinois (2).—Por Bula de 11 de diciem- 
bre de 1949 ha sido erigida esta nueva diócesis en el Estado de Illinois 
de la Federación Norteamericana. La nueva demarcación eclesiástica está 
formada por territorios que pertenecían a la archidiócesis de Chicago y a 
las diócesis de Peoria y Rockford, a saber: los condados de Du Page, Will, — 
Kankakee, Gundy, Ford, Iraquois y Kendall. La sede episcopal se ha fijado 
en la ciudad de Joliet (Illinois), elevando a la dignidad catedralicia la igle- 


(*) Correspodiente al segundo cuatrimestre de 1949. 
(1) “L'Osservatore Romano", 24 agosto 1949. 
(2) A. A..S., 41, 1949, 397. . : bp 
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sia de San Ramón Nonato, de aquella ciudad. La nueva diócesis será su- 
fragánea de la metropolitana de Chicago. Se autorizan, según la costumbre 
de Estados Unidos, Consultores diocesanos en lugar del Cabildo y no se 
dice una palabra de los bienes que han de constituir la mensa episcopal. 


2. La diócesis de San Fernando (Filipinas) (3).—Con las provincias 
civiles de Bataan y Pampanga y aquella parte de las provincias de Zam- 
bales Tarlac y Nueva Ecija, que pertenecía a la archidiócesis de Manila, 
se ha erigido en la isla de Luzón, la mayor de las Filipinas, una nueva 
diócesis por Bula de 11 de diciembre de 1948 (4). La ciudad de San Fer- 
nando, en la provincia de Pampanga, será la capital de la diócesis y el 
templo dedicado al Santo español del mismo nombre el templo catedral, 
La nueva diócesis será sufragánea de Manila. En la Bula se ordena la 
erección del Cabildo Catedral, según las normas que se fijarán en otra Bula 
que se publicará con dicho fin. De momento se constituirán Consultores 
diocesanos. En lo demás se prescriben las normas generales del derecho 
común. 


3. La Prelatura “nullius” de Macapá (5).—El Estado de Pará, al 
norte del Brasil, donde existen ya once Prelaturas “nullius”, ha visto au- 
mentado el número de las circunscripciones eclesiásticas con la erección de 
una nueva Prelatura, la de Macapá (6). El Territorio Federal de Amapá 
pertenecerá en adelante a la nueva Prelatura de Macapá. En una extensión 
de más de 140.000 kilómetros cuadrados viven unos 25.000 habitantes, 
con capital en Macapá, ciudad de unos 10.000 habitantes, sede de la Pre- 
latura que se erige. La nueva circunscripción será sufragánea de la me- 
tropolitana de Belem de Pará. La iglesia de San José, de la ciudad de 
Macapá, ha sido elevada a iglesia prelaticia. Por lo demás, en la Bula de 
erección se urge la observancia del derecho común y del particular de las 
iglesias prelaticias del Brasil. 


4. La Prefectura Apostólica de M opor (7) —Esta nueva circunscrip- 


ción, erigida por Bula de 3 de marzo de 1949 (8), en el Sudán Anglo- 


egipcio, estará formada por los distritos civiles de Zande y de Moru, se- 
gregados, respectivamente, del Vicariato de Bahi-el.Gliazal y de la Pre- 
fectura de Bahr-el-Gebel, habiendo sido confiada a los Misioneros Hijos 
del Sagrado Corazón de Jesús, 


(3) Cfr. REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, 2 (1949), pag, 469. 
(4) A. A. S., 41, 1949, 400. 


(5) Ctr. REVISTA. ESPAROLA DE DERECHO CANÓNICO, 2 (1949), pág. 469. 
(6) A. A. S., 41, 1949, 402, 


(y GIT: REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, 2 (1949), pág. 473. 
(8) A. A. S., 41, 1949, 405. a 
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5. La nueva diócesis de Campina Grande (9).—En el Estado de Pa- 
raiba, en el Brasil, existían hasta ahora dos circunscripciones eclesiásticas : 
la archidiócesis de Paraiba, con sede eri la capital del Estado. Joao Pessoa, 
y la diócesis de Cajazeiras. Una parte del territorio de la archidiócesis ha 
sido segregado para constituir la nueva diócesis de Campina Grande, la 
cual será sufragánea de la metropolitana de Paraiba. 

6. La nueva diócesis de Chihfeng (10)—En la parte norteoccidental 
de la provincia de Jehol, en la Mongolia Oriental, existe una región, en los 
confines de la Manchuria, que es de las mayormente evangelizadas, donde 
existen cristiandades ya muy antiguas. En 1932 se separó, en esta región, 
una parte del Vicariato de Jehol, formando la Prefectura de Chihfeng, que 
fué confiada al clero secular chino. En esta Prefectura, en medio de una 
población de unos 800.000 habitantes, existen más de 30.000 católicos y 
cuenta e! clero con 34 sacerdotes diocesanos y varios seminaristas. Por De- 
creto de 21 de abril de 1949, la Prefectura ha sido elevada a diócesis. 

7. La Prefectura Apostólica de Kanka (11).—Una parte del Vicariato 
de Konakry o Guinea francesa, en la parte confinante con la Prefectura de 
Nzerekore, ha sido erigida en nueva Prefectura Apostólica de Kankan, 
ciudad que será la sede de la nueva circunscripción, la cual ha sido con- 
fiada, como la de su origen, a la Congregación del Espíritu Santo. 

8. La Prefectura Apostólica de Hollandia (12).—En la parte septen- 
trional de la grande isla de Nueva Guinea, en la zona de soberanía holan- 
desa, ha sido erigida por Decreto de 12 de mayo de 1949 esta Prefectura, 
separándola del antiguo Vicariato de Nueva Guinea Holandesa, que ahora 
se denominará de Amboino, 

9. La nueva diócesis de Soochow (13).—De la diócesis de Shanghai, 
en la región china de Kiangsu, se ha separado la parte occidental de la 
misma, erigiendo una nueva diócesis, con sede en la ciudad de Soochow 
o Wuhsien, y que ha sido confiada al clero secular. La ciudad de Soochow 
es un importante centro con más de 250.000 habitantes. 

10. La Prefectura Apostólica de Haichow (14).—Otra porción de la 
misma diócesis de Shanghai ha sido erigida en territorio independiente, 
formando esta Prefectura, que ha sid confiada a los misioneros Jesuítas. 


(9) “L’Osservatore Romano”, 21 mayo 1949. 

(10) “L'Osservatore Romano”, 1 junio 1949. : 

(11) Decreto de 12 de mayo de 1949. “L’Osservatore Romano”, 2 y 10 junio 1949. 
(12) *L'Osservatore Romano", 10 junio 1949. i ' 
(13) Decr. 9 junio 1949. *L'Osservatore Romano", 11-12 julio 1949. 

(14) Decr. 9 junio 1949. “L'Osservatore Romano", 11-12 julio 1949. x 
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11. La Prefectura Apostólica de Yangchow (15).—Todavía con terri- 
torio segregado de la repetida diócesis de Shanghai, ha silo erigida una 
nueva Prefectura, que ha sido también confiada a la Compañía de Jesús. 

12. La Prefectura Apostólica de Mitú (16).—En la zona oriental de 
Colombia, colindante con el Brasil, se extiende una Misión extensísima que 
comprende los departamentos de Meta, Vaupés y Vichada, el Vicariato 
Apostólico de Los L'anos de San Martín, donde trabajan desde principios 
de siglo los misioneros montfortianos. De este Vicariato ha sido separado 
ahora el territorio de Vaupés, formando una nueva Prefectura con sede en 


' Mitü, pequeña población capital del departamento. La nueva Misión ha sido 


confiada a los misioneros del clero secular del Seminario de Misiones Ex- 
tranjeras de Yarumal (Colombia). 

13. La nueva diócesis de Yngkow (16).—Nuevamente por Decreto de 
14 de julio han sido ampliadas las circunscripciones eclesiásticas de Man- 
churia. En la costa del mar Amarillo, y separándolo de la archidiócesis de 
Mukden, ha sido erigido en diócesis un territorio con sede en la ciudad de 
Yngkow, habiendo sido confiada la nueva diócesis a la Sociedad de las 
Misiones Extranjeras de París. 

14. El nuevo Vicariato de Mbeya (17).—En la parte sudoccidental del 
Tanganyka existía la Prefectura Apostólica de Tukuyu, elevada a Prefec- 
tura en 1938 y erigida en Misión “sui iuris” el año 1932, con territorio 
separado del antiguo Vicariato de Tanganika. Ahora esta Prefectura ha 
sido elevada a Vicariato con el nombre de Mbeya, ciudad a la cual ha 
sido trasladada la sede de la Misión. El nuevo Vicariato contiene unos 
250.000 habitantes, de los que son católicos unos 20.000. Está confiado a 
los Padres Blancos, cuenta con un sacerdote indigena y varios semina- 


ristas. 


15. El nuevo Vicariato Apostólico de Ngozi (18).—En las florecien- 


tes. Misiones del Mandato belga de Ruanda y Urundi ha sido erigido un | 


nuevo Vicariato. El Vicariato de Urundi, en la región de los grandes la- 


gos, ha sido dividido en dos, La parte septentrional constituirá el Vica- 
riato de Ngozi, con sede en la ciudad del mismo nombre. El nuevo Vicariato 
ha sido confiado a los Padres B'ancos. Se trata de una de las regiones del 


mundo donde tienen lugar más conversiones. 


(15) Deer. 9 junio 1949. *L'Osservatore Romano”, 3 agosto 1949. 
(16) Decr. 14 julio 1949. *L'Osservatore Romano", 3 agosto 1949. 
(17) Decr. 14 julio 1949. *L'Osservatore Romano", 3 agosto 1949. 
(18) Decr. 14 julio 1949. “L’Osservatore Romano”, 3 agosto 1949. 
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16. La Prefectura Apostólica de Oyo (19).—La nueva circunscripción, 
a la cual ya nos referimos en al Reseña anterior, ha quedado constituida 
por las llamadas divisiones civiles de Oyo y de Ife Ilesha y el distrito 
civil de Oshogbo. Continúa la Misión confiada a los Misioneros de Africa 
o Padres Blancos. 

17. La nueva diócesis de Bellary (20).—También en la Reseña an- 
terior nos referimos a esta nueva circunscripción eclesiástica. La Misión 
“Sui iuris”, erigida en 1928, ha sido elevada a diócesis, sufragánea de 
Madrás. La iglesia de San Antonio, de la ciudad de Bellary, ha sido ele- 
vada a catedral. La diócesis continuará confiada a los misioneros francis- 
canos. En lugar de Cabildo tendrá Consultores diocesanos. El Beneficio 
episcopal queda integrado por la parte congruente de las rentas y bienes 
de la anterior Misión de Bellary, los emolumentos de la Curia y las obla- » 
ciones de los fieles. Se manda observar el derecho comün y los decretos ER 
sinodales de la India, derecho particular que será objeto de revisión y E 
refundición en el próximo Concilio Plenario de la Unión India. s. 

18. El nuevo Vicariato de Wamba -(21).—El antiguo Vicariato de 
Stanley Falls ha sido dividido en dos. La región, enclavada entre los lí- 
mites meridionales del Vicariato de Niangara, el meridiano 29” y el río 
Ituri, constituirá en adelante el nuevo Vicariato de Wamba, confiado a los 
Padres del Sagrado Corazón. i l 

19. El nuevo Vicariato de Bandjermasin (22).—Esta Prefectura de 
la Indonesia ha sido elevada a Vicariato por Bula de 10 de marzo de 1049, 
continuando confiada a los Misioneros de la Sagrada Familia. 

20. La nueva diócesis de Ahmedabad (23).—Desde el año 1934 los 
Padres Jesuítas, por encargo de la Sagrada Congregación de Propaganda 
Fide, trabajaban en la archidiócesis de Bombay, en la región situada en 
la parte septentrional y central de la provincia de Guierat, desde el rio 
Mahi hasta la región de Sind, toda la peninsula de Kathiavar y la isla 
Cuich. Ahora, por Bu'a de 5 de mayo de 1949, la antigua situación de 
hecho pasa a tener una sanción jurídica, creándose la nueva diócesis de. 
Ahmedabad, que ha sido confiada a los Padres de la Compañía de Jesús. 
La nueva diócesis sera sufragánea de la de Bombay.. La iglesia de la 
Virgen del Carmen, de Ahmedabad, es elevada a catedral. En esta dió- 
cesis, como en las demás de la India, en lugar de Cabildo catedral habrá 


ea 
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S., 41, 1949, 433. 


(19) A. A. 
(20) A. A. S., 41, 1949, 435. 
(24) A. A. S., 41, 1949, 437. 
(22) A. A. Se, 41, 1949, 439. 
(23) A. A. 


S., 41, 1949; 488. — 
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Consultores diocesanos. La mensa episcopal tendrá como dote los bienes 
que pertenecían a la Misión existente "de facto" hasta ahora, los emolu- 
mentos de la Curia y las ob'aciones de los fieles. Por lo demás se prescribe 
la observancia del Derecho común y del particular de la India. 

21. Otras modificaciones.—El Vicariato Apostólico de Urubamba y 
Madre de Dios, confiado a los Dominicos españoles, en el Perú, se deno- 
minará en adelante de Puerto Maldonado, ciudad sede del mismo (24). 
Han sido modificados los límites entre los Vicariatos de Puerto Maldo- 
nado y Ucayali (Perú) (25). El Vicariato Apostólico de la Guinea Fran- 
cesa se llamará en adelante de Konakry, ciudad que es su capital (26). 
El Vicariato de Nueva Guinea Holandesa se denominará de Amboino (27). 


En la región italiana de los Abruzzo han sido modificados los límites 
entre la archidiócesis de Chieti y la diócesis de Penne, uniendo a. la diócesis 
de Penne todas las parroquias de la ciudad de Pescara, capital de la pro- 
vincia. La sede de Penne ha sido trasladada, así como-el Cabildo catedral, 
a la ciudad de Pescara, cuya iglesia de San Ceteo ha sido elevada a ca- 
tedral, continuando como concatedral la de Penne. En adelante la diócesis 
se denominará de Penne y Pescara. Finalmente, la diócesis de Atri, que 
desde el siglo xrrr estaba unida "aeque principaliter" a la de Penne, es 
separada de ella y unida con unión “aeque principalis" a la diócesis de 
Teramo, con cuya unión se logra que pertenezcan a una misma diócesis 
vàrias parroquias de la provincia de Teramo. De esta forma resultan dos 
diócesis con sede en la capital de la provincia civil (28). 

En la provincia civil italiana de Matera, las poblaciones de Monta!- 
bano Jónico y Craco han sido separadas de la diócesis de Tricarico y uni- 
das a la diócesis de Anglona y Tursi. La-razón de la modificación ha sido 
la mayor facilidad de comunicaciones (29). 


El Vicariato Apostólico de Los Llanos de San Martín, en Colombia, 
se denominará en adelante de Villavicencio, ciudad que es su capital (30). 
El Vicariato de Urundi se llamará de Kitega, nombre de su capital (31), 
y la Prefectura de Kodok, en el Sudán Anglo-egipcio, se llamará en ade- 
lante de Malakal (32). : 


t 


(24) A. A. S,, 41, 1040, 420. 

(25) “L'Osservatore Romano”, 1 junio 1949. 
(26) “L'Osservatore Romano”, 2 junio 1949. 
(297) “L'Osservatore Romano”, 10 júnio 1949. 
(28) “L’Osesrvatore Romano", 4-5 julio 1949. 
(29) A. A. S., 41, 1949, 428. 

(30) “L'Osseryatore Romano”, 3 agosto 1949. 
(31) “L'Osservatore Romano”, 3 ügosto 1949, 
(32) “L'Osservatore Romano”, 3 agosto 1949. 
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Ud. ON S LST ORLO 


Un 


Consistorio semipüblico.—Se celebró el día 2 de mayo en orden a la 
Canonización de las Beatas Bartolomé Capitanio, Vicente Gerosa, María 
Josefa Rosello, Juana de Valois y Juana de Lestonnac (33). 

En este Consistorio señaló el Papa las fechas para próximas canoni- 
zaciones. El 15 de mayo y el 12 de junio de este año tuvo lugar la de 
Santa Juana de Lestonnac y la de Santa María Josefa Rossello. Durante 
el Año Santo se celebrarán las demas; el 18 de mayo, fiesta de ta As- 
censión, serán canonizadas las Beatas Gerosa y Capitanio, y el dia de 
Pentecostés, 28 de mayo, la Beata Juana de Valois. 


Ls CAB LED OS 


1. El Cabildo Catedral de Ica (34).—La diócesis de Ica, sufragánea 
de Lima, en el Perú, fué erigida el año 1946. Ahora se erige el Cabildo 
Catedral. El templo catedralicio está dedicado a San Jerónimo y se llama 
vulgarmente de la Merced. El nuevo Cabildo tendrá una sola Dignidad 
(Deán) y tres Canonjías, de las cuales dos serán de oficio, el Lectoral y el 
Penitenciario. La dote beneficia] estará constituida por la dotación del Go- 


bierno. La dote, afirma la Bula de erección, es exigua, por lo cual se de-. 
claran las Canonjías compatibles con otros Beneficios. El servicio coral. 
se reduce a las Horas Menores y Misa conventual en los días más so-. 
lemnes. Los capitulares tendrán la obligación de asistir al Obispo cuando. 
celebre de pontifical. La Dignidad y los Canonicatos no se conferirán se- 


gún las normas del Derecho común, sino a tenor del Breve "Praeclara" 
de Pío IX, de 5 de marzo de 1875, con obligación de hacer antes de la 


colación profesión de fe y juramento antimodernístico. El hábito canoni-. 


cal estará constituído por el roquete, la muceta morada y el birrete negro 
con borla morada; además, los domingos de Adviento y Cuaresma, capa 


negra, y por Semana Santa, capa negra con cola. En lo demás. se regirá 


el nuevo Cabildo por el derecho común. 


2. El Cabildo Catedral de Leopoldina (35). sangre Bula de 30 de abril - 
de 1949 erigia este Cabildo Catedral en la joven didcesis de Leopoldina | 


T odd El nuevo Cabildo consta de ee Dignidades ee y ana 


1 
t 1 


Ego OA. UN; 193 4L, 1949, 209. 
(34) A. A. S., 41, 1949, 308. à 
(35) A. A. S., 41, 1949, 481. e 
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y ocho Canónigos, de los cuales dos serán de oficio (Lectoral y Peniten- 
ciario). E] servicio coral se reduce a los días más solemnes, de los cuales 
sólo se impone como obligatorio por disposición pontificia el día de San Se- 
bastián, titular de la iglesia catedral. La razón de la dispensa de coro ale- 
gada en la Bula es dob'e, a saber: la falta de prebenda canonical y el estar 
ocupados los canónigos en otros oficios, principalmente la cura de almas. 
El Obispo puede convocar el Cabildo siempre que lo crea conveniente. La 
provisión de Dignidades y Canonicatos se hará de conformidad con las 
disposiciones del Derecho común, manteniéndose todas las reservas ponti- 
ficias. El hábito coral constará, además del roquete, en invierno, de capa 
morada con pieles de armiño, y en verano, de muceta morada. En todos lo 
demás la Bula se limita a confirmar las disposiciones del Código. 


ye INSTITUTOS SECULARES 


Las Misioneras de la Realeza de Cristo (36).—Han sido recibidos por 
el Papa los miembros de uno de los primeros Institutos seculares de dere- 
cho pontificio; se trata de las Misioneras de la Realeza de Cristo de Mi- 
lán. El discurso del Papa viene a ser una lección magistral de tipo ascético- 
juridico-practico o apostó'ico para todos los Institutos seculares. La ins- 
titución lleva treinta años de vida y nació cabe la Universidad Católica 
italiana. No ha sido fácil incorporar a la Institución al nuevo módulo de 
vida de perfección establecido por la “Provida Mater Ecclesia", y a ello 
alude el Papa, gozándose con las misioneras del reconocimiento que les ha 
dado a la Ig'esia, superior a cuanto ellas podían esperar. Las consignas 
pontificias, explicadas con la unción propia de Pío XII, se pueden sinteti- 
zar: actuación de fermento; a) en la clase social a que pertenecen; b) en el 


ambiente de amistad y relación; c) en el ambiente profesional; d) en el 
campo de la Acción Católica. El nuevo Instituto, de conformidad con lo- 
 estab'ecido por el nuevo derecho de Institutos seculares, que así lo auto- 


riza, es una Tercera Orden franciscana. 


6.. Evcarrtsria 


4 


D 
, 


sd A. A. S,, 41, 1949, 294. 


bi ABIT V Congreso Eucarístico Nacional del Perú (37). io dedit 
en e mes de mayo en la ciudad de Cuzco. Los anteriores se habían cele- Ts 


(36) "L'Osservatore Romano", 11 agosto 1949. De D T a E 
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brado en las ciudades de Lima, Arequipa y Trujillo. El mensaje radiofó- 
nico del Papa con motivo del Congreso es un canto al espíritu católico de la 
madre España y a las cualidades de aquellos incas primitivos pobladores 
del país y una invitación a la vida de la gracia, de la cual es manantial la 
Sagrada Eucaristía. 

2. El II Congreso Eucarístico Nacional del Ecuador.—Tuvo lugar 
en la ciudad de Quito en el mes de junio. El Papa envió un Legado a la- 
tere, el Excmo. Mons. Efrén Forni, Nuncio Apostólico en el Ecuador (38), 
y pronunció un mensaje radiofónico explicando como todo Congreso Euca- 
rístico es un acto de fe, una exaltación de la caridad y un solemne acto de 
reparación. En el caso presente se añade el honrar en la Santísima Euca- 
ristía el Sacratísimo Corazón de Jesús (39). : 

3. El Congreso Eucarístico Nacional de Francia.—Se celebró en la 
ciudad de Nancy y a él envió el Papa como Cardenal Legado a latere al 
Eminentísimo Cardenal Tisserant, Secretario de la Sagrada Congregación 
para la Iglesia Oriental, natura] de la misma ciudad de Nancy (40). 


7... JUBILEO DEL AÑO SANTO 


1. La gracia del Jubileo—Ha sido promulgado el Jubileo Universal 
del Año Santo de 1950 por la Bula “Iubilaeum maximum" de 26 de mayo 
de 1949. La Bula fué promulgada el día de la Ascensión. En la Sala del 
Trono del Pa'acio Vaticano el Papa, rodeado de su Anticámara eclesiás- 
tica y laica, admitía en su presencia a Mons. Regente de la Cancillería con 
el personal de la misma, al Colegio de Pronotarios Apostólicos, todos los 
Prelados de la Cámara Apostólica y los representantes del Comité Central 
del Año Santo. El Regente de la Cancillería presentaba la Bula al. Papa 

pidiendo la venia para su promulgación, y el Papa entregaba la Bula a 

. Mons. Carinci, Decano de los Pronotarios Apostólicos, pronunciando una . 
breve alocución. En el atrio de la Basílica Vaticana, presente todo el cor- 
tejo que procedente de la audiencia pontificia le había acompañado, así como - 
el Capítulo Vaticano, Mons. Carinci leyó la Bula. Luego se leyó la Bula en 
la Basilica de San Pablo y por la tarde se hizo lo mismo en las Basílicas de 

| San Juan de Letrán y Santa María la Mayor. 


(38) A. A. S. 41, 1949, 328. 
(39) A. A. S., 41, 1949, 399. — 
(40; A. A: S., 41, 1949, 410. 
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El Jubileo del Año Santo supone indulgencia plenaria que puede ganar- 
Se “toties quoties”, tanto por sí mismo como por los difuntos. Para ganar 
el Jubileo se requieren las siguientes condiciones : 

a) Confesión sacramental. 

b) Sagrada Comunión. 

c) Visita de las Basí.icas Mayores de Roma (Vaticano, Letrán, San 
Pablo, Liberianana). 

En las vistas de las Basílicas se requiere el ingreso en el templo y rezar 
en él tres Padrenuestros, Avemaría y Gloria; otro Padrenuestro,, Avemaría 
y Gloria a intención del Papa, y un Credo. 

El Jubileo puede ganarse desde el día 24 de diciembre, a mediodía, has- 
ta la medianoche del día de Navidad de 1950, a tenor de lo prescrito en el 
canon 923. : E 

Aquellas personas que residiendo en Roma o peregrinando hacia Roma 
se vieren impedidas de practicar los actos necesarios para ganar el Jubileo, : 
por ponerse enfermas o por otra causa legítima, o que murieran, hubieren 
empezado las visitas o no, con tal que hubieren confesado y comulgado, 
ganan el Jubileo del Año Santo. 

En la Bula se describen y explican detalladamente las intenciones del 
Papa durante el Año Santo. Su comentario, por otra parte interesantísimo, 
excede los límites de este Reseña (41). 

2. Suspensión de indulgencias y facultades durante el Año Santo.— 
Como de costumbre, el Romano Pontífice ha ordenado la suspensión de 
indulgencias en todo el mundo durante el Año Santo. Lo regula para este 
año 1950 la Constitución Apostólica “Fore confidimus” de 10 de julio 
de 1949 (42). 

Se establece en esta Bu'a el principio general de que todas las indul- 
gencias concedidas por los diversos jerarcas de la Iglesia, que las pudie- 
ren conceder, podrán lucrarse durante el Año Santo con tal que se apliquen 
a los difuntos. 

Las indulgencias que pueden lucrar los vivos quedan todas suspendidas, 
a excepción de las siguientes : 

a) las que se ganan “in articulo mortis" ; 

b) las del Angelus Domini o Regina coeli; 

c) las de las Cuarenta Horas; 

d) las que se gana acompañando e! Santo Viático; 

€) la indulgencia de la Porciüncula en Asis, no en las demás iglesias ; 


(41) A. A. S., 41, 1949, 257. 
(42) A. A. S., 41, 1949, 337. 
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f) las que se ganan rezando la oración del Año Santo; 

g) las que conceden al pontificar, o en otra forma acostumbrada los 
Cardena'es, Nuncios, Internuncios, Delegados Apostólicos, Arzobispos, 
Obispos, Vicario y Prefectos Apostólicos, Abades y Prelados “nullius” 

Las demás indulgencias cesan lo mismo si han sido concedidas por el m 
Papa, como por otros Prelados inferiores. 

Aquellos que se atrevieren durante el Afio Santo a pub'icar indulgen- 
cias incurrirán "ipso facto" en la pena de excomun'ón además de las penas 
“ferendae sententiae" que los Ordinarios pudieran imponer'es. 

Asimismo .cesan durante el Año Santo varias facultades. 

Las facultades suspendidas abarcan los siguientes capítulos: 

a) las facultades e indu'tos de absolver, aún de los casos reservados 
al Papa y a la Santa Sede; od 

^b) las facultades de absolución de censuras; de 
€) las facultades de absolución y conmutación de votos; 

d) las facultades de dispensar de irregu'aridades e impedimentos. 

Todas estas facultades quedan suspendidas fuera de la ciudad de Roma NN 
y su suburbio, lo mismo’ si hubieren sido concedidas por el Papa o-por- 
otros Prelados u Organismos. ; 

El principio general de suspensión, sin embargo, se halla sujeto a las 

siguientes excepciones : 
a) quedan vigentes todas las facultades concedidas por el Código de 
Derecho canónico; . he 
-b) quedan vigentes todas las facultades de que gozan para el fuero : 
externo los Nunc' os, Internuncios, Delegados Apostó'icos, los Ordinarios - 
del lugar, los Pre'ados de las Ordenes religiosas y los Superiores Mayores 
de las Congregaciones religiosas concedidas por la Santa Sede para los 
respectivos súbditos; i 
c) quedan vigentes las facultades que suele conceder la Penitenciaría 1 
Apostólica a los Ordinarios o a los confesores para el fuero interno, pero - ye Je 
con la s'guiente limitación : que se trate de penitentes que al tiempo de hacer — — 
la confesión a juicio del Ordinario y del confesor no puedan ir a Roma sin 
_grave incomodidad. Ge | 
En realidad, por lo pata, se suspenden todas las facultades de ASEE | 
concedidas por Rescripto o "ex oracu'o vivae vocis" o en otra forma por 
el Papa, pero quedan vigentes las llamadas facu" tades habituales, b esto 
panno por lo referente a pecados como censuras. : m 
No queda claro en la Bula si quedan suspendidas las: facultades de ab- 
E CONES pus concedan los Ordinarios, ap ‘icando los MR gens rales del | 
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Código, parece que no; con todo, podría ser el Año Santo una ocasión pre- 
ciosa para que ponderaran los Prelados, a tenor del canon 897, la necesi- 
dad o no de la reservación de pecados. No olvidemos que en la diócesis de 
Roma no hay ningün pecado reservado. 

En cuanto a censuras, vale, para las reservadas a la Santa Sede, lo dicho 
acerca de los pecados reservados. En cuanto a las censuras "ab homine" 
sólo podrán absolverse en los casos previstos por el Código. 

En cuanto a abso ución de votos, convendrá atenerse estrictamente a 
los cánones 1.307 a 1.315. 

En lo referente a dispensa de impedimentos e irregularidades, só'o 
subsisten las facultades contenidas en el Código y en las habituales, segün 
hemos dicho. 

3. Facultades extraordinarias concedidas durante el Jubileo a los con- 
fesores de Roma y su suburbio.—Estas facultades se hallan contenidas en 
los siguientes documentos: la Bula “Decessorum Nostrorum", de 10 de ju- 
lio de 1949 (43); los Avisos de la Sagrada Penitenciaría Apostólica de 17 de 
septiembre de 1949 (44) y en el Elenco de facu'tades concedido por la Sa- 
grada Penitenciaría Apostólica en la m'sma fecha (45). 

Conviene distinguir: a) los Penitenciarios del Santo Jubileo; b) los 
demás confesores de Roma; c) los confesores peregrinos con facultades -es- 
peciales; y d) los demás confesores peregrinos. 


2 s letrero en el confesionario que dirá “Penitenciario del Santo Jubileo”. Se- 
ba^ rán 'os siguientes: 1) los penitenciarios menores ordinarios de las Basílicas 
Lateranense, Vaticana, Ostiense y Liberiana; 
|». —  - 2)' los penitenciarios menores extraordinarios de las mismas Basílicas; 
A45 3) los que nombrare Penitenciarios del Santo Jubileo el Cardenal Pe- 
nitenciario, tanto para las cuatro \Basilicas Mayores como para las demas. 
Basilicas de la ciudad de Roma, y aun para las demas iglesias seculares 
y regulares de la Ciudad Eterna y en especial para las iglesias nacionales 
alli existentes ; 

4) los Prelados de la Sagrada Penitenciaría Apostólica, a saber: el 
 Regente, Teó'ogo, Datario, Corrector, Sellador y Canonista; ; 

-5) los demás oficiales de la Penitenciaría Apostó ica, con tal Hus estén 
aprobados habitualmente para oír confesiones en Roma; 

6) todos los párrocos de Roma y su suburbio; 


(43) A. A. S., 41, 1949, 340, p Te S Vic Y 
. (44) A. A. S, 41, 1949, 513. . : . emer 
12(45) As A. S; 41, 1940, 518. ^| ES ENTIA APP A 


a) Penitenciarios del Santo Jubileo.— Tendrán estos confesores un. 
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7) los rectores y confesores de las iglesias nacionales aprobados por 
el Vicariato de Roma; 

8) a gunos confesores que deberán nombrarse para las iglesias prin- 
cipales de la Ciudad Eterna. 

Todos estos confesores podrán, durante el año Santo, “pro foro cons- 
cientiae”, y solamente “in 'actu sacramentalis confessionis” y por sí mis- 
mos, es decir, sin poder delegar a nadie su facultad, absolver a cualquier 
penitente de todas las censuras y de todos los pecados reservados por el 
derecho a’ Romano Pontífice o al Ordinario, y además podrán absolver de 
las censuras “ab homine”. Esta última absolución, sin embargo, no tendrá 
efecto ninguno en el fuero externo. 

Para el ejercicio de esta tan amplia facultad ha dado la Santa Sede 
normas acerca de su ejercicio. 

I) Censuras reservadas personalmente al Papa o “specialissimo modo” 
a la Santa Sede.—Só o podrán absolverse, a tenor del canon 2.254, esto es, 
"in casu urgent'ori”, con la obligación de recurrir “intra mensem" 

2) Censura del canon 2.388.—Esta censura, cuando reviste la pecu- 
Haridad que indica el Decreto “Lex sacri coelibatus" de 18 de abril de 
1936 (46), sóo puede absolverse "in periculo mortis" y aun con ob'iga- 
ción de recurrir "si convalescit", sin que pueda nunca aplicarse el ca- 
non 2.253. En los demás casos, está reservado a la Penitenciaría Apostó- 
lica la absolución (47). Esta disciplina se mantiene íntegra durante el 
Año Santo. 

3) Absolución de excomunión reservada petii modo” a la Santa 
Sede en que públicamente hubieren incurrido Prelados con jurisdicción 
ordinaria o Superiores mayores de religión exenta.—Sólo os absolverse 
a tenor del canon 2.254. - 

4) Herejes y cismáiicos—Si se trata de teorizantes püblicos, solo 
pueden absolverse si, habiendo abjurado de la herejía o el cisma, al menos 
delante del confesor, hubieren además reparado el escándalo o prometieren 
seriamente repararlo. Si se tratare de los que han nacido en la herejía y se - 
dudare del hecho o de la validez del bautismo recibido en su secta, deben 
antes de la absolución ser enviados al Cardenal Vicario de Roma. 

Asimismo no podrán ser absueltos los inc'uidos en el Decreto de 1 de 
d de 1949 (48) acerca. del comunismo, si no se On de una 

nera sincera y eficaz. > Sj ME 


(46) A. A. S., 38, 1936, 242. 
(47). A. A. S., 29, 1937, 283. 
(48) A. A. S., 41, 1949, 334. 
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i 5) Adscritos a sectas prohibidas, masónicas y- otras semejantes. — 
pe Aunque la adscripción fuere oculta, no pueden ser absueltos si no es ab- 
` jurando de la secta, al menos delante del confesor, repararen el escándalo * 
A y cesaren de toda cooperación activa en favor de la seca. Además deberán 
ts - denunciar al Santo Oficio todos aquellos ec es’ 'ásticos o religiosos que su- ] 
|. . pieran estan adscritos a la secta. Finalmente, deben. entregar al confesor, 
el cual deberá enviarlo cuanto antes al Santo Oficio, los libros, manuscritos, 

/* insignias referentes a la secta, que estuvieren en sp poder, o, a Imenos, si 
hubiere para ello justa y grave causa, los destruyeren. Cuando menos de- 
berán prometer formalmente para recibir la absolución el cumplimiento lo 
“mas pronto posible E las condiciones antes enumeradas y se les impondrá 
una grave penitencia! sa udable y la obi igación de la frecuente confesión 
. sacramental, * LIN 

6) Usurpadores de bienes eclesiásticos. —Sólo podrán ser absueltos si 
retsituyeren los bienes o imploraren del Ordinario o la Santa Sede la con- * 
Stu uente composición o a! menos promet. eren seriamenté que la impetrarán, 
a no ser que se tratare de casos y oS en los que la Santa Sede hubiere 
- provisto de otra manera. : l 
7) Votos privados. — Pueden los Peika del sonia Jubileo, por 
causa justa, conmutar en otras obras los votos privados, aunque sean ju-. 
rados o reservados a la Santa Sede, con tal que exista justa causa. Incluso - p 
S _ pueden conmutar el voto de castidad perfecta y perpetua emitido en la - Ar 
aa re igiosa, aun solemne, si dispensados los demás voto religiosos - EE 
< hubiere permanecido. como voto privado, pero se requiere para Ha! una 
b. A . causa grave. Sin embargo, no podrán dispensar de la ley. de. celibato. en | 
F ¿Virtud ai la GaN sagrada aun A el or hubiere. sos redu- ff 


" 


- 


el voto, gare de no nose y otros votos penal 
obras, que. aparten del pecado Sna pues ; 
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10) Violadores de clausura.—En los casos del delito establecido en el 
canon 2.385 los penitentes que permanecieren todavía fuera dela Orden, a 
no ser que tuvieren propósito firme de vo'ver y se les fijara un plazo para. 
ello bajo pena de reincidencia. Los fugitivos pueden ser absueltos pero im- 
poniéndoles la obl'gación grave de volver: bajo pena de reincidencia y de 
Observar además la suspensión establecida en el canon 2.385. 

D 12) Libros prohibidos.—La absolución del pecado y de la censura del: 
. canon 2.318, $ 1, está condicionada a la obligación de entregar al confesor 
© . u Ordinario tales libros o al menos de destruirlos. 

13) Impedimentos matrimoniales.—Podrán dispensar “in foro cons- ^ | 
cientiae et sacramentali tantam", del impedimento oculto de consanguinidad — . 
en segundo o tercer grado en línea colateral, aún “attingente primum", que 
proceda de generación ilícita y sóo “ad convalidandum matrimonium". | 
Podrán dispensar, en cambio, del impedimento oculto de crimen “neutro — 
machinante", para contraer o convalidar el matrimonio imponiendo una. 
grave y uae penitencia, y en el segundo caso, renovando el EE un ur n 


a tenor ug canon I.I 35. ot abe 


mutadas o Ted por justa causa, pero a tisdale por a visita y 
- otra iglesia y rezando siempre las preces correspondientes a cuatro visitas, 

aun en e] caso de dispensa. No pu ede ser conmutada en obras. obligatorias 
opor otro título. No pueden, en cambio, dispensar ni conmutar la Confesió Ó 
yla Comunión, -excepto e caso de oe que no puedan roms ara per Tun 
j tde: enfermedad. de: died anos ds M NU EI atr PA 
inel Los penitenciarios. del Jubileo pueden usar de sus facultades en a 4 
A interno, aun Baie E conem a no ser, gie se ' tratare de facultades qu p 
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d) deberán siempre imponer una penitencia sa'üdable aun cuando pre- 
vieran que el penitente conseguirá por sus buenas disposiciones la gracia 
plenísima del Jubileo. 

b) Confesores de Roma.—A todos los confesores que gozaren de li- 
cenc'as, al menos “ad annum", en la diócesis de Roma, y a los confesores 
regulares residentes en la Ciudad Eterna para aquellos que pertenecieren 
a su religión o conmoraren con ellos gozarán de las siguientes facultades : 

I) Absolver de todos los pecados y censuras reservadas al Ordinario 
o la Santa Sede, aun “speciali modo”, no de las “specia'issimo modo” ni 
de las censuras “ab. homine", siguiendo las mismas normas de los Peniten- 
ciarios del Jubileo. 

, 2) Dispensar votos privados, aun jurados, “in foro conscientiae", “et 
sacramenta tantum", conmutándolos en otras obras buenas, excepto los 
votos reservados a la Santa Sede, a tenor del canon 1.309, los votos emi- 
tidos püblicamente en la recepción del Orden sagrado o en la profesión 
religiosa, y aquellos cuya dispensa perjudicara a un tercero. 

3) Dispensar de las irregularidades "ex delicto", como los Peniten- 
ciarios de' Jubileo. 

4) Dispensar y conmutar las visitas a las Basílicas. 

j 5) Quedan en vigor para ellos cuantas facultades hubieren obtenido 

i de la Penitenciaría Apostólica. 

ME Los párrocos de Roma y su suburbio, además, gozan, de la facultad de 

dispensar, contraer y conmutar las visitas jubilares no sólo para sus pe- 

nitentes, sino para cada uno de los fieles y familias de su parroquia. 

EA c) Confesores peregrinos con facultades especiales.—Toda peregrina- 

Ys ción podrá tener diez confesores señalados por la Penitenciaría o por el 

“4 propio Ordinario, que gozarán de especiales facultades para sus compañe- 

ros de peregrinación, a saber: 

1) Absolución de pecados y censuras reservadas al Ordinario o al 
Papa, aun “speciali modo”, incluso siendo púb'icas las censuras, con tal 
que estuv'eren sinceramente dispuestos a aceptar y cumplir fielmente cual- 
quier mandato o reparar el escándalo. Esta absolución, sin embargo, no. 
producirá efectos en el fuero externo. Para ello valen las observaciones he- 
chas acerca de los Penitenciarios del Jubileo en los apartados 1), 2), 3), 
4), 5% 6), 7) 10), 12), 13) bà 14). ` i y : 

d) Confesores peregrinos en genearl.—Todos los confesores peregri- - 
nos podrán absolver a los compañeros de peregrinación de todos los pecados - 
y censuras reservados por el derecho al Ordinario o a la Santa Sede, aun 
"speciali modo”, con las condiciones y normas que antes se han enumerado, 


& 


d t 
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y esto por una so'a vez y teniendo el penitente intención de ganar el Ju- 
bileo. 
Asimismo gozarán de la facultad de conmutación de votos en los mis- 
mos términos que los confesores aprobados por el Vicariato de Roma. 
Asimismo gozarán de ‘a facultad de conmutar las vistas a las Basili- 
cas en 'a forma ya explicada. 


4. El Jubileo del Año Santo fuera de Roma.—Por la Constitución 
Apostólica “Iam promulgato” de ro de julio de 1949 (49) ha concedido el 
Papa la gracia extraordinaria de que algunas personas puedan ganar el 
Jubi eo del Año Santo fuera de Roma. : 

He aquí el elenco de las personas privilegiadas: 

a) Todas las Monjas de clausura, juntamente con las postulantes o 
probandas que hab'ten en sus monasterios y todas aquellas personas que 
legítimamente vivan en el Monasterio la mayor parte de año. 

b) Todas las religiosas de votos simples, de derecho tanto pontificio 
como diocesano, aunque no tengan clausura, con sus novicias, probandas 
y jóvenes o nifias que se eduquen en sus colegios con tal que sean medio- 
pensionistas al menos, así como los que tengan e' domicilio, casi-domicilio 
o al menos coman habitualmente en la casa religiosa. — ; 

c) Las Oblatas y mujeres piadosas pertenecientes a Sociedades sin 
votos aprobadas, al menos temporalmente, por la autoridad eclesiástica, 
con sus novicias, probandas y demás que reünan las condiciones de! apar- 
tado b). : 

d) Todas las terciarias regulares que vivan en común con la apro- 
bación de la autoridad eclesiástica y los que convivan con ellas, a tenor del 
apartado b). 

e) Las jóvenes y mujeres que vivan internas en internados o. educan- 
dados, aunque no estén confiados a Monjas, Re'igiosas o Terciarias. 

f) Los Anacoretas y Ermitaños de clausura habitual, como los Tra- 
- penses, Camaldulenses y Cartujos. 


g) Los cautivos, encarcelados, desterrados y condenados de todo gé- 


nero recluidos en un establecimiento, penal, así como los que están en casa 
de corrección. Los eclesiásticos internados para su enmienda. 


h) Los fiees de ambos sexos de aquellas naciones en las que por cir- 


cunstancias especiales es imposible peregrinar a Roma. 
i) Los fieles de uno y otro sexo impedidos de ir a Roma o practicar 
la visita de las S por enfermedad ; los dedicados al servicio de en- 


(49) A. A. S. 41, 1949, 345. 3 
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fermos en establec'mientos públicos, aunque estén a sue do; los encarga- 
dos de casas de corrección; los obreros que no puedan dejar el trabajo 
ý tanto tiempo; los septuagenarios. 
PN - Todas estas personas pueden ganar la indulgencia o jubileo del Año 
pate Santo “toties quoties” realicen los siguientes actos: 
jg 1) Confesión (no va'e la anual); 
+2): Comunión (no vale la pascual); 
3) Rezar a inención del Papa; 
4) Aquellos actos que, en substitución de la visita a las Basílicas de- 
terminare el Ordinario del lugar. b 
"Además, todas estas personas priviegiadas pueden escoger una sola . 
vez durante el Año Santo y en confesión que sirva para ganar el Jubileo - 
5n un confesor aprobado por el Ordinario, el cual las podrá absolver de cual- - 
quier pecado o censura reservados por el derecho al Ordinario o a la Santa ua 
Sede, excepto los reservados “special'ssimo modo”. No podrán, en cambio, 
absolver de las censuras “ab homine". Esta absolución es “pro foro sa- 
cramentali tantum", o - 
Quedan exceptuados de esta facultad extraordinaria los casos “de here- 1 
Jia formal y externa. Deberán los confesores imponer una saludab'e pe- —— 
E nitencia y “atenerse a las normas generales canónicas y a las reglas antes 
descritas para los confesores de la Ciudad Eterna. |. GE ^ad E 
J Además de las facultades antes enumeradas, los confesores. “escogidos : 
por las monjas de votos so’ emnes podrán dispensar de todos. los votos pri- a 
vados emitidos después de la profes’ ón solemne, 20% a, Dik da dispensa | À 
A no perjudicare. la observancia. re rar. ) pega 
Er d De la. misma facultad, algo restringida, ld usar ido confeaote re es con 
E s restantes paipa Ob Han Terciarias regulares y demás. mie ques 
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tación externa cualquiera que fuera suficiente para expresar el consenti- ^. M 
miento interno para 'a validez de un matrimonio. p 
El derecho positivo, sin embargo, regula para el matrimonio como para 
- los demás contratos la manera de expresar el acto interno de la vo'untad 
-. y de esta forma restringe en algún sentido el derecho natural, E! canon 1.088 
exige en sus dos párrafos, para que el matrimonio sea vál'do: a), que los 
contrayentes estén presentes, ya persona mente, ya mediante un | proctira- 
- dor legítimo; y b), que expresen su consentimiento, ya verbalmente, ya 
_ con señales equivalentes. X cnt 
La presencia exigida en el $ 1 del canon 1.088 es la presencia física. 
Aun cuando no lo diga literalmente el texto legal, se deduce de su obvia 
lectura y no hay discrepanc'a en la doctrina acerca de este particular. SO 
lamente puede ser substituida la presencia física por la presencia. de un a 
procurador designado a tenor del canon 1.080. - ANS 
La pres cripción vale para todos los católicos de la Iglesia latina, los 
cuales están sujetos al Códex, | pero cabía preguntar si esta ley positiva - 
obligaba a los acatólicos bautizados. No cab? duda que dichos- acatólicos, . 
a tenor del canon 87, podían estar sujetos a la ley positiva del canon 1.088, 
Eo TT. pero ciertamente pa: 2 legis. ador. eclesiástico excluirles. Ac ii 
prescripció nal ge A A ES | SEE REARS 
E La doctrina se EREE por la. sentencia. d rmativa. (50). La cu | 
ha sido resuélta autor itativamente por la Comisión del Código, en stl R 
SK puesta de 30 de “junio de 1949. (51), que declara que los. católicos bati- 
. tizadoà están “sujetos. a dai prescripción del canon 1.088, 8 T. i ety ‘ait? . 
» Ene Sene de los s comun: istas. — Un Decreto de da e : 
MN iieri T 2 de nt de pes 1949. (52), exciuía. 
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sacerdotes asistir a los matrimonios de los comunistas bautizados, con cier- 
tas cautelas. 

Distingue la declaración dos categorías: a), los simples afiliados o se- 
cuaces de la doctrina comunista; y b), los militantes, según el n. 4 del men- 
cionado Decreto de 1.° de julio. 

Para la primera categoría se portará el párroco como para con los pe- 
cadores püblicos, ateniéndose a los cánones 1.065 y 1.066, debiendo, por 
tanto, siempre consu'tar al Ordinario. 

En cuanto a la segunda categoría, afirma el Santo Oficio que conviene 
atenerse a los cánones 1.061, 1.102 y 1.109, $ 3. De ello no se deduce que 
exista en los matrimonios con comunistas impedimento de religión mixta, 
si no es a tenor de la Respuesta de la Comisión del Código de 30 de julio 
de 1934 (54). La dificultad estriba en saber si coinciden los conceptos de 
la Respuesta de 1934 y los del Decreto de 1.” de ju'io de 1949 en su núm. 4. 
En otro lugar de la Revista se estudia detenidamente todo lo referente al 
matrimonio de los comunistas. 


9. SAGRADA ROTA ROMANA 


En A. A. S. (55) se ha publicado, como todos los años, la relación de 
las causas que terminaron en 1948, por sentencia o en otra forma. 

Fueron falladas 126 causas. De ellas, 124 fueron causas de nulidad de 
matrimonio. Las dos restantes fueron una de separación conyugal, en la 
cual se concedió la separación perpetua por adulterio del marido, que fué 
condenado a pagar las costas; y la otra, “Melevitana. Iurium”, versó acer- 
ca de unas fundaciones. 

En el siguiente cuadro posae verse de modo esquemático el capítulo de. 
nulidad que se propuso en 'os dubios dcs y al mismo ERES las | 
soluciones que dió el Tribunal: ) SUE 


1. 
Y 


. (53) Ai A. S., 41,.1949, 497. TE MI A EUN tore COT 
. (54) A. A. S., 26, 1934, 494. . ^P. seve Lc Qul Pp AED, SENA 
(55) A: A. S, 41, 1949, 999, > Pere a WE ades aca v dco 
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Sent d 
Afirm. (56) ` Sent. neg Causas 
Separación RAN AA ` 1 
O e aeu LEONE US EU MNA A (57) 1 
VIS 6b, MELUS ^. o Ae ERES oot E esa iS ME 28 28 54 
“Vis et metus" y condición puesta ................... Pu. 2 
Dco INSTI Y PALO periments E cedes aegri d ve 1 1 
e Vig:et metus" y simulación alcoi ek $3 ces n 
“Vis et metus” y exclusión de prole .................. 1 1 2 
Impotencia del marido Ne Et ciiin. yes id 3 "b 8. 
ibipoteneis della MUJER dias eee e ecran di AS 
Defecto de consentimiento ................ esses. an iod 3 
Bisrlgdión fola Mace er edidere 2 SA 
Exclusión del “bonum prolis et bonum sacram” 2 5 hes 
Exclusión del “bonum sacramenti et bonum fidei” i 1 a 
Exclusión del “bonum o E ds ds Le 
Exelusión del "bonnm fidei” ........ sss Tomi d E ne D kt Ub st is 
5 Clandesiiuidad2 S Abe pui Eee esed CHEESE FOIT NS 
| Deter to de forma pas o ques: de eras A rl MR 
- Ligamen i Vodita ee SUL dp qp er EA NE ET EE 
dnd cedo Tie sour 0 Te RB M NORMEN EE ONE A GP re 
b. A EN SS A uei ers 
. Disparidad de culto y ue uk de dp Ves TAE a EARL i 4 


mm... tt Do 
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Damos a continuación el resumen de las causas, con indicación de los 
Auditores que han actuado como Ponentes: 


Sent afirm. Sent, neg. Causas 
NOTADO? Julien ............-. Pes 12 : 20 32 
pd EBD A ES 6 12 19 (58) 
s Heard... el co DOR T. 6 13 ' 20 (59) 
n at Canestriu A TE 9 18. 
CS 7 Teodori: «AA 5 5 10 
D CAIAZZO bec ME E 4 5 9 
? Fideciteht as 2 9 14, 
3 Brennan ista 3 : 1 4 
i Staffa cue EE 1 1 2 
: Bret: Pasquazp Sour EA 1 ON NC 1 
TOTALES d Le t 49 785.1 126 ; 


Entre las causas resue'tas en 1948, cinco han exigido la intervención 
del Promotor de Justicia: una, por exclusión del "bonum prolis", que ob- 
tuvo sentencia negativa; otra, por exc usión del "bonum sacramenti", que - 
s también obtuvo sentencia negativa; y otra, por condicién puesta y no ve- 
 rificada, cuya sentencia fué también negativa. Además, intervino el mi- ^. 
i S UR fiscal en la causa de o une y en la causa "Me evitana. le 
e riun" eus T < 


fos ixi causas matrimoniales han exigido la intervención del. Defne m 
nt t $4 
d Vínculo. Cory E han actuado US siguientes: A Wa oH eA. 


Dé ath re 


^ 


Ai Eae José Stella, ‘Substituto de? Def. Vino. da la. S. R. Bali: 5 
|» ^ Gil del Corpo, Substituto del Def. Vine. de la S. R, AO: 
Pol: .. Salvador Vitale, de la S. C. de Sacramentos .......... 

Virgilio Caselli, del Santo Oficio-. O ook NS 
^. José Casoria, de la S.. C. de. Baerataentos, 4 4 . 

oe poe escritor de la $ . Rota ... TERN 
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Sigue a continuación el e'enco de abogados que intervinieron en las 
causas resueltas: 


Abogados consistoriales: Príncipe Carlos Pacelli, Camilo Corsanego, Javier 
Parisi. 5 , 

Procuradores de los Sagrados Palacios Apostólicos: Ricardo Romano, Con- 
rado Bernardini, Leopoldo Jacobelli, Juan Torre, Juan Ojetti, Luis Angel*ni 


) E 
votta. A 

Abogados Rotales: Ferrucio Liuzzi, Sac. Emilio Ferrari, Franeisco Carto- 4 
ni, Miguel D'Alfonso, Guillermo Felici, Alberto Catelani, Sac. Tomás Ragusa, ? 


Julio Pacelli, Sac. Francisco Fournier, Romano Szenwich, Pedro Agustin D'Avack, 
Agustín Mittiga, Rieardo Santoro, Sac. Alejandro Merlo, Eduardo Ruffini, Fran- 
cisco Bersani, Vicente Castiglione Humani, Angel D'Alessandri, Higino Napo- 
leoni, Marco Antonio Pacelli, Tomás Mauro, Luis de Luca, Hermán Graziani, 
Vicente Bellini, Pío Fedele, Víctor Trocchi, Sac. Damián Lazzarato, Luis Ca- 
palti, Sac. Juan Bautista Nicola, Sac. Bartolomé Pellegrini, Julio Lenti. : : 

Otros abogados: I. Bonsignori, C. H. Emprin Gilardini, R. Costa Albesi, E 
M. Mantovani, I. Galassi. TM 


De las sentencias pronunciadas en 1948, 15 lo fueron en causas que 
ya habían sido conocidas en anterior instancia por el m'smo Tribunal de 
la Rota. De éstas 15 en la instancia anterior, siete obtuvieron decisión 

* favorable a la nulidad y ocho la obtuvieron contraria. De las siete favo- 
rables, cuatro fueron confirmadas en la ulterior instancia y tres fueron 
“reformadas declarando que no constaba la nulidad de! vínculo. De las ocho | 
favorables al vinculo, cinco obtuvieron confirmacion en la instancia ulte- 
rior y tres fueron reformadas en favor de la nu'idad. Um 
| \ En cinco causas se plantearon los jueceg de la Rota, como segunda par- 
te de la decisión, en sentencias que obtuvieron resultado negativo, el du- 
bio: An consilium praestandum sit Sanctissimo pro dispensatione super 
matrimonio rato et non consummato, im casu. En dos casos resolvieron 
tal dubio en sentido negativo; en otros tres lo resolvieron afirmativa- 
mente sin cláusu'a ninguna. n 

Muy interesantes resultan las cláusulas que en algunos casos han aña- 
dido a la decis ón los Jueces rota es. Asi, en una causa por exclusión del 
“bonum prolis" y en otras de impotencia se añadió: “Vetito mulieri tran- 
situ ad alias nuptias.” En. una causa de impotencia del marido fallada 
afirmativamente, se añadió: “vetito viro transitu ad alias nuptias, incon- 

 sulta Sancta Sede”. En otra causa por exclusión del "bonum prolis”, se 
añadió solemnemente: “vetito mulieri transitu ad alias nuptias, donec sub — 

— fide iurisiurandi coram. Ordinario lovi promiserit se in novo matrimonio — 
—. contrahendo non amplius exclusuram esse bonum. prolis seu generationem 
~ filiorum." Y en otra causa de la misma especie, se dijo: “vetito viro tran- 
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situ ad. aliud matrimonium. misi coram Ordinario loci sub fide iurisiu- 
randi promittat se e matrimonialem praestiturum esse ad normas 
legis (can. 1.081, $ 2). 

En la causa de Wee ce. se condenó a! marido adültero a las costas 
del juicio. En la causa “Romana... ob vim et metus" (XLIX) se propuso 
como primer dubio si era legítima 'a apelación de la actora y se resolvió 
afirmativamente. En otra causa que obtuvo sentencia negativa (Tauri- 
nen. CV) se resolvió además que no constaba de la inconsumación del 
matrimonio. 

En el aspecto procesal ofrece todavía mayor interés la relación de cau- 
sas que durante el año 1948 acabaron su vida procesa! sin sentencia (60). 
Fueron 64. Nos ‘imitamos a hacer notar los casos de mas interés. Asi 
una causa de difamación acabó por renuncia de la parte actora. Varias 
causas se declararon caducadas por aplicación del canon 1.736. No faltan 
aquellas en las que 'a causa se archiva por rio haber proseguido la ape- 
lación presentada a su debido tiempo. En algunos casos es rechazada la 
oe proposición de tratar de nuevo una causa que ya obtuvo doble sentencia 
negativa por no considerarse nuevos las razones o argumentos propues- 
tos. En una causa de Bolivia, el Defensor del Víncu'o indicó la conve- - 
A niencia de enmendar la demanda antes de ser admitida, y no habiendo 

x hecho caso el actor se declaró desierta la apelación. Una causa acabó por 
. fallecimiento del marido demandado. En otros casos, e! Defensor del 
Vínculo de la Rota se negó a Nhe So la apelación del del tribunal infe- 
rior. En una causa de Colombia, e! Fiscal del Tribunal de Bogotá renun- 
ció a una “quaerela nullitatis", por lo que oído el parecer del Fiscal de la 
Rota, se declaró caducada la instancia. - 


IO. CARGAS DE MISAS 

us Ha sido pub'icado un importante i de la Sagrada RRR 
del Concilio, de fecha 30 de junio de 1949 (61). El Decreto se da de con- 
formidad con la Sagrada Congregación de Religiosos y la de Propaganda 
P. y por mandato especial del Papa y en él se dispone que a partir del 

° de enero de 1950 habrán caducado todas las facultades concedidas a 
i Ordinarios, Superiores religiosos o quienquiera que las gozare en la 
Iglesia, sea por Rescripto, sea por rao de viva voz, sea como fuere en. 
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orden a la reducción de cargas le Misas. Solamente se exceptüan las fa- 
cu:tades quinquenales. 


Un Decreto semejante y con la misma fecha publicó la Sagrada Con-. 
gregación para la Iglesia Oriental (62). 


11. DERECHO PENAL 


Un Decreto del Santo Oficio de 20 de junio de 1949 (63) declaraba 
cismática la llamada “Acción Católica” creada por los enemigos de la 
Iglesia en Checoeslovaquia, declarando que todos los fieles, clérigos o se- 
glares que se adhirieran a ella incurrirían “ipso facto” en la excomunión 
establecida en el canon 2.314. 


Otro Decreto del mismo Santo Oficio de 1.” de julio de 1949 (64) 
declaraba: 4), que el cómunismo es materialistico y anticristiano; y que 
los dirigentes comunistas, aun cuando a veces afirman de palabra que no 
combaten la religión, en realidad son enemigos, tanto por su doctrina como 
por su actuación, de Dios, de la verdadera Religión y de la Iglesia de 
Cristo, y por tanto no es lícito inscribirse o ayudar a las asociaciones o 
partidos comunistas; b), que no es lícito editar, propagar y leer libros, 
periódicos, diarios y otros impresos que patrocinen o favorezcan la doc- 
trina y actividad de los comunistas y que tampoco es lícito escribir en 
ellos, estando todas estas publicaciones prohibidas "ipso iure", a tenor 
del canon 1.399; c), que los fieles, que a conciencia y libremente reali- 
zaran actos de los referidos en los anteriores apartados a) y b ), no pue- 
den ser admitidos a los Sacramentos, según los principios ordinarios de 
denegación de los Sacramentos a los que no poseen la debida disposición; 
y d), que los fieles, que profesan la doctrina materialistica y anticristiana 
de los comunistas, y en primer lugar los que la defienden y propagan, 
incurren “ipso facto”, como apóstatas de la fe católica, en excomunión 
reservada “speciali modo” a la Sede Apostólica. 

El comentario a estos importantes documentos excede a los límites de” 
esta RESEÑA y encontrará lugar adecuado en las páginas dé la Revista, 


L 


. (02) A. A- S., 41, 1949, 373. fett 
.(63) A. A. S., 41, 1949, 333. , : zi ust 
(64) A. A. S., 41, 1949, 334. ` y i 
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I2. (CAUSAS DE CANONIZACIÓN Y BEATIFICACIÓN 


1. Aprobación de escritos. —El 17, de mayo de 1949 (65) se celebró 
la Congregación Ordinaria acerca de los escritos de Ceferino Namuncurá, 
joven seglar indio, de la República Argentina. 

En la Congregación de 5 de julio (66) se trató de los escritos del 
Siervo de Dios Pedro María José Coudrin, Fundador de la Congrezación 
de los Sagrados Corazones de Jesús y María y de la Adoración Perpetua 
del Santísimo Sacramento; asimismo de los de la Sierva de Dios Enri- 
queta Ajmer de la Chevalerie, Fundadora de la Congregación de Reli- 
giosas de los Sagrados Corazones y de la Adoración Perpetua del San- 
tisimo Sacramento. 

En la Congregación del 12 de julio (67) se analizaron los escritos del 


Siervo de Dios Federico Ozanam, Fundador de las Conferencias de San 


Vicente de Paúl. 
2. Congregación Antepreparatoria de martirio.—Tal fué la celebra- 
da el día 3 de mayo de 1949 (68) para la causa de los Siervos de Dios 


José Maria Diaz Sanjurjo y demás compañeros, según se afirma, már- ` 


tires de la Orden de Predicadores. 
3. Congregación Preparatoria de martirio.—Tal la celebrada el día 25 


de mayo (69) para la causa del Siervo de Dios Alberico Crescitelli, Mi- 


sionero Apostólico. 

.4. Congregación General de Virtudes heroicas.—Se celebró el dia 21 
de junio (70) para la causa de la Sierva de Dios Sor María Bertila Bos- 
cardín, del Instituto de Religiosas de Enseñanza de Santa Dorotea, Hijas 
de los Sagrados Corazones. 

5. Decretos de Hero:cidad de Virtudes. ide viernes I3 de mayo (71) 


declaró el Papa la heroicidad de virtudes de un religioso franciscano con- 
ventual: el Venerable Rafael Chilinski, polaco. Asistió al acto el Carde- 


nal Ponente Micara. Nació el nuevo Venerable en Wysoczo el año 1694. 
Se distinguió por su vida penitente, caridad y carismas sobrenatura'es. 
Murió el año 1741. El proceso informativo se instruyó en el siglo XVIII 


y el año 1772 Clemente XIV firmaba el decreto de introducción de la 
causa. 


(65) “L'Osservatore Romano, 18 mayo 1949. 

(66) “L'Osservatore Romano”, 6 julio 1949. 

(67). “L’Osservatore Romano”, 13 julio 1949. 

(68) A. A. S., 41, 1949, 955. 

(69) A. A. S., 41, 1949, 375. 

(70) A, A. S., Al, 1949, 376. 

(71) “L’Osservatore Romano”, 14 mayo 1949. " s ] 
PAYO ji 
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El mismo dia declaró el Papa la heroicidad de !as virtudes de la Vene- 
rable Rafaela María del Sagrado Corazón, Fundadora de las Esclavas 
del Sagrado Corazón. Nacida en Pedro Abad, diócesis de Córdoba, el 
día 1.” de marzo de 1850, huérfana de padre, fué educada por su piadosa 


madre, haciendo ya a los quince años voto de castidad. Ingresó en el Ins- f 
tituto de Religiosas de Maria Reparadora, fundando luego un nuevo Ins- ^ 
tituto, cuya primera casa se fundó en Madrid, y que fué aprobado defi- A 


nitivamente el año 1887. Falleció en Roma el año 1925. Los procesos 
informativos se celebraron en Roma, Córdoba, Milán, Weéstminster y 
Buenos Aires y la causa fué introducida el año 1939. Es Ponente el Car- - 

denal Tedeschini (71). 

Otra declaración de heroicidad de virtudes tuvo lugar el domingo VIII 
después de Pentecostés, día 31 de julio (72), cuando el Papa declaró Ve- 4 
nerable a una heroína de la caridad, Sor Bertila Boscardín, nacida el Y 
año 1888 en la diócesis de Vicenza, ingresando en la religión el año 1905 
y falleciendo el año 1922. La causa fué introducida por Pío XI el año 1935. 
Es Ponente el Cardenal Verde. 

6. Congregación Preparatoria de milagros para la Beatificación.— 
El día 10 de mayo (73) se celebró para la causa de la Venerab'e Paula 
Isabel Cerioli, viuda Buzecchi Tassis, fundadora del Instituto de Religio- 
sas de la Sagrada Familia. 

E! día 31 de mayo (74) tuvo lugar la ON De ee preparatoria de 
milagros para la Beatificación de la Venerable María Soledad Torres Acos- 
ta, Fundadora de las s Siervas de María, Ministras de los En- 
fermos. 

El día 5 de julio se ce A la Congregación para la causa de Beatifi- 
cación de la Venerable María de Mattias, Fundadora de las Religiosas 
Adoratrices de la Preciosisima Sangre (75). 

. Finalmente, en la Congregación del 12 de julio (76) se estudi aron los 
milagros que han de servir para la Beatificación del Venerable Domingo 
- . Savio, seglar, alumno del Oratorio Sa'esiano. 
: © 7. Congregación para la reasunción de una causa, —En T Congrega- 
= ción del día 12 de julio se estudió la reasunción de la causa, en orden 
à la Canonización de' Beato Gaspar de Büfalo, Fundador dé la Congre- 
gación de la Preciosísima Sangre (77). 


y (72) “L'Osservatore Romano”, 1 agosto 1949. 
(73). A. A. S., 41, 1949, 2595. , 
1 (24) 0 AS A. 8., 41, 45949,8175. 
b (25), 5A. As /8,, 41, 1949, 386% 
' (76) A. A.'S., 41, 1949, 376. ; s i 
(77) “L'Osservatore Romano”. 13 julio 1949. - 
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8.- Decreto de reasunción de una causa.—Ha sido publicado el refe- 
rente a la causa de los Beatos Gregorio Grassi, Obispo de Ortosia y Vi- 
cario Apostólico de Scian-si septentrional, Francisco Fogolla, Obispo de 
Bagi su Coadjutor, Antonino Fantosati, Obispo de Adria, Vicario Apos- 
tólico del Hunan meridional y 26 compañeros mártires. Lleva fecha de 
25 de febrero de 1949 (78). 

9. Congregación. preparatoria de milagros para la Canonización — 
Tuvo lugar el día 25 de mayo (79) la de la causa de la Beata María Go- 
retti, Virgen y Mártir. 

Asimismo, el día 14 de junio (80) se ce'ebró la de la causa de la Beata 
María Guillerma Emilia Rodat, Virgen, Fundadora de la Congregación 
de Religiosas de la Sagrada Familia. 

El día 19 de julio (81) se celebró la referente a la causa de Canoni- 
zación del Beato Antonio María Claret, Arzobispo de Trajanópolis y 
Fundador de los Misioneros Hijos del Inmaculado Corazón de María. 

10. Congregación General de milagros para la Canonización.—Se ce- 
= lebró el día 21 de junio la referente a la causa del Beato Vicente María 
ES Strambi, Pasionista, Obispo de Macerata y Tolentino (82). 

11. Decreto aprobando los milagros para la Canonización.—Lo dió. 
ij | el Papa e! domingo 31 de julio (83) aprobando los milagros atribuidos 
E a la intercesión del Beato Vicente María Strambi. Se trata de dos mila- 
Ru gros. Josefa Arnó, de setenta y cinco años de edad, se hallaba en peligro 
de muere a causa de un tumor o ciste ovárico; únicamente había posibi- - 
lidad de sanación mediante intervención quirúrgica, desaconsejable dada 
la edad de la paciente. Sin intervención ni remedio ninguno, invocando 
al Beato en pocos días quedó curada en el mes de mayo de 1926. El se- 
gundo milagro fué la curación de una niña, Asunción D'Agostino, gra- 
vemente enferma a causa de una inflamación de la epifisis femoral y cu- 
rada repentinamente sin intervención ninguna y considerada dicha sana- 
ción por todos los médicos que la analizaron como milagro a causa de lo 
instantáneo de la sanación. 1 : 

. 12. Consistorio Semipüblico.—En el que se celebró el día 2 de 
mayo (84) señaló el Papa, después de haber recibida los votos de los Car- 
denales y Prelados presentes, la fecha de canonización de las Beatas Juana. 


—— 


(78) A. A. S., 41, 1949, 472. mS : 

(79). A. A. S., 41, 1949, 955. | 
(80) A. A. Sx, 41, 1949, 375. ^ var gv. 
(81) A. A. S., 41, 1949, 376. 

(82) A..A. S., 41, 1949, 376. 

, (83) "L'Osservatore Romano", 1 agosto 1949. 

(84) A. A. S., 41, 1949, 209. 
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de Lestonnac (15 de mayo de 1949), María Josefa Rosselló (12 de junio 
de 1949) y Bartolomea Capitanio y Vicenta Gerosa (18 de mayo de 1950) 
y Juana de Valois (28 de mayo). 

13. Canonizaciones.—El dia 15 de mayo tuvo lugar la de la Beata 
Juana de Lestonnac (85). Su fiesta ha sido señalada el día 2 de febrero. 
El dia 12 de junio (86) fué canonizada la Beata María Josefa Rosselló, 
cuya fiesta ha sido sefialada el día 7 de diciembre. 

14. Bulas de Canonización.—Ha sido publicada la de San Luis Ma- 
-ria Grignion de Montfort, “sacerdote, Fundador de los Presbíteros Misio- 
neros de la Sociedad de María y del Instituto de Hijas de la Sabidu- 
ría (87). Había sido beatificado por el Papa León XIII el 22 de enero 
de 1888. La canonización tuvo lugar el día 20 de julio de 1947. Su fiesta 
ha sido asignada el día 28 de abril. 

También ha sido publicada la de Santa Catalina Labouré, Virgen, de 
las Hijas de la Caridad de San Vicente de Paül (88). Fué beatificada por 
Pío XI el día 28 de mayo de 1933, en las fiestas del Jubileo extraordina- 
rio de la Redención. La canonización tuvo 'ugar el día 27 de julio de 1947. 
Su fiesta ha sido asignada el día 31 de diciembre. 


I3. BASÍLICAS MENORES 


Ha sido tan elevado el nümero de Breves apostólicos publicado en 
* A. A. S." concediendo esta gracia, que nos limitamos a una enumera- 
ción para no alargar demasiado la Reseña. ; 

Han sido e'evadas a la dignidad de Basílica Menor, con todos los pri- 
vilegios inherentes a dicho título, las sigu'entes iglesias o templos: a) la 
Catedral de Acireale, en Sicilia, dedicada a la Anunciación de la Virgen 
Santísima (89); b) la iglesia abacial de la Abadia “nulllus” de San Mau- 
ricio de Agaune, en Suiza, en el cantón Valais, cuyo Abad es siempre 
Obispo titular de Belén y es el Abad de los Canónigos Regulares de San 
Mauricio de Agaune (90); c) la iglesia parroquial y arc prestal de Santa 
María de Igua'ada, en el. Obispado de Vich (91); d) la iglesia parroquial 
y Colegiata de Santa María la Mayor, en el pueblo de Piedimonte d'Aliffe, 


(85) A. A. Ss 41, 1949, 211. 

(86) A. A. S., 41, 1949, 305. 

(87) A. A. S., 31, 1949, 262-276. 

(88) A. A. S., 41, 1949, 385-396. 

(89) A. A. S., 41, 1949, 350. : 
(90) A. A. S., 41, 1949, 352. j 
(91) A. A. S., 41, 1949, 355. — * 
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donde reside la sede del Obispo de Alife, en el Benventano (92); e) la 
Catedral de Gallipoi, en la Apulia, dedicada a Santa Agueda (93); f) la 
iglesia de Nuestra Señora de la Merced, en la ciudad de Cuzco (Perú (94); 
g) la iglesia abacial del Monasterio de Nuestra Señora de Getsemaní, en 
la ciudad de Kentucky, en la archidiócesis de Saint Lows (Estados Uni- 
dos), de la Orden de los Cistercienses reformados o Trapenses (95); h) el 
templo de “Bom Jesus", situado en el interior de la ciudad vieja de Goa 
(India portuguesa (96); i) la Catedral de Verdún, en Francia (97); j) la 
Catedral de Faenza, en la Romagna (98); k) el templo parroquia! y Co- 
legiata de San Blas, en la ciudad de Finalborgo, diócesis de Savona (99), 
y 1) la Catedral Metropoitana de San Bonifacio, en el Canadá (100). 


I4. DERECHO LITÚRGICO 


1. Patronos.—San Antonio de Padua, Doctor de la Iglesia Universal, 
ha sido declarado Patrono principal de la Prefectura Apostólica de Siangtan, 
en la región del Hunán (China), Misión confiada a los Frailes Meno- 
res (101). 

La Virgen de Coromoto ha sido declarada Patrona de la República de 
Venezuela (102). Este Santuario se halla situado en Guanare de los Cospes. 
Ha sido declarada Patrona principal con todos los privilegios litúrgicos 
consiguientes. > 

La Virgen vu'garmente llamada “Madonna di Tirano”, en la diócesis 
de Como, ha sido declarada Patrona principal de toda la región de Valte- 
lina (103). 

Nuestra Señora de la Calle, venerada en la ciudad de Palenbia ha sido 
declarada Patrona principal de dicha ciudad, con todos los privilegios con- 
siguientes (104). 

Santa Adelaida, Emperatriz, viuda, ha sido confirmada Parrots Prix 
maria y Principal de la ciudad de Seltz, en la diócesis de Strasburgo. En 


(92) 
(93) 
(94) 
(95) 
(96) 
(97) 
(98) 

- (99) 
(100). 
(101) 

(102) 

(103) 

(104) 


, 41, 1949, 406. 
s 41, 1949, 440. 
, 41, 1949, 449. * 
, 41, 1949, 440. 

, 41, 1949, 480. 

, 41, 1949, 490. 

, 4l, 1949, 541. l 

3 1949, 544, 

. S., 41, 1949, 546. 
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el mismo Breve se ha determinado que su fiesta se celebre el día 10 de 
diciembre con rito dob'e de primera clase y octava común (105). 

San Bernardino Realino, confesor, recientemente canonizado, ha sido 
declarado Patrono “aeque principalis” de la ciudad de Lecce (106). 

El mismo Santo ha sido const'tuido Patrono “aeque principalis", jun- 
tamente con San Bernardino de Sena de la ciudad y diócesis de Carpi, en 
la Emilia (107). 

Finalmente, San Timoteo, Obispo y Mártir, ha sido declarado Patro- 
no “eaque principa'is” de la diócesis de Termoli, juntamente con San 
Basso, Obispo y Mártir (108). 

2. Lámpara del Santísimo y velas del culto.—Sobre estas materias 
ha sido promulgado un importante Decreto de fecha 18 de agosto de 1949 
de la Sagrada Congregación de Ritos (109). 


Prescribe el canon 1.271 que delante del tabernáculo donde está reser- 


vado el Santísimo Sacramento debe arder, dia y noche, al menos una 
lámpara, la cual ha de alimentarse con aceite de oliva o con cera de abe- 
jas, y únicamente donde, a ju'cio del Ordinario del lugar, no hubiere 
aceite de olivas, se podrá sustituir por otros aceites, a ser posible ve- 
geta es. 

El Decreto núm. 4.322 de la Sagrada Congregación de Ritos (110) 
“resume la disciplina vigente en cuanto a iluminación eléctrica en las igle- 
sias, Segün ello, la disciplina vigente es como sigue: 

1) Está prohibido el uso de luz eléctrica en las gradas superiores del 
altar o delante de imágenes colocadas encima de dichas gradas (Dec. 4.322). 

2) Está prohibido el uso de luz eléctrica juntamente con el de velas 
de cera encima de las gradas del a'tar (Dec. 4.097). 

3) Está prohibido el uso de luz eléctrica para sustituir la lámpara que 
ha de arder delante del Santísimo o las luces que han de arder delante de 
las Reliquias de los Santos (Dec. 4.322). 


-4) El uso de la luz eléctrica está permitido en los templos, con tal que . 


sea para iluminar y no tenga aspecto teatral (Dec. 3.859), a juicio del Or- 
dinario (Dec. 4.206). 


5) El uso de la luz eléctrica está permitido, a juicio del Ordinario, 


con tal que se observe la gravedad propia del templo (Dec. 4.322). 


(105) . 41, 1949, 349. 


A. As B., 
(106) A. A. S., 41, 1949, 408. 
(107) A. A. S., 41, 1949, 443. 
(108) A. A. S., 41, 1949, 539. 
(109) A. A. S., 41, 1949, 477 


(110) «Decreta authentica Congregationis Sacrorum Rituum", appendie II (Roma, 1928), 
página 17. La: 3 E 
J 4 f 4. 
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6) Está prohibido durante la exposición, püblica o privada, del San- 
tisimo i'uminar el interior del tabernáculo de exposición o el sagrario con 
luz eléctrica (Dec. 4.275). 

El Ritual Romano (tit. IV, c. I, n. 6) repite la prescripción del ca- 
non 1.271. 

El Ceremonial de Obispos (L. I, cap. 12, n. 24) prescribe cuatro can- 
deleros para la Misa solemne de Cuaresma, Feria privi'egiada o Vigilia. 
dos para los días de rito simple y ferias del año. En los demás casos se 
requieren seis candeleros con velas. 

Pero el Decreto nümero 3.377 ad 1, exige cuatro candeleros para toda 
misa cantada. Para las misas privadas se requieren dos velas. 

Para la exposición mayor del Santísimo corresponde al Ordinario del 
lugar el señalar el número de velas que deben encenderse (Dec. 4.257 ad 1). 

En la exposición privada del Santísimo se deben encender, al menos seis 
velas, según prescribió la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares 
en 1602. | 

Atendidas las especia'es circunstancias ocasionadas por la guerra, la 
Sagrada Congregación de Ritos, por Decreto de 13 de marzo de 1942 (111), 
conced:ó, derogando parcialmente a las normas vigentes, cuanto sigue: 

a) Lámpara del Santísimo.—Donde no hubiere aceite de olivas o cera 
de abejas o resultasen caros estos elementos de adquirir, podían los Ordi- 
narios autorizar el uso de otros aceites, principalmente vegetales, y aun de 
la luz eléctrica. 

b), Velas para la Misa.—Se autorizaba a los Ordinarios para reducir 
el número de velas requeridas con tal que las velas suprimidas fueran sus- 
tituidas con otras luces, aun e'éctricas. 

c) Exposición del Santísimo —Valía la misma norma de las velas de 


là Misa. 


El reciente Decreto de 18 de agosto de 1949 viene a restringir la conce- 


sión de' año 1942, Ten'endo en cuenta lo caros que resultan el aceite y la 
cera, la Santa Sele establece que a part: r de la vigencia del Decreto (29 de 


diciembre. de 1949) la disciplina será la siguiente: 
a) Lámpara del Santísimo.—Se mantiene el indu'to de 1942. 


b) Velas para la Misa.—Tanto para la Misa solemne como para la 
cantada, se deberán utilizar cuatro velas de cera, debiendo suplir las otras 
luces los que se requieran para la Misa solemne, Para las misás privadas 


deberán utilizarse las dos velas de cera. 


TU A. A. S, 34, 1042, tia, - o ¿0% 
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c) Exposición del Santisimo.—Para la exposición mayor deberán uti- 
lizarse al menos cuatro velas de cera, supliendo con otras luces el número 
restante prescrito. En cambio, para la exposición privada no se fijan nor- 
mas. Por analogia opinamos que deberán usarse al menos dos velas de 
cera, supliendo hasta las seis prescritas con otras luces. 

Exhortación de la Santa Sede.—Ruega la Sagrada Congregación a los 
Ordinarios que procuren instaurar cuanto antes la disciplina tradicional 


I5. DIPLOMACIA VATICANA 


I. Bélgica.—El día 5 de mayo recibió el Papa en audiencia solemne 
a S. A. R. el Príncipe Carlos, Regente de Bélgica (112). 

2. Gran Bretaña.—El dia 10 de mayo recibió el Papa a S. A. R. la 
Princesa Margaret, Secundogénita del Rey Jorge VI de Gran Breta- 
ña (113). 

3. Panamá.—El día 6 de mayo presentó sus cartas credenciales el nue- 
vo Ministro Plenipotenciario de la República del Panamá, Dr. Ramón 
Arias Feraud (114). El Papa pronunció una A'ocución (115) en la cual, 
después de haberse referido al trad cional catolicismo de aquel país y a su 
especial situación internacional por razón del Canal de Panamá, insiste en 
dos antídotos para cotrarrestar los venenos que pueden viciar la vida so- 
cial, a saber, el equilibrio social y la integrilad del matrimonio y de la fa- 
milia cristiana. Para lo primero, e ogia el Código de Trabajo previsto en la 
misma Constitución, y para lo segundo, insiste en la instrucción religiosa. 
No falta una alusión a la escasez de clero en aquella República. 

4. Bolivia.—El dia 24 de mayo presentó sus cartas credenciales el 
nuevo Embajador de Bolivia, Dr. Javier Paz Campero (116). En el dis- 
curso pronunciado, Su Santidad, después de elogiar el valor intelectual y e 
catolic smo del dip'omático que hacia su presentación, se regocija de que el 
facto respiritual, moral y religioso es hoy tenido más en cuenta que no lo 
era muy recientemente. Alude expresamente el Papa al artículo 3.” le la 
Constitución boliviana, que reconoce un puesto de honor a la religión ca- 
tólica, y hace ver cómo la posición de respeto y libertad por parte del Es- 
tado en orden a la religión favorece incluso al mismo Estado (1 17). 


(112) “L'Osservatore Romano”, 5 mayo 1949. 

(113) "L'Osservatore Romano", 12 mayo 1949. ` 

(AAA, S5541; 1949, 954. i 

(115) A. A. S., 41, 1949, 218. : i 
. (416) A. A. S., 41, 1949, 298. : : 

(117) A. A. 5., 41, 1949, 291. 
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s. República Dominicana.—El día 20 de junio presentó sus cartas 
credenciales el Embajador de Santo Domingo, Dr. Pedro Troncoso Sán- 
chez (118). En la alocución correspondiente (119), el Papa, apar:e del elo- 
gio de aquel país, se refiere a los síntomas de anemia perniciosa que pre- 
senta hoy una gran parte de la Humanidad, que no ha sido i um‘nada por 
la verdad cristiana y aun algunos sectores de la cristiandad, y propone 
como remedio una espiritual transfusión de sangre de proporciones más que 
ordinarias. El pueblo católico ha de ser el donador de sangre durante el 
Año Santo. 


6. India—El dia 6 de ju'io presentaba sus cartas credenciales el 
Dr. Dhirajlal Bhulabhai Desai, Ministro Plenipotenciario de la India (120). 
Ha sido el primer representante diplomático del nuevo Estado ante la 
Santa Sede. El Papa afirmó en e! discurso que el movimiento de los países 
orientales, antes colonias, y ahora caminando hacia nuevas estructuras, está 
en su estadio inicial. Alaba Su Santidad la seriedad y el respeto del sen- 
timiento religioso del pueblo indio y lanza como una consigna de unión 
de todos aquellos que admiten la superioridad de! espíritu sobre la materia 
para combatir el materialismo que quiere invadir el mundo (121). 

7. Paraguay.—El día 12 de julio presentaba sus cartas credenciales 
el Dr. Augusto Saldívar Julián, como Ministro Plenipotenciario del Pa- 
raguay (122). Las relaciones diplomáticas entre la Santa Sede y el Para- 
guay empezaron en 1920, fué erigida la Nunciatura de Asunción en 1941, 
y en 1948 se estableció una Legación ante el Vaticano. El Papa, en la alo- 
cuc ón, canta el g'orioso pasado católico del Paraguay y propugna, no sin 
manifestar un ligero optimismo, el propagar un sincero sentimiento de 
fraternidad entre los pueblos (123). | 

8. Perú—El dia 17 de agosto presentó sus cartas credenciales el 
. Dr. Felipe S. Portocarrero, Embajador del Perú (124). La a'ocución del 
Papa alude principalmente a la triste situación religiosa de determinados 
países y a la necesaria división de campos realizada por el Papa con el 
Decreto condesando el comunismo. El Papa manifiesta su deseo de que 
sea potencializada en el orden internacional la América latina (12 Bye 


(118) 
(119) 
(120). 
(121) 
(122) 
(123) 
(124) 


2.82415 1049, 375. 9 
i. S., 41, 1949, 365. 

. S., 41, 1949, 375. 
- S., 41, 1949, 367. : > t 
218,41; 1049, 375, 0» A i ! 

. S., 41, 1949, 369. l ; t 
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I6. ACCIÓN CATÓLICA 


I. Mujeres de Acción Católica (126).—El día 24 de julio recibia el 
Papa a las Mujeres de Acción Cató.ica de Italia con motivo de celebrar 
el XL aniversario de la fundación de su Unión. 

Las ideas de la alocución pronunciada por el Romano Pontifice en tal 
Ocasión son muy interesantes. 

Hace notar el Papa la evolución que ha sufrido la vida de la mujer en 
el mundo en los últimos cuarenta años. La mujer ha salido del hogar para 
ocupar- puestos, cargos, responsabilidades que antes eran patrimonio exclu- 
sivo del hombre. 


A las Mujeres de A. C., en medio de las circunstancias de la vida ac-' 


tual, habla e! Papa acerca de tres puntos: la justicia social, la firmeza de la 
fe, la educación moral de la juventud. 

Acerca de la política social, lanza el Papa la consigna de promover la 
preparación de viviendas para que los nuevos matrimonios encuentren lu- 
gar donde instalarse y bendice al mismo tiempo las escuelas de economía 
doméstica, de preparación fisiológica, esp'ritual y social para el matrimo- 
nio, de formación profesional, y hace resaltar la importancia de la vocación 
religiosa, acaso alguna vez injustamente poco valorizada en el ambiente 
moderno. 


. En cuanto a la firmeza de la fe, insiste el Papa en el ejemplo, instruc- 


ción religiosa y educación moral que los padres deben proporcionar a los 


hijos. Hace notar, en particuar, que no debe fundarse la piedad en el sen- 


timiento, sino en el conocimiento de la verdad religiosa. Lo más importante 
el ejemplo y la primera responsabilidad de la instrucción religiosa la de la 
madre. 

Por lo que se refiere a la educación moral de la juventud, conviene 
educar a los pequeños en la observancia de los mandamientos, y conviene 
hacerles adquirir hábitos de simplicidad y austeridad, que frenen luego el 
afán desordenado de lujo y de placer. La pureza y la obediencia requieren 
una educación especial. 


(125) A. A. S., 41, 1949, 422. 
(196) A. A. S., 41, 1949, 415. 
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17. ACCIÓN SOCIAL 


1. Obreros. —El día 24 de mayo recibió el Papa a la Asociación So- 
cial Cristiana de Trabajadores de Suiza (127). Les dió el Papa tres con- 
isgnas: tener siempre grandes ideales, juventud, ya que un movimiento no 
puede avanzar sin el empuje y la bizarría de los jóvenes; espíritu. Y, par- 
ticu armente, hizo notar la conveniencia de que los obreros tengan amigos 
e iluminadores que procedan de los círculos de trabajadores intelectuales, 
para así asegurar tanto la formación cristiana de los obreros como el ha- 
llar soluciones eficaces y resultados decisivos en orden a la cuestión social. 

2. Patronos (128). —El dia 7 de mayo recibió el Papa a los delegados 
de la Unión Internacional de las Asociaciones Patronales Cató.icas con 
,motivo de la celebración de su IX Congreso Internacional. d 

Subrayamos algunos conceptos pontificos más importantes: 

En el terreno económico existe una comunidad de intereses entre los 
jefes de empresa y os obreros. Ambos cooperan a una misma obra común. 
Pri ncipio luminosisimo de donde se deduciran las normas fundamentales 
del régimen laboral. 

Todos los ciudadanos, patronos. y obreros, viven a fin de cuentas del 
beneficio neto y global de ‘a economía nacional. De aqui que todos deben 
contr buir al rendimiento de la economía nacional. De aquí una grave con- 
secuencia: ambos, obreros y jefes de empresa, están llamados a asumir la 
responsabilidad de la constitución y desarrollo de la economía nacional. 

E Papa Pio XII recuerda que ya Pío XI sugirió en la “Quadragesimo 
Anno" la fórmula concreta de esta participación en regir la economía na- 
cional, cuando aconsejó la organización profes:onal en los distintos ramos 
de la producción; mediante un estatuto de derecho püblico que lo regu'ara. 
E] Papa lamenta que no fuera aprovechado el consejo de su predecesor. 

En cambio, ahora, reconoce el Papa que lo predominante es la estati- 
zación y la naciona'ización. Acerca de la estatización, afirma el Papa con- 
tundentemente que hacer de ella la regla normal de la economía sería in- 
vertir la naturaleza de las cosas. Y sienta luego un gran principio de apli- 
cación en diversos campos: El derecho público debe servir al derecho pri- 
vado y no absorberlo. Y haciendo una aplicación concreta del mismo afirma |. 
que la economía no es por naturaleza una institución del Estado, sino qué 
es el producto viviente de la libre iniciativa y de la de los grupos libremente 
constituídos. 


X 


(197) “L'Osservatore Romano”, 26 mayo 1949. 
(128) A. A. S., 41, 1949, 283. ‘ 
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Corrige el Papa otro concepto, que está hoy muy en boga, a saber, que 
toda empresa privada es por su naturaleza una sociedad y, por lo tanto, que 
en virtud de la justicia distributiva todos los miembros de la sociedad tienen 
derecho a partic par de ‘a propiedad del común o, al menos, de los beneficios 
de la empresa. Es.e error proviene, dice el Papa, de considerar a la em- 
presa como institución de derecho püblico—cuando en realidad es derecho 
privado, y esto tanto si cooperativamente son los obreros coprop'etarios 
como si un privado propietario organiza la empresa firmando luego un 
contrato de trabajo con sus obreros. - 

Y propone el Papa una importante doctrina acerca de la participación 
de los beneficios. La empresa, y mejor los que la rigen, son dueños de sus 
determinaciones dentro de los límites del derecho público, que debe asegu- 
rar la rentabilidad de la economía nacional, lo cual puede exigir graves 
sacrificios a, empresario y puede ordenar la economía de forma que faci- 
lite la mayor participación de todos de la renta nacional y aun facilite el 
que los obreros puedan aportar a la constitución del capital nacional. 


18. (OTROS ASPECTOS : 

Nos limitaremos a una simple enumeración de una copiosa serie de do- 
cumentos pontificios que han visto la luz en este cuatrimestre. | 

Con motivo del Centenario de la muerte de Ba mes envió el Papa una 
carta al Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de Vich (129). 

Otra carta pontificia fué dirigida al Obispo de Chalons con motivo de 
celebrarse el VIII Centenario de la consagración de aquella catedral (130). 

A] Rvdmo. P. Krames, Superior General de los Misioneros de la Pre- 
'ciosísima Sangre, escribió una carta el Papa al celebrarse el Centenario de 
la extensión a la Iglesia Universal del oficio litúrgico de la Preciosisima 
Sangre de Nuestro Sefior Jesucristo (1 31). 

F] X Centenario de la muerte de San Odón, Abad de Cluny, y del 


IX Centenario de San Odilón, Abad del mismo monasterio, dió ocasión al. 


‘Papa de escribir una Carta dirigida al Obispo de Autun (132). 

“Una solemne carta pontificia fué dirigida al Cardenal Tedeschini con 
“motivo de la consagración del templo de la Visitación de Anneccy, que 
llevó a cabo el mencionado Principe de la Iglesia (133). 


(129) A. A. S., 41, 1949, 356. 
(130) A. A. S., 41, 1949, 282. 
(131) A. A. S., 41, 1949, 358. 
(132) A. A. S., 41, 1949, 411. 
(133) A. A. S., 41, 1949, 414 i 
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oe . En la canonización de Santa Juana de Lestonac pronunció el Papa la ^ — 

correspondiente homilía (134), y en la audiencia que tuvo lugar dos dias’ | 
después pronunció un solemne discurso a los fieles que habían acudido a 
Roma en tal ocasión (135). 

En !a canonización de Santa María Josefa Rosello pronunció el Papa 
también la homilía (136), y en la audiecia del 14 de junio dirigio una alo- | 
cución a los fieles que habían acudido a Roma con motivo de la canoniza- 
ción (137). 
` El primer Centenario de la fundación del Oratorio de ronds ha sido 

. también ocasión de una eio pontificia dirigida al ies de aquella 
= casa (138). | 
Al Superior General de los Misióhértis de la Congregación de Hijos del 
Inmaculado Corazón de María, dirigió el Papa una carta con ocasión Ties 
ce ebrarse el Centenario de la fundación de la Congregación (139). 

"Finalmente, el día 17 de julio dirigió el ias un a ls a keye 

Pis de la diócesis de Berlín Mant ip T^ 2 
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NOCION DEL MATRIMONIO PUFATIVO 


RESPUESTA DE LA COMISION DE INTERPRETES, 
26 DE ENERO DE 1949 


DEL MATRIMONIO PUTATIVO 


D. An sub verbo *celebratum" can. 1.015, $ 4, intelligi debeat. 


dumtaxat matrimonium coram Ecclesia celebratum. 
R. Affirmative (*). 


COMENTARIO 


El matrimonio es un contrato que puede ser: válido, nulo, inexistente 
y. putativo. No se admite que sea rescindible por voluntad de las partes, 
aunque sí por voluntad del Romano Pontífice, con causa justa, en el ma- 
trimonio rato. í | 

Es válido si nada obsta, ni de parte de la forma jurídica (no hablamos 
aquí de la sacramental), ni de la habilidad de las partes contrayentes, ni por 
parte de] consentimiento, para que produzca el vínculo matrimonial. 


E] matrimonio es nulo si a la producción de este vínculo obsta o el 


defecto de la forma o algún impedimento dirimente, un algún vicio del con- 


sent miento, que anule el contrarto, en virtud de un precepto de la ley 
positiva, v. gr., el miedo injusto, grave y directo. 
^ Es inexistente el matrimonio si obsta algún elemento de derecho na- . 


tural, v. gr., defecto absoluto de consentimiento. 


La nulidad dei matrimonio nulo o inex'stente puede ser ignorado como - 


tal o por ambas partes o, al menos, por una, y esta circunstancia da lugar 


a otra especie de matrimonio: el llamado por el Derecho canónico matri- 


monio putativo, que lo declara así en el canon 1.015, $ 4: “El matrimo- 


nio inválido se llama putativo si hubiere sido celebrado de buena fe, a lo | 


menos por una de las partes, hasta que ambas conozcan con certeza la nu- 
lidad del mismo." | je | 
No es ésta una definición, porque el Código rehuye las definiciones por 


peligrosas. Y una buena prueba la tenemos en este mismo canon, pues tna - 
de las leyes de la definición es que ésta ha de ser clara, lo que no ocurre 


(*) Pont. Com. Interpr. /96-1-1949; AIN S., 41 (1949), 158. 
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en este caso, donde ha tenido que intervenir la. Comisión de Intérpretes 
para dar el verdadero sentido de una palabra. 

Tiene el matrimonio putativo una verdadera importancia en el Derecho 
canónico por lo que se refiere a la legitimidad de los hijos, ya que el ca- 
non I.114 dice: "Son legítimos los hijos concebidos o nacidos de matri- 
monio válido o putativo...” Y para la legitimación, cann 1.116. 

Los Códigos civiles, sobre todo los modernos, no admiten el matrimo- 
nio putativo, dice CIPROTT (1), y algunos lo admiten en ciertas circuns- 
tancias y otros no. 

El Código civil español le admite en cuanto a los efectos en el articu- 
lo 69, que dice: "El matrimonio contraido de buena fe produce efectos 
civiles, aunque sea declarado nulo. Si ha intervenido buena fe de parte de 
uno solo de los cónyuges, surte unicamente efectos civiles respecto de él y 
de los hijos. La buena fe se presume, si no consta lo contrario. Si hubiere 
intervenido mala fe por parte de ambos cónyuges, el matrimonio sólo sur- 
tirá efectos civiles respecto: de los hijos." 

Este artículo del Código civil español concuerda con el canónico, ex- 
cepto én el último apartado. 

En la noción de matrimonio putativo canónico no estaban de acuerdo 
todos los autores. ; Era necesaria alguna apariencia o especie de matrimonio 
canónico, o bastaba que uno o ambos hubieran procedido de buena fe y 
creyeran que habian contraido matrimonio, aunque no hubieran realizado 
alguna especie de, matrimonio canónico? P | 

Todo se centraba después del Código alrededor de la palabra celebra- 
tum del canon 1.015, $ 4. 

Antes del Código, los canonistas latinos, generalmente, exigían dicha 
aparienc.a de matrimonio. 

Después del Código habia autores que, teniendo presente el bien de los: 
hijos por lo referente a la legitimidad de los mismos, lo entendieron en un 
sentido amplio, por cualquier celebración que pudiera engendrar la buena 
fe de uno, al menos, de los contrayentes; así REGATILLO (2), que dice: 
"Putativum dicitur nullum sed existimatum validum. Id est bona fide ab 
una saltem partem celebratum, donec utrique de nullitate certo constet." 
Y prosigue: "Non opus est ut existimetur validum a communitate et sal- 
tem ab uno conjuge. Unde est putativum, etsi sine proclamationibus aut 
sine forma substantiali fiat. Cappello requ.rit ut coram Ecclesia in forma 
celebra.um fuerit. De hoc requisito Codex siet, qui solum exigit ut bona 


fide ab una parte contrahatur. Unde non amplius requirendum est. Agi- 


tur enim de favore bonae fidei, maxime quoad legitimitatem prolis, quae 


.(1) De prole legitima, “Appollinaris”, vol. 12 (1939), pág. 332. 
(2) Jus Sacrementarium, vol. YI (1946), n. 913. — MEC 
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legitima habetur, si concepta vel nata sit ex matrimonio putativo. Porro 
favores sunt ampliandi.” 

Otros autores seguían una sentencia especial; no exigían precisamente 
que se contrajera coram Ecclesia; pero, según ellos, si se desprec aba la 
forma canónica, había o se presumía mala fe, que impedía tal ma.rimo- 
nio. Asi WERNz-V1DAL (3), que dice: “Matrimonium putativum appella- 
tur, quod in se et objective est nullum propter occultum impedimentum 
dirimens ab alterutra saltem parte bona fide ignoratum, ideoque saltem ab 
una parte fuit bona fide celebratum. Quae bona fides non praesumitur in 
iis, qui scienter neglexerunt formam ecclesiasticam celebrationis ad valo- 
rem requisitam." Y en nota correspondiente al texto c tado: "Jure prae- 
cedenti requirebatur, ut matrimonium figuram seu speciem matr.monii ha- 
beret. Quae externa species matrimonii stricte non verificabatur ubi forma 
fuisset neglecta ab iis qui ea tenebantur. Quod requistum non amplius 
ponitur in Codice. At merito mala fides praesumitur in subdito Ecclesiae 
qui formam ecclesiasticam celebrationis negl git, quae si in casu particulari 
inculpabiliter ignoratur, ex tali bona fide etiam hoc matrimonium erit pu- 
tativum." 

Otros se inclinaban más en favor de la necesidad de una celebración 
coram Ecclesia. Así CAPPELLO (4): "Matrimonium invalidum dic tur pu- 
tativum si bona fide ab una saltem parte celebratum fuerit, donec utraque 
pars de ejusdem nullitate certa evadat. Non attenditur in jure notitia vel 
ignorantia nullitatis ex parte aliorum. Hinc quatuor requiruntur ad ejus 
conceptum: I) ut in se et objective sit nullum propter occultum impedi- 


mentum dirimens; 2) ut hoc impedimentum ignoratum fuerit vel ab utraque. 


vel saltem ab una parte et ideo quod utraque pars vel alterutra saltem bona 
fide illud inierit; 3) ut coram Ecclesia in forma legitima sit celebratum; 
4) ut existentia impedimenti dirimentis et consequenter nullitas matrimonii 
ignorata manserit utrique vel alterutri, prout bona fides ex parte utriusque 
erat vel solum ex parte unius. Ubi primum pars utraque cognoscit certo 
(nota verbum; prinde non sufficit dubium etiam grave vel gravissimum) 
matrimonii nullitatem, ipso facto matrimonium cessat ese putativum." 

El mismo autor, en otro lugar (5), dice: “Ut matrimonium sit putati- 
vum sufficit unius conjugis bona fides, quae adesse debet non solum tem- 


pore matrimonii contacti, sed etiam tempore conceptionis. Quaelibet impe- 


dimenti ignorantia, sive jur's sive facti, dummodo non sit afectata, prolis 


 legitimitati favet. Conjugium non censetur putativum ad normam can. TOTS. 


et ideo prolis legitima, si ambo parentes cognoscunt nullitatem, etsi alii 
omnes ignorent, putantes eos esse veros conjuges. 


(3). sus Can, T: V. Jus marrimtontale (1928), pág. 19. 
(4) De Sacramentis, vol. III, De matrimonio (1923), pág. 47. 
(5), E. c., pág. 1187. 4 i 
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Quidam censent non amplius requiri ut nuptiae contractae fuerint in 
facie Ecclesiae. Hoc falsum est, tum quia in jure antiquo necessarium erat, 
ideoque huic juri standum omnino est ad normam can. 6 et 23, cum Codex 
nulam in hac re immutationem induxerit; tum quia vix concipi potest 
quod uterque vel alteruter contrahens ignoret nullitatem matrimonii, si hoc 
legitima forma celebratum non fuerit. 

At celebratio in facie Ecclesiae non exigit necessario proclamationem, 
imo nec semper praesentiam parrochi. Unde etiam matrimon um in:tum 
coram solis testibus ad normam can. 1098 dicitur in facie Ecclesiae cele- 
bratum. 

Unde omissio proclamationum ex parte conjugum putativorum, prolis 
legitim tati, aliter ac olim, jure codicis jam non nocet." Hasta aqui Car- 
PELLO. 

Del mismo parecer son los traductores sa'mantinos del Código (6), 
que dicen: "Para que exista matrimonio putativo se exigen dos condicio- 
nes: matrimonio inválido y buena fe. Ahora bien, para que pueda decirse 
que hay matr monio inválido es preciso que el acto realizado tenga figura 


o apariencia de matrimonio. En esto todos convienen; pero no hay unani- 


midad entre los canonistas al exponer en qué consiste la especie o figura 
o apariencia de matrimonio. 

Algunos dicen que hay tal figura o apariencia siempre que el consen- 
tim'ento matrimonial se manifiesta exteriormente y por cualquier causa 
resulta nulo el matrimonio. Segün éstos, el mismo matrimonio civil entre 
cristianos tiene apariencia de matrimonio. - ; 

Para otros, la figura o apariencia de matrimonio solamente ex'ste cuando 
se manifiesta exteriormente el consentimiento matrimonial en la forma pres- 
crita por el Código, aunque esta forma adolezca de algün vicio sustancial 
oculto, v. gr., de falta de delegación, y el matrimonio resulte nulo por ese 
vic O O por otro. 

Por lo expuesto llegamos a la conclusión de que el matrimonio putativo, 
para que pueda tener la condición de tal, es preciso que tenga color, figura 
o apariencia de matrimonio, y esto solamente lo tiene, a nuestro juicio, 
cuando se verifica la segunda de las hipótesis arriba anunc'adas: cuando se 
celebra en forma legítima, aunque sustancialmente viciada.” | 

_ El Sr. Branco Nájera (7) dice: “Putat vo significa lo que no exis- 
tiendo en realidad se cree que existe. Esta creencia han de tenerla los mis- 
mos conyuges, sin atender a la op nión de los demás, ya que a ellos y sólo 


a ellos se refiere la buena fe y la certeza. Se requiere, pues, para que el. 


matrimonio se califique de putativo: a) que se haya celebrado con obser- 


(6) Código de Derch. Can., 2,2 edi., pág. 375. 
(7) El Código de Derch. can., t. 9, pág. 245, 
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vancia de la forma sustancial, segün los casos y personas, o, como decían los 
antiguos canonistas, que tenga forma o figura de matrimonio; porque si se 
sabe que no ha empezado a existir, siquiera en apariencia, no se puede 
creer por los supuestos cónyuges que ex'sta en realidad, aunque otros lo 
crean; b) que al contraerse se ignore por los cónyuges o por uno de ellos 
el vicio de nulidad. i; 

Ya el jus sacramentale de la Iglesia oriental promulgado por el Motu 
propria “Crebrae allatae", de 12 de febrero de 1949, dice así en el can. 4, 
$ 4 (8): “Matrimonium invalidum dicitur putativum si bona fide ab 
una saltem parte celebratum fuerit coram. Ecclesia, donec utraque pars de 
ejusdem nullitate certa evadat". 


Y aunque en el estudio que recientemente ha hecho el P. HERMAN a este 
Mo:u proprio dice (9): *Quum orientales magis quam occidentales urgeant 
celebrationem religiosam et liturgicam matrimonii, facile intelligitur. cur 
severior haec matrimonii putativi definitio recepta sit in canones matrimo- 
niales." Con todo, la Comisión de Intérpretes ha resuelto la duda en este 
sentido, también para la Iglesia latina: 5 

“An sub verbo “celebratum” can. 1.015, $ 4, intelligi debeat dumtaxat 
matrimonium coram Ecclesia celebratum. R. Affirmative." 

Nos falta explicar qué ha de entenderse por la' frase "coram Ecclesia". 

El P. Lopos (10) dice: “Parécenos que significa cualquier acto que por 
la forma externa en que se celebró presente al menos la especie o apariencia 
de matrimon o canónico, aunque tal vez resulte inválido por defecto de la ate 
mismisima forma. Asi considerariamos celebrado “coram Ecclesia” y de Es 
consiguiente putativo el celebrado de buena fe ante un sacerdote sin la ne-- 
cesaria delegación del Párroco o del Ordinario local y dos testigos; o ante 
el párroco y dos testigos, pero fuera de los limites de su parroquia. 

Sería, segün nosotros, putativo en el fuero externo (en el interno es 
válido) el contraído a tenor del can. 1044, si el confesor en el sacramento 
de la penitencia solamente dispensa de la forma can. 1047, aunque puede 
el mismo confesor, como sacerdote del can. 1098, párr. 2, y según el ca- - 
non IO44, dispensarle la forma en el fuero externo, y en este caso el ma- 
trimonio sería válido en este fuero. En general se puede decir que s& 
celebra el matr’monio "coram Ecclesia” siempre que se observa cualquier 
forma jurídica, sea la ordinaria, sea la extraordinaria. "Ee 

Una última cuestión tocaré para terminár: ¿Puede llegar a ser putativo, 
al sobrevenir la buena fe, el matrimonio que no lo era al principio por falta 
de esa buena fe? D 

i I 


(8) A. A. S, 41 (1949), 90. 
(9) “Periodica”, t. 48, 15 jun. 1949, pág. 96. 
(10) “Sal Terrae”, agosto-septiembre 1949, pág. 515. 
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El caso podría ser si después que ambos creen que su matrimonio es 
nulo le exponen e. caso al confesor y éste manifiesta que pueden segu.r en la 


. vida conyugal o por ser el impedimento dudoso o por haber sido convalidado ~ 


el matrimonio, siendo así que en la realidad es lo contrario; mas si en el 
caso sobreviniese en los cónyuges o en uno la buena fe (excluímos el caso 


- de convalidac ón nula, porque en este caso no hay duda de que el matrimonio 


sería putativo), ¿sería tal matrimonio desde entonces putativo? — 
Aunque algunos autores citados por CIPROTTI parecen defender que tal 
matrimonio sería putativo, este autor dice que tal circunstancia “non facere 


matrimonium putativum cum can, 1015 requirat ut bona fides adstiterit 


cum matrimonium celebratum fuerit vel conva idatum" (11). — 
Esta respuesta, por la autoridad de los autores que sostenían la doctrina 
contraria, parece explicativa de una ley dudosa, y, por lo tanto, no tiene. 


ANIANO ABAD GOMEZ : 


Ex fenónigo Doctoral, por oposición - 


LA SANTA SEDE Y LA MUSICA SACRA 


Dos circulares de la S. Congregación de Seminarios y ; 


Universidades y dos comentarios autorizados 


La Sagrada Congregación de Seminarios ha enviado, con fecha de 15 
de agosto de 1949, a los Ordinarios de todas las diócesis de derecho co- 
mún (1) la circular siguiente: 


Prot. Num. 575/49. 
Excellentissime Domine, 3 


Musicae Sacrae, ad divinum cultum promovendum, quantopere Sanc- 
tg Sedes iugiter: faverit, nemo sane est qui ignoret. Eiusdem sedulita- 
tis plura. exstant documenta, inter quae notatu. dignae illae sapientes 
quidem et firmae praescriptiones, quas Summus. Pontifex PIUS XI, fel. iba 
rec., per Const. Apost. * Divini Cultus Sanctitatem"-(d. d. 20 dec. a. 1928) i 
impertitus est. E 

Haec quoque S. Congregatio adlaborare non intermisit, ut iuvenes 
Sacerdotii viam arripientes, tum theoretice tum practice Musica Sacra 
congrue instituerentur. At, si multa et laudabilia. in plerisque Semi- 
nariis gesta sunt ad sacram iuventam hac quoque disciplina imbuen- 
dam, in ceteris tamen exspectati felices exitus minime obtenti sunt, 
cum pluribus de causis, tum praesertim ob apti magistri atque rationis 
didacticae inopiam. Huiusmodi defectus eo manifestiores hodie appa- 
rent, quo studium liturgicum et musicum mire in dies diffunditur, sive 
inter asseclas Actionis Catholicae sive inter ipsos Christifideles, Anna 
Sancto praecipue instante. 

Quam ob rem, ad novum validioremque impulsum afferendum ut 
Seminariorum alumni theoria et practica Musicae Sacrae iurta prin . 
cima didactica et disciplinaria a S. Sede statuta sedulo erudiantur, haec 
quae sequuntur praescribenda censemus: 


I - Musica Sacra disciplinis necessariis adnumeratur, ideoque om- 
nibus sacrorum alumnis, inde a primo humanitatis anno usque ad cur- 
sum theologicum- expletum, absolute tradenda. | 

II - Musicae Sacrae magistris proponentibus, iuxta praescriptiones 
allatae Const. Apost. “Divini Cultus Sanctitatem" (nn. 1-2) annua pro- 
grammata ab Excellentissimo Ordinario adprobanda sunt. | 

II - Musicae Sacrae horarum attributio in hebdomada eiusdem 
Const. Apost. (nn. 1-2) regetur normis; huiusmodi disciplinae praelec- 
tionum horae, igitur, generali studiorum rationi inserendae sunt. 


` 


(1) ES decir, excluyendo las de. países = inane y las de rito oriental. 
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2 ADAN 
3 
In feriis autumnalibus, longius tempus adhibebitur ad exercitatio~ 
nes practicas tum cuiusque alumni tum plurium vel omnium simul 
alumnorum, et, pro alumnis cursuum philosophici et theologici, hebd^a- 
madae studiorum indicentur ad praecipuas quaestiones Musicae Sacrae 
inlimius pertractandas. 


IV - Non aliter ac pro ceteris disciplinis, alumni, annua pericula de 
Musica Sacra obire tenentur. 


V - Cuique Seminario idoneus sit oportet magister Musicae Sacrae 
qui, ad omnes effectus Collegio Professorum cooptabitur. 

Hac quidem de re, Excellentissimis locorum Ordinariis in memo- 
riam revocamus instantissimam PII XI, fel. rec. adhortationem, ut nem- 
pe ex quavis mundi plaga ad Romanum Pontificium Institutum Musi- 
cae Sacrae delecti mittentur iuvenes Sacerdotes, sincere exornali spi- 
ritu liturgico, peculiario quodam donati ingenio musico et sufficienti 
munili praeparatione, qui, requisitum tirocinium emensi, uberem in 
Dioecesi et praecipue in Seminario apostolatum liturgico-musicalem 
explicare valeant. 


VI - Quae supra statuimus, vigere incipient anno scholari proximo 
ineunte. 

Tuum igitur erit, Excellentissime Domine, sollicite his quae supra 
mandavimus omnem curam impendere. Nam Musicam Sacram non pa- 
rum conferre arbitramur, ut in exactis Ecclesiae temporibus, etiam nunc 
ad christianam plebem Christo Domino reducendam: sacrorum concen- 
tuum dulcedine et suavitote allectus, populus fidelis “hymnis et can- 
ticis spiritualibus” Domum Dei resultantem libentius celebrabit, vai- 
dius ad dominica sacramenta accedet, abundantiusque haurict inde 
vitam. 

Dum Tibi vota in Domino profero, reverenter me abtestor. 


Excellentiae Tuae Reverendissimae 


$ 3 | in Ch. J. addictissimum 

A 2 i J. CARD. PIZZARDO i 
Vs H. Cecchetti, Subsecr. 
EN. 

E. | En “Bolletino Ceciliano" (sepbre. 1949, págs. 99 S'gs.), Mons. Fio- 


RENZO Romita publica el siguiente comentario, que damos traducido a 
nuestros lectores : 


*Dos son los aspectos fundamentales que se destacan en la circular. 


Uno teórico y constitutivo, y en este sentido la S. Congregación no ha 
pretendido innovar las normas referentes a la enseñanza de la música en 
los Seminarios, puesto que los principios contenidos en el citado. docu- 
mento se encuentran ya sustancialmente en una serie ininterrumpida de 
prescripciones que van desde el Ne impedias mus.cam de la Biblia hasta 
las Letras encíclicas Mediator Dei de Pio XII, felizmente reinante. 

En cambio, es nuevo el aspecto práctico y ejecutivo que aquellos prin- 
cipios adoptan en las normas precisas de la S. Congregación de Sem:na- 
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rios, la cual ha querido establecer y regular la posición que la müsica sacra 
debe tener en los cuadros de estudios eclesiásticos. 


No quiere esto. decir que las prescripc ones pontificias referentes a esta 
materia hayan sido siempre y en todas partes letra muerta. La S. Con- 
gregación menciona iniciativas notables y dignas de encomio realizadas en 
bastantes Sem narios. Pero, en definitiva, se trata de resultados parcia'es, 
casi podriamos decir carnales, personales, dependientes de circunstancias 
particulares y contingentes. Se sentía la necesidad de una intervención auto- 
rizada que asegurase una sólida base y la necesaria organización didáctica 
a la enseñanza de la música sacra en los Seminarios. 


Por esta razón, la carta de la S. Congregación señala, no es exagera- 
ción, una piedra miliar en el campo de la enseñanza musical. La Iglesia, 
que ant guamente ha promovido la formación del más rico y espléndido 
patrimono vocal de nuestra civilización (me refiero al canto popular y po- 
lifónico), ahora promueve la conservac ón, divulgación e incremento de 
aquel patrimonio asignando al estudio de la música sacra en los Seminarios 
un puesto de primer orden. 

Y tenemos motivos fundados para pensar que prescripciones semejan- 
tes a las que comentamos van a ser enviadas por los sagrados Dicasterios 
competentes con destino a las casas de estudio y nov'ciados religiosos de 
varones y de mujeres, a los Institutos de instrucción y educación depen- 
dientes de la autoridad eclesiástica, a los Seminarios dependientes de la 
S. C. Oriental y de Propaganda Fide. 


¡Incoercible afán de la Iglesia católica en toda ascensión hacia las más 
atrevidas cumbres de la vida del espíritu! 


+ o 


He aquí ahora algunas aclaraciones útiles a los seis artículos conteni- 
dos en la circular: 

I El primer.artículo pone la música sacra entre las materias ob'i iga- 
torias de la enseñanza y que, por tanto, habrá de darse sin excepción a 
todos los alumnos del Seminario y en todos los cursos, comenzando por 


los inferiores, para terminar en el út'mo año del curso teológico. 


Ante todo interesa precisar cuáles son las disciplinas que la S. Con- 
gregación intenta comprender bajo la denominación genérica de música 
sacra. Según el sentido de la genu'na tradición eclesiástica, codificada en 
el Motu Proprio de Pío X y repetida en la Const. Apostólica Divini cultus 


D 
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sanctitatem de Pio XI y en la enciclica Mediator Dei de Pio XII (2), por 
música sacra se entiende de suyo la música vocal (gregoriana, popular. 
pol fónica, moderna y contemporánea) en su aspecto práctico (ejecución 
individual y colectiva de dicha música) y teórico (estética, legislación, his- 
toria, didáctica, etc.) de la música sacra. 

Por tanto, la obligatoriedad de la enseñanza de la música sacra se 
refiere principalmente a la práctica y a la teoría de la música vocal sacra 
y, subordinadamente, del órgano como instrumento litúrgico por exce'en- 
cia, o del harmonium (que se admite para donde no sea posible tener un 
órgano) y del piano, cuyo estudio se considera como necesaria preparación 
para el órgano. | 

Música “sacra”, dice la circular, con lo cual se pretende evitar toda 
contaminación profana en la enseñanza de la música. Por lo cual, queda 
excluido el estudio de los instrumentos musicales que, como norma gene- 
ral, no se admiten en el servicio litúrgico (3), exceptuando—como queda 
dicho—el órgano y el harmonium y, como preparación al órgano, e! piano, 
cuyo estudio, teniendo en cuenta esta finalidad específica, no deberá con- 
tener técnicas, estudios y piezas propias del estilo romántico y brillante,” 
sino que deberá estar netamente orientado a la técnica de la polifonía y del 
estilo c ásico. 

Con mayor motivo queda excluído el estudio de las óperas o piezas 
eatrales en su conten do, ya vocal, ya instrumental. 

.. Con todo, para la preparación de academias, conciertos, etc., no está 
‘prohibido el estudio de trozos no propiamente sacros, con tal que vayan 
entonados con la austeridad de! ambiente y siempre que su preparación 
no perjudique al estudio metódico de la música sacra. Que no suceda—como 
por desgrac a sucede muchas veces—que los seminaristas estén ocupados 
una buena parte del año en la preparación de coros académicos para la 
satisfacc'ón. personal del maestro director, el cual, de este modo, descuida 
y traic'ona su verdadera y principa! misión: la formación musical sacra 
de los alumnos en orden a un decoroso desarrollo de las funciones l tárgicas. 
. La obligatoriedad del estudio de la música sacra afecta a todos los 
alumnos de los Seminarios, sin excluir a nadie, ni siquiera a aquellos que 
“tienen mal oído" (*). Aparte de que, al menos en Italia, éstos son rarí- 


` (83) Ctr. Motu proprio nn. 15-18; Const. Ap., Introduct., nn. I-IX; Litt. Enc. nn. 186-189. 
(3) Cfr, Motu proprio, l. c. (UAM, A A NA 
, (*) En el original: i cosi detti “stonati”.—N., del T.. l va 
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simos (4), debe tenerse en cuenta que el estudio de la música sacra no se 
limita a la práctica coral—que es ciertamente parte importantisima de tal 
estudio—, sino que comprende nociones teóricas, técnicas, históricas, es- 
téticas y además prescripc ones litúrgicas y legislativas que todos los mi- 
nistros del santuario—también aquellos que, por desgracia, fuesen "de mal 


oído” o “desentonados”—deben conocer para exigir después su observan- | 


cia a los demás. Claro está que hay que tener en cuenta las disposiciones 
naturales de los alumnos y exigirles sólo aquello que razonablemente pue- 
den dar con una ordinar/a diligencia. Y e! deficitario en el ramo ejecutivo 
y práctico podrá fácilmente destacarse en el teórico. 

La S. Congregación pone como tiempo inicial del estudio obligatorio 
de la música sacra el primer amo de Humanidades, ya que de ord' nario los 
Seminarios:no recogen a los jovencitos antes de ese curso. Pero es super- 
fluo advertir que en los Seminarios que tienen también curso elemental. la 
enseñanza del canto sagrado habrá de comenzarse en estas clases, como lo 
prescr be la Const. Apost. Divini cultus sanctitaten (5). 

Como conclusión de este primero y fundamental artículo, que alinea el 
estudio de la müsica sacra entre las otras materias necesarias del plan es- 
colar, me parece oportuno traer aquí algunas recomendaciones que el rector 
mayor de la Pía Sociedad Salesiana, don Pedro Ricaldone, dirigía a sus 
súbditos al presentarles los programas obligator'os del estudio de la música 
en las casas salesianas: “A tal fin, el director debe, no solamente querer la 
escuela de canto gregoriano y de música, fijar su horario, manterer su 
observancia regular como para las otras materias escolásticas, sino también 


demostrar verdadero interés por dicha escuela, apreciar sus in ciativas y es-. 
fuerzos, prestar todo el apoyo al maestro de música, apoyarle en sus peti- - 


ciones razonables referentes al material y a lo necesario para las ejecuciores, 
manifestar estima y cooperación eficaz para con los trabajos y sacrificios de 
los mestros y de los cantores.” | 

“También los otros hermanos, y en espec'al el prefecto, el catequista, 
el consejero, tomen a pechos la escuela de música y favorezcan su desarrollo 
regular.” “A! 

“To mismo que seria muy de lamentar que superiores, niaestros o con- 


siliarios reprocharan en la escuela o fuera de ella a algún alumno echándole — 
en rostro el pertenecer à grupos religiosos o a la Acción Católica; así no se- 


———M——— A + 

(4) Hablo de los que son fisiológica y constitucionalmente “desentonados”, ya que mu-. 
chos—que se autodefinen como *desentonados"—carecen sencillamente de aquel necesario en- 
irenamienio vocal que permite, aun a los menos dotados, superar satisfactoriamente las difi- 
` cultades de entonación, al menos para los cantos fundamentales de la liturgia. 


(5) Cfr. n. I: “... jam inde a prima aetate cantu gregoriano et. musica sacra imbuantur.” 
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ria meros deplorable que censuraran a los cantores haciéndoles objeto de 
pullàs o, lo que es peor, de amenazas referentes a las notas o a los exáme- 
nes. Eso sería poco educativo y nada salesiano. Los jóvenes pertenecen a la 
escuela de canto no por propio capr cho, sino por disposición de los supe- 
riores, que quieren seguir las tradiciones de Dom Bosco: rebelarse contra 
„estas tradiciones o, sencillamente, obstaculizarlas es atacar y ofender la obra 
de nuestro fundador” (6). 

Palabras que, congrua congrue aptando, valen también, y con mayor 
razón, para los Seminarios, | 


II. El segundo artículo se refiere a la formu'ación de los programas de 
estudio. 

La S. Congregac' ón no ha creído oportuno fijar un programa analítico 
para todos los Seminarios del mundo, sin que ha encargado a los maestros 
de música el proponer un plan particularizado de estudio para cada curso 
—pero siempre en conformidad con las líneas programáticas generales pres- 
critas por la citada Const. Apost. Divini cultus sanctitatem y con subordi- 
nación a la aprobación del Ordinario diocesano y también, como es obvio, 
del rector y del prefecto de estudios del Seminario—. 

Una gran sagacidad ha inspinado esta medida. 

En primer lugar, es diverso el estado actual de los varios Seminarios 

del mundo en lo que atañe a la música sacra. 
Y Donde, desgraciadamente, nada o casi nada se ha hecho, no se podría 
implantar de golpe un programa integral redactado en línea de máxima: 
tal programa descorazonaría más bien al maestro, alumnos y superiores. 
En estos casos, pues, será necesario proceder gradualmente: in'ciando un 
plan orgánico de estudio de música sacra en las primeras clases y conten- 
tarse con dar en las clases avanzadas las necesarias nociones teórico-prác- 
ticas, 

En cambio, donde, por fortuna, se ha hecho mucho o todo y se con- 
tinúa haciéndolo, un programa mínimo o medio resultaría superfluo e in- 
c'uso p2rjudicial, porque podría provocar una marcha atrás para acomo- 
darse al prgrama mínimo o medio que eventualmente hubiera fijado la : 
S. Congregación. | 

Pero además existe una razón didáctica y técnica más seria que d'sua- 
de un plan analítico de estudios musicales sacros uniforme para todos los 
Seminarios del mundo. La formulación de este plan ünico presupondría la 


(6) Cfr. IL canto gregoriano, la música sacra e ricriativa, en “Atti del Capitolo Superiore | 
della Società Salesiana”. Año XXII, mayo-junio, n. 111, pág. 21. E EME 
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e'ección de un método ünico de estud'o, de una didáctica uniforme. Esto 
habría atado las manos del maestro de música de un modo perjuid:cial, ya 
que todo verdadero maestro tiene su método con arreglo al cual implanta 
y organiza su enseñanza. Constreñir, por tanto, a un maestro a utilizar 
un método que no aprueba, en todo o en parte, llevaria a la desastrosa con- 
secuencia de comprometer el aprovechamiento de los a umnos. 

Claro que no todos los maestros de nuestros Seminar.os serán capaces 
de formarse un método propio, ni todos los métodos son igualmente bue- 
nos. Será, por tanto, necesario recoger las mejores experiencias individua- 
les y colectivas, seleccionar los métodos más eficaces, y esto es lo que la 
A. I. S. C. (7), por medio del Bolletino Ceciliano, se promete hacer, y muy 
pronto. 


III. El tercer artículo se refiere al horario para el estudio y la prác- 
tica de la müsica sacra. 

También a este propósito la S. Congregación ha preferido remitirse a lo 
establecido en la mentada Const. Apost. Divini cultus sanctitatem. mejor 


que fijar un horario uniforme para todos los Seminarios, cuya organiza- 


ción, en punto a horarios, difiere de unos a otros notablemente. 
For tanto, pertenecerá al maestro de müsica, de acuerdo con el rector 
y el prefecto de estudio del Seminario, proponer al Ordinar-o diocesano 
para su aprobación, junto con los programas que se han de desarrllar, el 
- modo cómo se ha de tener aquella “brevis quidem sed frecuens ac pene 
cotidiana cantus gregoriani ac musicae sacrae lectio vel exercitatio", de la 
que habla la ctada Const. Apost. Divini cultus sanctitatem. Y también en 
este punto la A. I. S. C. intenta contribuir úti mente recogiendo de los 
más diversos sectores y publicando en el Bolletino Ceciliano las expe- 
riencias pasadas o actuales, destacando las más felices que podrán así uti- 
[:zarse lo más ampliamente posib-e. 
La circular precisa además—y conviene subrayarlo para evitar todo 
malentendido—que las horas dedicadas a là enseñanza de la música (desde 


el momento en que ésta es obligatoria) deben ponerse en € cuadro del 


horario general de asignaturas y no en los llamados tiempos libres, duran- . 


te los cuales, en cambio, habrá lugar útil para los ejerc cios individuales 


o para las pruebas colectivas de canto con miras a ejecuciones corales li- 


túrgicas o académicas. Aes 


————— 


(7) Iniciales de “Associazione Italiana di Santa Cecilia".—N. del T. 


Al 
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Pero, en punto a horario, este artículo III de la circular contiene una 
fecunda novedad al indicar una más amplia util.zación de las vacaciones 
estivales en provecho de la música sacra. 

Durante el año académico los a umnos se ocupan a fondo en el estudio 
de las varias disciplinas, de modo que el de la música sacra es para ellos, 
más que nada, un entretenimiento üt] y piadoso, como insinüa la Const. 
Apost. (8). Pero durante las vacaciones (cuando la mente, tensa a lo largo 
dei curso en la meditación y asimilación de sublimes verdades, se distiende 
en un merecido reposo), tienen todo el tiempo para dedicarse con mayor 
ahínco al placentero estudio y piadosa práctica de la música sacra. La 
5. Congregación se refiere en particu'ar: para la práctica, a los ejercicios 
ya individuales (al instrumento: órgano, harmonium o piano), ya de grupo 

! (Schola cantorum, cursos de teoría, solfeo, armonía, etc.) ya de todos 
A los alumnos (canto gregoriano y popular, etc.); para la parte teórica, a se- 
$ manas de estudio dedicadas a los alumnos de los cursos filosófico y teoló- 


SA g co sobre las principales cuestiones atañederas a la música sacra (organi- 
zación ceciliana, historia de la música, estética, etc.). 

Tran ; : f 3 3 NE 

"a He aquí otro magnífico campo de trabajo para la A. I. S. C. que pro- 
—..  . eurará utilizar el precioso período de 'as vacaciones para desarrollar una 
+ intensa acción ceciliana entre los sem'naristas. 

3 


IV. El cuarto artículo es una consecuencia directa del primero. 

Establecida la obligación del estudio de la música sacra, se sigue en 
consecuencia que los alumnos deberán someterse a exámenes anuales, como 
para las otras materias obl gatorias de estudio; y lo mismo que para éstas, 
también para la música habrá ca'ificaciones o notas trimestrales y finales 
| por las preguntas que se hagan al examinado y por los ejercicios prácticos. 
> Esta equiparación de la música sacra a las otras disciplinas obligatorias 
tiene relieve desde distintos puntos de vista. 


Ante todo, el examen sanciona la ob'igatoriedad y confirma la im- 
portancia que la. Santa Sede atribuye al estudio de la música sacra. La 
cal ficación del examen final de música sacra entra, por tanto, en el cóm- 
puto de las calificaciones g'obales de los alumnos en orden al paso al curso 
superior, a los premios, a la concesión de becas y pensiones, etc. 


echaba al cesto las solicitudes de aquellos ordenandos que no estaban su- 


B (8) Clr) nb 


D 


— 844 — F 4 


+ ¿Se puede suspender en música sacra? Sin duda: “Non aliter ac pro. 
ceteris disciplinis!" Conocemos el caso de un rector de Seminario que | 


. © cosa peor. 


Vir 
v 
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ficientemente instruídos en el canto sagrado. ¡Esto es tomar las cosas en 
serio! 

Pero creo que jamás habrá necesidad de l'egar a estos extremos odio- Y 
Sos, porque el estudio de la müsica sagrada procura un gozo tan íntimo 
y suscita tal entusiasmo entre los jóvenes, que existe el pel gro contrario, 
es decir, que por darse a la música se descuiden las otras materias. Ouod 
absit! ’ 

Con todo, el examen es necesario, no sólo para espo'ear a los alumnos, i 
con el fin de que den un rendimiento metódico, sino también como severo = = 
control dei celo y de la habil dad didáctica del maestro de música: ex fruc- 
tibus eorum cognoscetis eos! | 


V. . El quinto artículo fija la posición jurídica, moral, económica, etc., 
del maestro de música, el cual entra a formar parte, para todos los efectos, 5 
del Cuerpo de Profesores. Principio que, a la vez que recalca la impor- | ` ki 
tancia atribuída por la Santa Sede a ‘a enseñanza de la müs ca sacra en los © - 
Seminarios, tutela la dignidad del encargado de esa enseñanza. Y como los | 
cargos son cargos, el maestro de música debe hacerse digno de la posición ——. 
que se `e reconoce, sobre todo con una sincera piedad litúrgica, con una p XR i 
profunda competencia en el arte musical sacro, con un celo infatigable en, = 
el cumplimiento de su vasta y difícil misión. 

A este propósito, la S. Congregación repite aquí, como también en 
otra circular (9) la v va exhortación en la que Pío XI, de fe'iz memoria, 
encomendaba a los Ordinarios diocesanos que envíen sacerdotes jóvenes al j 
Pontificio Instituto de Música Sacra de Roma para que reciban una com- 
pleta formación musical sacra. : : 

Llamamos la atención sobre las cualidades que la S. Congregación exi- 
ge de estos cand datos a maestros de música: a fortiori s serán también 
exigibles de los ya maestros en ejercicio. TA 

Primero: Sincero espíritu litúrgico. Se equivocan, pues, quienes piensan ia 
que los signos de vocación al arte musical son actitudes de bohemio, rare- 
zas o excentricidades de tipos alocados, etc. La música sacra es oración; —— 
so emne, vibrante, altísima oración. Por eso, el músico sacro tien? que tener — - 
el alma mística de los antiguos orantes. De otro modo, resultará un hi strión | Ee 


Segundo: Particular talento musical. Para ser un verdadero artista, nó 
basta tener una gran pasion, ni darse a un intenso E tozudo estudio de este. 


(9) Nüm. Prot. 659/49 en. la S. Congregación ume a todos los Ordinarios los prcgra- 
mas de estudio del Pont. Instituto de Música Sacra. ; 
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divino arte. Si Dios no le ha dotado de un modo particular, no pasará de 
ser una aurea mediocritas. 

Tercero: Suficiente preparación técnica. Es empresa de desesperados 
comenzar a los veinticuatro afios un aprendizaje complejo como es el de la 
música sacra, el cual supone una larga y lenta preparación de naturaleza 
fisiológica (desarrollo del órgano vocal para cantar, de las articu'aciones 
y agil dad de las manos para tocar, etc.), técnica (lectura corriente de la 
notación musical, conocimiento de la teoría. en sus distintas ramas, etc.), 
artística (formación del gusto estético por medio de un asiduo contacto 
con las obras maestras del arte sagrado). 

Si la presente circular se lleva a la práctica plenamente en los Sem na- 
rios, los jóvenes con vocación a la música sacra, en doce años de aplicación 
metód ca, si bien limitada, podrán obtener aquella suficiente preparación 
técn ca que es necesaria para afrontar con éxito los estudios superiores en 
el Pontificio Instituto de Música Sacra, cuya vida y desarrollo son tan 
queridos de la Santa Sede para el bien de la Iglesia. Volveremos sobre 
este tema. 

Nótese, además, la meta que la S. Congregación pone ante los maes- 
tros de música: desarrollar un fecundo apostolado litúrgico-musical en las 
diócesis y, sobre todo, en el Sem'rario. Una meta sobre la que también 
volveremos a discurrir. 

Una cosa hay cierta, que el éxito de la enseñanza de la música sacra - 
en los Seminarios depende principalmente del maestro; también sobre esto 
escribimos en este mismo número del Bolletino Ceciliano y volveremos 
a escribir. 

b $e ` 

VI. El sexto y último artículo señala el próximo año académico como 
comienzo de la vigenc'a del nuevo ordenamiento sobre el estudio de la 
música sacra en los Seminar'os. : 

No hay, pues, tiempo que perder. 

Hay que preparar en seguida programas, horarios, textos, etc., y, sobre 
todo, hay que prepararse. ¡A trabajar, pues, con los mejores HT 
La A. I. S. C., que ha aclamado ca'urosamente esta deseada y feliz regla- 


mentación de los estudios musicales en los Seminarios, dará ahora su más 


eficaz colaboración a los Superiores, a los maestros de música, a los que- 
ridos seminaristas para la actuación de las citadas disposiciones superio- — 
res, que hemos ilustrado siguiendo con. fide idad la mente de la Sagrada 
Congr iine de Seminarios y Universidades de E 


LA SANTA SEDE Y LA MUSICA. SACRA 


El documento lleva una fecha augural: “in Assumptione B. Mariae 
Virgin's" 

En verdad que esta carta circular, que de Roma corre ya. velozmente 
hacia los confines de la tierra, parece un iris milagrosamente hermoso que 
María, en un impetu joven de gozo por su fiesta, ha querido trazar en el 
cielo aun borrascoso de este trabajado tiempo nuestro, para invitarnos al 
supremo a'ivio del canto. 

Ella m'sma, la Madre—la Madre de Jesús, la Madre de la Humani- 
dad—, murmura aún, recogida en su sonrisa única, una oración constante 
que aplaca a su Hijo, que serena este nuestro valle de lágrimas. 

O clemens, o pia, o dulcis Virgo Maria! —Mons. FIORENZO ROMITA.” 


* * o 


Damos a continuación, para comodidad del lector, el pasaje de la 
Const. Apost. Divini cultus sanctitatem citado en los arts. I y II de la 
circular: 

I- Quicumque sacerdotio initiari cupiunt non modo in Seminariis 
sed etiam in religiosorum domibus, iam inde a prima aetate Cantu 
Gregoriano et Musica Sacra imbuantur; propterea quod facilius tum 
ea perdiscunt, quae ad modulationes sonosque pertinent; et vocis vitia 
si fortasse habeant, eradicare vel saltem corrigere queunt, quibus qui- 
dem postea, adultiores aetate, mederi prorsus mon possent. Ab ipsis 
primordiorum scholis institutio cantus et musicae incipienda est, ac 
deinde in Gymnasio et Licaeo continuanda; ita enim qui sacros ordines 
suscepturi sunt, cum iam cantus periti sensim sine sensu facti sint, in 
Theologicorum studiorum. curriculo, sine ullo quidem labore ac diffi- 
cultate, altiore illa disciplina, institui poterunt, quam verissime “Aes- 
thetican” dixeris monodiae gregorianae ac musicae artis, polypho- 
niae atque organi, quamque clerum pernoscere omnino decet. 

II - Esto igitur in Seminariis ceterisque studiorum domiciliis, utri- 
que clero recte conformando, brevis quidem sed frecuens ac paene co- 
tidiana Cantus Gregoriani et Musicae Sacrae lectio vel exercitatio; 
quae si liturgico spiritu peragatur, solatium potius quam onus, post 
severiorum disciplinarum studium, alumnorum animis afferet. Auctior 
ita pleniorque utriusque cleri in liturgia, musica institutio, id certe 
efficiet ut ad dignitatem priscam splendoremque “chorale officium? 
restituatur quod pars est divini cultus praecipua: itemque ut “scho- 
lae" et “capellae musicorum, quas vocant, ad veterem gloriam revo-. 

 centur.—A. A. S., XXI (1929), 36 sigs. 


iret ML 
El segundo documento que presentamos es una circu'ar de la misma 
Sagrada Congregación dirigida a los Ordinarios de todo el mundo, acom- 
pafiada de los nuevos programas del Pontificio Instituto de Música Sacra. 
La carta va también fechada en 15 de gosto de 1949, bjo el número de pro- 
tocolo 659/49. He quí el texto original: 
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Excellentissime Domine, 

Studiorum haec programmata Tibi dum mitto, enixe ab Excellentía 
Tua Reverendissima rogo, ut magnam perpendere velis utilitatem, quae 
Tuae Dioecesi obveniet, si Amplitudo Tua aliquem alumnum Romam 
miseris (Sacerdotem, quantum fieri potest), ut curriculum apud Pon- 
tificium, Institutum Musicae Sacrae emetiatur. 

Ad hoc quod attinet, oportunum erit ut Excellentia Tua eos inter 
Dioeceseos Tuae iuvenes eligas, qui, ob spiritum liturgicum, ob pecu- 
liarem probamque praeparationem musicam, spem iniciant se actionis 
liturgicae in Diocesi ista apostolos idoneos fore. 

Occasionem laetus nanciscor ut obsequentis animi mei sensus profe- 
ram et reverenter me profitear. 


Excellentiae Tuae Reverendissimae 
in Ch. J. addictissimum 


J. CARD. PIZZARDO 
H. Cecchetti, Subsecr. 


Mons. Hicinio AnGLés, presidente del Pontificio Instituto de Musica 


Sacra, ha publicao en Bolletino degli Amici del Pontificio Instituto di. 


Musica Sacra, n. 2, un comentario en lengua italiana, en el que dice, entre 
otras cosas, lo siguiente: 


“i, Ten'endo en cuenta la falta de músicos sacerdotes o laicos para 
dirigir la músico eclesiástica en diversos paises del mundo, la S. Congre- 


gación ofrece a los Excmos. Obispos un módo digno de reso.ver esa di- 


ficuitad. 

En el mundo es éste el único instituto pontificio de música sagrada. 
dedicado totalmente a la formación de gregorianistas, de compositores y de 
organistas deseosos de servir con la música a la Iglesia católica. No es 
mucho exig.r que cada diócesis envíe, a medida que lo permitan las cir- 
cunstancias, un joven cada cuatro o cinco años—mejor sacerdote que lai- 


-© co—para seguir los estudios musicales en alguna de las cuatro secciones 


del Instituto (10)... El decreto que la S. Congregación ha publicado recien- 
temente sobre la enseñanza obligatoria de la música en los Sem'narios 
exige que en lo sucesivo, aparte de los maestros de capilla y organistas de 


“catedral, cada diócesis habrá de tener maestros especializados para la for- 


mación musical en general y, sobre todo, de los seminaristas. 


- 


2. QConv'ene observar la importancia que la S. Congregación atribuye 


a la cultura y al espíritu litárgico de todos aquéllos que deseen dedicarse 


D 
- 


D 


órgano abarca cuatro años; las demás, tres.—N. del T. EN 
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(10) Estas recciones son: Curso ordinario de canto gregoriano, Curso de órgano principal, 
Curso de composición sacra y Curso superior de canto gregoriano y musicología. El curso de 
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a la música sacra. La diferencia que debe existir entre el P. I. M. S. (TT) 

y un conservatorio civil o una escuela superior de musica consiste preci- 

samente en el ambiente espiritual y en la finalidad religiosa que lo debe ; 

informar. Aunque las leyes fundamentales del arte musical son las mismas, jd 

con todo, en un P. I. M. S. la técnica debe tender siempre a la composición P. 

del arte sacro, a la práctica del canto gregoriano y polifónico y al órgano T 

litárgico, y lo mismo podemos decir en lo que se refiere a los estudios de m. 

musicología. ' 
Sería, por tanto, un contrasentido pretender que en un tal Instituto el ji 

estudio del piano y del órgano, de la armonía, del contrapunto y de la - x 

composición se propusiera como fin formar artistas de teatro o de con- mU 

cierto. 1 


Es, pues, natural que la finalidad de los estudios en dicho Instituto sea 
desde su comienzo la de formar al artista en el espiritu de la liturgia sa- 
grada, sin el cual la actividad del músico de iglesia no será jamás apropiada 
a los fines que la Iglesia se propone al admitir la música en el templo. 


3. La S. Congregación pone de relieve que el aspirante que va al 
P. L M. S. ha de tener particular talento musical y buena preparación 
técnica. Este es un punto que necesita aclaración. 


Cuando los candidatos al P. I. M. S. no han podido adquirir en el. 
Seminario o en el convento preparación musical, llegan a Roma totalmente 
impreparados; saben poco canto gregoriano, no conocen el piano y nada : 
saben de armonía. ET 

Un Instituto Pontificio debe ser un centro de formación superior. Es 
cierto qué el Instituto tuvo al principio una finalidad práctica y no cien-. > 
tífica. Es cierto que la Escuela Superior de Música Sacra, fundada por = 
S. S. el Papa Pío X, que fué la precursora del actual Instituto, tenía como 
inisión única la enseñanza práctica del canto gregoriano y del organo; sin- — 
embargo, a medida que las circunstancias lo permitieron, se estableció 
. también el estudio de la armonía y de la polifonía clásica, de la compo- — 
sición sacra y de la misma musicología.. 
Hay que tener en cuenta que, quien aspira a ser un Docs gregorianista E P. 
| práctico, no tiene necesidad de conocer profundamente la armonía y ni | 
siquiera le es necesario poseer una técnica perfecta del piano o del órgano; $ 
E" lo cuál, en cambio, es imprescindible para un candidato que aspira a ser 
| s organista o compositor eclesiástico. Asi también podemos decir que un © 
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organista o compositor de música sacra puede prescindir de los diversos 
problemas de la paleografía, cuyo conocimiento es necesario para un 
eregorianista o un musicólogo. El encontrar una solución digna y adecua- 
da a cada uno de los alumnos será misión de los años futuros. 

La circular de la Sagrada Congregación tiende precisamente a evitar que 
los aspirantes que desean seguir los estudios musicales cuando tienen ya la 
edad de veinticuatro, veinticinco o veintiséis años lleguen a Roma impre- 
parados y tengan que comenzar por el estudio elemental del piano o del 
solfeo, como algunas veces ocurre, con grave trastorno para los otros alum- 
nos que llegan ya preparados. Poco a poco, los aspirantes del P. I. M. S. 
vendrán con una suficiente preparación musical, al menos en lo referente al 
canto gregoriano, piano, órgano y armonía, y entonces este Instituto lle- 
gará a ser verdaderamente un centro superior de formación musical prác- 
tica, técnica y científica, que es precisamente lo que la Santa Sede desea 
y espera. 

Cuando hayamos logrado este ideal, entonces el gregorianista tendrá 
a la mano todas las facilidades posibles para el aprendizaje del canto li- 
türgico y para el estudio de sus problemas científicos de un modo más 
completo que el que podría dar un simple Instituto gregoriano. El com- 
positor y el organista podrán exigir una formación específica que sería 
difícil obtener en: otros centros laicos de formación musical general. El 
mismo musicólogo encontrará en el P. I. M. S. un centro superior de for- 
mación litúrgico-musical completa en sentido eclesiástico, sin verse obli- 
gado a acudir a las Universidades civiles para completar su formación 


musicológica.—Mons. Hicinto AncLés, Presidente del Pont. Instit. de 
Música Sacra.” : 


Por la traducción : 


Tomás GARCIA BARBERENA, Pbro. 


Catedrático de la Universidad Pontificia de Salamanca, 


LAS CONGREGACIONES MARIANAS Y LA 
ACCION CATOLICA A LA LUZ DE LA 
«BIS SAECULARI 


ANTECEDENTES 


En nuestro último artículo publicado en esta REVISTA prometiamos a 
sus lectores presentarles un estudio comparativo entre las Congregaciones 
Marianas y la Acción Católica, estudio que era necesario después de lo 
que habíamos afirmado (1). 

Nunca queremos perder de vista, como decíamos también en esos mis- 
mos artículos (2), nuestra sumisión y reverencia a la autoridad eclesiás- 
tica, que en último término es la que ha de resolver todos los problemas 
discutidos, que tantas y tantas páginas han hecho brotar de plumas sa- 
bias en esta materia. Y con este ideal comenzamos hoy nuestra labor. Com- 


prendemos que es improba ciertamente, y por ello este nuestro silencio 


prolongado. > 

Cuando ya teníamos preparado todo nuestro material y dispucstos a 
cumplir nuestro propósito, la voz autorizada del Sumo Pontifice, feliz- 
mente reinante, publicaba para el mundo entero en el “Acta Apostolicae 
Sedis" del 27 de septiembre de 1948 la Constitución Apostólica “Bis 
Saeculari". Con ella el Papa Pío XII quería festejar el segundo centena- 
rio transcurrido desde que Su Santidad Benedicto XIV las exaltó extra- 
ordinariamente con la Bula “Gloriosae Dominae". 

Justo era que detuviéramos nuestros pasos ante documento tan adt 
rizado, que cambiaba en parte nuestro empefio. Preferimos esperar y es- 
cuchar a comentaristas de cierta talla para exponer nuestra opinión. Y los 
comentarios llegaron pronto (3). Sonaron alborozadas las campanas de 


(1) JAIME SÁEZ GOYENECHEA, Las Asociaciones de fieles del Código y la Acción Católica, 


REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, 2 (1947), pág. 925. 
tz) JAIME SÁEZ GOYENECHEA, La situación jurídica actual de la Acción Católica, REVISTA Es- 


PAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, 1 (1946), págs. 583-613. Las Asociaciones de fieles del Código Ca- . 


nónico y la Acción Católica, REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, 2 (1947), pág. 899. 
(3) M. R. P. General JUAN BAUTISTA JANSENS, S. J., Carta a toda la Compañía sobre las Con- 
gregormenes Marianas (27 sept. 1948), editada por la Confederación Nacional de Congregaciones 


. Marianas Españolas. 


"Boletín de Dirigentes” Ms pos RCM breve comentario del texto, folleto de 
64 páginas. : 

*Acies Ordinata" (en los nümeros posteriorés. a la Constitución, algunas. notas). 

“Estrella del Mar” (octubre 1948, pág. 57; noviembre 1948, págs. 7-8; diciembre 1948, pá- 


ginas 15-19). 
“Ancora” (julio 1949, págs. 79-81). i 
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muchas revistas, y en concreto en España la misma Acción Católica, por 
medio de sus revistas, felicitó a las Congregaciones por el triunfo alcan- 
zado (4). 

Con todo, se observaba en todos un no querer meterse a fondo en el 
estudio de la Constitución y el connotar solamente un hecho la elevación 
de las Congregaciones Marianas a la categoría de Acción Católica. Más 
tarde, es cierto, han comenzado a aparecer estudios profundos de la cues- 
tión, y a ellos hemos de tender en este nuestro trabajo (5). 


“Hechos y Dichos” (noviembre 1948), págs. 645-653, y (agosto-septiembre 1949), págs. 520-538. 

“Sal Terrae” (noviembre 1948), págs. 644-651 (texto traducido). 

“Ilustración del Clero”, 42 (1949), 155-160, 195-200; Iris de Paz (16 de octubre). 

(4) “Ecclesia” (16 de octubre de 1948) traduce el documento y (23 de octubre) publica 
cálido editorial felicitando a las Congregaciones Marianas. “Signo” (9 de octubre) es el primer 
semanario que publica íntegro el texto de la Constitución con un magnífico reportaje. 

Toda la prensa española se hizo eco de la trascendencia del documento. 

(5). Z. DE VIZCARRA, Las Congregaciones Marianas y la Acción Católica (“Ecclesia” desde 
21 de mayo hasta el 10 de septiembre inclusive); MARCELINO ZALBA, S. J., Concepto y característi- 
cas de la Acción Católica, “Estudios Eclesiásticos”, 23 (1949), págs. 475-513; Fray MATEO HOE- 
pers, O. F. M., Esclarecimientos juridico-practicos sobre la A. C. en la Bis Saeculari, *Revista 
Eclesiástica Brasileira”, 9 (1940), págs. 636-671; Excmo. ANTONIO DE CASTRO MAYER, La A. C. y la 
Bula “Bis saeculari", “Hechos y Dichos” (agosto-septiembre- 1949), págs. 529-538; FELIPE AGUI- 
RRE, S. J., “Periodica” (15 diciembre 1948), págs. 361-362; E. BERGH y H: TIHON, S. J., Les Con- 
gregations mariales. A l'occasion de la Constitution apostolique “Bis Saeculari”, “Nouvelle Re- 
vue Theologique” (enero.1949), págs. 56-73; BUSUTTIL EMVIN, S. J., Commentarium in Cons- 
titutionem Apostolicam “Bis Saeculari”, Secretariado Central de las Congregaciones Marianas 
(Roma, 1949). N. B. Sentimos no haber tenido a mano este comentario a pesar de haberlo 
pedido con tiempo. : 

Al corregir las pruebas de este trabajo hemos podido por fin leer el Comentario. del P. Bu- 
sUTTIL.'Podremos, por tanto, citarle como era nuestro deseo. Nuestra impresión sincera es que 
se irata de un mosaico de citas, pareciéndonos muy frondoso en los pasajes laudatorios de la 
primera parte y un tanto superficial en la segunda, que es la legislativa. Aunque no nos per- 
tenece el hacer la crítica de dicho Comentario, sí queremos ponerle algunas acotaciones. Es 
curioso cómo trunca los textos, para suprimir todo lo que pueda favorecer a la A. C. Cita veinte 
veces el discurso de Pío XI a las Congregaciones Marianas, comentando la Carta del Cardenal 
Pacelli del mismo día (30 de marzo de 1930), con la declaración expresa de que ésta había sido 
escrita pensando en las Congregaciones Marianas allí presentes; pero la Carta misma no la cita 
una sola vez, ni menciona siquiera su existencia. Del discurso suprime con oportunos puntos 
suspensivos todo lo referente a la Acción Católica (objeto prineipal del discurso), como puede 
verse en el número 66, y los demás que menciona en el índice, bajo la palabra “Allocutiones” 

` (pág. 229), exceptuando los números 280 y 378, donde se deja pasar el nombre de la Acción 
Católica, porque está mencionada en una frase que le agrada, a saber: “Ut quis in Catholica 
Actione operam navet, sufficit. sane ut bonis operibus incumbat, quacumque ratione id faciat." | 
Esto arrancado del contexto, da lugar a falsas interpretaciones, que no estaban en la mente 
de Pío XI. j f : 

Lo mismo pasa con los trozos que copia de la Alocución de Pío XI a los Rectores de los 
"Colegios de la Compañía de Jesús y Directores de Congregaciones Marianas de toda Italia, pro- 
nunciada el 29 de agosto de 1935. En el número 68 copia el Comentario el principio y el fin 
de la Alocución, pero omite con puntos suspensivos esto que sigue: *... en este campo elegido, 
en los Seminarios, en los Colegios, en las Congregaciones, os proponéis llevar el celo hacia el 
objeto de nuestro cuidado particular, hacia aquello que Nos somos los primeros en Hamar la 
pupila de nuestros ojos, un estudio y un cuidado particular de la Acción Católica” (CAVAGNA, 
La Parola del Papa, págs. 193-194). En el número 282, cita sin contexto ninguno estas palabras 
del mismo discurso: “Omnia in suo loco remanece debent; Actio Catholica accedit vestris. ope- 
-ribus tanquam hospes." Pero esto no da idea exacta de lo que dijo el Papa, que fué lo si- 
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Uno de ellos se expresa así: “Un comunicado de “L'Osservatore 
Romano” del 8 de diciembre de 1948 nos revela que la Constitución 
Apostólica “Bis Saeculari” causó gran impresión en el mundo ente- 
ro, tanto de entusiasmo como de sorpresa. La nota que podemos con- 
siderar como oficiosa declara al mismo tiempo que “substancialmen- 
te” en ella no hay nada nuevo, sino solamente el reconocimiento ex- 
plícito, autoritativo y solemne de un hecho existente. 

El Papa proclama que las Congregaciones Marianas, con toda razón 
deben ser consideradas como Acción Católica. La Constitución Apos- 
tólica se nos presenta como un mosaico de citas documentadas, con 
la manifiesta intención de no alterar el concepto de la Acción Católi- 
ca y asimismo de mantener la naturaleza y las Reglas de la Congre- + 
gación Mariana. 

Para' muchos fué esto tanto más desconcertante, cuanto que per. 
manecía la duda de si el Papa usaba el término Acción Católica en el 
sentido lato o en el sentido estrieto, segün la distinción admitida por 


f * el Manual de Acción Católica de Mons. Civardi. 
Ya que el Papa no usa esta terminología y habla de A. C. sin dis- 
linguir, será menester examinar el tenor de su argumentación a fin 
de elueidar su verdadero pensamiento. En el presente estudio nos pro- 
: ponemos contribuir a la mejor comprensión de las intenciones y de la 


voluntad del Vicario de Cristo eon la misma intención tan bellamente 
expresada por la Comisión Episcopal brasileña: “con el propósito de- 


cidido de sentir siempre con la Iglesia y ser en todo y siempre y sin 

; ; ` condiciones fieles a las directrices de la Santa Sede" (6). 

] Con esa misma consigna queremos proceder en este artículo. Pero an- hr 
tes de entrar en el análisis de'la Constitución es menester observar algu- 
nas cosas. : us 


En primer lugar, a nadie se le oculta la importancia del documento. 
Su solemnidad indica que su contenido es de interés general y. estable.. 
| - Basta fijarse'en el carácter de este acto del Romano Pontífice, en las ex 
presiones verdaderamente graves que usa: “indicamos detalladamente con , - 
nuestra Apostólica Autoridad” y al final “mandamos y ordenamos de- 
| cretando... y que desde ahora sea írrito e inválido si algo aconteciese aten-.. 
| tarse sobre estas cosas por cualquiera o con cualquiera autoridad, sabién- 
dolo o ignorándolo", para caer en la cuenta de la trascendencia de esta 
Constitución. Ei jurista no debe olvidarlo en su estudio y.tenerlo siempre — 


muy presente. | s 
Por otra parte, es necesario advertir que los numerosos documentos | 


ky y alocuciones que cita en sus ochenta y cuatro notas dan fuerza a las par- 
$i en su propio puesto. Etc.” (CAVAGNA, 1. c., pág. 196). Lo que quiere decir el Papa es que JOA 

E Gentros Internos no perturban la marcha y orden interno de los Colegios, Seminarios y Con- 

` gregaciones. Pero de la cita del P. BUSUTTIL parece que se desprende otra cosa. 

VET TE Dus Y basta por ahora. En el transcurso del artículo haremos otras observaciones. e ETE 

E `~ ` (6) “Revista Ecclesiástica Brasileira”, 9 (1949), pág. 214. Cfr. BUSUTTIL, O. €, pág. 154, — 
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tés narrativa y dispositiva de que consta, quedando de este modo ellos 
mismos elevados en categoría jurídica. Es decir, han quedado por este 
hecho plenamente autenticados, de tal modo que aparte las normas de in- 
terpretación generales del Código ellos serán, sobre todo, los que aclaren 
la mente del Pontífice expresada en el texto. Ñ 

Nuestro gozo ha sido grande al hacer el estudio de esta Constitucion 
Ciertamente es el refrendo más grande de la historia admirable de las 
Congregaciones Marianas; pero al mismo tiempo la Acción Católica, de 
paso, ha recibido de manos del Sumo Pontífice el galardón más preciado 
a sus pocos de aíios de vida. 

Hasta ahora era común la queja de los tratadistas de la Acción Cató- 
lica el no encontrar un documento sobre ella que tuviera fuerza de ley 
para toda la Iglesia (7). De aquí precisamente la afirmación de todos de 
que la Acción Católica, considerada en general, no había adquirido per- 
sonalidad jurídica, sin que esto impidiera el que pudiera obtenerla en las 
naciones respectivas y en las diócesis sobre todo (8). Mas hoy es una rea- 
lidad consoladora el verla incluída por esta Constitución dentro de las 
Asociaciones de Fieles del Código. Otra cosa será determinar a qué clase 
pertenece. NE 

De todos es sabido que al Sumo Pontífice, ni por el Derecho divino 
positivo ni por el Derecho canónico, se le haya prescrito como supremo 
legislador de la Iglesia forma alguna más determinada o solemne de lo 
que sea necesario por la misma maturaleza de las cosas (9). 


Hasta el presente fueron muy varias y amplias las formas de comu-. 


nicarse el Romano Pontífice con sus fieles al hablarles de la Acción Cató- 
lica, generalmente usando de aquel carácter pastoral y paternal que tanto 
conviene al Vicario de Cristo en la tierra (10). El Pastor habla donde, 


cuando y como le parece mejor para apacentar espiritualmente su reba- 


ño; y los fieles, al escuchar la voz del Pastor, no tratan de enervar con 
distinciones sutiles sus palabras, sino de conocer a fondo, por las inflexio- 
nes de su voz, por su yehemencia, por su tono, por todos los delicados mati- 
ces, en fin, con que son pronunciadas, el pensamiento, la voluntad y el de- 


seo de que son expresión, para darles alegre y puntual cumplimiento (11). 


(7) JAIME SÁEZ GOYENECHEA, Lecciones esquemáticas de A. C., Seminario Diocesano de Vi- 
toria (1945), págs. 25-28; La situación jurídica actual de la A. C., l. c., págs. 600 y sigs. 


(8) JAIME SAEZ GOYENECHEA, Lecciones esquemáticas de A. C., 0. C., págs. 25-28; La situa- 


ción juridica actual de la A. C., 1. C., págs. 600 y sigs.; Las Asociaciones de fieles del Código 


(9) WERNZ-VIDAL, Jus Canonicum, 1 (Romae, 1938), n. 139, IL. - 
(10) JatMg Sáez GOYENECHEA, Las Asociaciones de fieles del Códi 


pág. 919, nota 52. ` j a y da ak 


(11) Colección de Encíclicas y Cartas P 
J. T. N. de A. C. Ej, 2.2 edición, pág. 23. 


E » 


ontificias (Secretariado de Publicaciones de la. 


"OS, 


LAS CONGREGACIÓNES MARIANAS Y LÀ ACCION CATOLICA 


Y en este caso no puede desearse mayor claridad y mayor autoridad: 
prestemos, pues, nuestras voluntades sumisas y obedientes a las órdenes 
de la Santa Sede, para que tengan realización en el mundo sus magnifi- 
cos deseos de conquistas de las almas por parte del elemento seglar. 

Dividiremos nuestro estudio en las dos partes de que consta, la Consti- 
tución "Bis Saeculari", a saber, parte expositiva o narrativa y parte dis- 
positiva o legislativa, sirviéndonos para ello de las subdivisiones que nos 
ofrece el órgano de la Confederación Nacional de Congregaciones Ma- 
rianas Espaíiolas. Y lo cerraremos con un estudio jurídico que abarque 
toda la constitución. 


BINDER QUU GEC EOFN 


FINALIDAD DEL DOCUMENTO 


Se abre este documento con la solemnidad propia de toda Bula: “Pius 
Episcopus, Servus Servorum. Del”, y con este comienzo conjuga perfec- 
tamente el final en el modo de citar la fecha, según costumbre en esta 
clase de documentos, en contraposición con los Breves (12). Todo ello nos 
habla ya de la importancia de lo que nos va a decir después. 

Su arenga “Bis Saeculari”, que así se llaman las primeras palabras 
de toda Bula, en las que se suele centrar la ocasión y con las que se sue- 
len citar, nos indica ya el motivo que ha inducido al Romano Pontífice 
a dirigirse solemnemente al pueblo católico. 

El 27 de septiembre de 1948 cumplianse dos siglos de la publicación 
de la Bula de Oro “Gloriosae Dominae”, con la que Benedicto XIV con- 
firmó y colmó de nuevos favores a las Congregaciones Marianas, que ya 
Gregorio XIII había erigido e instituido. Por eso Pío XII quiere felici- 
tar paternalmente a los directores y miembros de dichas Congregaciones 
y ratificar y confirmar solemnemente los amplisimos privilegios y gra- 
cias con que muchos Romanos Pontífices las han enriquecido, y aun él 
mismo, por sus numerosos y relevantes servicios en bien de la Iglesia (13). 

Connotemos en primer lugar las palabras "erectas et institutas” que 
nos denota la distinción entre erección e institución (14). Faceta jurídica 
que tiene su valor. Por otra parte, la historia de las Congregaciones que- 


(12) F. REGATILLO, S. J., Institutiones Juris Canonici, v. I (editio prima, 1941), pág. 36, n. 66. 
(13) En el mismo documento no aparece, como veremos era costumbre en los anteriores 
Pontíflees, el detalle de la ampliación de gracias e indulgencias. Sin embargo, el mismo día 
de la publicación de la Constitución aparece el Sumario de Indulgencias y Privilegios. 
cfr. nota 38 de este artículo. ; os | 
, (14) JAIME SAEZ GOYENECHEA, Las Asociaciones de fieles. del. Código Canónico Y la A. C., 
l: c., pág. 944. E AAE E ANI EN: NEER DU EDS 
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da sintetizada en la nota segunda al citar todos los. documentos en los 
que tan. beneméritas Asociaciones obtuvieron el refrendo de su efectividad. 
Digamos, pues, brevemente algo de este historial consolador (15). 
El P. Juan Leunis, nacido el año 1535, ordenado sacerdote el 1562 
siendo joven profesor del Colegio Romano, realiza su ideal de agrupar 
a algunos alumnos de su clase pata honrar a la V gc y practicar en co- 
mún ciertas obras de piedad, de caridad y de celo. Su idea no es del todo 
original. Ya antes los jesuítas habían fundado M Asociaciones del 
mismo estilo. El mismo San Ignacio, en Roma, y el Beato Pedro Fabro, 
en Parma, nos dejan constancia de algo similar, de tal modo que una 
agrupación idéntica fundada por Gaspar Barzée obtiene en seis meses 
1.500 conversiones. 

Pero las Asociaciones de Juan Leunis fueron las más fecundas. En 
efecto, en su vida, llena de dinamismo apostólico, consigue fundar una 
serie de Congregaciones en París, Lyón, Clermont, etc. 

Al P. Francisco Coster (1332-1619) hay que atribuirle el honor de 
ser el autor del primer “Manual” de las Congregaciones. También belga 
como el anterior, cae en la cuenta de la profunda obra realizada en París 
y Roma y la introducción en Douai, después en Colonia, y publica en 1586 


seat el “Libellus Sodalitatis”, traducido mas tarde al flamenco y después al 
oe francés, 
iz Las Congregaciones se han extendido ya por teda la Europa Central, 
5 pero se echa de menos la unión de todas las Congregaciones que venían 
CAP floreciendo. 
"m Es el M. R. P. Claudio Aquaviva, quinto General de la ENIM uM 
p = rante treinta y cuatro años (1581-1615), quien lleva a efecto este anhelo. 
E _ De tal modo que podemos afirmar que aun en la actualidad las Congre- 
id |. gaciones llevan su sello. A sus deseos, Gregorio XIII, por la Bula “ Om- 
` .  mipotentis Dei", del 5 de diciembre de 1584, queda erigida en Congrega- 
es ción “Prima Primaria, omnium. Congregationum. in toto orbe diffusarum, 
p» Mater et Caput”, la de la Anunciación, fundada por el P. Leunis, que 
128% muere en Turín seis años antes de ver coronada su obra. 
E Esta facultad se la concedía solamente en cuanto a las Congregacio- 
ER nes erigidas. en los Colegios de la Compañía, pudiendo comunicarles al 


. mismo tiempo sus privilegios. Asimismo obtiene muchas indulgencias ple- 
 narias y concede al General de la Compañía la dirección de todas las 


_ Congregaciones, en las que puede establecer, eet y refundir los es- — 
tatutos. : P NE 


(15) Extractamos en ‘su mayoría. estos datos históricos del magnífico - artículo e los - yap 
PP. E. Banot, S. J., y H. TIRON; S. J. enes citados.. Cfr. avro DES págs. 39-40: Je ui UV. 
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Tres anos más tarde oe el primer libro de las reglas, debido en 
gran parte al P. Aquaviva: "Leges et Statuta Congre tiun B. Virgi- 
ms, quae in Collegiis Societatis Jesu institutae atque a Sede Apostolica 
approbatae variis indulgentiis et gratüs exornatae sunt." Notemos que en 
ellas el fin asignado a la obra es muy general: “virtus pietasque christia- 
na et in litterarum studiis progressio"; el ejercicio de la caridad y del 
celo apostólico se presenta en estas reglas como consecuencia normal de 
una vida cristiana más intensa. El Prefecto de estas Congregaciones, aun- 
que subordinado al Director, que lo es un Padre de la Compañía, obtiene 
un gran papel en el gobierno de la Asociación, pues raro es el acto en que 
no intervenga. Por lo demás, la esencia de las reglas de 1587 se encuen- 
tra en las posteriores. 

El mismo año 1587, dos bulas de Sixto V, “Superna dispositione", \ 
del 5 de enero, y “Romanum decet”, del 29 de septiembre, permiten fun- 
dar Congregaciones en cada uno de los colegios, seminarios e iglesias per- 
tenecientes a la Compañía o dirigidas por ésta, disposición contraria a las 
prescripciones del Código, que impedía el erigir muchas en un mismo lu- 
gar. Estos privilegios fueron extendidos a las simples residencias por el 
breve de Clemente VIII “Cum sicut Nobis”, del 30 de agosto: de 1602. — 

Las Congregaciones llegan de este modo a adquirir su estatuto jurídico. ^. 

Mas un problema se presenta en estos momentos a la Prima Prima- quar 
ria. Ha llegado a hacerse muy numerosa y debe dividirse. ¿Cuál de las A. 
DNE MNA Hijas será la Primaria Auténtica? Se recurre a una ^ fictio 
juris" y se crea una serie de subdivisiones: la Prima Primaria, la segun- 
da Primaria, la tercera Primaria, la cuarta Primaria. De estas cuatro sec- 
ciones solamente subsiste bajo su nombre tradicional la Prima Primaria. 

Dotadas de multitud de privilegios, estimuladas por el aplauso de los 
Pontífices, y fieles a sus reglas, las Congregaciones se habían multipli- 
cado en el mundo entero en todas las clases sociales. Hasta que Benedic- 
to XIV, con multitud de breves que enriquecen su tesoro maravilloso de 
indulgencias (“Praeclaris Romanorum. Pontificum", del 24 de abril de. 
1748, y “Quemadmodum Presbyteri”, del 15 de julio de 1749), borda 
sobre sus banderas el elogio más esclarecido de la estima en que las tiene 
la Iglesia. ; 

El breve K Quo Tibi”, ad 8 de septiembre de 1751, p la erec- 
ción y la agregación de las Congregaciones femeninas. Nueva etapa en 
su historial. Y el breve “Laudabile Romanorum. Pontificum", del 15 de 
febrero de 1758, regula ciertas cuestiones concernientes a los bienes ma- 
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teriales y al poder exclusivo del General de la Compañía sobre las reglas 
y la administración espiritual y temporal (16). 

Pero el acto más importante de este Papa, verdadero propulsor de las 
Congregaciones, en favor de estas Asociaciones es la “Bula de Oro” 
“Gloriosae Dominae", del 27 de septiembre de 1748. En ella, después de 
un vibrante elogio de Nuestra Señora a base de textos de la Escritura, el 
Sumo Pontífice nos habla con todo detalle de la devoción mariana de San 
Ignacio y de sus hijos. Recuerda los actos de sus predecesores y reproduce 
integrametne con un breve comentario las bulas de Gregorio XIII, Sixto V 
y Gregorio XIV. Confirma sus privilegios y favores anteriores y amplia 
sus indulgencias. 

Verdaderamente es de admirar el que como broche de oro de su pri- 
mera y gloriosa etapa, en medio de los ataques que ya se desataban contra 
la Compañía, veinticinco años antes de la catástrofe de su disolución, que 
llevará consigo también la de las Congregaciones, el Papa Benedicto XIV 
reconozca solemnemente, como ningún otro lo había hecho hasta entonces, 
lo mucho que habían merecido por parte de la Iglesia. 

Y no será ésta la última vez: el 7 de enero de 1765, ocho años antes 
de la supresión de la Compañía, Clemente XIII termina con una nueva 
aprobación de las Congregaciones Marianas su bula de confirmación del 
Instituto de los Jesuítas "Apostolici Pascendi”. Por fin cuatro meses antes 
el mismo Clemente XIV, con su breve “Commendatissimam”, del 14 de 
noviembre de 1773, salva del naufragio a la Prima Primaria. 

La segunda etapa de la historia de las Congregaciones Marianas se ini- ` 
cia con la disolución de la Compañía. La mayor parte desaparecen, pero el 
clero secular se hace cargo de algunas, y así nos habituamos a ver Congre- 
gaciones independientes de los Jesuitas. Por eso León XII, el 17 de mayo 
de 1842, en su carta “Cum Multa” al Colegio Romano, declara que per- 
manecen todos los antiguos derechos de la Prima Primária y un rescripto 
de la S: C. de Indulgencias del 7 de marzo de 1825 faculta al Padre Ge- 
neral de la Compañía el poder agregar aún las Congregaciones que no es- 
tán dirigidas por los Padres Jesuítas. 21 

Desde este momento comienza el prodigioso muitiplicarse de las Con- 
gregaciones Marianas. A partir de este momento, y según el breve de Be- 
nedicto XIV “Quo Tibi”, antes citado, las Congregaciones de mujeres lle- 


(16) He aquí un detalle que todavía permanece. Las Congregaciones Episcopales, como 
más tarde diremos, pueden ser ellas propietarias, y no así las de los Jesuítas (cfr. Z DE Viz- 
CARRA, “Ecclesia”, 23 julio 1949, pág. (97)-13. ^ ; Lu wm es fU A 


“a 


— 858 — ^C 


LAS CONGREGACIONES MARIANAS Y LA ACCION CATOLICA 


gan a ser las más numerosas, hecho que anteriormente no había tenido lu- 
gar (17). 

El R. P. General Beck promulga en 1855 como oficiales las reglas que 
difieren muy poco de las que habían estado en vigor desde el año 1387. 
Desaparece “in litterarum. studiis progressio", pues ahora las Congrega- 
ciones no agrupan solamente a estudiantes. Se precisan más algunos ejer- 
cicios espirituales: un cuarto de hora de meditación, a la tarde un cuarto 
de hora de examen de conciencia, mayor libertad en la elección del confe- 
sor y se introduce el retiro anual. 

León XIII, antiguo Congregante, multiplica sus alabanzas, breves y 
rescriptos, precisando y extendiendo ciertos privilegios y concediendo nue- 
vas indulgencias. - 


El r3 de abril de 1904 el R. P. General Martin declara oficialmente 


que el poder de los Generales de la Compañía queda delimitado en cuanto 
a las Congregaciones erigidas fuera de sus casas, a concederles la facultad 
de la agregación a la Prima Primaria. Esto es lo que permanece hoy. 

Más tarde, el R. P. General Wernz refunde completamente las reglas 
por las que se han de regir las Congregaciones de la Compañía. Su estilo 
es más claro, más frío; en una palabra, más jurídico, como lo era su autor. 
Sin embargo, el espíritu es el mismo, salvo álgún que otto detalle, como 
el carácter que se le atribuye al prefecto y demás dignatarios, que queda 
menos acusado. 

No faltan tampoco los testimonios de Pío XI en favor de las Congre- 
gaciones. Antiguo Congregante fué por largo tiempo director de dos con- 
gregaciones, y las conocía muy bien. En sus esfuerzos por promover la 
Acción Católica obra suya, declaraba el 30 de marzo de 1930, y por medio 
de una carta oficial del entonces Cardenal Pacelli, al Comendador Ciriaci, 
presidente de la «Acción Católica Italiana, que las Congregaciones Maria- 
nas eran “preciosas auxiliares de la Acción Católica”. 

En cuanto a Pío XII, todo el mundo sabe el interés que ha demostrado 
siempre, desde los comienzos de su pontificado, por las Congregaciones 
Marianas. Tanto, que la misma “Bis Saeculari”, en sus referencias, cita 
nada menos que doce documentos salidos de sus manos. No nos extraña, 
por lo tanto, el que algunos, demasiado partidistas en sus estudios, quisie- 
ran prever la desaparición de la Acción Católica, así como otros, incons- 
cientes en sus deducciones, miraban como inütiles a las Congregaciones y 
A idm por su supresión. Mas el Romano Pontífice, con visión clara del 


"T Pero no conviene exagerar: Las Congregaciones del Brasil, por CRS (695 nuevas 


de`1940 :a 1946) son casi todas masculinas. 


| 


= 850 ucc: cxt gue cnt 


JAIME SAEZ GOYENECHEA 


problema, dejando a ambas Asociaciones en su lugar, sin unificaciones y 
"e ciones que matan, cree llegado el momento oportuno de precisar tér- 
minos, de aclarar discusiones y elevando a las Congregaciones Marianas 
en categoría, o, si se quiere, declarando que ya eran Acción Católica, tras 
su brillante historial, pone ante su vista nuevos horizontes de conquista que 
las harán florecer en nuevos y hermosos frutos para bien de la Iglesia. 


I. CONCEPTO QUE A LA SANTA SEDE LE MERECEN LAS 
CONGREGACIONES MARIANAS 


1. Son una considerable fuerza de vanguardia del catolicismo. 


Es verdad, y el Papa nos las cataloga entre “las agrupaciones y fuerzas 
espirituales más sólidas en la defensa, propagación y vindicación del cato- 
licismo", como él mismo lo había afirmado antes en la Carta al Carde- 
nal Leme. ; 

Ya antériormente veíamos, en la multitud de documentos que hemos 

. A recorrido, el aprecio con que eran consideradas estas falanges marianas, 

|... pero hoy en día también pelean en primera fila "bajo los auspicios y di- 
rección de la Jerarquía eclesiástica” (ecclesiastica Hierarchia auspice et 
duce). Idea ésta que varias .veces nos aparecerá en el transcurso de este 
documento y que más tarde tendremos ocasión de considerar. 

— — Las múltiples razones en las que fundamenta estos gloriosos apelativos 


À se reducen, según el Pontífice, a las siguientes : 
s a) Su número crece ahora más que nunca. 
2 : En efecto, después de su erección canónica en 1584, la Congregación 


"X Prima Primaria había agregado en 1824, 2.476 Congregaciones, es decir, 
E . un promedio de diez por año. Más de 1922 a 1938, inclusive, 21.378 Con- 
= gregaciones Marianas solicitaron la agregación, o sea 1,188 por año, y 
de 1939 a 1947, a pesar de las dificultades originadas por la guerra, lle- 
garon a ser 8.109 las agregaciones nuevas. 
- El número total de Congregaciones agregadas el 31 de diciembre de 1947 
eran 74.233 en 76 países. Este aumento proviene, sobre todo, de Estados - 
Unidos, que de 1939 a 1946 agregó 3. 586. De 1.758 Congregaciones en 1914 | 
pasa a 14.828 e] 31 de diciembre de 1947, contando con más de 1.700.000 
“miembros; nótese que el Secretariado de las Congregaciones Marianas de ^ 
Estados Unidos ocupa a más de too empleados (18). RUE ae 
b) Sus reglas son aptisimas para la santificación. AS EORUM. 
A] Sumo Pontífice le interesa, sobre todo, la calidad de „los elementos ud 


Ur | "eT 


E 


418) OB: Beran, S. J., y H. Tinon, | 8. J., 1 c., pág. 59, nota. 5. eae Busoni, « 9. to, » pags. dem. ME. 
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sino a la común utilidad de la Iglesia”. “Prueba irrefragable de ello ese - 


págs. 75-86. 
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que forman en estas aguerridas fuerzas de conquistas. Mas esta calidad 
es fruto de sus admirables reglas. 

Todo el interés del Papa se centra en probar que estas Asociaciones, 
por su naturaleza, por su fin, por sus reglas, etc., como más tarde nos lo 
dirá, tienen todos los elementos para ser Acción Católica, como lo son. 
Ahora bien, la Acción Católica tiene como fin la santificación de sus miem 
bros para después santificar a los demás. 

La prueba en este caso será sencilla. Aducir diversas reglas en las que 
claramente aparece este ideal. Podía haber presentado otras muchas, pero 
éstas son suficientes para su intento (19). En el documento, sin duda nin- 
guna se habla de las reglas de 1910, y por ellas sabemos que las Congre- 
gaciones son obras de “devoción mariana": por medio de esta devoción 
el congregante se santifica y será apóstol. La verdadera consagración de 
este nuevo caballero al servicio de su Dama nos recuerda el gesto de San 
Ignacio en Montserrat. 

c) Dan frutos, no sólo de santidad personal y de vocaciones y prepa- 
ración apostólicas... 

Es natural que de “estas sapientísimas leyes”, como las llama el Papa, 
nazcan estos frutos. Pero hemos de tener muy presente la condición que 
él mismo, pone “con tal que se guarden fielmente las reglas establecidas” 


Porque cosa lamentable sería el que, olvidando este espíritu institucional, 


tenga lugar lo que afirma el R. P. Villaret cuando dice:.“ Muchas Con- | 
gregaciones ni rinden mi se les hace rendir el fruto que naturalmente se 
podía esperar de ellas” (20). — ; 

Sin embargo, no ha sido ni es esto lo ordinario. Mas tarde tendra 
ocasión de volver sobre lo mismo cuando quiera probarnos cómo las Con- — 
gregaciones Marianas se “han aplicado siempre no a intereses particulares, — 


brillantísimo escuadrón de congregantes marianos, a quienes la Santa Ma- 
dre Iglesia decretó el supremo honor de los Santos". Y este honor lo han 
obtenido 96 congregantes que han sido glorificados de este modo: 35 ca- - 
nonizados, de ellos 19 confesores; 12 mártires, cuatro vírgenes; 6r beati- 
ficados, de ellos 44 mártires; 12 confesores y cinco virgenes (21). 
Citemos 'algunos de estos Santos: los Doctores Pedro Canisio, Fran- 


y 2 a 

QUO ACIP Reglas comunes 1, 12, 33, 34, 36, 38, 39, 41, 42, 43, ete. Ctr.  BUSUTTIL, 0. à: ‘ 
(20) E. BERGH, 8. J., y H. TIHON, S. J., In €. pig: 62, dicen: “Mas el Santo Padre quiere x 

insistir vivamente sobre el deber apostólico de las Congregaciones, y para muchas estas fe- j 


licitaciones serán una advertencia." Cfr. BUSUTTIL, O. C., pág. 88, nn. 165- 167, 
, (21) E. BERGH, S. J., y H. TIHON, S. J., 1l e, pág. 63, nota 11. 
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Jerónimo, Leonardo de Puerto Mauricio, Juan Eudes, Luis Grignion de 
Monfort, Francisco Regis; los santos fundadores Camilo de Lellis, José 
de Calasanz, Juan Bautista de la Salle, y los santos jóvenes Estanislao de 
Kostka, Luis de Gonzaga, Juan Berchmans y Gabriel de la Dolorosa, Santa 
Teresita del Niño Jesús y Santa Bernardita (22). 

Imposible enumerar la multitud de vocaciones nacidas al calor de este 
fervor mariano al que el Papa alude. Pero todos sabemos que es una her- 
mosa realidad, que confirma una vez más la vitalidad de sus reglas (23) 

Convenía al Papa el declarar que las actuales reglas son acomodadas 
a las actuales circunstancias y necesidades de la Humanidad de tal modo, 

' como él mismo nos asegura, que aun hoy pueden modelar al católico per- 
ecto, al varón apostólico. Parece que tenía ante sí la dificultad de aquellos 
que pensaban tal vez que la hora de las Congregaciones había pasado. 

Mas sus reglas en toda su historia, como lo hemos visto, insistían re- 
petidas veces sobre este afán de apostolado, y aun las de 1910 tienen un 
programa apostólico amplio y vasto: "Salvar y santificar a los otros y 
defender a la Iglesia con'ra los violentos ataques de los imptos” (r. 1.5). 
Como se ve, son poco claras a este respecto; sencillamente sientan los 
principios y se guardan de penetrar en las mil formas posibles de aposto- 
lado moderno. Nos citan, por ejemplo, el catecismo, la visita de los hos- 
pitales y prisiones, y nos añaden “vel alia similia" (r. 12) (24). 

d)... simo también de obras de apostolado altamente consoladoras 
para el Pontificado. 

M Precisamente por este fin de apostolado llevado'a la práctica Pio XII 
estima a las Congregaciones Marianas dignas de un elogio especial. Sus 


EI mismas reglas a ello les invitaban, pero han estado siempre dispuestas 
|. . & encargarse, ya individualmente, ya corporativamente, de todos los tra- 
m bajos que la Santa Madre Iglesia les encomendara bajo la dirección de sus 


sagrados Pastores (“quae inde ab origine tanquam. sibi proprium legibus-. 
y, que suis apprime consonum. opera apostolica quaecumque ab Ecclesia Ma- 
tre commendata sacrisque Pastoribus ducibus cum viritim tum. conjunctim 
|. suscipienda proposuere"). ` : | | 


* y : o . : 1 
Bn A ns E. BERGH, S. J., y H. TIHON, S. J., l c. pág. 63, nota 12. Cfr. BUSUTTIL, O. C, pág. 94, | 
PX H LI LI a ¢ ; 
T 1 (23) . E. BERGH, S. J., y H. TIHON, S. J., 1. c., pág. 62, nota 10: “Muchas Congr ) | 
M SO . 62, 10: egaciones pue- 
B es den ver cada año cómo un 5 al 10 por 100 de sus miembros siguen una Saved. Dn ife a 


|... religiosa.” Cfr, BUSUTTIL, O. c., pág. 92, nn. 174-175. G7 
xh (24) Este "alia. similia” . puede revestir multitud de formas. Cilemos algunos 

: is $ 1 n D - casos edifi- 

í cantes: Así, en 1947 en América, bajo el impulso de las Congregaciones bei el monat a 
_ tio en familia dirigido desde la radio por un artista de cine (“Acies Ordinata”, febrero 1948, - 
- pág. 32). En Méjico, una Congregación catequiza à más de 6.000 niños. En Roma, la Congre- 
i d ae etch dirige escuelas féenieas, llamadas “Obra de Nazareth”, Cfr, Buster, 0. € 
págs. 108-116. Tur cm Ste aT E h CHASE OM PER 
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Es ya la segunda vez que en el transcurso de este documento se nos 
habla de esta sujeción de las Congregaciones a la Jerarquía. El mismo 
tendrá más tarde ocasión de aclararnos más este punto; por eso no nos 
detenemos ahora en él. 

A continuación, Pío XII enumera multitud de apostolados a los que 
se vienen dedicando las Congregaciones con gran satisfacción y con reite- 
rados elogios de los Pontifices. No hay duda que los congregantes maria- 
nos en todas las partes del mundo despliegan con vigor y eficacia sus 
fuerzas en “toda clase de apostolado” (25). | 


2. Y trabajan laudablemente... 

a) ... con espíritu fraternal respecto de otras organizaciones. 

Dos ideas resaltan en este apartado. La primera, la alabanza que me- 
recen las Congregaciones Marianas por haber deseado siempre, pero sobre 
todo en los actuales momentos, el ir fraternalmente de acuerdo con las 
otras Asociaciones católicas para cosechar con esta alianza de fuerzas, bajo 
la autoridad de los Obispos, frutos más abundantes de los trabajos so- 
portados en común por el reino de Cristo (“viribus unitis atque Episcopis 
auctoribus et ducibus"). Por tercera vez insiste en la dependencia de las 
Congregaciones de sus respectivos Obispos. ` 

La segunda idea prueba esta colaboración fraternal por haber sido en 
varios países los congregantes marianos los que crearon los primeros gru- 
pos de Acción Católica, de tal modo que bien pueden ser contados, en 
frase del Papa, como los principales promotores de la Acción Católica 
Gloria ésta magnífica que hay que conceder a las Congregaciones Maria- 
nas (26). A 

b) ... con plena sumisión a la Jerarquía. 

El Papa sueña con un ejército ordenado de todas las fuerzas católicas 
agrupadas, ideal que tantas veces presentó su antecesor Pío XI. Ejército 


que para su efectividad ha de estar siempre obediente al poder de los 
sagtados Pastores (“cum vis tota catholicorum. in unam veluti aciem or- 


dinatam coaelescentium in sacrorum. Pastorum. potestati obtemperatione re- 


ponenda sit"). Y para este apostolado, cuán buenos instrumentos son las 


..(35)- Más tarde consideraremos este término, que necesita explicación. : 
(26) Dice el P. Fr. MATEO HOEPERS, |. C., nota 8: “El día 7 de mayo de 1949 se publicó en 
el “Jornal do Comercio” un discurso del Secretariado Central de las Congregaciones Marianas 


tie Roma en el que se decía, con motivo de esta observación de la Bis Saeculari: Ta A. C. nas 
ció del espíritu y de los mejores elementos de las Congregaciones Marianas; sería un con- 


trasentido negar a la madre la naturaleza y el espíritu de la hija." Esto nos parece un tanto 


retórico. Pues la A. C. nació de la propia actuación de los Papas durante casi un siglo, desde. Y 


Pio IX hasta Pío XI, Cfr. alocución de Pío XII del 4 de septiembre de 1940, REB. 1941, 286. 


VOS oem A cim Aris! le te hat 


i 


JAIME SAEZ GOYENECHEA 


Congregaciones, siempre sumisas a la Santa Sede y asimismo la ios mam 
datos y consejos de los Ordinarios. 

Esta sumisión es fácil deducirla de la misma naturaleza de las Con- 
eregaciones. “Pues unas, según dice Pío XII, están regidas, en cuanto a 
su régimen interno, por los Obispos y Párrocos, y las otras, por el Pre- 
pósito general de la Compañía de Jesús, en virtud de un privilegio que 
Nos 'mismo hemos concedido y merced a la delegación de Nos recibida; 
pero todas ellas, en la elección y ejercicio de los trabajos apostólicos, están 
sometidas a la potestad del propio Obispo y aún a veces del Párroco. Por lo 
tanto, ya que la Jerarquía eclesiástica las incluye en el ejército del apos- 
tolado militante y de ella dependen enteramente en lo tocante a emprender 
y llevar a cabo sus obras, con toda razón, como ya indicamos otra vez, 
se deben llamar cooperadoras del apostolado jerárquico” (27). 


Es, sin duda, este párrafo el más importante de la Constitución; por 
E lo hemos copiado casi al pie de la letra. Resuelve muchas dudas que 
antes podían presentarse y aclara perfectamente el porqué las Congrega- 
ciones pueden ciertamente llamarse Acción Católica. Y tiene íntima re- 
lación con los puntos V y VI de la parte legislativa, como más tarde in- 
dicaremos. 


Esta reverencia y humilde sumisión a los sagrados Pastores, continúa, 
es consecuencia de sus mismas reglas, pues la 33 abiertamente declara que 
el congregante “alaba lo que la Iglesia alaba y condena lo que ella con . 
dena...” | ; 

Podría tal vez alguno pensar que a esta unión estrecha y como militar - 
de los católicos se opone el que las Congregaciones, originariamente crea- 
das por la familia ignaciana, se presentan como brotes de la misma; pero 
el Papa resuelve la dificultad proponiendo dos razones: 1.* Sobre todo, 
porque los sacerdotes de la Compañía dirigen una parte, aunque pequeña, 
de ellas. En efecto, del total de Congregaciones existentes en la actua- 
lidad sólo un 5 por 100 queda bajo el control directo de los Jesuitas (28). 

La última razón qué nos ofrece para confirmar esta plena sumisión 
a la Jerarquía la encuentra el Romano Pontífice en el lema ya antiguo de 
‘sus reglas “para sentir con la Iglesia”, es decir, “obedecer las órdenes de 
los que el Espíritu Santo puso como Obispos para regir la Iglesia de 
Dios" (Act, 20, 28). Y para esta obediencia parece que han heredado 
cierta connatural propensión. i ; 


(27) Pío XIL, alocución a la A. C. L4 sept. 1940 (A. A. 85. 32, pág. 369). 
(28) .Todos los autores consultados coinciden en este.tanto por ciento. | 
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c) ... y buscando siempre el bien de la Iglesia. 


Porque se han taplicado siempre no a intereses particulares, sino a la co- 
mun utilidad de la Iglesia, como antes lo veíamos, con el argumento irrefra- 
gable de la canonización y beatificación de tantos congregantes marianos. 

Y esta gloria no pertenece sólo a la Compañía de Jesús, sino también 
al mismo clero secular y a no pocas familias religiosas, ya que de las 
Congregaciones Marianas han salido diez miembros fundadores y padres 
de nuevas Ordenes o Congregaciones. Notemos, entre otros, -los nombres 
de Santa Magdalena Sofía- Barat, San Francisco Javier Cabrini, los Bea- 
tos Julián Eymard y Antonio María Claret y la Beata Julia Billiart, etc. (29). 

3. Asi que las Congregaciones Marianas tienen espíritu apostólico 
y son Acción Católica. 

Ha llegado el. Papa a la consecuencia que quería deducir de todo lo 
que ha venido afirmando. El lector, si ha seguido este razonamiento lógico 
y contundente, habrá tenido la impresión que no ha sido todo ello sino el 
desarrollo metódico de un argumento escolástico. Nos parece que la Santa 
Sede, al dirigirse al mundo católico con esta Constitución laudatoria, ha 

"tenido presente las fuerzas católicas que luchan con esfuerzo denodado 
las batallas del Señor. Entre ellas se encontraban las Congregaciones Ma- 


rianas, beneméritas por sus reglas y por su historia. Era necesario crear - 


el frente único sin particularismos ni absorciones de ninguna clase. ¿Cómo 


realizarlo? Entre sus fieles hijos se discutía sobre el modo de llevar a la- 
práctica esta unidad de mando. Y había razón para ello. La aparición 


de una nueva Asociación creada: por la Santa Sede, definida por ella 
misma como. la “colaboración de los seglares en el apostolado jerárquico”, 
podía dar lugar a que ella exclusivamente se arrogara esta facultad, y 
no comprendiendo los textos, que ya antes aparecían claros, pretendiera 
matar lo que hasta entontes había venido reportando tantos frutos. 

La solución por ello fué diáfana. Si la Acción Católica, como’ insti- 


tución eclesiástica, tiende a formar al individuo espiritualmente (30), otro | 
tanto intentan con sus reglas las Congregaciones Marianas. Si la Acción ^ 
Católica, tras conseguir llenar de Cristo a sus miembros con la formación . 


1 A 
apostólica (31) que les da, idéntico fin aparece en las antiguas Congrega- 


ciones. Si además este apostolado lo realiza la Acción Católica fuertemente 


- (29) E. BERGH, $, J., y H. Tron, 1. c., pág. 63, nota 12. Cfr. BUSUTTIL, págs. 143-144." , 
(30). C. E. P. Al Card. Segura (855), 4; al Card. Bertram (846), 4; Episcopado argentino 


($70), 2; Il Fermo (800), 10; Episcopado mejicano (951), 14, 15. Compárese Rep las Reglas) 


v“omunes citadas antes. j- E Myr ee 
(31) Cfr. Base 1.2 de la A. C. E., y art, 3.0 Reglamentos generales de Rama, y art. 1.» Re- 


glamento general de los Centros Parroquiales, etc. Compárese con las Reglas comunes 1, 12, 41, : 


42 y 43. 
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sumisa a las órdenes de la Jerarquía (32), no falta tampoco este detalle 
en las Congregaciones. Justo es, pues, concluir que también las Congre- 
gaciones Marianas son Acción Católica. 

Esto es, pues, lo que concluirá en este apartado el Romano Pontífice. 
Dejémosle hablar directamente a la misma Constitución, pues todas sus 
pa'abras nos serán necesarias para el comentario que a continuación he- 
mos de hacer: 


“Todo esto, pues, demuestra claramente, como bien lo proclama la 
aprobación de sus reglas por la Iglesia, que las Congregaciones Maria- 
nas son asociaciones llenas de espíritu apostólico; las cuales, estimu - 
lando a sus miembros, elevados a veces a los más altos grados de 
santidad, a trabajar por la' eterna salvación y perfección cristiana del 
prójimo bajo la dirección de los sagrados Pastores y a defender los 
derechos de la Iglesia, hacen de ellos verdaderos apóstoles de la Vir- 
gen Madre de Dios y excelentes propagadores del reino de Cristo. 

Según todo lo que precede, las Congregaciones Marianas, conside- 
radas en su regla, en su naturaleza, en su fin y en sus empresas y 
trabajos, poseen todas las notas que caracterizan a la Acción Católica, 
puesto que ésta, como tantas veces lo proclamó nuestro predecesor, de 
feliz memoria; Pío XI, no es otra cosa que el “apostolado de los fieles 
que consagran su actividad a la Iglesia y de algún modo la ayudan a 
cumplir su oficio pastoral” (33). 

Las Congregaciones Marianas pueden ser llamadas con pleno de- 
recho “Acción Católica bajo la inspiración y el amparo de Nuestra Se- 
ñora”. (34), y a ello no se oponen su conformación y, características 
particulares, las cuales más bien son y serán, como lo han sido hasta 
ahora, “la protección y defensa de su mejor formación católica”. 

En efecto, como muchas veces lo ha declarado esta Sede Apostó- 
lica, “la Acción Católica no cristaliza rígidamente en esquemas .fi- 
jos”, como limitada por barreras invariables e infranqueables, “ni 

. pretende conseguir su fin por métodos y sistemas peculiares”, de 

^ modo que llegue a suprimir o absober la actividad de las demás aso- 
ciaciones de católicos, sino que más bien debe pensar que es propio 
de su oficio “unirlas, juntarlas amigablemente, hacer que el progreso 
de unà sirva para el bien de las demás eon plena eoneordia, unión 
y caridad". 

, Porque, como lo hemos recomendado recientemente, “en este mag- 
nífico movimiento mundial de apostolado seglar, tan caro a nuestro 
corazón, es necesario prevenir el error de algunos que quieren some- 

- „ter todas las actividades en pro de las almas a una forma. común”; 
porque tal modo de obrar se aparta totalmente del espíritu de la 
Iglesia, la cual está lejos de aprobar “esa compresión de la vida que. 


(32) Cfr. C. E. P., índice alfabético, pág. 981, Sumisión a la Jerarquía; Zè DE VIZCARRA 
Rr de A. C. (tercera edición, 1947), págs. 69-84; Base 2.2, Compárese con las Reglas comu- 
nes 1 y 33. f i t j ' r MEG / 
n f . s 

(33). Citamos la referencia que da la Constitución: Pío XI, Epist. ad Gard. Van R Y 

: , ^ 4 oey 15 de. 
Agosto 1928 (A. A. S., 20, pág. 296); Epist. ad Card. Segura 6 nov. 1929 (A. A. S., 21, lp. 
" Ge. Sd VEM en llegó a nuestro poder un bellísimo folleto privado que se ade- 
Janta a este gloriosisimo y hermosísimo título: Action Catholique Notre- j Um 
minaire Marianista (Fribourg, 1943). bi i pike Bene DE Tof D, Aes 
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espontáneamente germina y florece", por la que se confía a toda 
obra apostólica a una sola: asociación o a la sola parroquia y más 
bien favorece una multiforme unidad en la realización de esas obras, 
que ciertamente con fraternal cooperación, bajo la dirección de los 
Obispos, deben ser dirigidas en un esfuerzo común' a una sola meta. 

Y a “esta acorde conformidad, ordenado enlace y comprensión mu- 
tua, que tantas veces hemos recomendado”, llegarán tanto más fácil- 
mente las asociaciones: de esta clase, cuando ellas, olvidada toda con- 
troversia de primacía, “en el amor fraterno tiernamente cariñosos 
los unos con los otros, en el honor dándose mutuamente la ventaja” 
y no aspirando sino a la gloria de Dios, más íntimamente se persua- 
"dan de que solamente aventajarán a los demás cuando hayan apren- 
dido a cederlas el primer puesto”. , 


De todo este apartado, que está íntimamente relacionado con la parte 
legislativa, queremos destacar tres ideas, que no haremos más que esbo- . 
zarlas. El título que podríamos ponerle podría ser este: “En la Acción 
Católica deben unirse todas las fuerzas seglares, de la Iglesia”. Título que 
nos sugiere un precioso artículo (35). El modo de unirse nos lo precisa 
el Papa en estos tres puntos: - 


1. Bajo las órdenes de la misma Jerarquía. des 
Después de sustentar las libertades del individuo y de la personalidad, 
que produce una riqueza de formas y una variedad de métodos, el Sumo 
Pontífice termina insistiendo con energía en los principios de unidad. Pues Br 
la belleza del Cuerpo Místico de Cristo consiste justamente en ser “unidad — NY 


; Qut MES U 


en la variedad”. | 
El primer principio. de unión y obediencia a la “misma Jerarquía”, — 
siendo una la Iglesia Universal y uno solo el Jefe Supremo, el Papa: en 
la diócesis, el Obispo, y en la parroquia, el párroco, estando el Obispo 
subordinado al Papa y el párroco al Obispo. pss 
A Aunque haya gran diversidad de grupos, jurisdicciones exentas y una 
gran variedad de formas de espiritualidad, en cuanto al apostolado externo 
todos deben subordinarse a.la Jerarquía dentro de su respectiva compe- 
tencia. En la alocución al Congreso de Barcelona; varias veces citada en 
«Ta Constitución, el Santo Padre compara a la Acción Católica a un ejército: 
grande, que se compone de diversos cuerpos de tropas y de diversas armas, 
todos obedeciendo al mismo cuartel general y cooperando en la misma 
operación militar. Y precisamente 'a "dirección. una". que hace cooperar 
 armoniosamente las diferentes armas para el mismo fin es lo que conduce - 
a la victoria. Así también en la Iglesia las diversas formas de apostolado qu 
externo deben ser dirigidas por una so'a autoridad jerárquica, sea en el Ban 


(85). Fr. Mareo HomPERS, O. F. M., 1. C., págs. 663-664, - 
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ambito de la parroquia por el párroco y en la diócesis por el Obispo o en 
el ámbito nacional por la orientación central de todas las fuerzas comba- 
tientes de la nación por una especie de cuartel general constituido por los 
Obispos por orden del Papa. 


2. Intentando el mismo fin. 

El fin para el cual todos coadunan sus fuerzas es uno solo: la gloria 
de Dios y la salvación de las almas. Como la indisciplina, así también la 
falta de recta intención es una fuente de desunión. Por eso el Papa excluye 
toda “controversia sobre la primacía”. Es la lección que da Jesús a sus 
discípulos que disputan sobre los primeros puestos: al colocar un niño en 
medio de ellos les enseña a ser humildes (Mt. 18, 1-5; Mc. 9, 337375 
Lc. 9, 46-48). Pero no olvidemos que ese mismo Jesús escogerá más 
tarde a los Apóstoles de entre ellos, y entre los Apóstoles, a San Pedro 
para ser el Jefe de la Iglesia aquí en la tierra. 


3. Congregadas por el lazo de la fraterna caridad. 

El tercer vínculo es el de la caridad y unidad. Sin ella el apostolado 
en el reino de Cristo es “un bronce que suena” y un "címbalo que tañe” 
“mo es nada”. Con ella todo se armoniza y se coordina. Pues la “caridad 
no es envidiosa” (1 Cor. 13-1 sigs.). 

El Papa recomienda “concordem consensionem, ordinatam colligatio- 
nem, mutuamque intelligentiam". Esta última comprensión nos parece lo. 
más importante. ¡Cuántos equívocos, malas interpretaciones y recrimina- 
'ciones provienen de esa falta de comprensión mutua! 


Tl. ESTATUTOS PONTIFICIOS COMUNES' A TODAS LAS CONGREGACIONES 


MARIANAS 


En esta segunda parte de la Constitución, Pío XII, supuesto todo lo 
que precede, resume en doce puntos lo que pudiera llamarse el Estatuto 
Pontificio de las Congregaciones Marianas. `- 

Fácil es comprender la importancia de esta parte, El resumir sus puntos, 
como lo hemos hecho con gran parte de los anteriores, nos daria truncado 
el pensamiento del Romano Pontífice. Por eso lo presentaremos integro el 
texto, haciendo primeramente un brevísimo comentario, para después fijar- 


. nos ya en la tercera parte de este artículo en el estudio jurídico. 


I niroduccion. un | i 
A  "Pesadas, pues—dice el Santo Padre—, con toda atención estas. 
razones y con vehementísimo deseo de que estas palestras de piedad 


y actividad cristiana vayan cobrando de día en día vigor y robustez, - DES 


i - 


LAS CONGREGACIONES MARIANAS Y LA ACCION CATOLICA, 


declaramos circunstanciadamente, con nuestra autoridad apostólica, 
algunos puntos comunes a las Congregaciones Marianas del mundo 
entero, que todos aquellos a quienes corresponden deben observar 
religiosamente.” 


Apeiias cabe en este breve y sencillísimo pórtico de la parte dispositiva 
Otra cosa que resaltar la solemnidad con que lo comienza el Sumo Pontífice. 
El mismo nos indica que el que quiera calar hondo en el estilo preceptivo 
y canónico, que va a aparecer después, tiene antes que internarse por la 
parte narrativa. Ambas se complementan, mejor dicho, las razones y el 
porqué de estas disposiciones nos las ha dicho antes el Papa. 


Se notan ya desde ahora sus anhelos por que Asociaciones como las 
Congregaciones Marianas, palestras de piedad y actividad apostólica, flo- 
rezcan y se multipliquen más y más cada día. 


El engranaje total de la Constitución nos recuerda, además, la antigua 


manera de manifestarse la Santa Sede. Las clásicas colecciones legislativas : 


de la Iglesia referían comúnmente un hecho, hacían las consideraciones 
oportunas sobre él, deducían las decisiones y exponían brevemente la ley. 


De forma similar los documentos conciliares, como los del Concilio Vati-- 


cano o Tridentino, se extienden en la doctrina para concluir con claridad 
y precisión con los sagrados cánones. 


I. Institución eclesiástica de las Congregaciones Marianas. 


“Las Congregaciones Marianas, legítimamente agregadas a la Con- 


gregación Prima Primaria del Colegio Romano, son asociaciones re- 

ligiosas erigidas y constituídas por la misma Iglesia, y por ella en- 
— riquecidas con privilegios amplísimos para que puedan cumplir más 

perfectamente la misión que les ha sido encomendada.”' 


Comienzan a deslindarse los campos. En este punto y en el siguiente 
el Papa nos habla de las Congregaciones legítimas. Aunque no nos resuelva 
todas las cuestiones que pudieran plantearse, dada aun la actual indecisión 
del Código en los títulos XVIII y XIX del libro II, sobre todo al distinguir 


las diversas clases de Asociaciones de fieles (36), queda ya con claridad . 


declarado que son “Asociaciones religiosas” y que además tienen decreto 
de erección, mejor;dicho, lo necesitan para su constitución. ¿Podemos ya 
"concretar que entran dentro del grupo de Pias Uniones, a pesar de sus 
características especiales, y más después de esta 'Constitución, o si se quie- 
re, dentro del específico de Congregaciones (“sodalitia”)? No parece que 
el Papa resuelva esta cuestión, como tampoco la jurídica de si son per- 


(36) MOSTAZA, S. J., Las Asociaciones piadosas, Cuestiones Canónicas de “Sal Terrae”, v. I, 
pág. 766, n. 1.069. — INS x 
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sonas colegiales o no. El P. Regatillo lo afirma y el P. Mostaza lo niega. 
Pero estas cuestiones en realidad son de poca monta (37). 


2. Erección canónica y agregación de las Congregaciones Marianas. 
“Sólo se ha de tener como legítima Congreg ación Mariana la que 


haya sido erigida por el Ordinario competente; es a saber: en re- 
i cintos propios de la Compañía de Jesús o encomendados a su cui- 


N y ‘dado, por el Prepósito General; en todos los demás, por el Obispo 
del lugar o, con su consentimiento formal, por el Prepósito General 
ya citado. : 


Pero para que la Congregación así erigida pueda gozar de los pri- 
vilegios e indulgencias, concedidos a la Congregación Prima Prima- 
ria (38), se requiere que esté debidamente agregada a ésta. Sin em- - : 
bargo, esta agregación, que se ha de realizar con el consentimiento: 
del "Ordinario del lugar y que únicamente compete al Prepósito Ge- 
neral de la Compañía de Jesús, no confiere a la Prima Primaria ni 
a la Compañía de Jesús derecho alguno sobre dicha Congregación.” 


A Son dos los conceptos que conviene aquí destacar: el de la erección, 
necesario para la validez de la constitución de las Congregaciones, y el de 
la agregación, necesario para la obtención de gracias de la Prima Primaria. | 
^. Para cada concepto la Constitución reserva un párrafo. 

. Nada nuevo se observa en ambos casos, pues el Pontífice nos cita en 
las notas las diversas Constituciones donde se hablaba de los requisitos a 
"Ta la agregación.  Recuérdese lo que decíamos al hablar de pa historia | ^ 
"de las Congregaciones. à 
ANA En cuanto a la agregación, se cita el canon | 722, "Soa SE Men la - 
SA f idea de este canon declarando que ni a la misma Compañía de Jesús le 
a compete ningün derecho sobre la. Congregación agregada, De esta agrega- — — 
S ción, común a todas las Congregaciones, se solía argüir antes de la *Bis BS 
x:  Saeculari" para probar que no eran Acción Católica | (39). Pero hoy en 
ARA día no se puede fundamentar nada en esta razón, pues aunque la jerar- - E i 


E quización. interna de las. Congregaciones y la de la Acción Católica oficial — 
de bis teak diversa, sin embargo, la. externa, que es la esencial. para que una obra $ HY 
eon Sed. accion Pais la joue: como más tarde indicas Ppa cee See E 
con m up AS 


4 need 
quen one con ia) Constitución.. R se ARR prat pues en la histo ri 
 gregaci es hemos visto que los Papas en. sus do umentos laudatorios confirman 
. &nterlores | y las amplían. En este Sumario descuella el que con carácter universal 
PS ^se han concedido. algunas indulgencias e E sólo por Siete a se 
y L3 dus Española en 1940. El aspirante goza de todas las. graci 
] faculta. al direc: i 
lla SEEN AR oct 
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Observemos, por fin, que al tratarse, como hemos dicho antes, de ele- 
mentos esenciales para la constitución de las Congregaciones y de la misma 
agregación, no estará de más, como indica Mons. Vizcarra, una revisión 
de lo hecho segün estos requisitos esenciales (40). 


3. Estructura. intangible de las C ongregaciones Marianas. 


"Las Congregaciones Marianas, como quiera que responden ple- 
namente a las necesidades actuales de la Iglesia, deben, por voluntad 
de los Sumos Pontífices, conservar intactas sus leyes y su espíritu 
y sus formas propias.” 


Sale de nuevo al paso la Constitución de aquellos que creían ver en las 
Congregaciones Asociaciones anticuadas y no adaptadas a los nuevos tiem- 
pos, Entre ellos también se encontraban algunos jesuítas (41). 

De aquí lógicamete se deduce que únicamente la Santa' Sede tiene poder 


A para hacerlo. Por lo tanto, ni el Prepósito general de la Compañía, Dele- Gs 
gado del Papa, podria hacerlo si no recibiera poder para ello, ni los mis- = - 
mos Obispos al erigir las episcopales, pues de ellos dependen plenamente, ^ ' 5 
Más aún: siempre que las Congregaciones hayan de realizar su apos- < 
tolado a una con la Acción Católica oficial deberán también mantener sus ^. 


reglas, pues ellas son, segün el Pontífice, elemento esencial que las con- 
vierten en Acción Católica. | NT 


4. Recomendación de las Reglas Comunes. 


“Las Reglas Comunes, cuya' observancia, al menos en las cosas ` 
supstanciales, es necesaria para obtener la agregación, se recomien-' 
dan encarecidamente a todas las Congregaciones, por ser como un 


— código y memorial de la disciplina observada desde el principio por 
105 congregantes y confirmada por un uso constante." ; 


Como Otra nota peculiar, esencial a las Congregaciones Marianas; al “a 
Santo Padre destaca la observancia de las Reglas. Esta observancia MS 
necesaria, por lo menos en lo sustancial, para obtener la agregación: es y fi 
será siempre “la defensa y protección de una formación católica más es 
clarecida de las almas”. ` DEA NOU D MUN 

Es esta observancià fiel de las reglas la que también las convierte en e 
“actuales, no sólo fomentando la vida interior, que tanta falta hace en la nee 
disipación de los tiempos modernos, sino también por el método de pre- - 


- (40) Z. DE VIZCARRA, “Ecclesia” (30 de julio 1949), pág. (119)7. Dice el M. R. P. Prepósito' 
General de la Compañía: “De suerte que si una Congregación, Mariana fuera sólo en pos del _ | 
- . bien espiritual de sus miembros y no de los prójimos, no tendría lo sustancial de la Congre- es 

= gación y, consiguientemente, no podría agregarse válidamente” (carta circular citada, págs. 9-10). e 
. . Cr. BUSUTTIL, 0. C., págs. 88-89. "To e iens. Moi poti LS s HOW elas e CI 
| 0 * (44) Z. DE VIZCARRA, “Ecclesia” (2 de julio 1949), pág. (13)-13; “Boletín de Dirigentes” As 
= > (nov.-dic. 1948), pág. 8. t SATA eck NT jure Po E 
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parar el apostolado. En las reuniones se enciende la llama del celo apos- 
tólico. Y es en las secciones y academias, que toda Congregación debe te- 
nér (42), y a alguna de las cuales todos los congregantes deben pertenecer, 
donde pueden especializarse los apóstoles en los diversos campos de la 
Acción Católica en el ámbito tanto diocesano como nacional, servicios éstos 
enumerados uno por uno en la "Bis Saeculavi" como obras de apostolado 
externo realizadas por las Congregaciones Marianas. 

Así, por esta técnica de especialización pueden formarse los apóstoles 
de la prensa, el cinema, teatro, radio, catequesis, acción social, defensa de 
ja fe y la moral y de las vocaciones sacerdotales. En las Congregaciones 
para estudiantes podrán formarse los defensores de la Iglesia en los Par- 
lamentos, a fin de promover leyes cristianas en el Estado (43). 


y 


Espíritu mariano y métodos de formación y apostolado: he aquí la 

mística y técnica, el alma y el cuerpo'de las Congregaciones Marianas. 

i Lejos de ser un impedimento para la Acción Católica, son, por el con- 
l trario, la seguridad de su fuerza y eficacia. Por esto el Papa las considera 
esenciales para una auténtica Congregación. De un “modo accidental pue- 

den ser diferentes”, nos dirá a continuación en el punto V, adaptándose 

a las necesidades de los tiempos y lugares y medios, pero conservando 

lo que les es propio y esencial. Pío XII explana este pensamiento en mul- 

Lr titud de mensajes y alocuciones a los congregantes marianos de las diver- 
|... sas partes del mundo, citadas en là “Bis Saeculari". El más importante 
P. es el radiomensaje al Congreso Mariano de Barcelona, el 25 de marzo 
de 1947, en el cual el Papa Pio XII se expresa con mucha precisión sobre 
eur este punto: “En las Congregaciones Marianas de esa católica nación te- 
E néis un ejemplo de gran variedad dentro de la unidad esencial que ellas 
. pueden revestir, adaptándose día'a día con bastante flexibilidad a las más 
| diversas necesidades de la Iglesia y a las circunstancias más variadas del 
; momento, con tal que sean siempre fieles a sus formas esenciales de es- 
Ee piritualidad y apostolado...” ; y más adelante: *La Congregación Mariana, 

Y al colaborar fraternalmente con todos por la causa de Dios y. el bien de — 
las almas, puede conservarse siempre fiel a sus formas y características ~ 
propias” (44). Es lo que la “Bis Saeculari” también añade a las notas co- 
munes con la Acción Católica en el punto XI:."... ad quam veram ple- : 

 mamque cum apostolatu hierarchico cooperationem praestandam propriae 


— ASK, 


« o , ! 

.. (42) De las Reglas comunes 13 y 14 concluímos que en su organización interna es con- =~ 

T veniente, Sobre todo si son numerosos sus miembros, dividirlas en secciones apostólicas; -y Sen pS 
.son dé estudiantes, en academias científicas, literarias, artísticas, económicas etc. La Congre- AN 

gación de Barcelona divide a sus 2.000 congregantes en 19 academias y 18 Secciones. = 

(43) Fr. Marko Horprrs, O. F, M., l. c., pág. 653. A 
(44) A. A. S., 1947, 632 sigs. E MES 
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Sodalitatum normae ad hujusmodi cooperationis modos pertinentes nul- 
latenus sunt variandae aut iunovandae.” 

Además de las notas características esenciales a la Acción Católica, 
por lo ianto, las Congregaciones Marianas tienen sus-características, que 
constituyen lo esencial de una Congregación Mariana, las cuales, sin em- 
bargo, no son impedimento para que sean Acción Católica verdadera. 

Nadie puede poner ya en duda la “mástica y la técnica” peculiares de 
las Congregaciones Marianas. Mas la plenitud católica y las necesidades 
de los tiempos modernos suscitaron una nueva forma, “forma nobilisima 
de colaboración", “cara y preciosa herencia de Pio XI”, como la llama 
Pío XII, forma que podríamos llamar la “mística de la Iglesia”, y un 
nuevo método, que podríamos caracterizar como aquel “del Evangelio y de 
los tiempos apostólicos”. 

Podría ahora discutirse cuáles son esos puntos esenciales en concreto 
de las Congregaciones Marianas, porque los Prepósitos generales de la 
Compañía, como dice Mons. Vizcarra, no lo han declarado taxativamente, 
apoyanuose para ello en el P. Villaret (45). Y es interesante el estudio, 
pues, como ya sabemos, la erección de las Congregaciones depende unas 
veces del General de la Compañía (muy pocas; un 5 por roo son de este 
género) y otras de los Obispos, las episcopales. Por otra parte, la agrega- 
ción siempre está en manos del Prepósito general, quien puede negarla. 
Bastaria con que los Obispos prescribieran para sus congregaciones. el 
“Sumario de las Reglas Comunes de 1910", sin que añadieran, supri- 
mieran ni modificaran nada incompatible con dichas reglas. Ahora bien, en 
dichas reglas ni en la “Bis Saeculari” no se determina: a) las relaciones 


que ha de tener cada Congregación con las demás Asociaciones religiosas 


y la Acción Católica oficial; b) el régimen económico de las Episcopales, 
5 . B . 1 ae , r ‘cc D 

que es distinto al que tienen las de los jesuítas, pues éstas no son "profne- 
tarias" de sus locales, fondos pecuniarios, etc., sino que forman parte de 


las casas, etc., de los jesuítas, y aquéllas pueden, segün el Derecho canó- 


^w n à = (e y X r Se 
nico, “adquirir, retener y administrar”. Por otra parte, convendría, sin 
duda, ai Obispo el uniformar el régimen de todas las Congregaciones de 


su diócesis, y para ello se verá en la necesidad de hacer alguna adición a . 


las 69 Reglas Comunes. La dificultad se presta a consideraciones que las 
dejamos en manos de quien puede resolverlas (46). s 


(45) “Por lo que atañe a los Estatutos, sin declarar taxativamente cuáles sean los puntos 
esenciales, está declarado que .el Sumario de las Reglas Comunes de: 1910, que ponemos en 


y el apéndice II, se considera como suficiente para ser agregadas las, Congregaciones establecidas 


fuera de la Compañía”, Manual de Directores (Bilbao, 1936), pág. 90. ; 
(46) Z. DE VIZCARRA, “Ecclesia” (23 julio 1949), pág. (96) -12. Y los PP. BFRGH, 5. Jo y Tr 
HON, S. J, 1. c., pág. 60, noty 7.4, dicen: “La observancia de ciertos puntos esenciales se re- 
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y 


s. Jerarquismo de las Congregaciones Marianas. 


“Todas las Congregaciones Marianas, de modos accidentalmente: 
diversos, pero substancialmente idénticos, dependen de la Jerarquía 
eclesiástica, lo mismo que las demás organizaciones dedicadas al apos- 
tolado.” 


Ya antes hemos indicado en qué consiste esa dependencia. sustancial- 
mente idéntica y accidentalmente diversa, lo mismo entre las mismas Con- 
gregaciones (unas Episcopales y otras Jesuíticas). que entre las Congrega- 
ciones y demás, obras de apostolado. Más tarde, sin embargo, tendremos 
ocasión de aclarar más este punto, que la misma Constitución explica en 
el siguiente, 

Es este punto fundamental para resolver hoy las rel aciones entre las 
diversas Asociaciones. Y es imposible ya el negarles pleno jerarquismo 
a las Congregaciones Marianas, como en el comentario jurídico explica- 
remos con todo detalle, 
|. Nótese, sin embargo, que este punto tiene intima relación con el XII, 
por lo cual deducimos que todas las Asociaciones de fin apostolica son, 
como las Congregaciones, Acción Católica. 


6. Relaciones de las C ongregaciones con los Ordinarios y Párrocos. 


“Para que en la propagación del reino de Dios y en la defensa 
de la religión no se dispersen y debiliten las fuerzas del ejército cris- 
tiano, los congregantes marianos, fieles a los ejemplos de sus prede- 
cesores y a su misma conducta actual, tengan presente en las obras 
apostólicas que emprendan o lleven adelante: - 

a) Que el Ordinario del. lugar: 

1. Segün las normas de los sagrados cánones, y salvas siempre 
las perscripciones y documentos de la Sede Apostólica, tiene potes- 
tad sobre todas las Congregaciones de su jurisdicción, en cuanto al 
ejercicio del apostolado externo, 


2 Tiene potestad sobre las Congregaciones Setubleoiian fuera de 
los recintos de la Compania de Jesus y, por tanto, puede darles nor- 
mas propias, pero dejando a salvo la substancia de las Reglas Comunes. 

b) Que el Párroco; 


^1. Es el Director nato de las Congregaciones parroquiales, las 


cuales, por tanto, gobierna como las demás asociaeiones de su terri- 
torio. 


2. En todas las Congregaciones que ejercitan el apostolado en su - 
territorio goza de la potestad que le confieren los sagrados cánones 


y los legítimos estatutos diocesanos para la buena ordenación «del 
apostolado, PLOTNO 


N 


quiere para toda ‘dere ations De aqui en adelante 'será necesario adoptar, al menos, T puntos P, 
fijados en là nueva Constitución." Es muy atinada ]a observación, y nosotros la recogemos 
_ porque nos servirá en goan manera Bara argumentar, Cfr. BUSUTTIL, 0. es pág. 1; n, 126. 
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„Apenas si cabe comentario alguno después de la claridad y detalle con que 
se expresa en este punto la Constitución; pero aunque hemos de recurrir mul. 
titud de veces a esta declaración solemne del Papa, sí queremos dejar cons- 
tancia de varios aspectos nuevos que aquí se observan. Porque son fundamen- 
tales para aclarar las relaciones entre todas las Asociaciones de apostolado 


Hoy es básico para desarrollar la Acción Católica el depender de la 
Jerarquía pastoral en el apostolado externo. El Sumo Pontífice no puede 
ser más explícito, Y queremos recordar solamente de paso lo mucho que 
se atacó a cierto autor por defender este aspecto. 


Ninguna de las sesenta y nueve Reglas Comunes, como dice Mon- 
señor Vizcarra, señalaba la intervención de ningún género de los Pastores 
parroquiales en las Congregaciones Marianas (47). 

El P. Villaret escribe: “Ni aun el Párroco de la Iglesia en que está 
erigida una Congregación es “ipso facto” su Director, si el Ordinario no: 
lo nombra, a no ser que sea el único sacerdote de la Iglesia o Parroquia. 
En este caso se presume que el Ordinario, erigiendo o permitiendo que se 
erija la Congregación, elige tácitamente al Párroco personalmente o “on 
muneris” (48). 
Mas: s según el mismo autor, el Director no ere que dar cuenta de su d 
gobierno ni de su administración al Párroco, ni recibir de él órdenes o ing- 
5 trucciones en este sentido, sino que todo esto es propio del Prelado que | 
g había nombrado al Director (49). 
En el mismo sentido se expresaban los canonistas (<0), Por eso juz- 
1 : gamos que esta sujeción a los Pastores parroquiales, si queremos ser ló- 
z gicos, es elemento esencial de toda Congregacion, y, por lo tanto, deberían | 
incluirse en sus Reglas. Juzgamos, asimismo, que aunque en este punto . 
explícitamente se refiere la Constitución a los congregantes, hay que ex- 
tender esta dirección del Párroco a todas las Asociaciones. de apostolado |) 
externo, pues este punto no es más que explicativo del anterior, donde. se 
: mencionan y tiene relación intima con el. punto XII, donde adquieren el. 
- | .- titulo de Asociaciones de Acción Católica. No podemos decir otro tanto” 
de las otras Asociaciones de fieles que no tengan como fin el apostolado . 
externo, quedando en us sus precios, si los tienen, de elegir su Diag | 


(A7) Z. DE VIZCARRA, Ecclesia". (28 mayo 1949), pág. (599)-11. . 

.(48) EMILIO VILLARET, S. J. Manual de Directores (Bilbao, 1936), pág. 154. 
Og Ras (49) EMILIO VILLARET, S. J., 1. c., págs. 154-155. 

A . (50) F. REGATILLO, O. C. (La edición), pág. 392, n. 775. MOSTAZA, 0. C., pag. 779, "n. nens 
T aS ` Iuego el c. 698 parece que hay que ampliarlo hoy con esta nueva disposición de la Bis. 
|. ." Saeculari”: El Director nato (“praesidem matum") de todas las Asociaciones “ipso jure”, Die EN 
page - cuanto -al apostolado externo de todas las Asociaciones que tienen como fin*el apostolado, S 
: tanto de las poa Como de. las pane ejercen el apossolado en su ise Nee es el párroco. " P =a 
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rector y Capellán, aunque con la aprobación y confirmación del Ordinario, 
como, por ejemplo, la Adoración Nocturna Española (51). 

No es necesario ya insistir en que este punto de la autoridad de los 
sagrados Pastores sobre las Congregaciones y su apostolado es uno de los 
que más resaltan en la “Bis Saeculari”. 


7. Autoridad del Director. 


“El Director de cualquier Congregación Mariana legítimamente 
nombrado, el cual debe ser siempre sacerdote, aunque está plena- 
mente sometido a sus legítimos Superiores eclesiásticos, sin embar- 
go, en la misma vida interna de la Congregación goza, según la 
norma de las Reglas comunes, de plena autoridad; la cual conviene 
que la ejercite de ley ordinaria por medio de congregantes a él aso- 
ciados como ayudantes en el desempeño de su cargo." 


Tiene también trascendencia suma este punto. Después de habernos 
«precisado la Constitución el jerarquismo .externo, permitasenos la palabra, 
nos va a hablar del último elemento que entra en la organización jerár- 
quica interna de las Congregaciones. A saber, del Director. Pero este 
~ punto, asimismo, tiene íntima conexión con el anterior; por eso no pode- 
= — mos menos de estudiarlo a la luz que de él dimana. ; à 
= . Queremos dejar la palabra aquí al R. P, HoEPERs, autor que ya antes 


(51) Es claro, pues no tienen como fin el apostolado externo y se mantiene, por lo 
tanto, en toda su plenitud el.canon 698. 
En la nota quinta de este artículo hacíamos alusión a la superficialidad del Comentario del 
<- P. BUSUTTIL: Esta superficialidad se echa de ver cuando se consultan los puntos más impor- 
tantes y más dignos de comentario. Véase, si no, el estudio que dedica al más importante quizá 
ode dichos puntos: la disposición VI-de la “Bis Saeculari", que en el texto de nuestro artículo 
p acabamos de ver. (Cfr. BUSUTTIL, O. C., págs. 189-191.) Es graciosa la interpretación que da a lo 4 
que dispone la Constitución acerca del Párroco: “Parochum 1.» Praesidem natum Congregatio- 
.mnum paroecialium esse." Sencillamente, a su juicio, “ilud “natum”, signiflcat “naturaliter? ` 
(sc. generatim, convenienter) ipsum Parochum esse implicite designatum tanquam Praesidem : 
"Congregationis, quando Ordinarius neminem explicite designaverit.” Olvida el P. BUSUTTIL, . . 
y con él el P. GUERRERO (R: F. v. 141, marzo 1950, pág. 305), que el Párroco es el Rector a 
y Superior de su Parroquia, y que la Constitución le ha querido dar la misma facultad que ~ 
las "Regulae Communes,Congregationum Marianarum” confieren en la regla 17 a los Superio- 
Tes de las Casas de la Compañía sobre todas! las Congregaciones y sobre todos los Directores 
de su casa, con estas palabras: “Superiores locales Societatis gaudent erga Sodalitates in suis 
.Domibus vel Ecclesiis erectas eisdem facultatibus quibus ipsi Directores, quorum in locum ; 
"praeterea possunt ob justas rationes alios ad tempus subdelegare.” > I 
. - Más. comprensivo. y más respetuoso con el texto fué el autor del breve comentario que ` 
publicó el Boletín de Dirigentes de la Confederación “Nacional de Congregaciones, Marianas” 
(Madrid, nov.-dic. 1949), que dice en la página 58: “Todas las Congregaciones Marianas actúan 
en la Parroquia bajo la dirección del Párroco.” Y da la razón de ello en la página 10, donde UE 
. dice: “Los Congregantes Marianos, sabedores de esta subordinación (de la'que habla. la dispo- 4 y 
= sición VIL aun con respecto a los Directores especiales), no emprenden ni realizan obras apos- ; n 
= tólicas sin contar con el beneplácito, no sólo de su Director, sino del Párroco y Obispo en cuya 
. Parroquia y Diócesis desean trabajar apostólicamente. Es razonable que haya todas estas de- 
- pendencias, no para restar entusiasmos a nadie, sino para evitar pérdidas de energías, celos | 
extemporaneos, fricciones y aun fracasos, y para que hasta el celo discreto, caritativo y Vers, 
iadero vaya bien encauzado en la dilatación y defensa del Reino de Jesucristo." ¿A qué- 
viene ese retorcimiento del sentido natural de la Constitución para negar al Rector “de una - 
Parroquia lo que se concede a todo Superior de una casa? © = = > PI EA, ANUS, 
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hemos citado, quien en su artículo se expresa clara y profundamente en 
esta parte y cuyas afirmaciones hacemos nuestras. (52) : 

“En la estructura—dice—de las Congregaciones Marianas se considera 
como punto esencial el tener un sacerdote como verdadero Director con 
plenos poderes. Es él la autoridad inmediata de la que todos los congre- 
gantes dependen, incluso el Presidente y los demás oficiales de la Directiva; 
él es el responsable del cumplimiento de los fines de la Congregación : el 
espíritu mariano, la formación para la vida interior y las obras de aposto- 
lado; él es el responsable de la selección de los miembros; él los admite, los 
excluye y tiene la última palabra en todas las Hm 

También la “Bis Saeculari” afirma esta característica en el punto VII, 
después de establecer la organización jerárquica en el VI. Mas es menester 
no dejar a un lado las importantes reservas que dp ouf esa plenitud de 
poderes. 

1)- “In ipsa Congregationis vita interna plena fruitur potestate, " En 
cuanto al apostolado externo acabamos de declarar en el punto anterior, 
absolutamente todas las Congregaciones, lo mismo las que están sujetas 
a la jurisdicción de la Compañía de Jesús que las Parroquiales dependen 
de la Jerarquía, esto es, del Obispo y del Párroco dentro del territorio pa- 
rroquial. | 

2) "Quamquam legitimis Superioribus ecclesiasticis omnino subiici- 
tur”, esto es, en cuanto a la vida interna de la Congregación, el Director 
que legítimamente ha sido nombrado (moderator legitime renuntiatus). 
Pero en cuanto al apostolado extermo, siempre la Jerarquía, sea el Párroco, 
sea-el Obispo (VI). Siendo: el Párroco el Director nato de una Congre- 
gación Parroquial, otro Director nombrado legítimamente sólo podrá ser 
representante de aquél, sobre todo para el apostolado externo. Y como el 
Párroco, también el Director está sujeto a las Órdenes emanadas de la 
federación diocesana (en España la Junta Diocesana) o. de la Confedera- | 
ción Nacional (en. España la Junta Técnica Nacional), por venir éstas del 
poder SIE: | | 

3) "Plena fruitur*potestate, quam plerumque per sodales, sibi muneris 


adjutores adscitos exercere convenit” (53). En la vida interna de la Cón- ` x 
gregación esto siempre se dió, desde los tiempos de su fundación, es decir ve 
la práctica de un sabio método de organización y de educación: dar res- dd 


(52) Fray Mateo HoEPERS, O. F. M, L c., pág. 644. 


(53) EI Director, con sus adjuntos, forman el Consejo, en el que el Director regula d ate AY 


reuniones y las decisiones y de su sola aprobación depende el valor de éstas (Regla 50). 
cargo principal es el del Prefecto, “brazo derecho” del Director. Preside e interviene con ai 
en el gobierno de la Congregación, pero siempre subordinado (Regla VC Cfr. BUSUTTIL, O. es 
pág. 186, nn. 326 y D 339. 
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ponsabilidad a los mismos congregantes. Dividir y distribuir el trabajo 
para aumentar la eficacia y dar una cierta libertad de acción para estimular 
el interés y el espíritu de iniciativa. El P. Walter Mariaux, S. J., en el 
I Congreso Mariano Nacional de Petrópolis, expone excelentes instruc- 
ciones sobre este particular. En cuanto al apostolado externo, es imprescin- 
dible una cierta autonomía de acción, precisamente porque se ejerce “ésta. 
fuera de la obra, esto es lejos del Director. Es lo que en la A. C. se llama 
verdadera dirección en el orden ejecutivo. Respecto, por lo tanto, a la A. C., 
| que desarrolla la Congregación con su. apostolado externo, la dirección de 
que hablamos debe concederse también a la dirección seglar de la Con- 
|. gregación (54), la cual se hace responsable de su respectiva acción. Esto no 
és más que consecuencia que fluye de la naturaleza de las cosas. 
Por estas reservas de la “Bis Saeculari”, la posición del Director se 
asemeja en todo a la del Consiliario de A. C. Es opinión vulgar que éste 
. - goza de una autoridad un tanto precaria por no ser director de los cufadros . zh 
organizados jerárquicamente y que se da a los seglares una posición peli- 
T grosa por su independencia. A continuación, nuestro articulista deshace este 
equívoco citando al P. Ortiz (55), del cual recoge una cita clásica de 

. Micheletti. PA i 
; À . El Consiliario de A. C. no es director que obra en nombre propio, sino 
que ejerce todas sus funciones en nombre de la autoridad jerárquica que . 
“representa, sea el Obispo, sea el Párroco. De esta Jerarquía dependen los 
seglares de tal modo, que sin esa dependencia total no hay A. C. El Consi- 
liario de A. C. tiene la plena responsabilidad en cuanto a la formación doc- — 
trinal espiritual y apostólica de los miembros de A. C. Esta la ejerce en T S 
nombre de la Jerarquia, mas por eso no deja de ser plena y tan plena como ` E 
la del Director de una C ongregación. El término aplicado por Pío Pao EE 
Consiliario de A. C. es el que mejor expresa esta responsabilidad, “alma EGONA 
de la Asociación”. El alma; dice Mons. CIVARDI, “vivifica, conserva. | 
meve, mas no dispensa al cuerpo de sus funciones específicas”. HA Eu 
É De modo semejante, los seglares, como cuerpo de esa Asociación, de- ` 
en poseer. cierta libertad de organizar sus influenĉias dentro del propio SSA 
edio de vida, frecuentemente extraño al clero. En ésta. organización ie 
e muchas veces el seglar usar conocimientos técnicos de su profesión — 


- 


je el sacerdote no posee ($6). 0 re hi E E 
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o lancen una campaña y 
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Pero en este orden de ejecución el seglar no puede ni debe fijar su norte 
último. Cuando surjan dudas de orden moral, incorrecciones doctrinales, 
peligros para el alma, debe encontrar en el Consilj lario un consejero, un 
censor, un ángel tutelar. En este aspecto, la responsabilidad del Consiliario 


€s muy grande. Pues por el mandato el seglar arrastra consigo la respon- : 


sabilidad de la Jerarquía en cuyo nombre procede. El seglar no posee for- 
mación teológica y, por eso, fácilmente escapan a su consideración inco- 
rrecciones del lenguaje; por eso el Consiliario deberá corregirlás antes de 
publicarlas. í 

Dice el Canónigo CARDIJN: "Segün sean los Consiliarios, asi serán 
los dirigentes, y como sean éstos, así será la Juventud Obrera Católica." 
El destino de la-J. O.-€., de la A. C., está en manos. de los Consiliarios, 
del clero. 

Y sólo bajo la base de una mutua confianza se puede hacer A. C., y con 
este espiritu también el Director deberá dirigir a sus seglares para la ac- 
ción si no quiere matar en germen todo. Dice el P. DaBin, S. J., siguiendo 


a Pío XII: “Un error práctico consiste en atribuir el triunfo de la Iglesia | 


sólo a la Jerarquía, excluyendo a] laicado de su parte en ese pesado encargo 
que le cabe de hecho” (57). Y el canónigo CARDIJN expresa este pensa- 


miento con mucha verdad y precisión: “Hay para la Iglesia un doble peli- 


gro: el laicismo y el clericalismo.” En el primer caso, son los seglares los 
que no quieren al clero; en el segundo, son los sacerdotes los que no quie- 
ren a los seglares, sino que pretenden hacerlo todo por sí mismos en la 
Iglesia. Entre ese doble escollo se encuentra la solución: el laicado de la 
Acción Católica. 

Ei buen Director de Congregaciones, con la plenitud de poderes, en la. 
vida interna de la Congregación, no sólo debe hacer, sino que hace hacer, 


: y todo lo que los congregantes pueden hacer, dentro y fuera de la Congres e 


gación, no lo hace él, sino que enseña, ayuda e incita a hacerlo. Y él mismo. 
debe encontrar y procurar encontrarlo, su consejero, censor, su angel tute- 


4 


lar y la fuerza de su autoridad en el Párroco y en su Obispo. “¡Nihil sine — 


Parocho! j Nihil sine Episcopo !” (Tomen nota de las exclamaciones los 


que antes tanto se escandalizaban.) Así descargará el peso de su. responsa- | 
bilidad en la Jerarquía que representa. Pues, en último análisis, la vida 


‘ySdehen: TE Después de dada. la orden y irazadas las directivas, son. JE PE me se- | de 
glares los que organizan.la ejecución: La Junta Diocesana con. las normas diocesanas o 13 NS 
Junta. Parroquial con las. parroquiales, haciendo programas, folletos, hojas volantes de pro- oy 
paganda, orientando al trabajo colectivo. a todos los militantes. Sería un error querer encar- vU 


- gar de este trabajo a los Consiliarios. Estos, en el Bene de la- ejecución, x01Q Henan que dr. 


¡eos De otro modo no habrá A. C. j 
BU. NM 0 (spostata Leigos, 92. VIE Mar at 
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o la muerte de la A. C. en una parroquia depende del Párroco, y en una 
diócesis, depende del Obispo. Son las realidades del Cuerpo Místico que 
se tornan visibles en la A. C." 


8. Carácter mariano de las Congregaciones Marianas. 

“Estas Congregaciones deben llamarse Marianas, tanto por el ne- 
cho de tomar su título de la Santísima Virgen María como, sobre 
todo, porque cada uno de los congregantes profesa una particular de- 
voción a la Madre de Dios, a quien se entregan mediante una con- 
sagración total, comprometiéndose, aunque. no bajo pecado, a luchar 
con todo empeño bajo el estandarte de la Santísima Virgen, así por 
la salvación y. perfección propia, como por la de los demás; y con 
esta consagración queda el congregante obligado con la Santísima 
Virgen María para siempre, a no ser que sea expulsado por indigno, 
o que él mismo, por ligereza de espíritu, abandone la Congregación.” 


La fuerza pasional de amor que da impulso a la formación espiritual 
como a ia actividad apostólica de la Congregación es la “devoción a María 
y de modo particular la consagración total y definitiva a la Virgen Santi- 
sima”. El Padre Santo insiste repetidas veces en esta nota característica 
de las Congregaciones, tanto cuando habla en la parte normativa de la 
formación espiritual como cuando especifica el apostolado. Y ahora quiere 
condensar esa misma idea en este punto preceptivo. 
^. Por la consagración a Maria el congregante asume el compromiso de. 


| perfeccionarse él y salvar a los demás. Fieles a éste compromiso, los con- 


gregantes merecen el “titulo de infatigables heraldos de la Virgen Madre 
de Dios y de propagadores eminentes del reino de Cristo”. 

Mas la consagración no es sólo un compromiso unilateral. Pues es co- 
rrespondida por el más cariñoso patrocinio de esta Madre de Bondad y Mi- 
sericordia. Uniendo sus esfuerzos con la Reina de los Apóstoles, Media- 
dora de todas las gracias, Debeladora de la Serpiente, Vencedora de todas 
las herejías en el mundo, los congregantes están ciertos de mayores triun- 
fos en la batalla por el reino de María, idéntico al reino de Cristo y de 


. Dios (58). Por esta razón el Padre Santo nos definía a las Congregaciones 


como “la A. C. emprendida bajo la inspiración y el amparo de Nuestra 


Señora”. (stel ! 


9. Carácter de selección de las Congregaciones Marianas. .- v 
"En la admisión de los eongregantes, escójanse diligentemente a 
los que no contentos con. un género de vida vulgar y corriente, con 
d á s 5 A * " e ji E y 
ansia “preparan en su corazón ascensiones” (Ps. 83, 6), aun las más 


arduas, según las normas ascéticas y los ejercicios de piedad que y: 


la Reglas les proponen.” "or 


- (58) Cfr. Radiomensaje de Pío XII a Fátima (13 mayo 1947), REB, 1947, 477 sigs. — 
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«He aqui un problema, el de la selección, que fué materia de discusión 
en los comienzos de la A. C. oficial. Se preguntaba: ¿La A. C. es obra de 
selección o es obra de masas? Y la duda quedó hace tiempo resuelta con & 
lema: A la masa por la selección. l 

Con todo, nadie se haga ilusiones de que ya desde el primer. momento 
a Jerarquia Católica había de encontrarse con cuadros selectos que fueran 
el fermento de tanto cristiano apagado. ¡Cuántos sudores y trabajos va 
costando a los Consiliarios esta labor de selección! Si de otro modo fuera 
estarían de sobra tantos y tantos actos de formación que la A. C. oficial, | 
por ejemplo, en España exige a.sus miembros, aparte de las reuniones de 
piedad, que activen su consigna de espiritualidad. 

Por eso con gran acierto las Bases ce A. C. E., aun entre sus miembros 
admiten una selección. De ahí la división en numerarios, que, como dicen 
las mismas Bases (4.*), “participan directamente en las actividades del 
apostolado jerárquico”, o, como dice el Reglamento General de Ramas- 

(art. 6.°), “se comprometen a observar el Reglamento respectivo: formando 
los cuadros oficiales” 

Entre estos miembros numerarios podemos distinguir otra selección, 
pues unos son militantes (dirigentes y especialistas) y otros socios activos © 
que no asumen cargos de dirigentes-ni se dedican a especializarse. Por eso 
concluíamos en nuestro libro que los primeros son la: selección de la selec. 
ción (59). ES 

- Todos los demás socios (individuales o colectivos, conectados o coordi- 
nados) son o masa próxima o-asociaciones auxiliares autónomas que pueden 
asimismo estas últimas tener entre sus miembros algunos que sobresalgan. 

A ello se presta muy bien, por-ejemplo, entre las Congregaciones, la diver- 
sidad de sécciónes apostólicas que puede organizar y la multitud de aca- 
demías al frente de las cúales sin duda deben colocarse miembros selec- 
tós (60). Ya 3 MC 
' Según este criterio, armas el P. VILLARET: “La Congregación no tiene 
~ la pretensión de considerarse como un cuerpo de selección... Más modesta- 
mente pone la mira en ver lo que puede ser, una escuela donde se forme 
este cuerpo de selección" (61). Y el P. Avara: “Segtin esto, la mira de. 
Director habría de ser formar de una Congregación de 500 a 25. j Formar 
ar die jóvenes. sobresalientes! ¡Qué fruto tan espléndido!” (62). 
Moviéndonos en otro panes tampoco podríamos. afirmar que el estado 


i (59) JAIME SÁEZ GOYENECHEA, Lecciones esquemálicas dé A. C. pág. 384, nota 1.2 
(60) Obsérvese lo que decíamos en la nota 42. Cfr. BUSUTTIL, O. C., Dh. 78, 79, 188... 
(61) VILLARET, O. C., págs. 79 y 80. Cfr. BUSUTTIL, O. C., págs. 203-205. CRA 
. (62) ANGEL, AYALA, Obras cptugicias (Madrid, 1947), tomo IL pág. 888. . . Ly 


r 


y : Lt 8l - E 


JAIME SAEZ GOYENECHEA | 
pa — 
religioso es estado de perfección de tal modo que todos los que a él perte- 
necen la han adquirido ya, sino que tienden a adquirirla (“perfectionis 
acquirendae"). 

Por eso dice el Papa “escójanse a los que no se contentan con una vida 
vulgar... (luego todavía no son selectos, sino que la Congregación procu- 
rará hacerlos)... con ansia preparan en su corazón:.. (luego tienden a ma- 
yor perfección).” Todo esto se corrobora con el punto siguiente, donde el 
Papa afirma que el fin de la Congregación es formar congregantes modelos 
de vida cristiana y apostólica. 

Luego venimos a parar a la afirmación que hacíamos al principio de 
la A. C. Es ésta una obra de “selección para la masa”. Y lo mismo puede 
decirse de las Congregaciones. Sobre todo, después que el Papa les estimula 
a activar su apostolado en todos los campos y a ser modelos en su piedad 
y en su vida apostólica. 

A las mismas conclusiones podríamos llegar comparando las normas 
de formación espiritual o medios de santificación que tienen las Congre- 


. gaciones y los que tiene la A. C. E. (63). 


10. Carácter de ejemplaridad de las Congregaciones Marianas. 


“Es, por lo tanto, propio de las Congregaciones Marianas el for- 
mar a sus congregantes de tal manera que puedan, según su con- 
dición, ser propuestos a sus compañeros como ejemplo de vida cris- 
tiana y actividad apostólica.” 


No es necesario ampliar más lo que ha quedado aclarado en el punto 
anterior. 


11. Carácter de apostolado jerárquico de las C ongregaciones. 


“El apostolado de cualquier clase que sea, sobre todo el aposto- 
lado social, en la propagación del reino de Cristo y defensa, de los 
derechos de la Iglesia, encargado a las Congregaciones Marianas por 
la Jerarquía eclesiástica, se ha de contar entre los fines esenciales 
de las mismas. Para prestar esa verdadera y plena cooperación en 
el apostolado jerárquieo, en manera alguna se han de variar o mo- 


dificar las normas propias de las Congregaciones, relativas al modo 
de realizar dicha cooperación.” 


Es este punto uno dé los más interesantes, como hemos tenido ocasión 


. de comprobarlo antes y lo tendremos después, pues a él frecuentemente : 


tendremos que hacer alusión. 


(63) Z. DE E «Ecclesia», (13 agosto) págs. (175) 7, 20 
criterio los PP. BERGH y TIHON, l. c., págs. 65 al fin: dS Ae ae I, mismo 


de élite es relativo y las condiciones concretas de admisión variarán según los medios, etc. - 


$ 
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“Téngase muy presente que el término 
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Séanos, pues, permitido no extendernos más e indicar brevemente los 
aspectos interesantes que en este punto aparecen y que más tarde indica- 
remos sobre ellos nuestro humi!de parecer. 

En primer lugar, se afirma que el apostolado omnimodo, sobre todo el 
social, es fin esencial de las Congregaciones. Aparece asimismo el mandato, 
como podremos considerar en el comentario jurídico. Por fin, se vuelve 
a insistir sobre la apostolicidad de las Reglas, que son muy aptas para este 
apostolado y deben quedar inmutables. 

Nótese asimismo que nos habla el Papa de “cooperación en el apostola- 
do jerárquico" 


I2. Colaboración fraternal y equiparación de las Congregaciones con 
las demás asociaciones apostólicas. 

“Finalmente, las Congregaciones Marianas se han de considerar 
como del mismo orden que las demás asociaciones de carácter apos- 
tólico, ya sea que formen con ellas una federación, ya sea que se 
adhieran colectivamente a un núcleo primario de Acción Católica. 
Por lo demás, ya que las Congregaciones deben prestar su colaboración 
y apoyo a cualquiera otra asociación bajo la autoridad y dirección de 
los sagrados Pastores, no es necesario que cada congregante dé también 
su nombre a otra asociación.” 


Punto importantísimo éste, que pone brevemente a la luz del día las 
relaciones que han de mediar entre todas las obras de apostolado en la 
Iglesia. 

Ya antes, en la parte normativa, al final, nos hablaba el Papa de estas 
relaciones. De modo semejante a como lo hizo en su primera alocución 
a la A. C. I., considera en la “Bis Saeculari” a la A. C. Oficial como el 
“coetus primarius", con el cual las demás asociaciones deberán coordinar- 
se y cooperar. Citando la frase de Pío XI-de que “no debe suprimir o ab- 
sorber a las otras asociaciones católicas activas", siguiendo el mismo texto, 
le atribuye a la A. C. Oficial la función de “umirlas y organizarlas amiga- 
blemente, haciéndolas beneficiarse de los progresos de cada una en comple- 
ta concordia, unión y caridad de almas” (“coagmentare, amice componere, 
uniusque incrementa in aliarum. conmodum derivare, plena cum animorum 
concordia, unione, caritate). Esto quiere decir que prácticamente la A. C. 
Oficial continüa teniendo las mismas atribuciones para con las otras asocia- 
ciones que Pío XI le dió. 

No queremos ya repetir lo que decíamos en nuestro quedo anterior 
respecto a la adhesión y que podremos UMS más tarde (64). 


(64) JAIME SAEZ GOVEND EAN Las Asociaciones de fieles del Código Canónico y la A. C., 
Ll c. págs. 932 y sigs. Adhesión supone -cierta inferioridad por parte de la adherida y supe- 


t el 


p 
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Alli mismo probamos cómo no se daba contradicción ninguna entre las 
Bases españolas, los estatutos italianos y la carta al P. Ilundain. Y hoy, en 
la misma “Bis Saeculari”, queda confirmado nuestro parecer. 

En el punto XII, que venimos comentando, Pío XIT fija los principios 
generales según los cuales pueden ser reglamentadas las relaciones de las 
Asociaciones con la A. C. Oficial: 

1) Las Congregaciones Marianas quedan equiparadas a las demás 
Asociaciones de fin apostólico. 

2) Entre ellas se distingue una organización principal (coetus prima- 
rus). 

3) La Jerarquía, de quien depende todo el apostolado, puede en las 
respectivas naciones o coaligarlas a todas las asociaciones en una federa- 
ción, o constituído el “coetus primarius”, adherirlas colectivamente a éste. 

4) Todas las asociaciones de fin apostólico deben prestar su colabo- 
ración activa, militando en las diversas obras de apostolado externo bajo la 

$ dirección y dependencia de la Jerarquía. 


5) Por eso, para los fines de la A. C., es innecesario dar el nombre 
a las diversas Asociaciones. 


rioridad por la adherente. De aquí fluye el término “auxiliar”, que es muy real. Pero la 

: adhesión se verifica en las Juntas Coordinadoras. No lo olvidemos. 
- El P. BUSUTTIL, en su Comentario, págs. 213-219, hace el estudio de este punto XII. Dis- 
lingue perfectamente los dos modos de organizarse el ejército seglar en las naciones respec- 
j^ Y tivas, en forma federativa y en forma unitaria. Sin embargo, al hablar de esta forma última 
T. hace gran hincapié en el verbo “cohaereant” que usa la Constitución. *Quasi diceret—dice— 
ES ambo debent simul active agere et conamina facere, ut una simul cohaereant." Pero notemos 
p en primer lugar que el Papa, en los documentos anteriores, ha hablado de adhesión, v. g. en 
T la carta al P. Ilundain (BUSUTTIL, O. C.D. 379). Además, los dos verbos "adhaerere" y “cohae- 
d rere? significan lo mismo, “estar unido”, con la única particularidad de que el primero indica 
A algo más, es cierto, alguna dependencia del que se adhiere a aquel a quien se adhiere. Con 
K y todo, supuesta la interpretación del P. BUSUTTIL, ¿a qué vino en España la adhesión de la 
M S Confederación de Congregaciones Marianas a la A. C. E.? ¿Quién determina y organiza en 
A n ültima instancia las campafias de apostolado general? Más tarde, en el comentario jurídico, 


+3 aelararemos más esto. Pero sigamos preguntando: ¿A quién se aplican entonces las palabras 
Eco on de la parte narrativa que antes estudiamos “coagmentare, amice componere, uniusque incre- 
pn. menta in aliarum commodum derivare”...? ¿Quién realiza esa “cohaesio”? El Obispo, nos dice 


,el P. BUSUTTIL, porque una ley general no puede descender hasta las últimas determinaciones 
prácticas. ¿Y los Obispos de una nación no pueden delegar su poder a las Juntas respectivas 
que constituyen el tronco de la A. C. y por medio de éstas organizar todo el apostolado se- 
glar y hacer que todas las Asociaciones de apostolado estén subordinadas en cierto modo 
4 ellas? ¿No puede un Obispo delegar alguna de sus facultades a un sacerdote? ¿Por qué no 
podrá también en, cuanto a la A. €. delegar todas sus atribuciones em los Delegados Diocesa- 
nos o en los Consiliarios de las Juntas Diocesanas, sin que sea todo esto “absorción”? ) 
Pero nos parece que también el P. BusuTTIL es partidario acérrimo de la forma federativa 
y la unitaria no le convence. Al leer el índice sistemático de su Comentario nos encontramos 
con esto: en la palabra “autonomia” nos dice entre otras cosas lo siguiente: “servatur in 


en ella, no se da dicha autonomía. Y nos da la referencia a la palabra “Absorptio”, y en ésta 


ginas 298-306). 


systemate Foederativo Actionis Catholicae"; luego, como de la forma unitaria no dice nada , 


vuelve a repetir: “nulla flit in Actione Catholica Foederativa"; luego también aquí la forma 
unitaria, a la que no menciona, “absorbe” y destruye las ¡demás Asociaciones. ¡Qué mal- — 
parada queda la Jerarquía de los países donde la A. C. está organizada en forma unitaria con: 
el comentario del P. BusuTILL! Y con él los que le siguen (R. F., v. 141, marzo 1950, pá- — 
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Pero, sin embargo, no dice el Papa que sea incompatible (65). 


Finalmente, queremos advertir que hemos traducido “orden” y no ca- 
tegoría, por ser, en primer lugar, más literal. Y además, como dicé Mon 
señor Vizcarra, por la importancia que tiene una u otra traducción. 


CONCLUSIÓN 


I. Frases confirmatorias y conminatorias. 


“Todo lo cual mandamos y establecemos, decretando que la pre- 
sente Constitueión sea pura y perdure siempre firme, válida y eficaz 
y logre y alcance plena e íntegramente los efectos que pretende, y 
que favorezca plenísimamente a aquellos en cuyo favor se ha dado, 
y que así se deba juzgar y definir legítimamente en esta materia, 
y que si acaeciera que alguno, quienquiera que sea, con eualquier 


contrario, desde este momento sea írrito y nulo. Sin que obste cosa 
alguna en contrario. 

2. Fecha. 

Dado en Castelgandolfo, cerca de Roma, el día 27 de septiembre 
del año 1948, en el segundo centenario de.la Bula Aurea “Gloriosae 
Dominae”, décimo de nuestro Pontificado.” 


` 


PIO, PP XII. 
III 
COMENTARIO JURÍDICO A LA “Bis SAECULARI" 


Llegados aquí, antes de cerrar este trabajo, es menester resolver diver- 
sos problemas. Para su solución, tendremos que acudir más de una vez a 
la parte legislativa y también a la narrativa. 

Habrá observado el lector que apenas hemos hecho otra cosa que resu- 
mir generalmente la Constitución y hacer algün breve comentario, en su 
mayor parte histórico o comprobativo de las afirmaciones que en ella en- 
contrábamos. Nos resta el estudio jurídico muy interesante. 

A nadie se le oculta, después de lo escrito, que el Papa desea un ejército 
bien unido a las órdenes de la Jerarquía. No es necesario probarlo, porque 
ha aparecido repetidas veces. Estos deseos de la Santa Sede se han ido 


acentuando cada vez más, sobre todo desde la creación de la A. C. Oficial 


por Pío XI (66). ; i 


(65) Z. DE VIZCARRA, "Ecclesia" (9 de julio), pág. (43)-15. : 
(66) Z. DE VIZCARRA, "Ecclesia" (28 mayo 1949), págs. (597)-9 y sigs.; Curso de A. C. 


0. C., págs. 13-34; JAIME SÁEZ GOYENECHEA, Lecciones esquemdticas de A. C., 0. C., págs. .267- 


275. Lo mismo en cualquier manual de A. C. 


- 
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autoridad que sea, a sabiendas o por ignorancia, atentare algo en 
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Sobre esta base nos es lícito penetrar en el pensamiento del Papa. Pero 
ante todo conviene tener en cuenta lo que el órgano oficioso de la Santa 
Sede, *L'Osservatore Romano”, nos decía al comienzo de este artículo: 

“substancialmente en la Constitución apostólica no hay nada nuevo, sino 
solamente el reconocimiento explícito, autoritativo y solemne de un hecho 
existente”. Por eso no nos parece justo querer enervar todo lo dicho hasta 

ahora sobre la A. C. (67). Los juristas que han estudiado la A. C. a la luz 

de los textos pontificios no tienen, según mi humilde parecer, que cambiar 
nada de lo que han dicho respecto a la Acción Católica Oficial, aunque si 
tal vez si sostienen en la actualidad, como puede ser que sostuvieran algu- 
nos, que las Congregaciones en ningün caso pudieran ser A. C. Porque hoy 
ya el Romano Pontífice ha resuelto el problema afirmando que lo son, más 
no como quiera, sino ajustándose a las condiciones impuestas, a saber, 
guardando fielmente sus reglas apostólicas por naturaleza, sujetándose p'e- 
namente a la Jerarquía eclesiástica (que será el Prepósito General de la 
Compañía de Jesús como Delegado del Papa para el apostolado interno de 
las Congregaciones regidas por los Jesuítas, y el Ordinario del lugar y el 
Párroco propio para las restantes; y para el apostolado externo de todas el 
Ordinario del lugar y el Párroco algunas veces). Veamos cómo aparece esta 
inmutabilidad en la misma Constitución. 


a) La definición de A. C. 

Que la definición de A. C. no ha sido cambiada basta verlo en la ünica 
definición que nos presenta la Constitución: “Christi fidelium apostolatus, 
qui suam Ecclesiae operam conferunt ejusque pastorali muneri complendo 
quodanmodo auxiliantur” (68). 

Es de notar que el mismo Pontífice cita al pie la nota 34 de donde ha 
sido extractada dicha definición, a saber, de las cartas de Pío XI al Car- 


denal Van Roey y al Card. Segura. Ahora bien, si comprobamos las citas, 
- veremos que ambas definiciones en su original incluyen asimismo la cláusu- 


la “ducibus episcopis" (69). Es lógico, por lo tanto, deducir que si el Ro- 


mano Pontífice hubiera querido mudar substancialmente dicha definición, 


(67) ZALBA, S. J., 1. c., especialmente págs. 489, 491, 492, 495, 498, 501, 506, 509. 
: Esta es la impresión que se saca del confuso artículo del P. ZALBA. Muchas cosas por él 


afirmadas las aprobamos plenamente, pero el engranaje total no nos convence. En el trans- 


curso de este trabajo tendremos que vitarle muchas veces. 
m k y d is XL (1948), pág. 398. 

o XI, Epist. ad Card. van Roey, 15 aug.: A. 8S, 20, p. 996; E ist. ad rd. - 
gura, 6 nov 1929; A, As 8.. 94, p. 865. Cfr. Z p VIÉCARRA, meclesia® (28 ioe Ata 
pág. (600)-12; ZALBA, S. J., l. C., pág. 489. Pero nos hace gracia la interpretación que da este 
autor a la exclusión en la definición del término “ducibus episcopis”. Como siempre “todos 
los dedos se le vuelven huéspedes", porque también aquí, según él, corren. peligro los intér- 
pretes de salirse del pensamiento ' pontificio, cuando la mismà Constitución lo aclara todo con 


LI 


precisión que no admite  Pubiefugio. 
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lo hubiera advertido y no la presentaría como original de Pío XI. Por otra 
parte, que ese elemento de la Dirección de la A. C. por parte de los Obispos 
es esencial para la A. C. se demuestra con toda claridad en la misma Cons- 
titución. Nada menos que doce o más veces aparece esta idea en la misma 
Constitución, como puede comprobarse en la nota que aducimos (70). 
Luego Pío XII no ha cambiado la definición esencial de la A. C. Podría 
tal vez alguno decirnos que una vez más ha excluido el término participa- 
ción. Ya en el artículo anterior hablábamos de este punto, y a él nos remi- 
timos, porque no tenemos que cambiar nada de lo dicho. No hemos visto, 
sin embargo, afirmado en ninguna parte lo que alguien ha escrito que se 
ha “exagerado para ello una pretendida misión cuasi sacerdotal, de los 
asesores laicales como mandatarios de los Pastores, con atribuciones en la 
dirección normativa, que pertenece al plano jerárquico pastoral” (71), 
porque muy burdo nos parece el lapsus para que se haya dado, y no sabemos 
a que viene el emplear dos páginas en hablar de la mala interpretación que 
se ha dado a la palabra participación sin aducir pruebas, para concluir fi- 
nalmente, que dicha palabra “habría sido un término más adecuado que co- 
laboración si se hubiesen salvado los escollos debidamente”. -Y estamos se- 
guros que los canonistas que de ello han tratado los han salvado (72). 


b) Clases de Acción Católica. 


Otra de las cuestiones que podemos tratar y que la misma Constitución 


“Bis Saeculari" nos ofrece es la variedad de formas de Acción Católica 


que pueden darse. 

Ya antes de la “Bis Saeculari” era corriente distinguir entre Acción Ca- 
tólica en sentido estricto y en sentido lato. Habia algunos autores, como el 
P. NoGUER, que distinguía una intermedia, sobre todo después del apela- 
tivo dado por Pío XI a las Congregaciones de "Obras Auxiliares" (73). 
Nosotros indicábamos algo de esto en nuestro libro (74), y las mismas 


(70) “Sacris Pastoribus ducibus"; “Episcopis auctoribus et ducibus"; “Ecclesiastica Hic- 
rarchia auspice et duce”; “In sacrorum Pastorum potestati obtemperatione”; “Erga Ordina- 
riorum mandata et consilia humili subjectione”; “In apostolicis laboribus assumendis et 
prosequendis sui proprii Episcopi, vel etiam- interdum Parochi, potestati subjici”; “Modesta 
in sacros Pastores observantia; “Cum... sibi leges ad sentiendum cum Ecclesia tanquam tes- 
seram proposuerint, eorum nempue dictis parendi quos “Spiritus Sanctus posuit Episcopos 
regere Ecclesiam Dei”; “Sacris Pastoribus praesidibus"; “Non secus atque alii coetus apos- 
tolicis operibus deditis, ab Ecclesiastica Hierarchia dependent"; "Episcopis moderatoribus"; 
.*&ub sacrorum Pastorum ductu et potestate". Los PP. BERGH y TIHON, S. J., l. C, pág. 70, 
al principio afirman que este punto de la autoridad de los sagrados Pastores sobre las Con- 
gregaciones aparece nada menos que veinte veces. 

(71) ZALBA, S. J., 1. C., pág. 490, 8 1. E 

(72) Cfr. JAIME SAEZ GOYENECHEA, Las Asociaciones de fieles y la A. C. l. c. págs. 902 
y 926-931; Lecciones esquemáticas de A. C., o. €., págs. 56 y sigs. — r^ 

(73) La Acción Católica, Madrid, v. III, págs. 114, 116, 117 y 118. 

(74) Lecciones esquemáticas de A. C., o0. c., pág. 61 y especialmente 62. NS 

/ - 
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Bases de Acción Católica se ajustan claramente a esta interpretación (75). 

Entre los comentarios que han llegado a nuestras manos de la “Bis 
Saeculari” hemos podido apreciar tres sentencias claramente distintas. 

Monseñor VIZCARRA afirma que, según la mente del Papa, son tres 
las clases de Acción Católica que se pueden dar (76): 4 

a) Acción Católica Formal u Oficial, Coordinadora de todas las fuer- 
zas del laicado católico. 

b) Acción Católica Esencial, propia de toda Asociación de Aposto- 

‘Jado que colabore de algún modo en el apostolado jerárquico, incluyendo 
entre éstas desde las Congregaciones hasta la Obra Pontificia de la San- 
ta Infancia. 

Pero hemos de «advertir, porque de otro modo quedaría incompleto el 
pensamiento de tan ilustre escritor, que él mismo, en el mismo artículo 
que citamos, se ajusta plenamente a lo que dicen las bases, distinguiendo 

| entre Asociaciones Adheridas, que son las que realizan algún apostolado 
Pics externo, como las Congregaciones Marianas, y Asociaciones Cooperado- 
ras, que no tienen tal apostolado; pero como “ayudan de algún modo" a la 
Iglesia a completar su oficio pastoral, segün la definición dada por Pío XII 
en la “Bis Saeculari", de algún modo son A. C. Supuesto esto, tendría 


S perfecta aplicación lo que hemos dicho anteriormente, a saber, que se dan 
A : tres clases de A. C., en sentido estricto, intermedio y lato. 

B. z Pata el P. MARCELINO ZALBA son hoy dos las acepciones que se pue- 
den admitir, en sentido lato o amplio y en sentido estricto. Citemos sus 
k : mismas palabras. Trag una discusión larga, que ocupa más de diez pági- 
E nas de su artículo, resume su pensamiento de este modo (77): 

E. 28 “Lo que llevamos dicho puede quedar resumido así: a) hay una 
pu . Acción Católica en sentido lato y amplio, de todos los tiempos, que 


es el apostolado de los fieles ejercitado en particular. o colectiva- 
mente, pero en forma privada, acaso con el beneplácito de la Jerar- 
, quía, pero sin su mandato; b) hay otra Acción Católica en sentido 
propio y estricto, que es el apostolado organizado- de los fieles en 
asociaciones apostólicas aprobadas y acaso dotadas de personalidad 
jurídica por la Iglesia, que de esa suerte, y a lo menos en la apro- 
bación de sus estatutos, les da el encargo oficial de ayudar al apos- 
tolado jerárquico. Esta A. C. en sentido propio reviste diversas for- 
mas de organización; una de ellas recibe simplemente o por antono- 


Un 


(75) Cfr. Las Asociaciones de fieles y la A. C., 1. C., pág. 932, donde decíamos en el 
texto y ufirmábamos en la nota 75, con citas de las bases y artículos de los Reglamentos, que 
+ .no había oposición a la “solidaria y fraternal colaboración" requerida por los Pontifices y hoy dm 

repetida con insistencia en la “Bis Saeculari". ts i vas parra 


1 


(76) “Ecclesia” (4 de junio de 1949), pág. (627)-11. Lye à O hea) EN n 
(77) ZALBA, S. J., 1. C., pág. 487. Cfr. BUSUTTIL, 0. C. pág. 152, nn. 267 y 968. " piv or 
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masia la denominación de Acción Católica;.las demás tienen otras 
denominaeiones, pero son asociaciones a las que corresponde el mis- 
mo concepto específico y esencial de A. C., en mayor o menor grado, 
según las circunstancias de su constitución.” 


El P. Fr. Marzo HoEPERs, O. F. M., en la cuarta conclusión jurídica 
de su precioso artículo, concluye (78): 


“Pierde su razón de ser la usada distinción entre A. C. “in sensu 
stricto” y “sensu lato”, porque todas las asociaciones que ejercen apos- 
tolado externo bajo la dependencia y la dirección de la Jerarquía reali- 
zan el mismo concepto de la A. C., con las mismas características esen- 
ciales. Otras asociaciones que no ejercen apostolado externo eo ipso 
no ejercen A. C. ni en sentido lato.” 


¿Que debemos entender entonces por Acción Católica? “Pregunta in- 
genua—dice el P. ZALBA, citando a Mons. A. DE Castro MAYER—puede 
parecer, después de tantos años que se discute de manera interminable este 
asunto. Si no fuera fafta de modestia, me atrevería a afirmar que se discute 
tanto precisamente porque no existe una intención decidida, un esfuerzo 
decidido para definir bien el problema, según el pensamiento expresado por 
el Padre Santo en documentos oficiales.” 

Sin embargo, después de las sentencias transcritas no parece que se rea- 
lizan los deseos del mismo articulista, sino que, por el contrario, parece 
que aumenta la diversidad de pareceres. No hay tal; la contradicción es 


aparente (79). 
Creo que todo puede ser cuestión de nombres y un poco de falta de 


deseo de querer entenderse. Me parece que todos estamos de acuerdo en que - 
el Papa distingue claramente entre la A. C., si se la quiere llamar stricto 
sensu, y la Acción Católica que llamaremos Primaria (coetus primarius) o 


(78) Fray MATEO Hoppers, O. F. M., 1. c., pág. 668. Sin embargo, no deja de admitir, como 
no podía menos, diversas formas de A. C., y entre ellas la Acción Católica Formal, Oficial; 
cfr. S. 667 650 y 651. ; 

md Los e autores coinciden en que existe una Acción Católica Formal, Oficial. El 
P. ZALBA y el P. Horpers coinciden en decir que todas las Asociaciones de fleles que hagan 
apostolado externo son A. C. síricto sensu. Pero esto no lo niega Mons. VIZCARRA, pues en 
su término A. Č. Esencial van comprendidas, según las bases (base 5.2), las Asociaciones ad- 
reridas, que cuando trabajan adheridas colectivamente, segün declara la Constitución “Bis 
Saeculari”, son A. C. stricto sensu. Pero, además, no pone diferencia esencial específlca entre 
ia forma primaria y las Asociaciones adheridas en ese caso, como en el mismo texto lo 
probaremos con sus mismas palabras. Por fin, el P. ZALBA y Mons. VIZCARRA coinciden en 
cierto modo al admitir la A. C. in sensu lato. El P. ZALBA, CON palabras expresas, y Mons. VIZ- 
CARRS de nuevo incluyendo en la A. C. Esencial, como 10 pide la base 5.2, las Asociaciones 
cooperadoras que no ejercitan ningún apostolado. Para el P. HoEPERS, en cambio, no hay 
tal A. C. sensu lato. Por fin, notemos que entre la A. C. Formal y la A: jC. Esencial, sobre 
todo la stricto sensu A. C. (Asociaciones adheridas), aunque su forma es accidental, es de 
máxima importancia y son diferentes en grado y categoría. Cosa que. no niega ni el P. pan 
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Coordinadora. No vamos ahora a hablar de si son de distinta categoria O 
grado, cosa que admite el mismo P. Zara. Por lo que no transige este 
autor es porque a ambas Asociaciones, que tienen solamente diversas deno- 
minaciones, no se les aplique el mismo concepto específico y esencial de 
Acción Católica, Nadie lo niega. Hay multitud de formas de A. C.; pero 
no confundamos las organizaciones. 


Por eso tal vez se encuentre esto en el modo de recibir el mandato, con- 
tra el cual arremete a veces en contradicción aparente (80). Después tendre- 
mos ocasión de expresar nuestra opinión sobre esta característica de la A. C. 


Sin embargo, queremos advertir lo siguiente: Hemos dicho al comienzo 
de este artículo que la presente Constitución tiene el carácter de ley para 
toda la Iglesia. Ahora bien: según el canon 22, "Lex generalis nullatenus 
derogat locorum. specialium. et personarum. singularium. statutis, nisi aliud 

| in ipsa caveatur" ; por lo tanto, los estatutos de A. C. que estuvieren en 
contradicción con ella deben ser reglamentados dg acuerdo con la “Bis 
Saeculari". Pues: a) no existiendo una ley universal de A. C., como lo he- 
mos dicho también varias veces, solamente pueden ser considerados direc- 
tamente como estatutos particulares; b) la cláusula final lo dice expresa- 
menté: Haec mandamus, edicimus, decernentes litteras firmas, validas atque 


^S efficaces jugiter éxstare ac permanere suosque plenos et integros effectus 
NF sorliri et obtinere, "illisque, ad quos res pertinet", plenissune suffragari, 
sicque rite judicandum ac definiendum esse, irritumque ex nunc et inane 
7 fieri, si quidquam secus super his, a quovis, “auctoritate qualibet" , scienter 
v ` vel ignoranter contigerit attentari. " Contrariis non obstantibus quibuslibet." 
E Llevamos ya más de un año, cuando escribimos este artículo, desde que 
5 se promulgó la Constitución “Bis Saeculari", y en España la Junta de 
» Metropolitanos, que es la autoridad máxima en la Acción Católica Españo- 


—  — Ta, hasta ahora, que nosotros sepamos, no ha dictado ninguna disposición 
Jj z que cambie algo de sus bases y reglamentos que pudiera estar en contradic- 
ción con una ley de la Santa Sede, ni siquiera la Base 5.*, en la que se llama 
a las Congregaciones Marianas Auxiliares de la Acción Católica Oficial. 


(80) ZALBA, S. J., 1. c., págs. 480, 481 (dos veces), 482 (misión), 483 (encargo), 487 (man- 
dato y encargo), 489, 496, 499 y 498 (la más importante). Confróntense todas las citas aduci- 
das y se verá si tenemos razón. Una de ellas la hemos presentado hace poco en el texto del 
artículo. Por ella se puede ver que para el mismo P. ZALBA la causa formal, el elemento es- 
pecífico que distingue a la A. C. en sentido estricto y en sentido lato está en el mandato. 
Lo mismo se asegura en las otras citas que aducimos; pero, sin embargo, al tratar especial- 4 
mente. del mandato (pág. 498), niega no sólo que el mandato sea causa formal de la A. C. Ofi- 


cial, sino que no puede ser de ninguna Asociación. Tendremos ocasión de insistir sobre esto. 
Cfr. BUSUTTIL, O. C., nn. 195, 242, 368. i bw Bars CUM of 
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Por otra parte, ya que se ha hecho uso de un artículo de un Prelado 
brasileño, atinado en gran parte, aunque no en todo (81), queremos pre- 
sentar la disposición adoptada por la Comisión Episcopal brasileña a los po- 
cos meses de la promulgación de la Constitución. Dicha Comisión Episco- 
pal, que es la que confiere el mandato a la Confederación Nacional de Ac- 
ción Católica Brasileña, establece el 3 de noviembre de 1948: “Los con- 
gregantes marianos, para el ejercicio del. apostolado externo, reciban la 
forma técnica de acuerdo con las normas de la A. C. diocesana” (82). 

Ante estos hechos nos viene de nuevo a la memoría la afirmación de 
“L'Osservaore Romano”: “No ha habido cambio sustancial”, y esto en 
cuanto a la A. C. Oficial y en cuanto a las Congregaciones Marianas. Por 
lo tanto, el que sostuviera antes de la Constitución que la A. C. Oficial y 
las Congregaciones Marianas no eran la misma cosa, estaba en lo cierto 
pues el Papa las distingue, y el que sostuviera que las Congregaciones Ma- 
rianas nunca, en ninguna ocasión, eran A. C., con mayúscula, scricto sen- 
su, estaba en un error, pues el Pontífice afirma que por sus reglas, su fin, etc.. 
va lo eran. Luego sólo declara lo que ya existía, supuesta la adhesión. 

¿Cómo se explica entonces el que no haya habido corrección ninguna? 
Sencillamente porque la realización de ese ideal de único ejército de batalla, 
del que hablábamos al principio, se la ha encomendado la Santa Sede a los 
Obispos de las naciones respectivas. Y éstos la han organizado en algunas 
naciones en "forma federal”, y en este caso han pasado todas las Asocia- 
ciones que desarrollaban alguna forma de apostolado externo, pues por 
eso fueron llamadas, a ser Acción Católica Oficial. En otros casos se or- 
ganizó en “forma específica”! como en España, Brasil, Holanda e Italia, 
y en estas naciones apareció la “Forma Primaria” o “Asociación Pri- 


(81) “Hechos y Dichos” (agosto-septiembre 1949), págs. 529-538: La Acción Católica y la 
Bula “Bis Saeculari”, por el Excmo. Sr.-D. ANTONIO DE CASTRO MAYER, Obispo auxiliar de la 
diócesis de Campos (Brasil). Lo que no nos parece atinado en dicho artículo es esta conclusión 
que se formula: “¿Quién no ve la conclusión obvia de esta manera de proceder del Sobe- 
rano Pontífice? Esto es, que, por su voluntad, las Asociaciones de A. C. deben modelarse por 
el patrón de la CC. MM.” (l. c., pág. 537). Dejando a un lado la contestación acertada dada 
por Mons. VIZCARRA a esta observación (“Ecclesia”, 27 agosto 1949, pág. (233) -9), con todos los 
respetos queremos oponerle unas consideraciones de un articulista también brasileño: “Por 
los calurosos elogios del S. Padre à las Congregaciones, alguien podría tener la impresión de 
que ellas deberán servir de padrón o modelo único para la mística y la técnica de la A. C, 
y que ahora deberán tomarlas como modelo de formación de apostolado. Mas sería precisa- 
mente caer en el error que el S. Padre condena severamente de querer reducir todo a una 
misma forma. Sería, tan ridículo como si alguien, después de los encomios del S. Padre sobre 
ia actualidad de los Capuchinos, quisiese sustentar que también los Benedictinos y Jesuítas 
tenían que tomarlos como modelos de formación y apostolado. ¿Si el cuerpo fuese todo 0jos, 
dónde estaría el oído; ¿Si fuese todo oídos, dónde estaría el olfato?..." (1.2 Cor., 12, 17-18) 


(fray Mareo HOEPERS, l. C, pág. 654). 


\ Y E : 
(82) Fray MATEO Hoppers, O. F: M. l. C., pág. 671. Y asimismo hemos de advertir que 


.las.bases y Reglamentos de la A. C. Brasileña, completamente similar en su constitución ala 


, 


Española, tampoco han cambiado. 
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maria”, que sirviera de eje de coordinación a las demás, y éstas tienen 
que adherirse a esa asociación para desarrollar su apostolado externo, y 
esto es precisamente lo que aparece en las Bases de Acción Católica Es- 
pañola y en la misma Constitución. Por fin puede darse una tercera for- 
ma, que es la “mixta”, como en Méjico, y que no necesita explicación, su- 
puesto lo anterior (83). 


Difícii era para el Romano Pontífice dar una definición que abarcara 
todas estas formas de que hemos venido hablando. De aquí que en breves 
palabras, y usando de la definición de Pío XI en sus cartas al Cardena! 
Van Roey y al Cardenal Segura, y queriendo abarcar en breves palabras 

* las notas esenciales que constituyen la substancia de esa milicia apostólica 
seglar de la Iglesia en todas las naciones y bajo todas las formas, la de- 
fine la Constitución: “La Acción Católica no es al cabo otra cosa que el 
apostolado de los fieles cristianos, los cuales, dirigidos por los Obispos, 
prestan su cooperación a la Iglesia de Dios y completan en cierto moda 
su ministerio pastoral.” Pero de la Acción Católica Oficial (Formal) no 
dice nada. No podia decirlo, porque eso compete a los mismos Obispos. 


Monseñor Vizcarra llega a afirmar que este modo de organizar todo 
el apostolado seglar como lo hacen España, Brasil, Italia y Holanda será 
“la forma que se irá adoptando tarde o temprano en la Acción Católica 


de todas las naciones por su eficacia superior para poder contrarrestar la 
estrategia fuertemente concentrada del Comunismo, la Masonería y demás 

* apostolados de Satanás". Y sus argumentos me parece que son de gran 

E peso (84). 

E Hemos querido probar hasta ahora que, según el mismo Pío XII, no - 

a hay igualdad absoluta entre la Acción Católica Oficial (Formal, Coordi- 

«| nadora, la Acción Católica) y la Acción Católica stricto sensu, o, si se 

Pa + quiere, Esencial o genérica, que comprende a todas las Asociaciones que 


desarrollan algún apostolado externo (85). 


. . Veamos ahora cómo las Congregaciones Marianas son Acción Cató- 
lica stricto sensu. Y esto lo haremos sirviéndonos de las pruebas que usan — 
los canonistas para ello. 


a 


(83) Z. DE VIZCARRA, "Ecclesia" (27 agosto 1949), págs. (233)-9 y sigs. 
(84) Z. DE VIZCARRA, “Ecclesia” (27 agosto 1949), pág. (935)-11. * at 
; (85) No, queremos ahora discutir si la Santa Infancia, etc., llegan a tener el “apostolado 
= requerido para ser A. C., pero no se olvide que Mons. VIZCARRA pone grados entre las di- 
| versas Asociaciones y los ponen también las bases de A. C. E, (base 5.2),- Cfr. ZALBA, S. J 
l. c. págs. 485, 487 (dos veces), 489. l NADA int gd 
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c) Las Congregaciones Marianas son A. C. “stricto sensu” : 


E. R. P. Ortiz, canonista brasileño, de quien comentamos en esta mis- 
ma revista un precioso artículo (86), tuvo la delicadeza de enviarnos su 
tesis doctoral, aprobada en la Gregoriana y en la Universidad de Laval, 
de Québec. En este trabajo magistral concluye por un análisis de los do- 
cumentos pontificios, que son cuatro las características que distinguen a 
la A. C= la laicidad, la universalidad de su apostolado, la organización 
jerárquica y el mandato. Las dos primeras, nos dice, están ya compren- 
didas en la definición, pero las dos últimas, “específicamente jurídicas” 
apenas si las sugiere la definición, encontrándose inequívocamente en los 
documentos pontificios (87). Veamos si son esas las. caracterísicas apli- 
cadas a las Congregaciones Marianas en la “Bis Saeculari", sirviéndonos 
para ello de la argumentación que emplea el Padre Fray Mateo Hoe- 
pers, O. F. M. (88). 

1) * Laicidad: ; - 

Desde aquella angustiosa llamada a los fieles seglares en el Concilio 
Vaticano, tantas veces renovada por los Papas posteriores hasta ahora, 
ninguno pone en duda que la A. C. agrupa a sólo seglares. Un artículo 
de la revista “Nouvelle Revue Theologique” (89) suscitó la cuestión, 
después de la “Bis Saeculari", de si la A. C. no es necesariamente apos- 
tolado de seglares, por existir Congregaciones de sacerdotes. La respuesta 
de la revista es muy sencilla: 


“Ce serait ici manifestement étendre trop loin les conclusions. Mais — 
ces reflexions aideront á comprendre, comme le note le Souverain s 
Pontife, q'un danger réel-d'erreur menace ceux qui voudraient des 
formules trop rigides, dans un sens commedans Paultre. L'Esprit de 
charité est aussi souple qu'universel." \ : 


La “Bis Saeculari” define a la A. C. “Christi fidelium apostolatus...”, 


y cuando comienza a tratar del fin apostólico de la Congregación Maria- — 
na, el Papa se refiere al celo admirable de tantos fieles: “tot Christifude-— 


lium mirum ubique gentium. studium". No hay duda que el Papa mira en. - 2n 


86) JAIME SÁEZ GOYENECHEA, Las Asociaciones de fieles del Código Canónico y la A. C., 
i. C., págs. 899-924. 
(87) RAMON ORTIZ, A Açao Católica no Direito Eclesiastico (Tese de Laurea) (Edicao do - 
‘autor 1947), pág. 103. "Dd f r 
(88) Fray MATEO HOEPERS, O. F. M; l. C., págs. 639 y sigs. Aunque consideramos el ar- 
tículo de este autor como obra casi perfecta, nos parece humildemente que en él se ha ol- 
vidado un tanto el punto legislativo XII de la Constitución. En ésta: todos los puntos son 
esenciales. Cfr. BUSUTTIL, O. C., pág. 70, n. 126. Heu : ^ 
(89) E. BERGH y H. TIHON, S. J., l. C, pág. 72. 
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estas expresiones a las Congregaciones constituidas por seglares, y sería 
ridículo querer excluir a las Congregaciones Marianas de la A. C.. por 
que existen también Congregaciones para sacerdotes y seminaristas. Es- 
tas, por su propia naturaleza, quedarán fuera de la A. C. (90). 


2) Apostolado omnimodo sobre todo- social: 


La historia de los últimos Papas nos habla de esta preocupación de 
la Santa Sede por organizar y movilizar todas las fuerzas del laicado ca- 
tólico (91). Así en tiempo de Pío IX la “ Acción común de los católicos” 
tenía como fin la defensa contra los errores y los ataques de la Iglesia 
León XIII centra sus esfuerzos en la enseñanza religiosa y en la acción 
social y caritativa en beneficio del proletariado y de los necesitados. Pío X, 
en fin, en su encíclica “II fermo proposito”, amplía esos fines de la Ac- 
ción Católica definiendo la universalidad de su apostolado. Mas Pío XI 
nuevamente no se cansa en proclamar que el fin de la A. C. coincide con 
la finalidad misma de la Iglesia. Este Papa de las misiones ha sido espe- 
cialmente el que ha dado el lema de conquista y de la reconquista de las 
almas para el reino de Cristo. Y Pío XII, por fin, en su primera alocu- 
ción a la A. C. Italiana, del mismo modo dice que la misión de la A. C. 
consiste en prestar su concurso a la consecución del propio fin de la Igle- 
sia: “Cooperar en la salvación de las almas y continuar a través del tiem- 
po y"del espacio ld obra redentora de Nuestro Señor Jesucristo.” “¿No es. 
acaso la conversión del mundo y la reunión de los pueblos en el reino de 
Dios el excelso fin de la Iglesia?" 

En la “Bis Saeculari”, Pío XII manifiesta un interés especial, como 
lo hemos visto, en demostrar por las Reglas, por la tradición del pasado 
y por las actividades en el presente que la Congregación posee este fin 


 apostólico universal: “quae inde ab origine tanquam. sibi proprium. legi- 
busque suis apprime consonum opera apostolica quaecumque ab Ecclesia 


Matre conmendata... cum viritim tum conjunctim suscipienda proposuere." 
Y el Papa enaltece los grandes sucesos apostólicos no sólo en el pasado, 
sino también el presente, en todas las partes del mundo y en toda clase 
de apostolado (in omne genus apostolatus). ; 

Después enumera los trabajos apostólicos llevados a efecto, resaltando 
su nota social y caritativa, felicita a los Congregantes por la fraterna co-- 
laboración que prestarán en las confederaciones católicas y por el trabajo 


2 


en apes 2521; T pág. 491. Coincide plenamente con este criterio. (d. or Spe 
y IZCARRA, “Ecclesia” (94 mayo 1949), pág. (569)-9; Y 507) -9+ 
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juvenil que aportarán a la creación de la propia A. C., es decir, la Oficial. 
De todos estos modos quiere desenvolver ante nuestros ojos la capacidad 
de las Congregaciones Marianas para el apostolado universal. Y en el pun- 
to XI de las conclusiones legislativas proclama con toda precisión: “Inter 
primarios Congregationum fines habendus est. apostolatus omnimodus, 
socialis praesertim, pro Chris regno propagando Ecclesiaeque | juribus 
defendendis, ab ipsa Ecclesiastica Hierarchia eisdem demandatus; ad quam 
veram plenamque cum apostolatu hierarchico cooperationem praestandam 
propriae S'odalitatum normae ad hujusmodi cooperationis modos pertinen- 
tes nullatenus sunt variandae aut innovandae." 

Pero notemos, después de lo escrito, para no originar "confusiones 
lamentables", que el afirmar que son capaces para cualquier clase de apos- 
tolado, no implica que !o puedan desarrollar donde quieran, como quieran 
y cuando quieran. Sólo dice que lo han hecho así en su historia y en la 
actualidad (92). 


-Permitaseme usar de una comparación para aclarar este punto. En. 


las naciones existe un ejército que es el defensor de su soberanía. En él 
se dan diversas clases de cuerpos, infantería, aviación, ingenieros, mari- 
na, etc. Podíamos suponer que existe uno tan bien preparado que puede 
por su hisoria y sus banderas, cargadas de triunfos, asumir cualquier mi: 
sión que se le encomiende, lo mismo de infantería que de aviación, que 
de marina, etc. De ahí no podemos concluir el absurdo de que puede in- 
tervenir en todas las batallas del modo que a él le parezca, sobre todo si 
el Generalísimo de los ejércitos no les ha facutlado para ello, y especial- 
mente si existe un Estado Mayor que dé uniformidad a todos los mandos 

Es exactamente el caso presente. Observemos, por lo tanto, estos pun- 
tos, que son esenciales, para caer en la-cuenta de lo que quiere decirnos 
el Papa. x 

1. Nos ha indicado en toda la Constitución que siempre y en todo 
lugar (y así actuaron antes y ahora, y de ahí el elogio sin límites) las 
Congregaciones Marianas están supeditadas a las órdenes de los Obispos 
y algunas veces de los Párrocos en sus actividades externas. V esto sin 
exclusión de ninguna clase de Congregaciones. Recordemos las doce veces 
a que alude el Papa a esta sumisión. | ; 

2, Notemos además que en el punto XI, que hemos citado íntegro, 


el Romano Pontífice, después de afirmar la capacidad de las Congrega- 


ciones para el apostolado omnímodo, pues es su fin primario, subravába. 
i y 


D 


' (92) Mas recuérdese lo que anotábamos en la nota 20 de este mismo artículo, . 
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mos “ab ipsa Ecclesiastica Hierarchia demandatus”. Ahora bien: esta 
jerarquía es precisamente el Obispo y el Párroco, como lo hemos consta- 
tado. varias veces en nuestros trabajos anteriores y en nuestra obra. Por- 
que el Generalísimo de los ejércitos católicos no organiza las campañas 
de conquista en los diversos territorios, aunque pudiera hacerlo, sino que 
confía plenamente en los respectivos Obispos, que considerarán cuál es el 
medio mejor de hacerlo. 


3. Luego, aunque las Reglas o Estatutos de una Asociación impon- 
gan a sus socios un apostolado omnímodo externo e implicitamente, des- 
pués del reconocimiento de esas leyes por el Papa, obtengan alguna mi- 
sión de carácter general, necesitan, sin duda ninguna, por la misma “Bis 
Saeculari”, una misión especial del Jerarca que tiene a su cargo el gobier- 
no eclesiástico. 

4.” Por eso no son las Congregaciones, sino los Obispos y los Pá- 
rrocos (éstos no siempre, sino a veces “interdum”, sobre todo en las “im- 
terparroquiales e internas” de casas religiosas exentas) los que eligen el 
trabajo apostólico que ellas han de ejecutar y quienes determinan la for- 
ma en que lo han de “realizar”, como lo dice la misma “Bis Saeculari” 
(“In apostolicis laboribus assumendis et prosequendis”, en la elección y 
en la realización de los trabajos apostólicos), y algo mas adelante “in 
operibus adoriendis et perficiendis (en lo tocante a emprender y llevar a 
cabo sus Obras). Afirmaciones confirmadas por el mismo P. General de 
la Compañía comentando la “Bis Saeculari”: “Sería incongruente, odio- 
so y perjudicial a las almas querer reclamar “derechos” de la Congrega- 
ción, como si alguien pudiera apropiarse cualquier obra de celo” (93). 

Luego no nos parece noble atacar a Mons. Vizcarra, atribuyéndole una 
diferenciación: esencial enre la A. C. Formal y la A. C. Esencial, que él 
no declara, pues tiene el buen cuidado siempre de hablar de diferencia- 
ción de formas. De él son estos párrafos, que no admiten réplica: “Con 
respecto a las Congregaciones Marianas, es evidente que tienen todas las 
notas esenciales antes indicadas para poder llamarse Acción Cátólica. Pero 
no se ha de perder de vista lo que observa muy atinadamente el comen- 

, tario del “Boletín de Dirigentes” del Secretariado Técnico Nacional de 
Congregaciones Marianas Españolas con estas palabras: “Distingue .! 
Papa en la actual Acción Católica la sustancia, la naturaleza, lo que siem- 


(03). Carta circular citada, pág. 19. - 
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ción que acabamos de explicar extensamente, añade el mismo “Boletín”: 
“Ast se entiende que Pío XII, que tan bien entendió la mente de su Pre- 
decesor, diga que las Congregaciones Marianas tienen todas las notas ne- 
cesarias para que puedan llamarse Acción Católica según la sustancia, y, 
si están confederadas (ya no sólo adheridas), también según la for- 
ma" (94). Y más tarde continúa Mons. Vizcarra: “En la milicia las for- 
mas, como decía antes el “Boletín de Dirigentes”, son accidentales; pero 
no por eso carecen de máxima importancia. Lo que distingue al actual 
ejército norteamericano de los ejércitos clásicos de Príamo, de Carlo 
Magno o del Cid Campeador, no es la esencia, sino la forma accidental, 
que ha ido evolucionando enormemente con el tiempo. Precisamente en 
esa forma accidental ha estado siempre el secreto principal de su efica- 
cia militar.” 

Notemos ya de paso que este apostolado universal, esta capacidad para 
el apostolado omnímodo es consubstancial a las Congregaciones, de tal 
modo que si no lo ejercitan no serán ni Congregaciones Marianas ni Ac- 
ción Católica, en consecuencia. Es más: ni podrán agregarse a la Prima 
Primaria. Del “Boletín de Dirigenes” son estas palabras aducidas por 
Mons. Vizcarra: “Sólo son dignas de este nombre (de Congregaciones) 
las que no se han reducido a piadosas reumones en las que solamente se 
reza, se canta, se oye alguna devota instrucción, pero en las que no hay 
intensa vida interior y obras de apostolado externo.” Y del P. General 
de la Compañía esta otra: “No pueden agregarse válidamente a nuestra 
Prima Primaria esta clase de Congregaciones” (95). 

Y dejemos ya, por fin, la cuestión que plantea el que la “elección” del 


apostolado pertenece a los Obispos y los Párrocos, aun en cuanto a las. 


Congregaciones Marianas. Punto que aclara magníficamente, como otros 
muchos, Mons. Vizcarra, presentando la solución del problema con la 
magnífica carta del M. R. P. Prepósito General de la Compañía de Je- 
sús (96). nias 


c) Organización. jerárquica: 


Es el tercer e'emento esencial que asignan los canonistas (97) apoyán- .- 


(94) Z. DE VIZCARRA, “Ecclesia” (27 agosto 1949), pág. (235)-11. .— " 

(95) Z. DE VIZCARRA, “Ecclesia” (9 julio 1949), pág. (43)-15; 30 julio 1949, pág. (119) 7X 
Cfr. BUSUTTIL; O. C., nn. 165-168 y. 971.. Ns Care j : 

96) Z. DE VIZCARRA, "Ecclesia" (9 julio 1949), pág. -6. Ht 

(99) Hervás, Jerarquía y A. C. a la luz del Derecho, págs. 54-64, 99-104, 187-269; GUE- 
RRY, E., L’Action Catholique (París, 1936), págs. 325-334; VAN DE BORNE, F., De Actione Ca- 
tholica (Lectiones in Instituto Antoniano Romae, pro manuscripto), pags. 37-38. Todos los 
autores espafioles. Cfr. BUSUTTIL, O. c., nn. 242-244 y 229. 5 


— 897 E 


JAIME SAEZ GOYENECHEA 


dose. en los textos pontificios para dar a una Asociación el título de Ac- 


[11 


ción Católica "stricto sensu”. 

Dice el P. Ortiz en sus conclusiones: “La organización de A. C. debe 

seguir a la Jerarquía... El mandato-deputación oficial por la cual la Ac- 

ción Católica participa del apostolado jerárquico y sus miembros colabo- 
ran con la Jerarquía, se les da a los miembros por medio de la institu- 
ción. Solamente los laicos inscritos en los cuadros de la institución —di- 
rectamente en los núcleos específicos, indirectamente en las asociaciones 
adheridas—reciben el mandato” (98). 

Y el mismo autor, ya en el cuerpo de su libro, hace este estudio de la 
organización : 

“La misma definición de Acción Católica sugiere la organización. Y lo 
sugiere a semejanza de la Jerarquía. Para que los laicos puedan eficiente- 
mente colaborar con ella y participar del apostolado jerárquico es nece- 
sario que éstos se organicen según los cuadros en que aquélla ejerce su 
apostolado (c. 215-parroquialidad, c. 217-interparroquialidad, 215 y 283- 
provincialidad, 281-nacionalidad). Los autores son contestes en afirmar esta 
organización, y en los textos pontificios aparece clara. Pío XII, hablando 
de Pío XI, dice que este Pontífice ha sido quien puede considerarse como 
el autor de “su desarrollo vigoroso y de su constitución orgánica" (99). 


+ Sin embargo, observa atinadamente que en los textos pontificios se 


P nota cierta evolución. Mejor dicho, esta idea se manifiesta progresivamen- 
ee te. Asi nos encontramos con textos que nos hablan: 1) de la necesidad de 
ky esta organización (“Perhumano litterarum”, 28-8-34, y Card. Gasparri al 
=- Cardenal Hlond, 10-4-29); 2) se dan cuatro grupos naturales en esta or- 
| —. ganización ("Laetus Sane" al Card. Segura, 6-11--29); 3) tres grupos 


| jerárquicos (“sensu lato") (“Quamvis nostra", 27-10-35); 4) grupos sor 
^ ciales (Pio XI a Mons. Perdomo, 14-2-34; "Quadragesimo. Anno” ; va- 
iE rios discursos; Card. Pacelli al Canónigo Cardijn, r1-1-35, y Pío XI al 
Cardenal Van Roey; 19-8-35); 5) coordinación (discursos de Pio XI y. 
sobre todo, “Quamvis nostra"). i 


En los números 2 y 4 aparece un aspecto distinto de la organización 
que se llama especialización. En todo trabajo de Acción Católica existe 
una cierta especialización. Las del número 2 podrían llamarse especiali- - 
zación vertical, es las del 3, territorial. Y las del 4, horizontal, que es la — 
estricta especialización, e 


^ (98) RAMÓN ORTIZ, O. C, pág. 103. ` f : Xu O adi 
(99) RAMÓN ORTIZ, 0. C., pág. 24. d ds un PI 729309 UT 
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La coordinación consiste en la reunión de todas las organizaciones es- 
pecificas de Acción Católica y de las Obras Auxiliares, que son, entre 
otras, las Asociaciones de fieles del Código (can. 701), unidas a la Acción 
Católica para objetivos comunes. 

La organización jerárquica, especializada y “coordenadora” es exclu- 
siva de la Acción Católica, y puede decirse que es una de sus caracterís- 
ticas jurídicas. Ninguna otra Asociación de fieles las posee (100). 

Examinando ya lo que nos dice la “Bis Saeculari”, veamos si se le 
pueden aplicar a las Congregaciones las características esenciales de esta 
Organización. 

El Santo Padre hace cuatro consideraciones: las dos primeras, espe- 
ciales para las Congregaciones, y las dos últimas, comunes a todas las 
Asociaciones religiosas. 

1) Con notable insistencia el Papa alega el espíritu de obediencia a la 
Sede Apostólica, cabeza de toda Organización eclesiástica, y a los Obispos, 
colocados por el Espíritu Santo al frente de la Iglesia de Dios (Act. 20, 28), 
espíritu éste concretizado en sus reg'as por la divisa “sentir con la 1 glesia” 
y siempre vivo según una gloriosa tradición en los Congregantes de María. 

2) En cuanto a su régimen interno, las Congregaciones Marianas “de- 
penden de la Jerarquía”. Algunos pocos sodalicios dependen del Papa, por 
medio de la “delegación dada al Prepósito general de la Compañía de Je- 
sús para su vida interna”. Los otros todos dependen del Obispo del lugar. 
Estos pueden hasta dar normas que se refieran a la vida interna, con tal 
que no muden la sustancia de las reglas, siendo ésta la garantía de una 
buena formación apostólica y espiritual. 

Para deshacer completamente la impresión de que las Congregaciones 
stan una cosa particular de la Compañía, el Papa tiene el buen cuidado 
de recalcar: a) las Congregaciones son erigidas y fundadas por la Iglesia; 
b) la agregación dada por el General no da ningún derecho (can. 722, $ 2); 
c) su origen se remonta al de la Compañía y su especial unión con la 
misma en nada impiden su sumisión incondicional a la Jerarquía. 

3) Todas las Asociaciones religiosas dependen de la Jerarquía (V), 
porque están sometidas al Papa, que por “derecho divino, definido por el 
Vaticano", tiene jurisdicción suprema sobre todas las entidades de la Tgle- 
sia. En este sentido, las Terceras Ordenes, sujetas a la jurisdicción de las 
respectivas Ordenes, también dependen del Papa, y, por tanto, de la Je- 
rarquia, de la misma forma que las Congregaciones Marianas sujetas a 
la Compañía de Jesús en su vida interna. era ori 


. (100) RAMÓN ORTIZ, 0. €., pág. 28. 
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4). En cuanto al apostolado externo, absolutamente todas las Congre- 
gaciones Marianas—y lo mismo vale de las demás Asociaciones que tieren 
apostolado (fin apostólico) —dependen del Obispo, y también del Párroco, 
en cuanto esto sea posible, como lo hemos dicho. El Papa aplica en este 
caso los cánones 334, $ 1, y 335, $ 1, para probar este poder del Obispo, 
y el 464, $ 1, para el del Párroco. 

Según un principio generalmente admitido, la Acción Catolica no se 
ejerce dentro, sino “fuera de la obra”. Las actividades internas de la Aso- 
ciación, en cuanto Acción Católica, son formación y preparación. Tam- 
bién la “Bis Saeculari” define la Acción Católica “Christi fidelium apus- 
tolatus..." De aquí deducimos con el Papa: es así que el apostolado €x- 
terno depende de la Jerarquía, esto es, del Obispo y del Párroco; luego 
todas las Asociaciones que ejercen apostolado externo lo ejercen bajo la 
dependencia y dirección de la Jerarquía, y, por tanto, ejercen Acción Ca- 
tólica (XII). De hecho, todos los trabajos apostólicos enumerados pot la 
“Bis Saeculari" como realizados por las Congregaciones son apostolado 
externo (cfr. A. A. S. (1948), p. 395). 

En cuanto a las Congregaciones Marianas, el Papa hace la aplicación: 
“Cuando se trata del ejercicio y realización de los trabajos apostólicos, 
están sometidas a la autoridad de su Obispo y algunas veces del Párroco." 

Lo mismo se repite explícitamente en el punto legislativo VI. De aní 
el Santo Padre deduce: "Quapropter, cum et ab ecclesiastica. Hierarciua 
inter apostolicae militae copias excipiantur ab eaque in o peribus ‘ado- 
riendis et perficiendis plane pendeant, jure meritoque, ut quondam no- 
tavimus, hierarchici apostolatus cooperatrices sunt dicendae.” Aqui ex- 
presamente se destacan dos elementos: “la organización jerárquica”, " por- 
que son admitidas por la Jerarquía como unidades de la milicia apostólica”. 
“y el mandato”, “porque dependen internamente de la Jerarquía en la int- 
ciativa y realización de los trabajos apostólicos”, y de ahi se infiere que 
con toda razón deben ser llamadas “colaboradoras en el apostolado jerar- 


quico”, esto es, Acción Católica. 


Pero permítasenos observar algo sobre esta organización jerárquica, 
como más tarde también lo observaremos sobre el mandato. 

Claramente se indica en los textos citados que hay que distinguir dos 
clases de organización en toda Asociación apostólica, a saber, la interna. 
y la externa. à p 

En las Congregaciones Marianas la interna nace en el Papa, que es su 
Rector Supremo; pasa por el Prepósito General de la Compañía, su Dele- 
gado, y se concreta en el Director de la Congregación. Esto en las Con- 
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gregaciones erigidas en casas de la Compañía. En las demás, que son la 
gran mayoría, se prescinde del General de la Compañía y de su Delegado, 
y se empalma directamente con el Obispo y el Párroco. 

En la Acción Católica Oficial, la interna nace también en el Papa, que 
€s el Director Supremo, de tal modo que a nadie encomienda esta misión; 
pasa por los Metropolitanos, por ejemplo, en España, que son sus Dele- 
gados, y se concreta en los Obispos, que aplican las Bases y Reglamentos 
a sus diócesis. 

En cuanto a la organización externa, todas, absolutamente todas las 
Congregaciones y la misma Acción Católica adaptarán su organización 
jerárquica a la organización que tenga la nación respectiva en la Acción 
Católica Oficial. Por eso nos parece que están de más todos aquellos ar- 
gumentos que se vinieron usando de “somos más jerárquicos, porque en- 
troncamos más directamente con el Papa”. Son ridículos. : 

Por otra parte, no hay que olvidar que aun en este punto de ia orga- 
nización jerárquica establece diferencias entre las Congregaciones Maria- 
nas y la Acción Católica Oficial, pues aunque aquéllas puedan tener la 
organización jerárquica, como hemos visto, y hasta la especializada con 
sus Congregaciones variadisimas, por lo menos en las naciones donde, como 
en España, existe la Acción Católica Oficial, no tienen la Organización o 
Función Coordenadora. 

Precisamente esta característica de la Acción Católica Oficial es la que 
sugiere al Papa el apelativo que le da de "ordinamento principe”, “coetus 
Primarius”, y en el número 3 de la parte normativa: "... sino que más 
bien debe pensar que es propio de su oficio (se refiere, sin duda ninguna, 
a la Acción Católica Oficial) unirlas, juntarlas amigablemente, hacer que 
el progreso de una sirva para el bien de las demás con plena concordia, 
unión y caridad." Exactamente las mismas ideas que empleaba Pio XI al 
hablar de las relaciones entre la Acción Católica Oficial y las Obras Au- 
xiliares (101). 

Por eso creemos que este término de “Obras Auxiliares de la Accién 
Católica Oficial" puede permanecer (102). E] Cardenal Pacelli no se ha 


(101) Cfr. C. E. P. Epiescop. Argent. (874), 16; Card. Pacelli (864), 4; Il fermo (806), 215 
(805), 19; Episc. Brasil. (941), 6; Card. Segura (857), 7; Episc. Colomb. (991), 9. : 

(102) Otra vez ienemos que aludir al confuso artículo del P. ZALBA. Que dicho autcr 
admite todavia el concepto de “auxiliares”, basta verlo en el título V de su artículo Rela- 
ciones entre la A. C. oficial y las Asociaciones auxiliares (pág. 501), y por las siguientes citas 
que podrá compulsar el lector (pág. 489, § 3; 499, 8 1), y en la página 502 dice: “Respecto 
de ésta (la A. C. oficial), que tiene muchas veces un campo de apostolado más amplio y siem- 


pre funciones coordinadoras de todo apostolado de los fieles, según voluntad expresa de - 


Pio XI y Pío XII, son auxiliares; pero en si mismas son A. C. en mayor Oo menor grado.” 
“Y, sin embargo, a qué. viene decir en la página 485 “quien dijo que las CC. MM. son auxi- 
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puesto en contradicción con el Papa Pío XII. De aquí que quede en pie 
lo que decíamos en nuestro artículo anterior respecto de las relaciones en- 
tre la Acción Católica Oficial y las Asociaciones de fieles (103). En aquel 
artículo decíamos que esta Acción Católica era ünica, es decir, la Oficial, 
y que las demás Asociaciones necesitaban la adhesión. Hoy también lo. 
podemos afirmar, pues el Papa nos ha dicho que las Congregaciones Ma- 
rianas y todas las Asociaciones que desarrollan apostolado son ya Acción 
Católica, ya estén adheridas, ya confederadas, pues, segün el Pontífice, tie- 
nen apostolado universal, jerarquización, subordinación y coordinación a 
la Jerarquía pastoral, y, en consecuencia, mandato, como después veremos. 
No hay, pues, duda de que el Congregante Mariano que desarrollara str 
“apostolado en las condiciones que tantas veces hemos repetido, y que, asi- 
mismo, la “Bis Saeculari” con tanta insistencia declara, desarrollaría un 
apostolado oficial. Es decir, que entre el apostolado de un Congregante, 
realizado cuando su Congregación está adherida, y el de un miembro de 
' Acción Católica Oficial de España, por ejemplo, no hay diferencia alguna, 
sino en la forma de recibir el mandato. Esto mismo afirmábamos en nues- 
A tra Obra (104), adelantándonos a la misma “Bis Saeculari” y a los docu- 
mentos que la han preparado, como la carta al P. Lord y la alocución al 
Congreso de Barcelona y la carta al P. Ilundain. Sencillamente recogía- 
mos nuestro pensamiento de las mismas Bases de Acción Católica, por lo 
cual tampoco éstas tienen por qué cambiar (105). $ 
To Justo es también que no olvidemos las afirmaciones del Pontífice en la 
=  . misma “Bis Saeculari", como aquellas: “La Acción Católica no cristaliza 
ij = rigidamente en esquemas fijos, como limitada por barerras invariables e 
infranqueables (supuestas la variedad de formas y la adhesión se salva - 
este escollo), ni pretende conseguir su fin por métodos y sistemas peculia- 
TC En PAE m É 
líares... ha concluído más tarde que esas “auxiliares” “pueden ser llamadas con todo dere- 
Dora cho A. C.", y en la pág. 486, “... plantea la cuestión (se reflere a Mons. VIZCARRA) de si des- 
` pués de la “Bis Saeculari" las. CC. MM. han dejado de ser obras auxiliares de la A. C., para 
|. . resolver de modo sorprendente que estamos en el mismo punto de siempre.” 
y x Supuesto esto, podríamos preguntarle al P. ZALBA qué entiende por adhesión, por auxilia- 
K E 5 ridad. Porque que esta adhesión no es unificación de asociaciones, estamos de acuerdo, y 
ke antes también lo estábamos y las bases mantenían esto. Es más, él mismo nos asegura «que 
hay diferencia de grado entre esas Asociaciones y la A. C. oficial (cfr. pág. 487 y antes en 1. 


texto citado). Pero en qué consiste esa diferencia de grado o de categoría no nos lo declara. 
.  . Nosotros antes indicábamos que la adherida es siempre inferior a la adherente, y la auxiliar 
inferior, en cierto modo, a aquella a la que auxilia, de tal modo que creemos que el punto 
de la adhesión realizado segün las normas que indica el Papa, pero adhesión real, es esencial 
para hacer A. C. Luego la característica de ser A. C. les viene: de aquí, es decir, de estar su- 
dA AIL permaneciendo autónomas, a la Jerarquía pastoral en la forma que ésta lo de- 
termine. ^ dio 
d e una SAEZ GOYENECHEA, Las Asociaciones de fieles del Códico Canónico y la A. Do 
TIC We ERSTE ETUR 1 ESA E y wr d 
.. (104) JAIME SAEZ GOYENECHEA, Lecciones esquemáticas de A. C., 0. C., pág. 62. ; 
(105) Cfr. bases 1.5, 5,2, 7.a, 9.a y 14. — , BE NM In HS 
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res, de modo que llegue a suprimir o absorber la actividad de las demás 
Asociaciones" (si se conservan las reglas de las Congregaciones, altamente 
apostólicas, como dice el Papa, y no se varían o modifican sus normas 
propias (XI), como se dice en las Bases de Acción Católica Oficial, sé 
Obtiene esto). De] mismo tenor son otras expresiones que pueden y deben 
tener también su explicación (106). 

Sin embargo, es digno de notarse lo que acertadamente advierte Boner 
en la reseña jurídico-canónica que nos da. de la Constitución (107). Ob- 
serva en primer lugar que el punto V. de la parte legislativa es el “básico 
para la solución del problema de las Congregaciones”. Es éste el que ve- 
nimos, por decirlo así, comentando. Y tras de afirmar que "debemos todos 
actuar unidos con la Jerarquía pastoral”, se «expresa así al hablar del po- 


der del Párroco, al que se refiere el punto VI: “Con lo cual se viene a san- - 


cionar con la autoridad solemne del Papa la existencia de una “Jerarquía 
pastoral”, que no goza de por sí de potestad alguna acerca de la vida in- 
terna de las personas morales, que dependen de los órganos de la Jerarquia 
(pontificia o episcopal, sea propia, sea vicaria, cual es la de los Superiores 
religiosos); pero pertenece a esta ‘ “Jerarquía pastoral”, constituida por el 
Obispo y el Párroco, el moderar el ejercicio del apostolado externo de la 
Iglesia, poder moderador que no es absoluto, sino que debe ser ejercido 
dentro de los límites que sea el derecho común, sea el derecho privilegiado, 
pueda establecer.” 


Concluímos, por tanto, con él, y después de lo que venimos diciendo, 
que “la Acción Católica es la organización que colabora directamente con 
la Jerarquía pastoral". Por tanto, es necesario, al menos, lo que se ha 
llamado el tronco, Junta Diocesana y Parroquial; pero los individuos pue- 
den pertenecer a la Acción Católica de dos maneras: ya sea perteneciendo 
a una Asociación católica, como la Congregación Mariana, la cual “debe 
estar unida a la Acción Católica Oficial o Primaria”, ya alistándose en 
organizaciones de Acción Católica propiamente dicha. 


No nos olvidemos de este detalle al estudiar la Acción Católica. Estas 
Juntas Coordenadoras del apostolado laical son también Acción Católica 
Oficial, entidades muy diversas de las mismas Congregaciones y de cual- 
quier Asociación apostólica; Delegadas de la Jerarquía Pastoral, llevan una 


misión que puede muy bien llamarse de “servicio público” de la Iglesia, 


en frase de Mons. Vizcarra (108). De aquí que el mismo nos afirme que 


(106) Cfr. Las Asociaciones de fieles del Código Canónico y la A. C., da es pag. Ysa. 


(107) REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, 4 (1949), págs. 155- 157. 
(108) Z. DE VIZCARRA, Curso de Acción Católica (edición 3.4), págs. 101-108. 
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ella soia goza de la universalidad de extensión en todo el mundo, de la 
universalidad de comprensión, dispuesta a ofrecer todos los servicios que 
necesite à la Jerarquía Eclesiástica, de la universalidad de coordinación a 
todos los grados de la Jerarquía Pastoral, y la universalidad de subordi- 
nación, disponiendo que en todos los cuatro planos indicados, todo su apos- 
tolado externo estuviese sujeto a la jurisdicción directa del Pastor res- 
pectivo (109). 

Llegados aquí, humildemente nos preguntamos si será posible ericua- 
drar a estas organizaciones del tronco de la Acción Católica Oficial entre 
las Asociaciones del Código, si se quiere, como se ha afirmado, entre ias 
Pias Uniones (110). No tendríamos dificultad en admitir que los centros 
parroquiales, si se quiere los: mismos Consejos Diocesanos y Superiores. 


«desarrollan su apostolado del mismo modo que otra Asociación de tip> 


apostólico (111); pero de las Juntas respectivas, a través de las cuales re- 


ciben todos las órdenes de combate, no podemos afirmar lo mismo. Pre- 


» 


|. «Cf. ORTIZ RAMÓN, 0. C., pág. 88). 


guntémonos, si no, con sinceridad al establecer la precedencia entre, v. gr., los 
Centros parroquiales y la Junta Parroquial,; todos pondríamos a ésta en 
primer lugar; y si al mismo acto acudiera una Congregación Mariana, ¿du- 
daríamos en solucionar el problema? Hagamos aplicación del caso a los 
otros planos (112). 


(109) Z. DE VIZCARRA, “Ecclesia” (28 mayo 1949), pág. (598)-10. 

(110) ZALBA, S. J., 1. c., págs. 506-509, y REGATILLO, 0. C., pág. 428 (2.4 edición). Cfr. cri- 
tica de este último en Asociaciones de fieles del Código Canónico y la A. C., l. C. pág. 940. 

(411) Pero con una diferencia; que el miembro de la A. C. oficial colabora en el aposto- 
lado jerárquico “especial y directamente cuando tiene mandato”, según consta en el artícu- 
Jo 2 de los estatutos de A. C. I, aprobados por el Sumo Pontífice en 1946: “La A. C. I. con- 
sidera como su principal deber y honor ser llamada a prestar especial y directa colaborución 
al apostolado jerárquico, y por ello se distingue de las otras asociaciones de apostolado, que 
también tienen común con ella el intento de promover el Reino de Dios en las almas y la 
sociedad.” ¿Habrán cambiado también estos estatutos? Idéntico parecer en las respuestas de 
ia Comisión Episcopal a las conclusiones del primer Congreso Nacional de A. C. Brasileña 
de 1946 (Cfr. RAMON ORTIZ, 0. C., pág. 97). Por otra parte, decimos “también los Consejos 
Diocesanos y Superiores”, porque éstos no ‘tienen intervención más que en los organismos 
de A. € oficial. Pero de todos modos fljémonos en que aquí comienza a establecerse la dife- 
rencia, y por cierto notable, entre la A. C. oficial y cualquier Asociación de apostolado. La 
Confederación de Congregaciones nunca tendrá autoridad sobre cada una de las entidades 
que la constituyen (Cfr. ZACARÍAS DE VIZCARRA, “Ecclesia” (2 julio 1949), pág. (11)-11). Com- 
párese ahora si se quiere la Confederación Nacional de Congregaciones Marianas con toda 
la A. C. oficial Española; aquéllas, en su Organización interna, han quedado inmutables, pero 
en, cuanto al apostolado externo han quedado supeditadas en cierto modo a los organismos 
coordinadores de la A. C. oficial al adherirse, sin que sea esto otra cosa que coordinación 
y no unificación (cfr. HERVÁS, 0, C, págs. 217-221, 233-235). , à f n 

(112) Seguimos, pues, sosteniendo lo que afirmábamos en nuestro artículo anterior, por- 
que aun supuesto, pero no concedido, que fueran Asociaciones de la misma espetie y grado 
(c.. 701, 8 1, y 106, nn. 5 y 6), se podría recurrir en este caso al mismo canon 106, n s, 
donde nos da el principio de autoridad. Nótese que no tenemos dificultad en poner equipa- 
ración entre un Centro parroquial y una Congregación. Observe, además, el P. ZALBA (l. C., 
pág. 508) que aunque el Concilio del Brasil cita el canon 685, de ahí no se deduce que sea 
una de esas Asociaciones; pues puede abarcarlas todas en su fin. Además, el mismo C. Bra- 
silefío trata en capítulos distintos *De Actione Catholica? y “De Piis Fidelium Associationibus” 
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Hasta tanto que el P. Hoepers interpreta que el Santo Padre la orga- 
ganización Jerárquica la toma en el sentido pleno de la palabra, dando a 
las Federaciones Diocesanas (en nuestro caso a las Juntas Diocesanas) “un 
verdadero vínculo jurídico” por la autoridad del Obispo, constituyendo 
así un verdadero ejército bajo el mando central de los Pastores. Los tér- 
minos son explícitos e insistentes: 1) Cum. vis tota catholicorum in unam 
veluti aciem ordinatam. coalescentium in sacrorum. Pastorum. potestati ob- 
temperatione reponenda sit... 2) Cui arctae catholicorum. hominum. veluti 
militari unitati minime illud. officit... 3) Ne in Dei regno propagando. re- 
ligionisque juribus tutandis christiani militiae ordines dissipentur, viresque 
enerventur, marian sodales majorum vestigus ipsique hodiernae agendi 
rationi fideliter insistentes, in apostolicis operibus suscipiendis et prose- 
quendis meminerint... (VI). Sigue la afirmación del poder jurídico del 
Ordinario de lugar y de la autoridad del Párroco. Por lo tanto, no se 
puede ya sustentar la doctrina común admitida antes de la “Bis Saeculari” 
de que el Consejo de la Federación (en España las Juntas Diocesanas), a 
pesar de representar al Obispo junto con las Congregaciones Federadas, 
sólo tiene el derecho de “orientar, aconsejar y auxiliar” y de “fomentar 
y estrechar tan sólo los lazos de amor fraterno”. En cuanto al apostolado 
externo, no habrá ya autonomía local, sino verdadera subordinación jurí- 
dica a las órdenes superiores de la Federación Diocesana (Junta Diocesana) 
y de la Confederación Nacional (Junta Técnica Nacional), que promana 
del poder episcopal. Y nosotros nos atrevemos después de lo dicho a ex- 
tender las mismas características a la Junta Parroquial (113). 


d) El mandato. 


Es éste el cuarto e'emento que nos ponía el P. ORTIZ para precisar si 
una Asociación era Acción Católica “stricto sensu”. Todos los tratadistas 
creen que es fundamental el mandato (114). Muy cierto que se ha dispu- 
tado sobre él, pero de distinto modo que en la discusión sobre el concepto 


de “participación”. De ésta, los adversarios, como hemos estudiado ya, - 


decían que no existía; pero del mandato su preocupación máxima era afir- 
4 F4* £ e 

mar que todas las Asociaciones apostólicas lo poselan. Sin embargo, to- 
davía algunos hoy persisten en que: a) todas las Asociaciones apostólicas 


\ 
(113) Fray MATEO Hoepers, l: c., pág. 645. pde en Io 
(114) -Cfr. HERVÁS, O. c., págs. 162 y sigs. ORTIZ RAMÓN, O. C. págs. 99 y sigs. BUSUTTIL, On Ce 
nn. 242, 195, 275, 363, 368 y 300. 
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.  hariamos interminables si examináramos con detalle todo este apartado que de 
. 4, mandato, El texto aclarará nuestra manera de pensar. ay HER PER. sa 
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lo tienen, si es algo, pero, b) que no es de importancia ninguna, con lo 
cual se quieren derrocar todos los estudios que se han hecho sobre él (115). 

Pero queremos, sin embargo, aclarar los términos otra vez. De nuevo: 
tenemos que afirmar que algunos se equivocaron, si es que se lo negaron 
en absoluto a las otras Asociaciones apostólicas, pero que estaban en lo 
cierto al concedérselo en ciertas condiciones, y que además no andaban 
equivocados al encontrar en él algo de especial. 

Que se equivocaban los que lo negaban en absoluto a las Asociaciones 
Apostólicas, se demuestra con un estudio sencillo de la “Bis Saeculari^. 

El mandato, como vimos, es un coricepto correlativo a la organización 
jerárquica. Pues sería tiempo perdido por un ejército en orden de batalla 
si no recibiese orden de combatir. Mas la “Bis Saeculari” es muy explí- 
cita en afirmarlo. Además, de las doce veces, de las que hemos hecho 
mención, en las que la Constitución recalca, si se quiere “morosamente”, 
la sujeción a los Obispos y Pastores propios, de los cuales sin ningún gé- 
nero de duda se puede deducir este mandato, fijémonos en los siguientes: 
I) En el punto XI de la parte legislativa se condensan todos:los elementos 
que definen a las Congregaciones Marianas como forma especial de Ac- 
ción Católica: "apostolatus... ab ipsa ecclesiastica Hierarchia demanda- 
tus”; 2) En el cuerpo de la argumentación aparecen dos términos: “eccle- 
siastica. Hierarchia. auspice et duce in laboribus ad majorem Dei gloriam 
animarumque bonum suscipiendis constanterque perferendis" ; “Episcopis 
auctoribus et ducibus; sacris Pastoribus praesidibus...” : 

Parécenos, por lo tanto, evidente que el Papa atribuye a las Congre- 
gaciones Marianas, lo mismo que a las demás Asociaciones apostólicas, las 
caracteristicas esenciales de la Acción Católica “in sensu stricto”, a sa- 
ber, la laicidad, el apostolado universal, la organización jerárquica y el 
mandato. | 

Pero, sobre lo dicho, réstanos notar que este mandato se les concede en 


ciertas condiciones. Si el mandato es correlativo a la organización jerár- 


quica, podemos distinguir en él, como lo haciamos en aquélla, dos clases 
de mandato. Mandato-misión general, que se funda en los propios estatu- 


tos de la Asociación apostólica, sea la que sea, y mandato-misión especial, 


> ` A it 


(115) P. ZALBA, l. C., pág. 498. Cierto que el mandato especifico no distingue a la Acción 


Católica Oficial de las otras Asociaciones, aunque, como hemos dicho, una lo recibe directa- 


mente y la otra indirectamente; pero ¿dejará de, ser el mandato la causa formal, el elemento 


esencial de la A. C. estricta, como el mismo sostiene en la página 487 al establecer la dife- 
renciación entre la A. C. sensu stricto: y sensu lato? ¿A qué viene, pues, la interpretación que - 


da de la doctrina de S. Tomás, poniéndose él mismo en contradicción manifiesta? Más: 
mandato se participa en la jerarquía? Pero, en fin, nos 
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que se obtiene ya en concreto en la Diócesis y en la Parroquia, del Obispo 


o del Párroco, o mediatamente a través de las Juntas Coor qM. Su- 
ponemos que en España ningún Obispo lo hará del primer modo, aunque 
podria hacerlo. 

De tal modo que supongamos la siguiente hipótesis: Se organiza una 
campaña de caridad, v. gr., la clásica Navidad en una Diócesis. Se dan las 
órdenes oportunas en la Junta Diocesana (lo mismo puede decirse de las 
Juntas Territoriales de Guipúzcoa y Vizcaya en la diócesis de Vitoria). 
Asisten a esas Juntas los representantes de todas las Asociaciones que tie- 
nen apostolado, y entre ellas las Congregaciones Interparroquiales o la 
Confederación Diocesana de Congregaciones. Sigamos suponiendo que no 
secundan esas disposiciones y organizan la campaña con indepedencia abso- 
luta de ese organismo delegado del Prelado. Nos atrevemos a hacer esta 
afirmación absoluta que no admite réplica: *No han hecho A. C. stricto 
sensu”, porque les ha faltado un elemento esencial para hacerlo: la subor- 
dinación a la Jerarquía. Lo único que han realizado es la misión general, 
pues ellas por sus Reglas apostólicas pueden hacer apostolado de caridad, 
pero no lo pueden llevar a la práctica sin la dependencia de la Jerarquía 
Pastoral, como hemos probado abundantemente por la misma “Bis Saecu- 


lari. Claro está que otro tanto podrá ocurrir en la A. C. Oficial, v. g., en. 
la misma Parroquia con relación a un Centro que desobedeciera las órde- - 


nes de su Junta, y con relación a esta misma Junta si no acatara las dis- 
posiciones de la Junta Diocesana, ya que de ella depende. Queremos ser 
lógicos hasta las últimas consecuencias. 
Baste con lo dicho para entender el primer aspecto de la cuestión. 
Pero se nos dirá, ¿qué es, en concreto, el mandato? Ha habido autor 
que ha atribuído a los tratadistas de A. C. la afirmación de mandato igual 
“participación en la Jerarquía o en los poderes de la misma” (116). Sen- 
timos no aduzca la cita correspondiente para poder compulsarla. 
De todos modos, sin querer aatearues demasiado, he aquí lo que de- 
cíamos en nuestro libro: | 


1. Los seglares dentro de la A. C. no participan de ninguna ma- 
nera, ni analógicamente, de la Jerarquía. Lo hemos excluído en otras 
lecciones. Ya aparece claramente de la misma definición. 

2. Los seglares dentro de la A. C. no participan del apostolado 


jerárquico univocamente, pues no pueden ser, ni parcialmente, cau- 


sa eficiente de este apostolado (efr. p. 65). 


(116) ZALBA, l. C., pág. 499. 
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3. nos seglares dentro de la A. C. participan analógicamente del 
apostolado jerárquico, porque pueden ser la causa instrumental de 
que se puede servir la Jerarquía para desarrollar su apostolado je- 
rárquico (117). 


A mayor abundamiento, para delimitar bien los campos, fijémonos en 
estas palabras de un insigne canonista : 


“Consiguientemente, la autoridad de que son investidos los diri- 
gentes seglares, en virtud del mandato de la Jerarquía, no es ni puede 
ser jurisdiccional, sino simplemente mandataria, instrumental, de 
mera ejecución, o como suele decirse, jurídicamente sobre artículos 
no jurisdiccionales” (118). 


Multitud de textos podríamos aducir de tratadistas de A. C. que co- 
rroboraran lo anterior; pero dejando constancia de que todos los trata- 
distas hablan de este mandato y de que el Papa en la “Bis S aeculari” nada 
dice contra él, sino que, por el contrario, lo corrobora, digamos brevemen- 
te algo sobre su naturaleza, siguiendo, como otras veces, al Ry P CHER 

“La expresión mandato (mandatum) en el Código tiene diversos sen- 

3 — tidos, que se pueden resumir así: 

1) órdenes, determinaciones, como en el canon 465, $ 5. 

2) delegación de jurisdicción, como, entre otros, el canon 113. Así 
también los cánones 152, 368, etc. 

3) Delegación de poderes no jurisdiccionales, como el del procurador 
Ü en el canon 203, $ 1. Del mismo modo en los cánones 205, 206, etc. 

Ninguno de estos sentidos se puede aplicar a la A. C. Novel primero, 
porque es un apostolado para el cual la noción de orden, disposición, deter- 
s minación, es absolutamente insuficiente. No el segundo, pues conforme a lo 
DN que antes hemos declarado, los seglares son incapaces de jurisdicción, a 
no ser en casos particulares. Menos aün se le aplica el tercero, pues nin- 

guna relación tiene con el apostolado de la A. C. 

¿Cuál es, pues, la significación de este término “mandato” en la A. C.? 
Es algo que se asemeja a lo dicho. Es una misión oficial, por la cual el à 
seglar colabora de una manera muy íntima con la Jerarquía y por la cual — 
la A. C. participa del apostolado jerárquico. | 

Jurídicamente puede asemejarse este concepto del mandato a otro que 
ya existe en el Derecho eclesiástico: la "missio canonica". Esta se define 


XM. 


t 
— 


(117) Lecciones esquemáticas de 4:03 O. C, pág. 90. 
(118) Hervás, o. C., en el prólogo del Excmo. Sr. BLANCO NÁJERA, pág. 18. 
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"positiva deputatio ab auctoritate ecclesiastica facta ad docendam religio- 
nem christianam" (119). 

En esta idea coinciden casi todos los autores (120) y hasta el mismo 
P. SANTINI, a quien, como recordará el lector, aludiamos en nuestro \articu- 
lo anterior. De él son estas palabras: “Unicamente en virtud de este man- 
dato especial o "nisión-canónica" puede el mandatario ejecutar las órde- 
nes recibidas en nombre y bajo la responsabilidad de la Jerarquía, dentro de 
los límites por ella recibidos, y siempre bajo su dependencia” (121). 

Por io tanto, aunque no se encuentre en el Código el término mandato 
en el sentido que lo hemos descrito, los documentos pontificios, que tienen 
su valor, aunque no se quiera, y aún después de la “Bis Saeculari”, proyec- 
tan abundante luz sobre él. En la carta al Card. Bertram de Pío XII apa- 
recen los términos clarisimos: “centris, cohaereant, rite legitimeque cons- 
titutis, si coiverint atque in unum coaluerint”, parece que no dejan lugar 
a duda que el Santo Padre habla de una organización y de una organiza 
ción apropiada (rite legitimeque). Y solamente a ella “la Jerarquía le da el 
mandato" (mandatum. unpertit). Compárese ahora todo esto con lo que 
aparece en la “Bis Saeculari" : No hay apostolado externo que no dependa 
de la Jerarquía Pastoral. Precisamente por esa dependencia las asociacio- 
nes de fin apostólico hacen A. C. Se!requiere una Asociación qué centre 
todo este apostolado, que puede ser lo la Federación o la Forma de adhe- 
sión que supone una A. C. Oficial o “Coetus primarius". 

Otro tanto se puede concluir de la carta del Card. Pacelli al Comenda- 
dor Ciriaci, pero basta con lo dicho. 

Lo que no creemos que se pueda sostener ya es que esa misión la reci- 
ben las asociaciones apostólicas con sola la constitución o erección, como 
se defendía antes (122). Entendiendo !o que decíamos hace poco de la mi- 
sión general y misión especial, queda todo aclarado. 

Por fin, es justo deducir que el mandato no se da a los seglares fuera 
de las organizaciones: sería en este caso un apostolado oficial no organi- 
zado, y sí las organizaciones de apostolado llevaran a efecto su misión 
general sin dependencia de la Jerarquía Pastoral como lo quiere el Papa en 
la “Bis Saeculari”, serían un apostolado oficioso... 


(119) M. CORONATA, Institutiones Juris Canonici, II (Taurini, 1939), pág. 251, n. 914. ^ 
(190) Z. DE VIZCARRA, Curso de A. C., O. C., págs. 66 y 104; BLANCO NÁJERA en HERVÁS, 


e. págs. 15-19; Hervás, o. C., págs. 167-168, donde dice: “En este sentido, manteniéndonos . 


siempre en el terreno analógico, se puede decir que la A. C. representa ante los seglares a la 

Jerarquía, pues actúa en nombre de ella; PÉREZ MIER, Iglesia y Estado nuevo, pág. 446. 

(121) CÁNDIDO SANTINI, O Exercito mobilizado, pág. 7° č d e 
(122) ZALBA, S. J., l. C., pág. 499, 8 1; y Lecciones esquemáticas de A. C., 0. ©, pág. 78. 
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Y así se explica todo lo que nos decía el P. Ortiz en el artículo anterior, 
pues a nadie se le oculta que hablaba de la A. C. Oficial, que es la que 
recibe ese mandato oficial o misión especial directamente de la Jerarquía, 
por eso él mismo nos asegura en su tesis que las otras Asociaciones de apos- 
tolado, al encuadrarse en las organizaciones jerárquicas de A. C. (sé'so- 
breentiende Oficial), en cuanto asociaciones serían como adheridas (123). 

Concluímos, pues, que sin exagerar el concepto del mandato, hoy tam- 
bién se debe sostener, pues es clave para entender el concepto de la A. C. 
cualquiera que sea ésta. 

Corolario.—Algunas consideraciones sobre las características especia- 
les«de:la C: 

I. Universalidad.—Es una de las características que se atribuyen a 
fa A. C. Ya antes hablábamos de las cuatro clases de universalidades que 
podíamos distinguir en ella. El extendernos en su explicación nos llevaría 
tal vez muy lejos. 

Sólo queremos- afirmar que los deseos de Pio XI de que la A. C. se 
extendiera por todo el mundo, tierra de fieles y de infieles, dondequiera 
que exista la Jerarquia de los Pastores sagrados, dispuesta a prestarle to- 
dos los servicios de que es capaz, se han visto corróborados una vez más 
por Pío XII en la "Bis Saeculari", puesto que todas las asociaciones que 
desarrollan apostolado y quieran ser A. C. tienen que quedar supeditadas 
en su ejercicio a la Jerarquía Pastoral. No se requiere que esa Asociación 
esté extendida en todo el mundo, nación y parroquias, pero sí que reciba 
la comisión concreta del mandato de sus Pastores según lo establecido en 
cada nación o en forma federativa o por medio de la A. C. Primaria. ; 

2. Episcopalidad—Hoy en día no se puede sostener que pueda haber. 
A. C. (que se desarrolla fuera de la obra, apostolado externo), y pueda te- 
ner lugar dependiendo solamente del Papa, e independientemente del Obis- 
no propio de los fieles seglares que fortan la Asociación (124). No hace 
falta hacer ya hincapié en este punto, después de las muchas veces que ha 
aparecido. 

3. Parroquialidad.—Todos sabemos que la parroquialidad no es nota 
esencial de la A. C.; por lo tanto, puede haber asociaciones como las hay 
que no sean parroquiales, aún en la A. C. Oficial; pero ya hémos visto 


(123) RAMÓN ORTIZ, O. C., pág. 40. Dice así: “Puede decirse ya que las 
Código (aprobadas o canónicamente erigidas) no tienen mandato ts roni ^ Ion put. 
den, sin embargo, ser encuadradas en las organizaciones jerárquicas generales de la Acción 
Católica (Oficial), y en cuanto Asociaciones serán mandatarias, como adheridas que son. Esto 
es lo que se realiza en la A. C. Brasileña, como se puede comprobar en las págs. 97-98 M. 
- (194). JAIME SAEZ GOYENECHEA, Lecciones esquemáticas de A. C., pág. 78. eh $ 
y pare 
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cómo destaca Pío XII en la “Bis Saeculari” la autoridad del Párroco, aun 
en cuanto a las Asociaciones no parroquiales. 


4. Obligatoriedad.—No queremos detenernos en este punto. Lo estu- 
diamos ampliamente en nuestro libro.. Salvo mejor parecer, creemos que 
todo lo que dijimos entonces se puede mantener, si, como aparece por todo 
el libro y en el mismo capítulo en que estudiamos ese punto, las obras adhe- 
ridas ya cumplen con esa obligación (125). Esto no quiere: decir que el 
Papa afirme en la “Bis Saeculari” o en algún otro documento que sea in- 
compatible pertenecer a varias Obras que desarrollan A. C., porque de este 
modo llegaríamos al absurdo de que ningún miembro de A. C. podría ser 
congregante (126). 

Llegados aquí, volvamos la vista atrás. ¿No se ha verificado ya con la 
“Bis Saeculari” la sugerencia que apuntábamos en nuestro primer artícu- 
lo, “La A. C., el día que sea incluída en el Derecho o aparezca un decreto- 
ley de la Santa Sede en el que se concrete su posición jurídica, será persona 
“a jure", con lo cual, según afirmábamos en la segunda parte de este 
artículo, no necesitaría ya del decreto de erección, sino que el mismo hecho 
de crearla en la Parroquia, Diócesis, Nación y Orbe cristiano llevaría con- 
sigo la obtención de la personalidad” (127). 

Y seguimos preguntando: ¿No ha sido erigido ya por una ley el ejér- 
cito único de batalla, salvando las personalidades individuales de las Aso- 
ciaciones, como se habian salvado en las Bases? ¿No hemos pasado ya del 
hecho social, como nos decía en aquel articulo PÉREZ MIER, es decir, de la 
preparación de la ley a la ley misma, quedando ya catalogada la A. C. como 
un servicio público de la Iglesia, como persona pública? 

Y con el mismo PÉREZ MIER queremos repetir: a) Los organismos di- 
rectivos gozan de un poder de dirección ejecutiva que "recae sobre sus pro- 
pios miembros; b) Los organismos coordinadores y directivos (Juntas Pa- 
rroquiales, Diocesanas, Dirección Central) extienden su autoridad no pro- 
pia, sino vicaria (mejor cuasi vicaria) fuera de las organizaciones oficiales 
de la A. C., sobre las obras y organizaciones católicas y, sobre todos, los 
católicos en general. Los términos de los Papas "interponer su fuerza y 
autoridad”, "deber de someterse”, prueban bien la índole administraiva 
y, por tanto, pública que revisten los poderes de la A. C.; y c) Por fin, los 
órganos de la Jerarquía ejercen funciones de dirección y gobierno propia- 


(125) JAIME SÁEZ GOYENECHEA, Lecciones esquemáticas de A. C., págs. 301-303. 
(126) Z. DE VIZCARRA, “Ecclesia” (9 de julio de 1949), pág. (45)-17. 
(427) JAIME SAEZ GOYENECHEA, La situación jurídica actual de la A. C., REVISTA ESPAÑOLA 


DE DERECHO CANÓNICO, 1 (1946), págs. 608-612. 
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mente jurisdiccionales sobre las actividades todas de la organización, de 
forma que la A. C. en todas partes se halla como penetrada y empapada de 
esta dirección de la Jerarquía. 

El lector podrá deducir si es cierto todo esto a la luz de la “Bis Saecu- 
lari”. 


CONCLUSIONES JURÍDICAS 


Podemos ya deducir de todo nuestro comentario las siguientes con- 
clusiones : 


1.* De dos modos se puede organizar el ejército ünico que desea el 
Papa en la “Bis Saeculari”. En unas maciones, en forma federativa (Esta- 
dos Unidos, etc.), en las cuales, ipso facto, pasan todas las Asociaciones re- 
conocidas como apostólicas a ser A. C. Oficial, pero de diverso grado y ca- 
tegoría. En otros, en forma específica (España, etc.), cuando se crea una 
Asociación. Coetus Prümarius, a la cual las demás deben adherirse. La 
mixta (Méjico) se explica por las dos anteriores. 


2. La forma de organizar este ejército depende de la voluntad de los 
Obispos de la respectiva nación, con la aprobación del Sumo Pontífice, y no 
de los deseos de cualquiera Asociación, ni de los que la dirigen internamente. 

En España no existe la federación, por expresa voluntad del Romano 
Pontífice (128). 


a 


3." La adhesión real, efectiva, donde así esté establecido el ejército - 
único seglar, es condición necesaria, esencial para hacer A. C. stricto sensu. 
No se puede negar que un Obispo podría dispensar de esta condición, pero 
caso de que las Bases de una nación fueran leyes eclesiásticas nacionales, 
no podría hacerlo sino en conformidad con el canon 8r. 


a 


4.* Todas las Asociaciones de fieles, que tienen apostolado externo 
como fin puede hacer A. C. stricto sensu si cumplen las siguientes condi- 
clones: à 

a) Reglas apostólicas y cump'imiento de estas reglas. 


/198) ZALBA, S. J., 1. c., pág. 512. Aquí aparece ya claramente la razón de su indecisión en 
todo el trabajo. Desea que se organice en España en forma federativa. De él son estas palabras, 
que conflrman lo dicho: “La cosa es facilisima, si nadie se empeña en complicarla. El apos- 
tolado externo está controlado en cada diócesis por el Obispo. ¿Qué dificultad práctica puede 
encontrarse en que éste dé sus consignas a los directores de otras Asociaciones del mismo 
modo que se las da a los Consiliarios y a las Juntas de A. C. oficial? Sobre todo si, como es 
obvio, hace que estén, además, representadas en dichas Juntas, segün hemos dicho » Senci- 
lamente, P. Zalba, porque lọ que se desea con eso, como es obvio, es la federación, y el 
Papa ha admitido en la Big Saeculari también la forma específica o de' adhesión, y en España 
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b) Subordinación a la Jerarquía pastoral en el apostolado externo 
(Obispos y algunas veces Párroco). 

c) La adhesión colectiva, donde así esté organizado el ejército ünico 
seglar. 


5. 


Supuestas estas condiciones, puede el fiel seglar pertenecer a cual- 


quier asociación apostólica y hacer así A. C. strito sensu. Pero no es in- 


compatible pertenecer a varias asociaciones, aunque sean apostólicas. Y nos 
parece que el Obispo verá, si supuesta la capacidad y posibilidades del fiel, 
puede y debe éste pertenecer a alguna de las formas donde obtenga mayor 
responsabilidad en el apostolado externo. 

6. Hay, pues, varias formas de A. C. donde existe la adhesión, que 
no se distinguen en cuanto A. C., sino es por la forma de recibir el man- 
dato, es decir, en unas directamente y en otras indirectamente, a través 
del Tronco. Y esta diferencia es sólo de grado o categoría, pero tiene su 
importancia. Más en su organización interna, la A. C. Oficial y las otras 
Asociaciones se diferencian profundamente. 


a 


7. De tal modo que el Tronco de la A. C. Oficial tiene autoridad 
efectiva sobre todas las demás asociaciones, y ésta puede ser la norma para 
establecer la precedencia entre estos institutos y las demás Asociaciones. 
8. No está claro que la A. C. Oficial en todo su organismo sea una 
Pía Unión, pues aunque el intento general de esta Asociación coincida con 
el de las otras Asociaciones, su primacía de centro disciplinador de activi- 
dades y su organización interna la diferencian profundamente de las 
demás. 
9.* El concepto del mandato, con la importancia que le dan los ca- 
nonistas que lo han estudiado, puede y debe permanecer. i 


Sólo nos resta poner broche final a estas líneas, ya harto pesadas. Y 


sean nuestras últimas palabras de agradecimiento sincero a la bondad del 
Sumo Pontfice, que ha tenido a bien organizar definitivamente el ejérc:to 
seglar, fuertemente coadunado en torno a los Pastores sagrados. 


Junto a esta prueba de gratitud no puede faltar nuestra felicitación más 


entusiasta a todas las Asociaciones de apostolado por la grandísima estima 


en que las tiene el Papa. Y entre ellas, por supuesto, destacamos a las Con- 
gregaciones Marianas beneméritas en tantas y tantas Empresas por la glo- 
ria de Dios. ¡Cuán hermoso y honroso su título de A. C. de Nuestra Se- 
fiora! Nadie vea, sin embargo, en todo lo que hemos dicho depreciación 
de sus méritos. Nuestro deseo, como el del Papa, es que crezcan y florez- 
can cada vez más. ¡Ojalá fueran muchas las Congregaciones Marianas 
que, como nos dice el Papa, trabajen sin descanso cumpliendo fielmente 
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sus reglas altamente apostólicas, plenamente adaptadas a los tiempos mo- 
dernos y fuertemente unidas a la Jerarquía! 

Sin mixtificaciones, ni absorciones; sin unificaciones y con plena auto : 
nomía de todas las Asociaciones, agrúpense todas en torno a la Jerarquía 
De este modo brillarán mejor la multiplicidad de métodos y de formas, 
y no nos entretendremos en discusiones pequeñas, colaborando todos en cl 
desarrollo del Cuerpo Místico de Cristo, en horas tan graves como las 
presentes, Cuando el enemigo trabaja y vela, no es justo que nosotros re- 
gateemos ningún sacrificio. Nuestro centro de unión, nuestros Obispos 
y nuestro Pontífice. 

Sean, pues, sus mismas palabras las que cierren nuestro trabajo: El 4 de 
septiembre de 1940, Pío XII, dirigiéndose a los miembros de la A. C. I.. 
les decía: “En esta hora tan grave, en que las pasiones humanas, que la 
paz adormecía, se desatan, irrumpen, se enfurecen y luchan en un duelo 
de sangre y ruinas, Nos fijamos Nuestra mirada en la Acción Católica y 
Nuestro ánimo se conforta con la esperanza de encontrar en ella, reunida 
y estrechada en torno a los Obispos y a la Sede Apostólica, devotos y ar- 
dientes colaboradores en la gran empresa, que sobre todas inquieta nuestro 
espíritu, por los supremos intereses de las almas y las naciones, el retorno 
de Cristo en las conciencias, en el hogar doméstico, en las costumbres pú- 
blicas, en las relaciones entre las distintas clases sociales, en el orden civil 
y en las relaciones internacionales.” 

¡Ojalá sea pronto una realidad esa anhelada esperanza del Padre Santo! 


. Jaime SAEZ GOYENECHEA 


Profesor del Seminario de Vitoria 
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EL JUBILEO DEL ANO SANTO 


La celebración del Afio Santo dió siempre lugar al florecimiento de 
abundante literatura vulgarizadora sobre el tema del Jubileo; en la mesa 
tengo varios opüsculos publicados para conmemorar el de 1900, 1925 y el 
de la Redención, pero ninguno de-los anteriores se preparó con tan minu- 
ciosa organización y tan extensa y clamorosa publicidad. En las revistas 
católicas de todo el mundo han aparecido comentarios más o menos cien- 
tíficos de los documentos pontificios sobre el Santo Jubileo. Aquí en Roma 
son varias las revistas dedicadas a informar exclusivamente sobre los 
diversos aspectos del Año Santo. El Comité Central tiene su “Bolletino 
Ufficiale del Comitato Centrale Anno Santo MCML”. Quien quiera in- 
formarse brevemente de la historia del Año Santo y características del 
actual puede leer con provecho el opüsculo de I50 páginas de L. GIUNTA 
L'Anno Santo. Storia, Dottrina, Liturgia (Citta del Vaticano); quien de- 
see un comentario y ‘estudio directo de los documentos : pontificios sobre 
el Año Santo de 1950 lo hallará claro y preciso y avalado por la autoridad 
de] Secretario de la Sagrada Penitenciaría Apostólica en el libro L’Anno 
Santo 1950 nel commento delle Constituzioni Apostoliche di Sua Santita 
Pio XII (183 páginas, Comitato Centrale dell Anno Santo) por el sacerdo- 
te GrusEPPE Rossi, Secretario della Sacra Penitenziaria Apostolica. Esta 
obrita tiene dos partes y un apéndice; al final transcribe los documentos 
pontificios integramente y en latín. La primera parte €s propiamente de 
comentario; la segunda, más breve, es práctica y puede titularse “En pe- 
regrinación a Roma". A] título tercero de la primera parte se añade un 
interesante apéndice, e! Decreto "Lex Sacri coelibatus", de la Sagrada 
Penitenciaría, 18 abril 1936, al que siguió la declaración de 4 de mayo 
de 1937 y el Decreto de la Suprema Sagrada Congregación del Santo Ofi- 
‘cio contra el comunismo dado el 1 de ju'io de 1949. Si alguno deseara 
estudiar directamente la documentación pontificia, puede hacerlo en “Acta 
Apostolicae Sedis”. Cuatro son las Constituciones, como de costumbre, a 
las que siguieron los Monita o avisos de la Sagrada Penitenciaría. T 


CONSTITUCIONES 


Jubilaeum Maximum: por la que se promulga el Jubileo. Fore Confi- 
dimus: suspensión de indu'gencias y facultades. Decessorum. Nostrorum: 
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facultades extraordinarias concedidas a los penitenciarios y confesores de 
Roma durante el Jubileo (1). lam promulgato: se conceden las indulgen- 
cias del Año Santo a las monjas y 'a los que por impedimento estable no 
pueden acudir a Roma, concediendo oportunas facultades a los confeso- 
res (2). Los Avisos de la Sagrada Penitenciaría aparecieron en el volu- 
men XXXXI, de AAS, págs. 513-518 :, Sacra Paenitentiaria Apostolica. 
Monita: *De usu facultatum confessariis per annum sanctum tributarum 
deque ratione indu'gentiae iubilaris lucrandae, ad normas constitutionumr 
Benedicti XIV, Leonis XIII et Pii XI exarata, auctoritate SSmi. D. N. 
Pii PP. XII ad hodiernam disciplinam accommodata eiusque iussu edita" 
Sacra Penitentiaria Apostolica: Facultates confessariis peregrinis conces- 
sae anno vertente generalis maximique iubilei MDCCCCL" (3). 


Un Poco DE HISTORIA 


` Jubileo, descifrando el nombre, dicen que significa, según San Jeró- 
nimo, “Remisión”, y según Flavio Josefo, “Libertad”; su raiz etimo- 
lógica sería la palabra hebrea “Jobel”, cuerno o trompeta, a son de cuer- 
no, a son de trompeta se anunciaba el Jubileo judío. El Jubileo hebraico 
se celebraba cada cincuenta años (Lev. XXV, 8, 10). Empezaba el mes 
de Tzri, primero del aíio; equivalente a nuestro mes de septiembre; el 
décimo mes eran libertados los esclavos de origen hebreo y la tierra vol- 
vía a sus primeros poseedores. Cada siete años se celebraba el año sa- 
bático; después de la cautividad de Babilonia ya no se celebran los años. 
jubilares; el año jubilar, como el sabático, descansaba la tierra. El Ju- 
bileo era una institución social, informada por un principio religioso. 
Se trataba de impedir la opresión de los pobres, la desaparición de las. 
familias en Israel, la acumu'ación de la riqueza en pocas manos; la tierra 
y las casas no podían de esta manera ser verdaderamente vendidas; en 
realidad era un arriendo hasta el próximo año jubilar. Sólo el Señor era 
el perpetuo y verdadero amo; a él le pertenecía el dominio absoluto. El 
Jubileo hebreo fué figura del cristiano, que es perdón de las deudas de 
los pecados, libertad de su esclavitud, indulgencia plenaria, devolución de 
los bienes a sus antiguos señores, la gracia y los méritos perdidos por el 
pecado. El Jubileo es una indulgencia plenaria solemnísima, con facul- 
tades especiales concedidas a los confesores. Año Santo se llama porque 


(1) AAS, vol. XXXXI, págs. 257-261; 337-340; 340-345. pé AS y TTE 
(2) AAS, vol. XXXXI, págs. 345-340. | a PRA eiie sa 
." (8) AAS, vol: XXXXI, págs. 518-522. . Ker adas t 
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se celebra durante un año, se abre y se cierra con grande solemnidad v 
ritos santos, y su fin es promover la santificación de los fieles cristianos. 

El Jubileo, aunque se llame plenísima indulgencia, no es más que una 
indulgencia plenaria. La indulgencia plenaria significa la plena remisión 
de la pena merecida por los pecados que ya fueron perdonados cuanto a 
la culpa; pero como mucho depende de la disposición del sujeto (can. 926), 
el Jubileo se llama plenísima indulgencia porque impone una serie de sa- 
crificios, obras y solemnidades que garantizan las disposiciones de ánimo 
necesarias para lucrar la indulgencia plenaria en su plenitud. 


La serie de los Jubileos.—El primer Jubileo cierto es el celebrado por 
Bonifacio VIII en 1300, promulgado con la Bula “Antiquorum habet digna 
fide relatio”; determina que en adelante se celebre el Jubileo cada cien 
años; exige para ganar la indulgencia la visita de las Basílicas de San Pe- 
dro y San Pablo. Hay quienes aseguran que la celebración del Jubileo se 
remonta a los tiempos apostólicos. Según una tradición, los pueblos acu- 
dían a Roma cada cien años para obtener la remisión de los pecados. Cle- 
mente VI, con la Bula “Unigenitus”, prescribe que se celebre el Jubileo 
cada cincuenta años, empezando éste en las vísperas de Navidad. 

Urbano IV, con la Bula “Salvator Noster Unigenitus", establece que 
en memoria de la edad de Cristo se celebre cada treinta y tres años; por 
muerte del Papa lo celebró al año siguiente Bonifacio IX. Anteriormente, 
Gregorio XI, con la Bula “Salvator Noster Dominus Jesus Christus”, 
había preceptuado la visita de las cuatro basílicas mayores para ganar la 
indulgencia. . - 

Jubileo de 1400: Aunque no se promulgó con Bula, a petición de los 
romanos, el Papa Bonifacio IX—só'o habían pasado diez años del último 


Jubileo—lo promulgó “viva voce” para conmemorar el primer centenario. 


jubilar. 

En 1423 celebró Jubileo Martín Vi; como el anterior, también éste se 
promulgó de viva voz. Al no constar por Bula, algunos han puesto en 
duda estos jubileos. 

El sexto Jubileo se celebró bajo Nicolás V, el cual quiso que los Ju- 
bileos se celebrasen cada cincuenta años. Paulo II decretó que el año jubi- 
lar se celebrara cada veinticinco años; desde entonces viene celebrándose 
sin interrupción, si exceptuamos el 1800 y el 1850, impedidos sea por las 
guerras napoleónicas, sea por la situación de Italia y los estados pontificios. 
El orden de estos Jubileos es el siguiente: 
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Año Santo 1475: lo celebró Sixto V; lo hizo proclamar con grande 
aparato tres veces. 

1500: lo celebró Alejandro VI; con él empieza el ceremonial de la aper- 
tura-y cierre de la Puerta Santa y la extensión del Jubileo a todo el mundo 
católico el año siguiente al. Año Santo. 

1525: lo celebró Clemente VII. 

1550: Julio 111; este Jubileo comenzó en febrero. 

1575: Gregorio XIII lo promulgó el 10 de mayo con la Bula “Dominus 
ac Redemptor Noster Jesus”. 

1600: Clemente VIII; por enfermedad del Papa comenzó el último día 
de 1599 y acabó el 13 de enero de 1601. 

1625: Urbano VIII lo promulgó con la Bula “Omnes gentes plaudite 
manibus”. 

1650: Inocencio X. 

1675: Clemente X con la Bula “Apostolicae vocis oraculum”. 

1700: Inocencio XII y Clemente XI; es el único Jubileo abierto por un 
Papa y cerrado por otro. 

1725: Benedicto XIII; promulgado con la Bula " Redemptor. et Domi- 
nus Noster Jesus Christus”. 

1730: Benedicto XIV; es el Papa de las Constituciones clásicas sobre 
el Jubileo; sustancialmente, la disciplina actual es suya. Prescribió la Co- 
munión como condición necesaria para ganar el Jubileo. Se promulgó con 
la Bula “Peregrinantes a Domino”. La preparación espiritual se encomen- 
dó a San PUE de Puerto Mauricio. 

1775: Clemente XIV lo promulgó; pero muerto en entiers de 1774, 
lo celebró Pio VI. 

- 1825: León XII; fué pigntulgado con la Bula “Quod hoc ineunte 
saeculo". 

1875: Pío IX; se promulgó Urbi et Orbi, o sea se celebró contemporá- 
neamente en toda la Iglesia y no hubo apertura de la Puerta Santa. 

1900: León XIII; se promulgó con la Bula “Properante ad exitum 
saeculum". 

irs 1925: Pío XI; promulgado el 29 de mayo de 1924; tres fueron las in- 
tenciones que propuso el Papa a las oraciones de los fieles: la paz de las 
naciones, el retorno de los acatólicos a la Iglesia de Cristo y la cuestión 


de Palestina, tres intenciones que vuelven a Bpajerer más préogupantesor en 
el actual. | 
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1933 (2 abril 1933 a 2 abril 1934): Pío XI, para conmemorar el décimo- 
nono centenario de la. Redención, promulgó un Jubileo extraordinario, que 
se celebró con todas las características del Año Santo. 

1950: se promulgó el Jubileo solemnemente el 26 de mayo de 1949, 
dia de la Ascensión. 

Todos los Jubileos tienen una característica propia, aparte de la común 
de promover la santificación de los fieles, por lo que se llaman también 
Años Santos. Los fines del Año Santo de.1950 en la intención del Papa, tal 
como aparecen en la Bula de promulgación, “Jubilaeum Maximum”, son 
la santificación de las almas por la oración y penitencia y la inmutable fide- 
lidad a Cristo y a su Iglesia y la defensa de sus derechos sagrados, la vuelta 
de todos los que vagan alejados de Dios, vacios de la. verdad católica. Re- 
petidamente ha llamado el mismo Pontífice a este Año Santo el Año anto 
del gran retorno, viendo en esto un llamamiento paternal a aquellós que 
el mismo año de promulgación del Jubileo (1 julio 1949) fueron fulmi- 
nados por el Santo Oficio: los secuaces de las doctrinas materialistas del 
comunismo. Otra de las intenciones del presente Jubileo es la oración y la 
acción por la paz internacional, sobre todo la paz de los Santos Lugares 
de Palestina y la paz social; finalmente, el Papa recomienda la solución 
de la cuestión social, procurando las clases afortunadas trabajo y ayuda 
a los indigentes, de manera que puedan.vivir honestamente. 


CLASES DE JUBILEO 


El Jubileo puede ser ordinario y extraordinario, universal y, particu- 
lar. El ordinario o máximo Jubileo es el que se celebra cada veinticin- 
co años; extraordinario se llama el que promulga el Papa por circunstan- 
cias especiales fuera de tiempo normal. Particular es el Jubileo que se ce- 
lebra en determinado lugar, por ejemplo, el de Santiago de Compostela, 
que se celebra siempre que la fiesta de Santiago cae en domingo. 

Las diferencias del Jubileo ordinario y extraordinario son notables. 
El Jübileo ordinario se promulga con una "Constitución Apostólica, a la. 
que siguen otras tres, las cuales contienen las normas para la celebración 


del mismo; se celebra cada veinticinco años, con apertura solemne de la 


Puerta Santa; se celebra primero en Roma y al año siguiente se extiende 
a toda la Iglesia; se conceden facultades especiales a los confesores en. 
Roma, facultades amplias a los llamados Penitenciarios del Santo Jubileo, 

no tan amplias a los simples confesores; se suspenden las indulgencias, con 
SU EE excepciones ; se RSpSQUER igs facultades extraordiarias a los con- 
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fesores fuera de Roma, salvo excepciones; las condiciones para ganarlo 
son confesión, comunión, visita a las cuatro Basílicas mayores tantas ve- 
ces cuantas se quiera ganar el jubileo y rezo de las oraciones prescritas. 
El Jubileo extraordinario se promulga con una sola Constitución, en 
la cual se dan todas las disposiciones necesarias para la recta celebración 
del mismo; se promulga en circunstancias extraordinarias, sin apertura de 
la Puerta Santa, y se celebra en toda la Iglesia al mismo tiempo; se con- 
ceden facultades especiales a todos los confesores de Roma y fuera de 
Roma aprobados por el Ordinario; estas facultades son más limitadas que 
en el Jubileo ordinario. No hay suspensión de indulgencias ni de facul- 
tades. Las condiciones para ganar este Jubileo son: confesión, comunión, 
visitas en Roma a tres Basílicas patriarcales; se excluye San Pablo Ex- 
tramuros; fuera de Roma, visita a tres iglesias designadas para el caso; 
se requieren, además, oraciones, ayuno, limosna. 
Varios son los Jubileos extraordinarios celebrados estos últimos cin- 
cuenta años. En 1904, con motivo del cincuentenario de la definición dog- 
- mática de la Inmaculada; 1913, por el centenario constantiniano; 1929, por 
el Jubileo sacerdotal de Pío XI; 1933-1934, Jubileo de la Redención, ex- 
traordinario en cuanto al tiempo, ordinario por sus características. 


CONDICIONES PARA GANAR EL JUBILEO 


Cuatro son las condiciones necesarias para ganar el Jubileo: supuesto 
el canon 925, se requiere confesión, comunión, visita a las Basílicas y 
oración (4). Coinciden fundamentalmente con las condiciones que en el 
canon 929 se exigen para ganar cualquier indulgencia plenaria. 


Confesión.—Cuando se prescribe como condición -necesaria para ganar 
una indulgencia, es necesaria, aunque el interesado no tenga conciencia de 
pecado mortal; 'así, para ganar la indulgencia del actual Jubileo se re- 


quiere, sin que ninguno esté dispensado; debe, además, ser distinta de la 


anual que por precepto debe hacerse dentro del año jubilar; no se cumple 
si la confesión es inválida, ni con la confesión bimensual, suficiente para 


lucrar otras indulgencias (can. 931); se exige una confesión hecha de in- 
tento para el Jubileo (5). Como la indulgencia jubilar se gana al poner la - 


, D or macy . . D . 
ú'tima condición prescrita y para ganar la indulgencia se requiere el es- 


tado de gracia, si alguno después de confesarse y antes de lucrar la in- 


(4) Jubilaeum Maximum, AAS, vol. XXXXI, pág. 258. : GR ; 
(5) Const. Decessorum Nostrorum, XI, AAS, XXXXI, pág. 343. — Me 
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dulgencia cometiera pecado mortal, si no tiene que comulgar bastaría que 
se reconcilie con Dios por medio de la contrición perfecta (6). Es nece- 
saria la coníesión, pero no parece necesaria la abso!ución cuando ésta 
se ha negado por falta de materia; ésta fué la respuesta de la Sagrada 
Congregación de Indulgencias de 15 de diciembre de 1841. En el Jubileo 
extraordinario de 1929 (Const. "Auspicantibus Nobis") se requería; pero 
en la Constitución “Quod Nuper", de Pío XI, para el Jubileo de la Re- 
dención, y en las Constituciones del presente Jubileo no se ha habla de 
absolución. No es necesaria una confesión general, aunque en algunos 
casos pudiera ser recomendable (7). 

Comunión.—Es condición general para ganar las indulgencias plena- 
rias, excepto la indulgencia plenaria "toties quoties" del Vía Crucis, para 
la que basta el estado de gracia (8). Aunque la comunión es necesaria, no 
es necesario que se haga en Roma; si se trata de un enfermo grave basta 
la comunión recibida por Viático; si por razón de enfermedad es impo- 
sible la comunión, sólo en este caso se admite dispensa conmutando la 
comunión por otra obra piadosa (9). El que culpablemente hubiera des- 
cuidado la comunión pascual, podrá con la comunión jubilar satisfacer 
ambas obligaciones. No parece que esto se pueda aplicar a la confesión 
anual, que obliga por precepto de la Iglesia a los que están en pecado 
mortal En el caso de que uno no hubiera cumplido a fin de afio con el 
precepto pascua', podría cumplir y ganar el Jubileo con una sola comu- 
nión y confesión si no tiene conciencia de pecado mortal. 

Visitas.—La tercera condición para ganar el Jubileo es la visita de las 
cuatro Basílicas patriarcales de San Pedro, San Pablo Extramuros, San 
Juan de Letrán y Santa María la Mayor. No se hace en el presente Ju- 
bileo distinción entre peregrinos y habitantes de Roma; sólo se requiere 
una visita a cada una de las cuatro Basílicas mencionadas; todavía el 
año 1925 se exigían veinte visitas a los romanos y diez a los peregrinos; 
el giro debía ser completo, no pudiéndose visitar una misma Basílica dos 
veces sin haber visitado las otros cuatro; de aquí que las visitas eran 
20 por 4; para los peregrinos, 10 por 4. En el Jubileo de la Redención 
se facilitaron las visitas, pues sólo se prescribieron tres y se concedió que . 
se pudieran hacer las tres seguidas a la misma Basílica, con tal que se 
hicieran tres visitas a las cuatro Basílicas. Actualmente sólo se exige una 
visita a cada una de las cuatro Basílicas. No es necesario pasar por la 


(6) Monita S. Paenitentiariae, n. XIV, AAS, vol. XXXXI, pág. 516. 
(7) G. Rossi, L’Anno Santo, pág. 31. ‘ p 

(8) Decr. 20 oct. 1931, AAS, vol. XXITI, pág. 5997 

(9) Const. Decessorum Nostrorum, n. XII, AAS, vol. XXXXI, pág. 343. 
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Puerta Santa, ni siquiera entrar en la iglesia, cuando está impedido el 
ingreso; así en el Vaticano durante alguna función del Papa o por estar 
al llegar el peregrino las puertas del templo cerradas; basta en este caso 
quese recen con fervor las oraciones prescritas en las gradas o atrio de 
la Basílica (10). No es necesario visitar a pie las Basílicas, a no ser que 
a alguno en particular le hubiera sido impuesto. 


Para facilitar el cumplimiento de esta condición al que no pudiera ha- 
cer las visitas parcial o totalmente, se concede a los Penitenciarios y con- 
fesores de Roma facultad de sustituir la visita de alguna Basilica por el 
de otra Iglesia, dispensar de la visita sin sustitución, reducir el nümero 
de las visitas, commutar las visitas por otras obras piadosas a quien por 
enfermedad u otro legítimo impedimento no pudiera visitar las Basíli- 
cas (11). Cuando un penitenciario o confesor sustituye la visita de una 
Basilica por la de otra Iglesia deberá en ésta rezar las mismas oraciones 
prescritas; si se dispensa la visita de una Basílica sin sustitución, deberá 
hacer la visita en otra Basílica; si se reduce el número de las visitas de- 
berán rezarse las oraciones en-casa. No se debe sustituir o conmutar las 
visitas con una obra obligatoria por otros motivos (12). Los Párrocos de 
Roma y suburbios pueden dispensar, reducir, conmutar en los términos de 
la Constitución "Decessorum Nostrorum" (núm. X), no sólo a los peniten- 
tes, sino a todos los parroquianos y aun a familias particulares (13). Para 
dispensar a colectividades, peregrinaciones, parroquias, familias, provee el 
Cardenal Penitenciario Mayor en virtud de facultades especiales concedidas 


por el Sumo Pontífice. 


Se duda si los Cardenales y Obispos, en virtud de los cánones 259, $ 1, 


numero 11, y 349, $ 1, número I, pueden ganar el Jubileo visitando cuatro 


veces la propia capilla. Hay que advertir que la indulgencia del Jubileo es 
especialisima, y, por tanto, no se debe considerar incluída en la concesión 
general. En las Constituciones Apostólicas del Año Santo nada se dice 
sobre esta cuestión. En el Jubileo de 1925 y en el de la Redención, Pío XI 
concedió a petición la gracia, limitándola a los Cardenales; según esto, po- 
drían los Cardenales ganar el Jubileo visitando cuatro veces la propia ca- 
pilla (14). 


* 


(10) Monita S. Paenit., XII, AAS, vol. XXXXI, pág. 516. 

(11) Const. Decessorum Nostrorum, X, AAS, vol. XXXXI, pág. 342. 

(12) Monita S. Paenit., n. XIII, AAS, vol. XXXXI, pág. 516, C. 932. Tos 
(13) Const. Decessorum Nostrorum, n. XIII; Monita, n. I, AAS, E ACERA, , Págs. 343 ya: 514. 
(14) G. Rossr, L'Anno Santo 1950, pág. 39. TN 
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Oraciones,—Se deben rezar tres Pater, Ave María y Gloria, un Pater, 
Ave María y Gloria a intención del Romano Pontífice y un Credo (15). 
E] que no rece estas oraciones y en la Basílica no hará bien la visita y no 
ganará la indulgencia; se pueden añadir oraciones, pero no sustituir. O su- 
primir; no es necesario que se recen de rodillas, aunque se recomienda la 
piedad y devoción en las visitas. Es necesario que la oración sea vocal, 
pero los mudos ganan la indulgencia rezando mentalmente; pueden rezarse | 
las oraciones alternativamente, o sea con otro; al menos implicitamente, las 
oraciones se han de hacer según las intenciones del Papa ya expuestas. 

No está prescrito el orden con que hay que hacer los actos necesarios 
para ganar el Jubileo; pero sí es necesario tener presente lo ya expuesto: 
que la indulgencia se gana al realizar la última condición y que entonces 
se requiere el estado de gracia (16). 


» E 


¿CUÁNTAS VECES SE PUEDE GANAR EL JUBILEO? 


Se puede ganar cuantas veces se desee para sí o para los difuntos; sólo 
se requiere que se repitan todas las condiciones necesarias para ganar el 
Jubileo: confesión, comunión, visitas, oraciones, tantas veces cuantas se 
desea lucrar la indulgencia (17). De hecho sólo se podrá ganar una sola 
vez al día, puesto que una sola vez se puede comulgar. Los sacerdotes, el 
dia de Navidad, el día de Difuntos, los que tienen facultad de binar; po- - 
drán ganar varias indulgencias jubilares en un día, si ponen todas las de- 
más condiciones, incluso la confesión repetida, teniendo presente que no e 
se pueden poner las obras para ganar una nueva indulgencia si no se han 
realizado ya todos los requisitos de la anterior; así no se podrían hacer. — e 
varias visitas seguidas y luego las confesiones seguidas y después las mi-. 
sas; los moribundos que habiendo comulgado el mismo día reciben la Eu- - 
caristia po Viático, podrán también lucrar dos veces la Egger (19) E 


e 
hy 
AA 


SUSPENSIÓN DE INDULGENCIAS Y FACULTADES à Wu 
DURANTE EL AÑO SANTO , = iss 


~ Sixto IV, en 1473, BH urgir a los fieles a venir à Roma, suspendió e Hm 
indulgencias y prohibió la concesión de nuevas, así como las facultades de uo 
absolver “in utroque foro” obtenidas. de. la Santa Sede; estas disposiciones, 


D 2 -(15). Const. (EON aside AAS, vol XXXXI, pág. 258. 
~ (16) Monita S. Paenit., n. XIV, AAS, vol. XXXXI, pág. 916, C. 925, $ 1. 
(17) Const. Jubilaeum Maximum, AAS, vol. XXXXI, pág. 959. 
(18) G. ROSSI, L'Anno Santo 1950, pág. LUTTE VC i "vd og 
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observadas en todos los Jubileos, para el presente las hallamos expuestas 
en la Constitución “Fore Confidimus" (10 julio 1949). Quedan suspen- 
didas las indulgencias en todas partes, aun para la Iglesia Oriental, en Roma 
y fuera de Roma; las facultades que se ejercen en nombre del Santo Pa- 
dre sólo fuera de Roma. 

Se exceptúan : 

I. Las indulgencias plenarias “in articulo mortis”, sea cual sea el mo- 
tivo de lucrarlas. 

II. Las indulgencias anejas al rezo del Angelus o Regina Coeli según 
los tiempos, o en sustitución las cinco Ave Marías. 

III. Las indulgencias concedidas a la visita del Santísimo Sacramento 
expuesto en las Cuarenta Horas. 

IV. Las indulgencias que se ganan por acompañar al Santísimo Sa- 
cramento llevado a los enfermos o por enviar a otro con vela o antorcha. 

V. La indulgencia “toties quoties” aneja a la visita de la Porciúncula 
de Asis. 

VI. Las indulgencias concedidas a la oración compuesta por el Santo 
Padre para el Año Santo 1950, parcial de siete años, plenaria al mes si se 
reza todos los días y se cumplen las condiciones de costumbre. 

VII. Las indulgencias que los Cardenales, Nuncios, Internuncios, De- 
legados Apostólicos, Arzobispos, Obispos, Abades y Prelados Nullius, Vi- 


carios y Prefectos Apostólicos suelen conceder en los Pontificales o al dar ' 


la bendición o en otra forma usada. 

Debemos advertir que por el Código los Cardenales podían conceder 
doscientos días de indulgencia (can. 239, $ 1, núm. 24); los Arzobispos 
residenciales, cien días (can. 274, núm. 2); los Obispos residenciales, Vi- 
carios, Prefectos Apostólicos, Abades y Prelados Nullius, cincuenta días 


(cánones 349, 294, 323). En su Jubileo episcopal, el Santo Padre concedió 


que los eminentisimos Cardenales puedan dar trescientos días de indulgen- 
cia; los Arzobispos residenciales, doscientos, y cien días, los que, segün 
acabamos de decir, podían conceder sólo cincuenta días. 

Aunque no se exprese, no quedan suspendidas las indulgencias, que por 
indulto o privilegio no suelen suspenderse durante el Afio Santo, cuando 
auténticamente conste que se concedieron en este sentido a perpetuidad; 
goza de este privilegio la Santa Casa de Loreto (19). 

Las indulgencias no se suspenden en un sentido absoluto; esta suspen- 


sión significa que no se pueden ganar para los vivos, pero puede ganarse 


(19) G. Rossi, L’Anno Santo 1950, pág. 51. 
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y aplicarse a los difuntos. Fuera de las indulgencias del Jubileo v de las 
exceptuadas se prohibe publicar durante el Afio Santo nuevas indulgencias, 
bajo pena de excomunión “ipso facto” no reservada (20). 


Suspensión de facultades. —Fuera de Roma y suburbios, durante el 
Jubileo se suspenden a los confesores, cualesquiera sea su dignidad, las fa- 
cultades e indultos para absolver. de los casos reservados a la Santa Sede, 
censuras, dispensar de los votos o conmutarlos, dispensar de las irregula- 
ridades y de los impedimentos (21). : 

Excepciones: I. Quedan firmes las facultades concedidas en cualquier 
manera por el Código de Derecho Canónico (Cardenales, can. 239, $ 1, 
núm. 1.271; Ordinarios, cáns. 349, 8 1, núm. 1; 990, $52, Tht. AE yar 237-5 
confesores, cans. 2.254 y 990, § 2; todo sacerdote, can. 2.252. 

II. Perduran todas las facultades concedidas para el fuero externo por 
la Sede Apostólica a los Nuncios, Internuncios, Delegados Apostólicos o 
concedidas a los Ordinarios de lugar, a los Prelados de las Ordenes religio- 
sas y a los Superiores mayores de las Congregaciones religiosas respecto de 
sus sübditos. ..: 

III. Tampoco se suspenden las facultades que la Sagrada Penitencia- 
ría suele conceder a los Ordinarios-y confesores para el fuero interno, con 
tal que se ejerciten solamente con aquellos penitentes que al tiempo de la 
confesión, a juicio del Ordinario o del confesor, no puedan ir a Roma sin 
grave incomodo (22). 

La Sagrada Penitenciaría suele conceder para el fuero interno deter- 
minadas facultades a los confesores “ad biennium”; a los Superiores de 
las Ordenes y Congregaciones religiosas “ad triennium" comunicables a los 
súbditos; a los Ordinarios, facultades “ad quinquennium” comunicables a 


los sacerdotes de la Diócesis. Las excepciones de la Constitución "Fore . 


Confidimus" son taxativas. 


PENITENCIARIOS Y CONFESORES 


Facultades extraordinarias durante el Año Santo en Roma y subur- 
bios —A esta materia dedica e! Santo Padre la Constitución “Decesso- 


rum Nostrorum" (23). En esta Constitución se ordena al Cardenal Pe- 


nitenciario Mayor que, además de los actuales penitenciarios de las cuatro 


T4 4 
(20) Const. Fore Confidimus, AAS, vol, XXXXI, pág. 339. 
(21) Const. Fore Confidimus, AAS, vol. XXXXI, pág. 339. 
(22) Const. Fore Confidimus, AAS, vol. XXXXI, pág. 339. 
(93) AAS, vol. XXXXI, pág. 340. : 
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Basílicas mayores, ordinarios y extraordinarios, nombre, tanto en dichas 
Basílicas como en las demás Iglesias de Roma de las diversas naciones, 
pertenecientes sean al clero secular que al regular, abundantes Peniten- 
ciarios para todo el Año Santo (24). Además de esta clase especial y 
privilegiada de confesores que se llaman Penitenciarios, también se con- 
ceden facultades especiales a los confesores aprobados "ad annum" por 
el Cardenal Vicario de Roma; las mismas facultades se conceden a los 
confesores regulares exentos aprobados por sus respectivos superiores para 
oir las confesiones de los religiosos y de todos aquellos que día y noche 
moran en la casa religiosa (25). 


« Límites en el ejercicio de las facultades por razón del sujeto.—Los Pe- 
nitenciarios y confesores en Roma y suburbios (26) podrán usar de sus 
facultades, sea con los fieles de la Iglesia Latina, sean éstos de la Oriental; 
pero la facultad de absolver de los pecados o censuras reservadas y dis- 
pensar de las irregularidades sólo las puede ejercer en favor del mismo 
penitente una sola vez y cuando gana por primera vez el Jubileo. 
Para el recto cumplimiento de esta disposición, la Sagrada Penitencia- 

ría avisa a los Penitenciarios y confesores del Año Santo pregunten a! 
penitente incurso en censura o irregularidad si ha ganado ya el Jubileo; 
si aun no habiendo ganado el Jubileo ha recibido durante el Año Santo 
absolución o dispensa de censuras reservadas o irregularidades (27). Si uno 
que está ganando el Jubileo fué absuelto de una censura y antes de poner 
todas las condiciones cae de nuevo en la censura, ya no puede ser absuelto 
por los confesores privilegiados; pero téngase presente que una cosa es la 
censura y otra'la irregularidad; puede ser absuelto de irregularidad el que 
fué absuelto de censura. 

| Las demás facultades, aun las de dispensar o conmutar las visitas, pue- 
den usarse repetidamente con el mismo penitente (28). 


po Penitenciarios del Santo Jubileo—Hay dos clases: unos vienen designa- 
3 a dos por: la Constitución “Decessorum Nostrorum", segün se puede leer 
p en €l número XIII (29); la segunda, los designados por el Cardena] Pe- 


ae ide base Mayor, a norma de la misma Constitución, según lo dicho 
E I. arriba. | 


(24) Const. Docessorum Nostrorum, AAS, vol. XXXXI, pág. 340. | 
atl Const. Decessorum Nostrorum, AAS, vol. XXXXI, pág. 344. Kir 

2 Const.*Decessorum Nostrorum, ASS, vol. XXXXI, pág. 343, n. XIX, y pág. 3 6 
(27) Monita S. Paenit, AAS, vol. XXXXI, pág. 514, n. 9. — "to te (y 
(28) Const. Decessorum Nostrorum, n. XIV. f 
(29) AAS, vol XXXXI, pág. 343. ` 
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Las facultades de los Penitenciarios con relación a los simples confe- 
sores son bastante más amplias, y aunque unós y otros ejercen sus facul- 
tades en quien se acerca a la confesión con la intención sincera de ganar 
la indulgencia del Jubileo, los Penitenciarios pueden ejercitar sus facultades 
en el fuero interno extrasacramental; en cambio, los simples confesores 
sólo en el fuero interno sacramental. Para que el penitente pueda ser ab- 
suelto es necesario que tenga seria intención de ganar el Jubileo; pero si 
después, antes de acabar, mudara de intención, las absoluciones, conmu- 
taciones y dispensas conservan su valor si no se concedieron "ad reinci- 
dentiam" (30). ; 


Facultades de absolver pecados y censuras reservadas.—Se les concede 
a los Penitenciarios poder absolver solamente por sí, en el fuero de la 
conciencia y acto de la confesión, no sólo de toda censura o pecado reser- 
vado “a iure" al Romano Pontífice o al Ordinario, sino también de la 
censura “ab homine"; pero la absolución de ésta sólo valdrá en el fuero 
interno (31). La Sagrada Penitenciaría advierte sobre este punto que los 
Penitenciarios no podrán absolver a los incursos en las censuras públicas 
para que puedan gozar de los beneficios del Jubileo en tanto no satisfagan 


según derecho. Sólo si depuesta la contumacia dieran señales de sincero. 


arrepentimiento, evitando el escándalo, pueden ser absueltos en el fuero 
sacramental (32). Los Penitenciarios y confesores deben aprender bien el 
índice de censuras, pecados, penas, impedimentos cuya absolución no está 
comprendida en sus facultades, y si algún caso de éstos les ocurre, tengan 
presente que sólo a tenor de los cánones 2.254, 2.290 y 1.045, $ 3, pueden 
proveer (33). El pecado reservado por el canon 894, la delación falsa de 
solicitación, los confesores lo deben absolver a norma del canon 2.363. 


Limitación de las facultades por razón de la materia.—Y. Censuras re- 
servadas personalmente a] Sumo Pontífice o de modo especialisimo a la 
Santa Sede no tienen los Penitenciarios facultad de absolver sino a tenor 
del canon 2.254. No absuelvan a aquellos que hayan incurrido en la censura 


del canon 2.388, reservada a la Santa Sede por el Decreto de la Sagrada 


Penitenciaría “Lex sacri coelibatus”, de 18 de abril de 1936 (34), y la de- 
claración de 4 de mayo de 1937 (35); en virtud de este Decreto y Decla- 


i 


(30) Monita S. Paenitentiariae, AAS, vol. XXXXI, pág. 513. 

(31) Const. Decessorum Nostrorum, AAS, vol. XXXXI, pág. 340. 
(32) Monita S. Penit., AAS, vol. XXXXI, pág. 513. 

(33) Monita, ibid., pág. 514. i 3 

(34) AAS, vol. XXVIII, pág. 242. 
(35) AAS, vol. XXIX, pág. 283. 
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ración; el caso especial de que se trata queda en tal forma reservado a la 
Sagrada Penitenciaría, que nadie, fuera del peligro de muerte, lo puede 
absolver, ni en virtud del canon 2.254 (36). El caso se refiere a los sacer- 
dotes que habiendo contraído matrimonio contra la ley del santo celibato 
no pueden separarse legalmente, debiendo vivir “more fraterno". Los Pe- 
nitenciarios del Jubileo no tienen facultad para absolver a esos desgra- 
ciados; si alguno llegara a su confesonario con la censura conminada en 
el canon 2.388, le exhortará con grande caridad al arrepentimiento y con- 
fianza, para que sin demora acuda a la Sagrada Penitenciaría por medio 
del confesor, callado el nombre, exponiendo todo lo que se haya de exponer 
en el caso, para que la Sagrada Penitenciaría, a nombre del Sumo Pon- 
tifice, conceda las oportunas facultades e instrucciones. Téngase presente 
que el canon 2.388 usa la expresión “praesumentes”, que se ha de inter- 
pretar a norma del canon 2.229, $ 2. 

Tampoco tienen facultad de absolver los Penitenciarios del delito del 
canon 2.367, absolución del cómplice, censura reservada de “specialissimo 
modo”, de la que se podía absolver con limitaciones en el Jubileo de 1925. 

- Fuera de esto téngase presente las facultades que se derivan normalmente 
de los cánones 2.254, 990, $ 2, y 2.290. 

Sobre las censuras reservadas "speciali modo” o "simpliciter" a la 
Santa Sede o al Ordinario, las facultades son absolutas; sin embargo, la 
Constitución hace sus excepciones. 


4 - JI. "No absuelvan sino, a tenor del canon-2.254, a los Prelados del 
£ clero secular que tienen jurisdicción en e! fuero externo ordinaria ni a los 
Superiores de religión exenta que hayan incurrido püblicamente en exco- 
ie munión reservada "speciali modo" al Romano Pontífice" (37). 
III. No absuelvan a los herejes y cismáticos "publice dogmatizantes" 
* ` sino hecha la abjuración al menos ante el confesor y reparado el escándalo 
o prometiendo seriamente su reparación. Si se trata de nacidos en la he- 
rejía y se duda del hecho o validez del bautismo recibido en la secta, 
envíen tales acatólicos antes de la absolución al Cardenal Vicario de Roma. 
No absuelvan tampoco a los que vieran comprendidos en el Decreto de 


la Suprema Sagrada Congregación del Santo Oficio dado el 1 de julio 
de 1949 (38), "nisi sincere et efficaciter resipuerint”. . 


(36) Const. Decessorum Nostrorum, AAS, vol. XXXXI, pág. 341. e d S ME 
(37) Const. Decessorum Nostrorum, AAS, vol XXXXI, pág. 344. 00 los 0. Fo 
(38) AAS, vol. XXXXI, pág. 334. ANTI iov BAA. IAE 
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Se trata de la excomunión del canon 2.314; en éste vienen compren- 
didos, segün el Decreto contra el, comunismo, los que profesan y más 
los que defienden y propagan las doctrinas materialistas del comunismo. 

En el citado Decreto se nombran tres categorías de personas: los que 
dan el nombre o favor, los que editan, propagan, leen libros, diarios, ho- 
jas, que defienden la doctrina o acción de los comunistas o en ellos escriben; 
éstos no pueden ser admitidos a la recepción de los sacramentos; otra ca- 
tegoria la constituyen aquellas personas que profesan la doctrina materia- 
lista y anticristiana del comunismo, y en.primer término los que la de- 
fienden y propagan; éstos se han de considerar "ipso facto" como apóstatas 
de la fe católica, incursos en excomunión especialmente reservada a la Santa 
Sede. A ninguna de estas categorias de personas comprendidas en el De- 
creto contra el comunismo pueden los Penitenciarios absolver "nisi sincere i 
et efficaciter resipuerint", frase que se ha de interpretar segün los princi- xi 
pios generales de'la moral; los Penitenciarios deberán exigir la abjuración, 
como a los.herejes y cismáticos, a los comunistas que profesan, defienden E 
y propagan las doctrinas del comunismo (39). B 

A quienes han incurrido en excomunión especialmente reservada a la 
Santa Sede, a norma del canon 2.318, $ 1, no se debe dar la absolución si 
e] penitente no promete antes seriamente quemar o destruir de alguna . 
manera los libros prohibidos causa de la censura (40); esta norma podrán 
aplicar los Penitenciarios a los libros, periódicos y hojas comunistas. 

Si se tratara de simple inscripción al partido comunista, habrá que dis-  . 
tinguir si se trata de un peregrino o miembro de un Estado comunista, 
en el cual el carnet o inscripción al partido viene a ser como declaración 
de ciudadanía, carta de identidad, documento necesario, condición de vida iro 
o muerte; este tal no incurriria en las sanciones del Decreto; pero ‘si se 
trata de la inscripción al partido comunista en un país libre y pudiendo ` 
libremente retroceder, conocida la disposición de la Santa Sede, sería, 
privado de los sacramentos, y dada su pertinacia, los Penitenciarios no le 
podrían absolver. Para incurrir en las sanciones es necesaria la conciencia - 
y libertad que se requiere pará la culpa grave. teológica (41). 


Censuras. "simpliciter? reservadas.—No LN absolver los Peniten- 
ciarios, según el número IV de la Constitución “Decessorum Nostrorum”, i 
a los que han dado su nombre a sectas prohibidas, masónicas y otras del 3 
mismo género, aunque sean ocultos, si antes no abjuran ante el confesor, ag 


eS) (39) Const. Decessorum Nostrorum, AAS, vol. XXXXI, pág. EUN » 3 
$ (40) Monita S. Paenit, AAS, vol. XXXXI, pág. 515. 4 : 
3 (41) G. Rossi, L’Anno Santo. 1950, pag. 108: ye 
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no reparan el escándalo y cesan de cualquier cooperación activa o favor 
a la secta; si no denuncian a los eclesiásticos y religiosos inscritos en la 
secta, según manda el canon 2.336, $ 2; si no entregan a quien les ab- 
suelve los libros, manuscritos, insignias y demás referentes a la secta 
para que cautamente sean tránsmitidos al Santo Oficio, o al] menos, si 
graves y justas razones exigieran esto, si no los destruye por propia 
mano O haya prometido con ánimo sincero cumplir las dichas condicio- 
nes en cuanto sea posible. En la absolución se debe imponer, segün la 
gravedad de la culpa, una grave y saludable penitencia y la frecuente 
confesión sacramental Como se ve, se trata de las sectas prohibidas (ca- 
non 2.335), y en particular de la Masonería. 

Si ocurre el caso del canon 2.342, violación de la clausura, aunque 
sea oculto, prohiba, bajo pena de reincidencia en las censuras, el acceso 
a la casa religiosa y a la Iglesia aneja firmes las penas del canon en 


el.§ 2" (42). 
En el caso del canon 2.345, dice la Constitución “Decessorum Nos- 
> trorum", número III, no se absuelva a aquellos que hayan adquirido bie- 


nes eclesiásticos sin permiso, sino después de haberlos restituído o solici- 
“tado lo antes posible del Ordinario o de la Santa Sede la composición, 
o han dado sinceramente promesa de pedirla cuanto antes, o se trata de 
lugares donde la Santa Sede ha provisto de otra manera. 


Censuras reservadas al Ordinario.—Sólo hay una restricción; se re- 

fiere a la excomunión en que incurren los religiosos apóstatas de la reli- 

- gión; se les debe absolver en el fuero interno, bajo pena de reincidencia 
si no vuelven a la religión dentro del tiempo establecido por el confesor, 

- . debiéndoles advertir que quedan excluidos de ‘os actos legítimos eclesiás- 
ticos y privados de todos los privilegios de su religión, sujetos al Ordi- 
nario del lugar y a las penas del canon 2.385 (43). Al fugitivo le puede 
absolver aun de la excomunión que acaso incurra por sus Constituciones, 
si está bien dispuesto y fijándole un plazo para volver al convento, bajo 
pena de reincidencia, advirtiéndole, si está ordenado “in sacris”, que 
debe observar la suspensión establecida en el canon 2.386.. eh 


z 


V otos-—En cuanto a los votos, la Constitución “Decessorum Nostro- - 
Dei? , r . i * d À 

ram”, número VI (44), establece cuanto sigue: los Penitenciarios pueden 
|. por justa causa conmutar todos y cada uno de los votos privados, aun 


AW e 


(43) Monita S. Paenit, AAS, vol. XXXXI, pág. 515, n. VIII. 
. . (43) Monita S. Penit., n. IX, AAS, vol. XXXXI, pág. 515. SM A 
.. (44) AAS, vol. XXXXI, pág. 349. e 4 K A 
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los reservados a la Sede Apostólica (can. 1.309), aunque fueran hechos 
firmes con juramento, en otras obras piadosas. El voto de castidad per- 
fecta y perpetua, aunque originariamente fuera público, por haber sido 
emitido en profesión religiosa, ya simple, ya; solemne, y que dispensados 
los otros votos por la Santa Sede conservó su obligatoriedad, pueden los 
Penitenciarios por grave causa conmutarlo en otras piadosas obras. De 
ninguna manera deben dispensar de este voto a los que estuvieren obli- 
gados por la ley del celibato en virtud de orden sagrado, aunque hayan 
sido reducidos al estado laical Se abstendrán de conmutar los votos con 
dafio de tercero, si éste no consintiera expresamente. Por ültimo, no con- 
mutará el voto de no pecar ni otros votos penales que frenen y aparten 
a] penitente del pecado menos que el mismo voto. 

Sabido es que en la conmutación la obra sustituída no es tan grave 
como el voto; es una sustitución en sentido amplio, por lo que pueden los 
Penitenciarios conmutar el voto por obras de inferior valor segün su pru- 
dencia (45); para ejercitar la facultad se exige ya una justa causa, ya una 
grave causa (cáns. 84, 1.313). : ! 


Irregularidades.—Podrán dispensar en el fuero de la conciencia y sar 


cramental de cualquier irregularidad proveniente de delito completamente 
oculto, e igualmente de la irregularidad de que habla el canon 985, $ 4; 
pero ünicamente a fin de que el penitente pueda ejercer las órdenes ya 
recibidas sin peligro de infamia o escándalo. El delito debe ser oculto 
según el canon 2.197. La Constitución concede por esta disposición a los 
Penitenciarios facultades que en tiempo normal se niegan al mismo Or- 
dinario. (Véase el can. 990, $ 1.) 


Impedimentos matrimoniales. —Se reducen las facultades de los Pe- 
nitenciarios a dos impedimentos. Podrán, dice la Constitución “Decesso- 
rum Nostrorum", núm. VIII (46), dispensar, ya se trate de matrimonio 


contraído o por contraer, del impedimento oculto de crimen, “neutro ma- 
chinante", imponiendo en el primer caso la renovación privada del con-. 


sentimiento, segün el canon 1.135, e imponiendo en uno y otro caso sal 
dable, grave y duradera penitencia. / 


Pueden, igualmente, dispensar sólo en el fuero de la conciencia y sa- 
cramental del impedimento oculto de consanguinidad en tercero o segun- 


(45) Monita Paenit., n. X, AAS, vol. XXXXI, pág. 515. : Ae 
(46) AAS, vol. XXXXI, pág. 342. 
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do grado colateral aunque toque el priniero, que provenga de cópula o 
generación ilicita, pero solamente si se trata de convalidar el matrimonio 
ya contraido, no para contraerlo; tratándose de convalidar, en caso de 
impedimento oculto hay que tener presente el canon 1.135, $$ 2, 3. 


Facultades concedidas a los simples confesores en Roma y suburbios. 
Pueden absolver sólo directamente por sí en el fuero de la conciencia y 
sacramental a quienes con ellos se confiesen de cualquier pecado y cen- 
sura reservada, aun especialmente reservada a la Santa Sede o al Ordina- 
rio por el derecho, con tal que la censura no sea pública, imponiendo salu- 
dables penitencias, o lo que exija el derecho, y al dar esta absolución ob- 
servadas las normas y excepciones que arriba se han descrito en los 
números LIV para los Penitenciarios (47). Pueden, como se ve, absolver 
censuras “a iure", no “ab homine", reservadas y que sean ocultas, no 
públicas. 


Votos. —Podrán dispensar en el fuero de la conciencia y sacramental 
solamente de todos y cada uno de los votos privados, aun jurados, con- 
mutándolos por otras obras piadosas, por justa causa; exceptuados los 
votos reservados a la Santa Sede por el canon 1.309 y exceptuados, asi- 
mismo, los votos emitidos públicamente 'al recibir el Orden sagrado o al 
emitir la profesión religiosa, seá solemne o simple, y aquellos cuya dis- 
pensa sería con daño de tercero o cuya conmutación apartaría del pecado 
menos que el mismo voto (48). 


Irregularidades.—Para dispensar de las irregularidades se les conce- 
den a los simples confesores las mismas facultades que la Constitución 
concede a los Penitenciarios en el nümero "WE? 


Condiciones para ganar, el Jubileo.—Pueden dispensar de las visitas 
a las Basílicas o conmutarlas en la misma forma que los Penitenciarios. 
Si hubieran obtenido otras facultades de la Sede Apostólica por medio 
de la Sagrada Penitenciaría o de otra manera legitima o las obtienen para’ 
el Año Santo, sean firmes e inmutadas. 


Respecto al uso de las facultades concedidas a los simples confesores 
en los números 1-4, guárdese lo que se dice para los Penitenciarios en el 
nümero XIV de la Constitución. 


(47) Const. Decessorum Nostrorum, AAS, vol. XXXXI, pág. 344. | d 
(48) Const. Decessorum Nostrorum, AAS, vol. XXXXI, pág. 343, n. 2. - 
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Uso de las facultades. —Sólo falta, dice la Constitución, exhortar ca- 
Jurosamente a los confesores y penitenciarios a quienes con benignidad 
apostólica hemos concedido estas extraordinarias facultades, a que con 
ánimo paciente y lleno de caridad acojan a todos aquellos que se quieran 
reconciliar con Dios y gozar de los celestes tesoros que la Santa Madre 
Iglesia ha querido abrir a todos los fieles por todo el Año Santo (49). 

Según advierten los avisos de la S. Penitenciaría, nunca se debe omitir 


la penitencia, aunque se pueda estar cierto que el penitente, atendido su 


estado de ánimo, ganara plenisimamente la indulgencia del Jubileo (50). 

Si el penitente hubiera incurrido en una censura oculta, por delito que 
de cualquier modo ha causado daño a otro, los confesores y penitenciarios 
no le absuelvan si antes no ha satisfecho a la parte lesionada, resarciendo 
los daños y reparando el escándalo (51). 

Como todo el negocio se concluye entre penitente y confesor sin que 
haya que recurrir a la S. Penitenciaría, como cuando se usan las facultades 
que concede el c. 2.254, deben proceder con suma prudencia al absolver de 
reservados, acomodándose en cuanto sea posible al modo de proceder de la 
S. Sede en semejantes casos: 

Conocido el principio de derecho (c. 201, $$ 2, 3) que no se pueda usar . 
en propio provecho de la potestad judicial, pero sí la voluntaria, es claro 
que no podrán los penitenciarios o confesores absolverse a sí mismos de 
las censuras o pecados reservados, pero sí de las visitas jubilares, como a 
los demás. 


DE LOS QUE ESTÁN IMPEDIDOS DE GANAR EL JUBILEO 


El Padre Santo, conociendo que muchos no podrán participar en el 
grande y universal Jubileo romano, impedidos gravemente por su enfer- 
medad, senectud, pobreza, destierro, cautiverio, detención forzada o semi- 
forzada, clausura monacal, llevado de su paterno amor, promulgado ya el 
grande Jubileo, se dirige a estos tales con una expresa Constitución Jam 
promulgato (52) para que también ellos puedan participar en las celes- 
tiales larguezas. 


(49) Const. Decessorum Nostrorum (conclusión), AAS, vol. XXXXL pág. d 
(50) Monita S. Paenit., n. IV, AAS, vol. XXXXI, pág. 514. 
(51) Monita, ibid, n. V. a EP SUNT cam 
(9n AAS, vol XXXXI, pág. 345. : OOA : m 
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Categorías de impedidos.—Algunos no podrán hacer la peregrinación 
a Roma impedidos por el propio deber ; otros, comenzada la peregrinación, 
no la podrán llevar a cabo por causa imprevista y repentina; otros, en fin, 
no podrán intentarlo por prohibirselo un impedimento estable. 

En los avisos de la S. Penitenciaría para el Jubileo del Año Santo 
de 1925, y lo mismo en el de la Redención, se expresaba que no se debía 
hacer el Jubileo sino con el debido permiso y consentimiento oportuno; 
que ni los padres abandonaran la familia si de ello se había de seguir un 
grave inconveniente, ni los hijos abandonaran a los padres si éstos se mos- 
traran contrarios; que los Obispos no se alejaran de la diócesis si'temieran 
algún daño para sus fieles, ni los sacerdotes sin las letras testimoniales de 
la propia curia, y los religiosos sin la obediencia de los superiores (53). 
En los avisos para este Año Santo no se lee esta declaración, quizá porque 
es evidente que el ganar la indulgencia del Jubileo no puede ser motivo 
para abandonar y quebrantar los propios deberes. A estas clases de perso- 
nas impedidas proveen los Pontifices, extendiendo al año siguiente el Ju- 
bileo celebrado en Roma a todo el mundo por determinado tiempo; este 

período antes era solamente de seis meses; Pio XI, al extender a todo el 
2 mundo el Jubileo de 1925, lo prorrogó por todo el año siguiente de 1926 (54). 
Lo mismo hizo para el Jubileo de la Redención (55). 


Impedidos por causa imprevista y repentina.—Podrá suceder .que al- 
per. “gunos no sólo pueden venir a Roma, sino que pretenderán ejecutar sus 
Es deseos, pero sorprendidos por un impedimento repentino se verán en la 
imposibilidad de proseguir el viaje, o, llegados a Roma, de realizar las 
visitas. En favor de aquellos que en Roma o durante el viaje han sido 
sorprendidos por la muerte, enfermedad o por otra justa causa, por ejem- 
plo, noticia de desgracias familiares, si no pueden realizar las visitas, o el 
número completo, se reducen las condiciones para ganar el Jubileo de 
modo que, si se han confesado y comulgado, puedan también ellos ganar 
A E. ‘la indulgencia jubilar como si efectivamente hubieran visitado las cuatro 
Eos " Basílicas Mayores (56). Se requiere que el impedimento sobrevenga cuan- 
do ya se ha puesto en acción la intención de peregrinar y queda impedido 
el peregrino en el camino o en Roma. ire A 


(53) AAS, vol. XVI, pág. 340; vol. XXV, pág. 64. , 

(54) Const. Servatoris, 23 diciembre 1925, AAS, vol. XVII, pág. 6141. A 
+(55) Const. Quod superiore anno, AAS, vol. XXVI, pág. 137. Ps 

(56) Jubilaeum-Maximum, AAS, vol, XXXXI, pág. 259. 
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De los permanentemente impedidos.—A éstos solamente se refiere la 
Constitución Jam promulgato. ¿Quiénes están imposibilitados? Fácilmente 
se determina la imposibilidad física; no tan fácilmiente la moral. Para evi- 
tar dudas, el Santo Padre determina detalladamente quiénes son los que 
se han. de considerar permanentemente impedidos. Los criterios son exac- 
tos; las personas que se deben considerar taxativamente impedidas respecto 
del Jubileo romano fueron ya enumeradas en la Constitución. Paterna cha- 
ritas, de Benedicto XIV, para el Jubileo de 1750. No deben considerarse 
comprendidas entre estas personas ni los impedidos por el propio deber ni 
los repentinamente impedidos comenzada la peregrinación. La S. Peniten- 
ciaría respondió negativamente a la pregunta si la mujer a quien el marido 
niega el permiso para peregrinar a Roma se ha de considerar entre los 
establemente impedidos (57). 


Las personas que el Padre Santo señala como impedidas.—I. Las mon- 
jas todas que viven en perpetua clausura; igualmente las novicias y postu- 
lantes que viven en los dichos monasterios o quienes habiten por razón de 
estudio, educación o por causa legítima, aunque moren sólo por la mayor 

parte del año. También quienes, cohabitando con las monjas, por razón 
de servicio o cuestación, salen de la clausura. , 

II. Todas las religiosas de votos simples que pertenezcan a congre- 
gación de Derecho Pontificio o Diocesano, aunque no estén sujetas a la 
estricta clausura, y con ellas las novicias, postulantes y educandas, aun las 
semipensionistas, no las externas, y todas las que con ellas tienen común 
la mesa y domicilio o cuasidomicilio. er 

III. Igualmente las oblatas, o sea mujeres que viven en común, aun- 
que no emitan votos, siempre que la sociedad haya sido aprobada por la 
autoridad eclesiástica definitivamente o "ad experimentum", y con ellas las 
novicias, postulantes y educandas y quienes cohabiten con ellas, según lo 
ya dicho. ; 

IV, Todas las mujeres que pertenezcan a una Tercera Orden regular 


que conviven en comunidad con aprobación eclesiástica y todas las que con — 


ellas cohabitan, segün se ha dicho. 

V. Las doncellas o mujeres que viven recogidas en casas propias para 
su sexo “gineceos y conservatorios”, aunque no estén confiadas a religiosas 
oblatas o terciarias, | 


(57) 1995, AAS, vol XVII, pág. 397. 
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Vi. Los anacoretas y ermitaños, pero solamente. aquellos que viven 
en clausura y soledad continua y estén adscritos a una Orden monástica 
o regular, contemplativà, como los trapenses, camaldulenses, cartujos. 

VII. Los fieles de ambos sexos que están presos, desterrados, depor- 
tados o recluídos en casas de corrección o en campos de concentración; 
asimismo los eclesiásticos o religiosos recluídos en algún convento O casa 
de enmienda. 

VII. Los fieles de uno y otro sexo que se encuentran en las naciones 
donde por particulares circunstancias políticas, sociales y económicas no 
les será posible emprender la peregrinación a Roma. Este caso no aparece 
‘en anteriores constituciones; es nuevo, 

IX. Los fieles de uno y otro sexo que por enfermedad o débil salud 
no podrán durante el Afio Santo peregrinar a Roma o hacer allí las visitas 
prescritas a las Basílicas; quienes, asalariados.o voluntariamente, sirven de 
continuo a los enfermos en los hospitales o tienen el régimen de los esta- 
blecimientos de corrección; los ancianos que hubieran pasado la edad de 
setenta años; los obreros que tienen que ganarse el sustento con su trabajo 
cotidiano y no pueden privarsé de él por tantas horas. Esta cláusula no 
‘se aplica a los pequeños propietarios, empleados, negociantes, médicos, 
hombres de estudio (58). 3 


Condiciones para ganar el Jubileo.—Todas estas personas pueden ganar 


el Jubileo durante el Año Santo cumpliendo las siguientes condiciones: 


confesión, comunión, oración a intención del Romano Pontífice; cuanto a 
las visitas de las Basílicas romanas, serán sustituídas por aquellas obras 
de religión, de piedad y de caridad que el Ordinario por sí o por medio de 
prudentes confesores mandare segün la condición y el estado de salud de 
cada uno y segün las circunstancias de lugar y tiempo (59). 


Los Ordinarios deberán determinar las obras que sustituyan a las vi- 


sitas de las Basilicas, o fijando normas generales concedan a los confesores 


las oportunas facultades.. Teniendo en cuenta la Constitución Jubilaeum 
Maximum y los avisos de la S. Penitenciaría (60), en la sustitución o con- 


- ¿mutación de las. visitas de las Basílicas interpretará seguramente la mente 
. del Pontífice si, fuera del caso la necesidad, no se dispensa las visitas, ni. 
. Jas oraciones, mandando hacer las visitas como se hacen en Roma en otras | 
Ww MPIC AB cy hi he tre Ay p d. GA gE 
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(58) S. Paenit, 9 marzo 1925, AAS, vol. XVIL pág. 397. Paid cuo HN 
(59) Const. Jam promulgato, AAS, vol. XXXXI, pág. 347. . 4 > 
. (60) Monita n. XII, AAS, vol, MOCK Teepe 16; od or 3 e 


ADA Non 936 e 


JOSE FUERTES BILDARRAZ, C. M. F. 


¿Cuántas veces pueden ganar el Jubileo estas personas?—Por tanto, 
confiando en la misericordia de Dios Omnipotente, y apoyados en la auto- 
ridad de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, a todos y a cada uno de los 
arriba mencionados que durante el Año Santo, confesados y comulgados, 
oren con las debidas disposiciones por nuestras intenciones, como hemos 
dicho arriba, y cumplan todas las obras que se les impongan en lugar de las 
visitas, o en el caso de una enfermedad peligrosa hayan solamente co- 
menzado estas obras, con toda la apostólica generosidad acordamos y con- 
cedemos plenísima indulgencia de toda pena debida por sus pecados de to- 
dos los cuales hayan obtenido remisión por medio del sacramento de la 
Penitencia, como si hubieran cumplido las obras prescritas para los otros 
fieles, La cual indulgencia podrán ganar durante el Año Santo tantas veces 
cuantas repitan las obras mandadas (61). 

En Años Santos pasados, sólo dos veces podian ganar los impedidos el - 
Jubileo (62). En cambio, los impedidos en Roma podían lucrar la indul- 
gencia "toties quoties". En el Jubileo de la Redención proclamado por 
Pio XI Urbi et Orbi, ya no se hizo distinción, pudiendo los impedidos de 
Roma y de fuera de Roma ganar el Jubileo tantas veces cuantas cumplan 
con los requisitos necesarios, 


Confesores de los impedidos.—Además, sea lícito a todos aquellos que 
hemos arriba nombrado escogerse entre los aprobados por el Ordinario, 
según las normas del Código, un confesor, el cual, en fuerza de la presente ^P 
Constitución, sólo. para la confesión hecha para ganar el Jubileo concede- —— 
-mos que sin detrimento ni mengua de las facultades que él tenga por otros — — 
títulos pueda absolver a las dichas personas, solamente en el fuero sacra- hs 
mental, de cualquier censura o pecado, aun reservados a la Santa Sede — 


voy 
"speciali modo”, excepto el caso de herejía formal y externa, después de | da 
haber impuesto una saludable penitencia y aquellas otras obligaciones que. 
suelen imponerse según las sanciones canónicas y las reglas de una sana | 


disciplina. : 
Además, al confesor que escoja una “monja” concedemos facultad de 
dispensar de cualquier voto privado que haya hecho después de la pron 
solemne y que no se oponga a la observancia regular. 
Queremos además que los dichos confesores puedan también conmutar 
“todos los votos privados, aun AOS a que están obligadas las religiosas 


(61). Const. lam promulgato, “AAS, voL, XXXXI, pág. 348. Y. 
3 (62) Const. Apostolico Munere, año 1925, AAS, vol. XVI, iN 316; Monas S. Paenit., « "T 
n. XVII, AAS, vol. XVI, pág. 337, año 1925.. s 
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que pertenezcan a una congregación de votos simples, las oblatas, las 
terciarias regulares, las doncellas y mujeres que viven en común, excep- 
tuados los votos reservados a la Sede Apostólica y aquellos cuya dispensa 
causara daño a tercero o cuya conmutación apartare menos del pecado que 
el mismo voto (63). 

Por la parte que acabamos: de exponer de la Constitución queda ma- 
nifiesto que todos los impedidos pueden escogerse un confesor entre los 
aprobados por el Ordinario; ténganse presentes las normas del derecho 
sobre los confesores de las religiosas; este confesor escogido por el peni- 
tente, en fuerza de la Constitución y sólo para la primera confesión hecha 
para ganar el Jubileo, tiene facultades especiales además de las que él 
poseyere por otros títulos. Pueden absolver de las censuras y pecados re- 
servados a la S. Sede o al Ordinario aun “speciali modo”, sin distinción entre 
públicas y ocultas, excepción hecha de la herejía formal y externa. Se 
deberá aplicar aquí cuanto se dijo hablando de los penitenciarios y confe- 
sores de Roma y suburbios. Las censuras reservadas por el derecho común 
al Ordinario no se podían absolver en el Jubileo de 1925. A todo penitente 
se ha de imponer una congrua y Saludable penitencia, según el caso lo 
requiera. 

Hay que notar que la facultad de conmutar votos se reduce a los votos 
privados no reservados y a las categorías de personas de que se habla en la 
constitución, sin que se extienda a todas las clases de personas impedidas. 

Refiriéndose a los reservados de los Ordinarios a tenor canon 893, 
dice el Santo Padre en la Constitución Jam promulgato: “Exhortamos a 
los Venerables Hermanos Obispos y a los otros Ordinarios locales 4 que, si-- 
guiendo el ejemplo de Nuestra Apostólica benignidad, no nieguen a los 
confesores la facultad de absolver de los reservados por los mismos Or- 
dinarios. : 


Uso de las facultades.—Dicen los avisos de la Penitenciaría: los con- 
fesores que fuera de Roma tienen para el Jubileo facultades extraordinarias. 
en virtud de la Constitución Jam. promulgato, sepan que pueden usar estos 
avisos en tanto en cuanto a ellos se puede aplicar (64). Tienen que tener 
presente que no pueden ejercer las facultades de la Constitución sino en la 
confesión hecha con intención seria de ganar el Jubileo; no pueden. hacer 
uso de las facultades sino en el fuero sacramental; sólo pueden a un mis-. 
mo penitente absolver de pecados y censuras reservadas una sola vez, cuan= 


(63) Const. Jam promulgato, AAS, vol. XXXXI, pág. 348. 
(64) Monita n. XVI, AAS, vo! XXXXI, pág. 517.- 
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do por primera vez gana el Jubileo y con tal que no haya sido absuelto por 
un confesor privilegiado durante el Año Santo. Sólo pueden absolver de 
censuras y pecados reservados con las limitaciones arriba expuestas y sola- 
mente a los permanentemente impedidos. En cambio, aplicando lo dicho 
para los penitenciarios, por analogía podrán dispensar repetidamente con 
justa causa en lo que se refiere a las obras mandadas para ganar el Jubileo. 


SACERDOTES PEREGRINOS 


Al hablar de los confesores del S. Jubileo hemos descrito dos cate- 
gorias: los penitenciarios y los simples confesores; pero llegados al final 
de este artículo, cabe preguntar si no hay alguna clase más de confe- 
sores para el Jubileo; los hay, y éstos son los confesores peregrinos 
para los peregrinos. Los confesores peregrinos pueden confesar a los 
compañeros de peregrinación, lo cual viene muy oportunamente determi- 
nado, porque aunque se haya provisto abundantemente al nombramien- 
to de penitenciarios y confesores de las diversas naciones, pero ya por 
el gran número de peregrinos, ya por las modalidades de lenguaje, es con- 
veniente que puedan los peregrinos que lo deseen confesarse con los sacer- 
dotes de su tierra. Este asunto lo regula la S. Penitenciaría por medio de 
las facultades concedidas a los confesores peregrinos (65). 

Dos clases debemos distinguir de confesores peregrinos, simples confe- 
sores peregrinos, “omnibus confessariis peregrinis" dice la S. Penitencia- ^. 
ría al conceder las facultades, y confesores peregrinos privilegiados, se- i 
mejantes a los penitenciarios. del Jubileo, “decem confessariis peregrinis” 
que nombra la misma S. Penitenciaría o el propio Obispo. 


Facultades de los simples confesores peregrinos. Sobre los pecados y — 
censuras. —Pueden absolver de los reservados “a iure" a la S. Sede aun ; 
*speciali modo" o al Ordinario, con tal que no sean públicas. . mv 
No pueden absolver sino a tenor del c. 2.254 a los incursos en censuras E 
reservadas personalmente al Romano Pontífice o “specialissimo modo" ala — . 
S. Sede. Lo mismo se ha de decir sobre los incursos en las censuras del 
c. 2.388, que, por el Decreto Lex sacri doelibatus, para los presbiteros que- 
da personalmente reservada al Romano Pontífice, como más arriba se ha 
indicado. Deben también opta las limitaciones que Juego se indican para 
los “diez, confesores”. 


(65) AAS, vol XXXXI, págs. 518-521: 
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Votos. —Pueden solamente en el fuero sacramental de la confesión con- 
mutar los votos privados, aun jurados, excepto los reservados por el ca- 
non 1.309 a la S. Apostólica y aquellos cuya dispensa sea en daño de ter- 
cero, o cuya conmutación aparte menos del pecado que el voto. 


Visitas. —Pueden dispensar de la visita de alguna Basílica, conmután- 
dola si es posible por la visita de otra iglesia, y aun disminuir el número de 
visitas, pero no dispensen de las oraciones que se rezan en las visitas; 
sólo para bien de los enfermos podrían disminuir las oraciones. 


= Confesores peregrinos especiales.—A manera de Penitenciarios de la 
peregrinación, la S. Penitenciaría o el Obispo propio escoge diez sacerdo- 
tes confesores entre los que acompañan a lós peregrinos, los cuales, nom- 
brados para oír las confesiones de sus compañeros de peregrinación, gozan 
de mayores facultades que los simples confesores peregrinos. 


Pecados y censuras.—Pueden en el fuero de la conciencia y confesión 
sacramental absolver no sólo de las censuras y pecados ocultos, como se ha 

- dicho de todos los confesores peregrinos, sino también de las censuras 
à püblicas en el lugar de proveniencia, mientras estén dispuestos a cumplir 
E fielmente todo lo que según derecho se les impusiere. La absolución vale 


sólo en el fuero interno. No absuelvan sino a tenor del canon 2.254 a los 
- . Prelados del clero secular con ordinaria potestad de jurisdicción, ni a los 
Superiores mayores de religión clerical exenta que hubieran incurrido en 
censuras públicas reservadas “speciali modo” al Sumo Pontífice. 


Irregularidades.—Pueden dispensar a los ordenados “in sacris" sólo 
para que puedan ejercer las órdenes recibidas, de las irregularidades pro- 
_ducidas por un delito oculto, sin excluir el caso del canon 985, n. 4. 


4 


Visitas.—Las pueden conmutar o dispensar como los demás confesores 
peregrinos. Sev eee als 


V otos.—Pueden conmutar por justa causa en otras obras piadosas, to- Re 
. dos y cada uno de los votos privados, aun los jurados y los reservados a la ` 
. 8. Sede; pueden conmutar el voto de castidad perfecta y perpetua, aunque — 

» «provenga de un voto público emitido en la profesión religiosa, ya solemne > 
- o simple, pero no pueden dispensar de la obligación de castidad si ésta pro- — —— 
.. viene de la ley del celibato a que están obligados los ordenados “in sacris”, A i 
^w ni pueden conmutar el voto cuando fuere con dafio de tered i A TETK Rub 
. menos del pecado al penitente. Ras E teo SEES 


1 
<3 


is 


EL JUBILEO DEL ANO SANTO 


Impedimentos matrimoniales.—Pueden dispensar del impedimento ocul- 
to de consanguinidad colateral en tercero y segundo grado, aunque toque 
el primero, que proviene de generación ilícita, sólo para convalidar el ma- 
trimonio contraído, no para contraerlo o para sanarlo “in radice". 

Puede dispensar del impedimento de crimen oculto *neutro machinante", 
ya se trate de matrimonio contraído o por contraer, imponiendo en el pri- 
mer caso la renovación privada del consentimiento según el canon 1.135, y 
siempre imponiéndoles una grave, duradera y saludable penitencia. 


Uso de las facultades concedidas a los confesores peregrinos.—Los con- 
fesores peregrinos de las dos categorías dichas pueden confesar haciendo 
uso de las facultades, dentro de los limites de los cánones 908-910, en 
cualquier lugar de Roma y suburbios, no en otros sitios, en viaje por 
ejemplo, con consentimiento de los rectores de las iglesias que no lo nega- 
rán, a todos los compañeros de peregrinación; pero si entre éstos se mez- 
clara algün peregrino que no formara parte de su peregrinación, el ejer- 
cicio de las facultades es válido. Hay que tener además presente que el uso 
de las facultades, aun con los compañeros de peregrinación, se hace cuando 
éstos se confiesan con sincera intención de ganar el Jubileo, que si después 
éstos, cambiando de intención, desisten de ganar el Jubileo, las. absolucio- 


nes, conmutaciones, dispensas, conservan su valor si no hubieran sido con- . 


cedidas “ad reincidentiam”. i 
Con el mismo penitente sólo una sola vez podrá usar de la facultad de 
abso'ver de las censuras y de las irregularidades, con tal que no haya ga- 


nado-ya el Jubielo ni haya sido absuelto o dispensado otra vez durante el 


£ 


Año Santo. | 
Las demás facultades las pueden usar repetidamente con el mismo pe- 


nitente. Los confesores peregrinos conservan también todas las facultades — ^. 


que hubieran obtenido de la S. Penitenciaría o en otra legitima forma. 


Se aplican a los confesores peregrinos todas las limitacionevs en el uso URS 
de las facultades de que se habló al hablar de los penitenciarios del S. Ju- 
bileo respecto de los herejes, cismáticos, "publice dogmatizantes" y de los  . 
comprendidos en el Decreto contra el comunismo, los adscritos a sectas i " 
secretas, masónicas, etc., los que leen libros prohibidos, la misma limitación 
en el caso del canon 2.347, 0 si se trata de quienes han adquirido bienes — 
eclesiásticos contra las normas de derecho indebidamente. También deben  . 
acomodarse a las normas dadas para los penitenciarios sobre reparación 


de daños a tercero, deben imponer a todos los penitentes su penitencia; 
en cuanto a la dispensa o conmutación de las visitas, valen las normas da- 
o — 94 — 
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das para los confesores y penitenciarios del Jubileo; no dispensarán de la 
confesión ni de la comunión prescrita para ganar el Jubileo. La comunión 
la pueden conmutar si se trata de enfermos que no la pueden recibir. 


“Ya sólo falta, dice en la Constitución Jubilaeum Maximum el Padre . 
+ Santo, queridos hijos, invitaros paternalmente a venir a Roma en gran 
— número durante este Año de expiación; a Roma, que para los fieles de 


todas las naciones es como la segunda patria; aquí se puede venerar el 
sepulcro donde fué sepultado el Príncipe de los Apóstoles después de su 


martirio; aquí los sagrados ipogeos de los mártires, templos preclarísimos, E 

as : " \ 2 L4 
.. los monumentos de la fe y de la piedad de nuestros mayores, aqui el Padre ? 
- que espera amorosamente con los brazos abiertos" (66)... SAU ENS v 3 
Jost FUERTES BILDARRAZ, CM Fey aS 

A Profesor de Derecho canónico y romano en el Pontificio Ñ E 


Instituto de Propaganda Fide. Roma es EA 
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Il CIVILES 


RESENA DE DERECHO DEL ESTADO 
SOBRE MATERIAS ECLESIASTICAS 


En el SEGUNDO. CUATRIMESTRE DEL ANO 1949 han sido escasas y de 
poca importancia las disposiciones dictadas por el Estado referentes a ma- 
terias eclesiásticas; algún mayor relieve tienen, en cambio, ciertas deci- 
siones de los tribunales, en las que se han tocado problemas de esta natu- 
raleza. 


INTERVENCIÓN DE ECLESIÁSTICOS EN ORGANISMOS DEL ESTADO 


E] Decreto de 9 de abril de 1949 (1) ha modificado la redacción del 
artículo 3.” del Decreto de 30 de mayo de 1941, que creó el Patronato del 
Museo Salzillo de Murcia. En el texto vigente se incluye entre los compo- 
nentes del Patronato al Obispo de Cartagena, además de tres personas 
nombradas por el Ministerio de Educación Nacional de entre los que sean 
Mayordomos de la Real y Muy Ilustre Cofradía de Nuestro Padre Jesús 
Nazareno; la comisión ejecutiva estará presidida por el Mayordomo pre- 
sidente de dicha Cofradía y en ella habrá un vocal designado por el Pre- 
lado de la diócesis y otros tres en representación de la repetida Cofradía. 
Más importancia tiene la participación de dos representantes de las 

Ordenes y Congregaciones religiosas docentes, designados mediante pro- 
puesta del Obispo de Madrid-Alcalá, en el Patronato Nacional de Ensefianza 
Media y Profesional, constituído por la Orden de 19 de julio de 1949 (2). 
Este Patronato estará encargado de la preparación de un plan general de 


creación, distribución y planes de estudios de esos Centros de Enseñanza 
Media y Profesional creados por la Ley de Bases de 16 de julio de 1949 - 
para que en ellos se dé una nueva modalidad de Bachillerato elemental, 


equiparable a los primeros cursos del Bachillerato Universitario en. las 
disciplinas básicas formativas y complementado con la especialización ini- 
cial en las prácticas propias de la agricultura, la industria y otras activi- 


(1) “Boletín Oficial del Estado” de 9 de mayo de 1949. 
(2) “Boletin Oficial del Estado” de 20 de julio de 1949. 
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dades semejantes para aquellos alumnos que no podrían conseguir esta 
formación por otros medios, según se dice en el preámbulo de la Ley. 


SERVICIO MILITAR DE RELIGIOSOS 


Se han concedido los beneficios del artículo 327 del vigente "Regla- 
mento para el Reclutamiento y Reemplazo del Ejército" (prestar como 
servicio militar el propio de su ministerio en las mistones) a los Coope- 
radores Parroquiales de Cristo Rey, con misión en el Uruguay, y a los 
Padres Maristas, de la Asociación de María, con misiones en Méjico, Perú 
y Nuevas Hébridas. Así se establece en la Orden de 30 de junio de 1949 (3). 


Días FESTIVOS 


El Reglamento Nacional de Trabajo para la Industria manual del cá- 
famo y fabricación manual de hilados y redes para la pesca de arrastre, 
aprobado por Orden de 18 de junio de 1949 (4), establece en su artículo 81, 
aparte de la observancia de las fiestas de carácter general, la del día del Santo 
Patrono, bajo cuya advocación se haya colocado, o se coloque, el gremio, 
dándose cuenta de ello por la Delegación local a la de Trabajo. También 
el artículo 50 de la Reglamentación Nacional de Trabajo en la Industria 
de tintorería y quitamanchas, aprobada por Orden de 30 de abril de 1949 (5), 
contiene en su artículo 52 un precepto análogo, aunque aquí se fija especial- 
mente esa fiesta en el 22 de septiembre, día de San Mauricio, Patrón del 
gremio, a excepción de aquellas localidades en que anteriormente se fes- 
tejase Otro Santo Patrón. El artículo 50 de esta Reglamentación se remite 
expresamente a la Ley de 13 de julio de 1940 y Reglamento de 25 de enero 
de 1941 para lo relativo a la guarda del descanso dominical y de días fes- 
tivos. 


j 


SERVICIO RELIGIOSO EN ORGANISMOS DEL ESTADO 


Aqui pueden mencionarse unas disposiciones relativas a capellanes de 


la Armada y de Prisiones. - 


(3) “Boletín Oficial del Estado” de 4 de julio de 1949. 
(4) “Boletín Oficial del Estado” de 2 de julio de 1949. 
(5) "Boletín Oficial del Estado” de 22 de mayo de 1949. 
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El Cuerpo Eclesiástico de la Armada se menciona de modo expreso en 
el artículo 24 del Decreto-Ley de 24 de junio de 1949 (6), creador de la 
Asociación Mututo Benéfica de la Armada, para establecer que los aso- 
ciados a ella que perteneciesen a tal Cuerpo y con los cuales viviesen a sus 
expensas hermanos suyos, dejarán a su fallecimiento, en favor de estos 
hermanos, una pensión especial, de cuantía y condiciones de disfrute aná- 
logas a las establecidas para los huérfanos en los otros cuerpos de la Marina. 

La plantilla de los Capellanes de Prisiones ha sido fijada por la Ley 
de 16 de julio de 1949 (7), reguladora de las categorías y sueldos de los 
diversos cuerpos que desempeñan los distintos servicios dependientes de la 
Dirección General de Prisiones. Entre ellos aparece una "Sección Reli- 


giosa" del llamado "Cuerpo Facultativo" (el cual comprende además las. 


secciones de Sanidad, auxiliar de Sanidad y Educación) con la siguiente 
plantilla: un capellán mayor, con 15.000 ptas.; tres capellanes Dope 
con 10.000; 35 capellanes de 1." clase, con 8.000; 37 capellanes de 2." cla- 
se, con 6.000, y 31 capellanes de 3.* clase, con 4.000. Total, 107. A efec- 
tos de la percepción de dietas y viáticos, el Decreto-Ley de 7 de julio 
de 1949 (8), en la clasificación de funcionarios que trae en su “anexo”, 
cita expresamente a los capellanes de Prisiones, incluyendo a los capellanes 
con categoria de Jefes de Administración en el grupo 3.” y a los capellanes 
con categoria de Jefes de Negociado en el grupo 4." 


SANTOS PATRONOS 


La Escuela Especial de Ingenieros de Industrias Textiles, de Tarrasa, 
ha sido colocada bajo la advocación del Beato Antonio María Claret, cuya 


fiesta habrá de celebrar con solemnidades religiosas y académicas, Segun 


ha dispuesto la Orden de 20 de julio de 1949 (9). 

Ya se ha dicho más arriba que el gremio de trabajo en tintorería y qui- 
tamanchas reconoce como su Patrón a San Mauricio (10) y celebra la 
fiesta correspondiente. | 

Puede añadirse también que en el artículo 36 del Reglamento Nacional 
de Trabajo para Establecimientos balnearios, aprobado por Orden de 3 de 


(6) “Boletín Oficial del Estado” de 16 de julio de 1949. 

(7) “Boletín Oficial del Estado” de 18 de julio de 1949. 

(8) “Boletín Oficial del Estado” de 12 de julio de 1949. 

(9) “Boletín Oficial del Estado” de 5 de agosto de 1949. 

(10) Artículo 52 de la Reglamentación de Trabajo de 30 de abril de 1949. Véase más arriba 
la nota 5. > 


os 


JOSE MALDONADO Y FERNANDEZ DEL TORCO 


junio de 1949 (11), se dice que “a los meros efectos de restablecer una 
respetable tradición gremial” se elegirá en cada provincia o con carácter 
uniforme para toda España una fiesta del Santo Patrón, de cuya desig- 
nación se dará cuenta al Ministerio de Trabajo”. Todo juicio favorable 
que pudiera merecer esta práctica de acogerse los trabajadores a la pro- 
tección de un Santo Patrono, repetida en numerosas reglamentaciones de 
trabajo, de las que hemos ido dando cuenta en otros números de la REVIS- 
TA, ha de ceder en este caso concreto ante la desdichada redacción del pre- 
cepto. Ese celestial patronazgo se adopta aquí, según sus palabras, no por 
una razón religiosa, sino “a los meros efectos de restablecer una respetable 
tradición gremial”; frase sobre la que convendría llamar la atención al 

legislador para que enmendase el desprecio que supone para la Religión. 

i Sin que pueda olvidarse que se trata de la legislación de un Estado que 
es oficialmente religioso (12). 


JURAMENTO 


Por Circular de 13 de julio de 1949 (13) la Dirección General de los 
Registros y del Notariado delegó en los Presidentes de Audiencias para 
| que recibiesen el juramento que los nuevos registradores de la Propiedad 
Baa} habían de prestar antes de tomar posesión de su cargo, conforme al ar- 
— . .- tículo 515 del vigente Reglamento Hipotecario. 


ENSENANZA RELIGIOSA 


Ensefianza Media y Profesional", que han sido creados por la Ley de Ba- 
ses de 16 de julio de 1949 (14); pueden ser del Estado y no estatales, y en- 
tres éstos se mencionan, en la Base VI, los que sean fundados por las Ins- 

.. tituciones eclesiásticas. Tales centros no estatales habrán de reunir las si- 
guientes condiciones: 1.", solvencia económica y posesión efectiva de me- 


y con la misma titulación académica que el de los centros del Estado; y 


(11) “Boletín Oficial del Estado” de 11 de junio de. 1949. k 
« Ley de Sucesión. 

= - 3) “Boletín Oficial del Estado” de 30 de julio de 1949. 
. (14) “Boletín Oficial del Estado” de 17 de julio de 1949. 


XA Al principio de esta Reseña se ha aludido a los nuevos “Centros de 


dios materiales de instalación y técnica moderna suficientes para su pleno 
funcionamiento; 2.' cuadro de profesores compuesto por igual número 


(12) Así se proclama en el artículo 6 del Fuero de los Españoles y en el artículo 1 de lc 
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3-", compromiso de enseñar, por lo menos, una modalidad completa de 
este que se llama Bachillerato profesional, según las normas de la citada 
Ley. Podrán ser subvencionados por el Estado en proporción a su ma- 
tricula gratuita, en la forma que se establezca reglamentariamente, y esta- 
rán sometidos a la Inspección oficial de Enseñanza Media. 


La fundación de esos centros no es prerrogativa especial de las insti- 
tuciones eclesiásticas, pues se pone al alcance de toda persona, individual 
o colectiva, pública o privada; de nacionalidad española, que cumpla las 
dichas condiciones. 


Cualquiera que sea el origen de esos centros, estatales o no estatales, 
en ellos se dará enseñanza religiosa y, conforme previene la Base XI, el 
profesor de Religión será propuesto por el Obispo de la diócesis y nom- 
brado por el Ministerio de Educación Nacional. 

Por otra parte, ha de mencionarse la Orden de 4 de mayo de 1949 (15), 
que se ha dictado para los antiguos “Profesores de Religión” de Institu- 
tos Nacionales de Enseñanza Media, aquellos que estaban comprendidos 
en las prescripciones de las Reales Ordenes de 18 de septiembre y '4 de 
Octubre de 1916, cuya situación administrativa fué declarada a extinguir 
por la Orden de 13 de diciembre de 1941. La Dirección General formará 
una relación de ellos y se les acreditará, como sueldo o gratificación, a 
elección suya, la cantidad anual de 10.000 ptas. : 


SOSTENIMIENTO DEL CULTO 


Es de gran interés una cláusula inserta en el Pliego de Condiciones 
formulado por el Ministerio de Hacienda para el concurso: del arrenda- 
miento de las Salinas de Torrevieja y La Mata, convocado por Decreto 
de 22 de abril de 1949 (16). Se trata de la cláusula número 8, en la cual se 
establece que el arrendatario quedará obligado, como lo hace en la actua- 
lidad, al sostenimiento del culto católico en la Santa Iglesia Parroquial de 
Torrevieja. Es un modo curioso de atender el Estado a la obtención de los 


medios materiales necesarios para la Iglesia, imponiendo como obligatorias 


prestaciones de esta naturaleza al contratista de una contrata pública, y 
puede dar lugar para considerar si no sería factible acudir a este medio, 
con más frecuencia y según un plan ordenado, para remediar en algo la 
necesidad que cada día se hace más patente, sin gravar con mayores canti- 


(15) “Boletín Oficial del Estado” de 21 de mayo de 1949. 
(16) “Boletín Oficial del Estado” de 23 de mayo de 1949. 
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dades el Presupuesto del Estado. Claro que las ventajas e inconvenientes 
habrían de ser sopesadas con todo deténimiento, pero el hecho es que el 
dato aislado nos permite contemplar nuevas posibilidades, siquiera sea sólo 
complementarias, en cuanto a la dotación eclesiástica. 


REPRESIÓN DE LA BLASFEMIA 


El artículo 64 de la Regiamentacion del Trabajo en tintorerías, antes 
citada (17), el artículo 56 de la Reglamentación del Trabajo en las in- 
dustrias de frutos secos, aprobada por Orden de 18 de junio de 1949 (18), 


y el artículo 74 de la Reglamentación del Trabajo en la Empresa Nacional 


“Calvo Sotelo” de carburantes líquidos, aprobada por Orden de 23 de 
abril de 1949 (19), colocan la blasfemia habitual entre las faltas muy gra- 
ves, En este último se menciona además la blasfemia no habitual, no cas- 
tigada expresamente en los otros dos, entre las faltas graves. 

El artículo 70 del Reglamento para el personal civil, no funcionario 
del Estado, dependiente de los establecimientos militares, redactado por 
una comisión interministerial y promulgado por Decreto de la Presidencia 
del Gobierno: de 16 de mayo de 1949 (20), establece que será sancionada 
con despido la blasfemia, sin exigir para ello habitualidad en la misma. 


JURISPRUDENCIA 


Si la legislación de este cuatrimestre que afecta a materias eclesiásticas 


‘no ha sido abundante ni de importancia, en cambio, entre las decisiones de 


la jurisprudencia correspondiente a él, hay algunas que tienen para nos- 
otros verdadero interés.  . ; 


Especialmente la Sentencia de la Sala Primera del Tribunal Supremo 


de 24 de junio de 1949, en la cual se ha tratado nada menos que el pro- 


blema de los efectos civiles de las decisiones eclesiásticas en materia de 
separación matrimonial que no revisten la forma de sentencias, por ser 
simp'es decretos. ! 

Se trataba en el caso planteado al Tribunal Supremo de un matrimo- 
nio canónico, en el que el Tribunal eclesiástico había concedido la sepa- 
ración de los cónyuges por un año, después de lo cual un decreto (no sen- 
| y 


(17) De 30 de abril de 1949. Véase más arriba la nota b. 
(18) “Boletín Oficial del Estado" de 26 de junio de 1949. 
. (19) “Boletín Oficial del Estado" de 9 de mayo de 1949. 
(20). “Boletín Oficial del Estado" de 21 de mayo de 1949. 
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tencia) del Provisorato prolongó indefinidamente esta separación y resol- 
vió sobre la situación en que habian de quedar los hijos menores, extremo 
sobre el que no había pronunciamientos en la sentencia anterior. Cuando 
se acudió al Juzgado secular para pedir los efectos civiles de dicho decreto, 
uno de los cónyuges, que se opuso a ello, llegó en su oposición hasta plan- 
tear un recurso de casación; pues bien, entre los motivos que invocaba 


como fundamentos de la pretendida casación, alegó que la resolución dic-' 


tada por el Provisorato en el expediente contradictorio seguido ante el 
mismo sobre suspensión de la primera sentencia no era ejecutable en cuanto 
a los efectos civiles prevenidos por el artículo 82 del Código Civil, por no 
ser una sentencia, sino un decreto, y no precisamente de ejecución de aqué- 
lla, sino con efectos que el recurrente estimaba opuestos a los que de ella 
se despredian. 

El alto Tribunal, por lo que se refería a la relación entre la sentencia 
primera y el decreto posterior, resolvió, cón toda lógica, que "atribuido 
por el artículo 8o del Código Civil a los Tribunales eclesiásticos, como de 
su exclusiva pertenencia, el conocimiento de los pleitos de divorcio, cuando 
se trata de matrimonios canónicos, y facutados, dentro de ellos, por el 
canon 1.132 del Código de Derecho Canónico para decretar, una vez ve- 
rificada la separación de los cónyuges, al cuidado del cual han de quedar 
los hijos, no es dudoso que sólo a su privativa jurisdicción incumbe apre- 
ciar si el fallo contenido en la resolución (en el decreto), notoriamente 
complementario de la sentencia que decretó la separación por un año de 
los cónyuges litigantes, al prolongarla por hechos posteriores controverti- 
dos y disponer que al cuidado de la mujer quedasen los hijos del matrimo- 
nio, se había dictado en contradicción con aquella sentencia y sin que lo 


resuelto tuviera validez productora de efectos civiles, estando, por consi- 


guiente, vedado a la justicia ordinaria (debiera haber dicho civil) resolver. 
fundándose en ambos extremos, en sentido denegatorio de la ejecución 
ante ella pedida.” Salvando la impropiedad de llamar justicia ordinaria a 
la civil, como si la canónica fuera sólo una jurisdicción especial con rela- 
ción a la del Estado (en la que incurre el propio art. 82 del Código Civil), 
ha de estimarse en la decisión del Tribunal Supremo el deslinde de campos 


y el reconocimiento de los verdaderos límites de la jurisdicción secular en 


materia de matrimonios canónicos. 

Pero lo más interesante de la doctrina formulada en esta sentencia del 
supremo Tribunal civil es la declaración de que deben entenderse compren- 
didos en la disposición del artículo 82 del Código Civil, que reconoce efec- 
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tos civiles a las resoluciones canónicas matrimoniales, no sólo las sentencias 
en el sentido formal de la palabra, sino también los simples decretos. 
El artículo 8o del Código Civil proclama que el conocimiento de los 
pleitos sobre nulidad y divorcio de los matrimonios canónicos corresponde 
a los Tribunales eclesiásticos y el citado artículo 82 del mismo cuerpo legal 
añade que “la sentencia firme de nulidad o divorcio del matrimonio ca- 
nónico" se inscribirá en el Registro Civil, habiendo de presentarse al Tri- 
bunal secular para solicitar su ejecución en la parte relativa a los efectos 
civiles. Pues bien, el Tribunal Supremo afirma ahora que ha de darse esta 
ejecución a la resolución canónica "sin que a esto pueda obstar que tal 
resolución se denomine decreto, cuando contiene pronunciamientos que la 
hacen merecer por su fondo el concepto de sentencia"; dice también que 
*en ültimo término, la apreciación de su validez y eficacia no corresponde 
a los Tribunales civiles", y que “aun no mereciendo tal calificación pro- 
cesa] sería ejecutable sin infringir el artículo 82 del Código Civil, porque 
lo en éste dispuesto ha de entenderse aplicable a cuantas resoluciones fir- 
mes acuerden efectos cuya ejecución haya de obtenerse de los Tribunales 
ordinarios" (también aquí debiera haber dicho mejor civiles). 
TENE Es decir, que en el precepto del artículo 82 del Código Civil caben, para 
: darles efectos civiles, tanto las sentencias canónicas con forma de tales sen- 
tencias, como las otras resoluciones que, en simple forma de decretos, re- 
suelvan problemas matrimoniales que supongan tales efettos. El término 
| "sentencias" usado por este articulo no ha de tomarse, pues, en sentido 
. . formal estricto y quiere referirse a todas aquellas resoluciones que en el 
ámbito canónico sean aptas para resolver válidamente esos problemas y que 
hayan obtenido la firmeza que sea requerida en cada caso por el ordena- 
miento canónico; sin que los Tribunales civiles hayan de entrar a calificar 
tales resoluciones. Lo dispuesto en el artículo 82 se debe “a cuantas reso- 
luciones firmes (canónicas) acuerden efectos cuya ejecución haya de obte- 
nerse de los Tribunales" (civiles). 


Recuerdo que en una de las sesiones de la II Semana de Derecho Ca- 
nónico, celebrada por nuestro Instituto en Madrid, en el mes de mayo 
de 1947, planteó Pérez Mier precisamente este problema de los efectos ci- 
viles de los simples decretos; entonces lo discutimos ampliamente, y celebro - 
haber podido ahora comprobar que, cuando la cuestión ha surgido ante el 
Tribunal Supremo, éste le ha dado la misma solución que yo contribuí a de- 
fender en la sesión dicha.. 


De E - 


RESENA DE DERECHO DEL ESTADO SOBRE MATERIAS ECLESIASTICAS 


Han de mencionarse también aquí dos resoluciones de la Dirección 
General de los Registros, aunque de desigual interés para nosotros. 


Sin entrar en el fondo de la doctrina registrial, que nos toca menos de 
cérca, basta con indicar que, en el caso de una disposición testamentaria 
que ordenó constituir un gravamen sobre una finca de la propiedad del 
testador a fin de asegurar el pago de determinadas mandas piadosas, ins- 
tituyendo como legatario usufructuario con prohibición expresa de dis- 
poner a determinada persona, sin que los albaceas llegasen a constituir un 
gravamen determinado para garantizar esas mandas, aunque se menciona- 
ban en la inscripción sucesoria del usufructo, la Resolución de la Dirección 
General de los Registros de 21 de abril de 1949 entendió que, no habiendo 
configurado los albaceas, a pesar de sus amplias facultades, el carácter real 
de las cargas piadosas, que sólo resultaban inscritas con obscuridad e im- 
perfección, era ineficaz a los efectos registrales la escritura de venta judi- 
cial del usufructo, promovida precisamente por no haber satisfecho el 
usufructuario durante varios años una de las mandas. 


Mayor atención nos merece otra decisión del mismo organismo, la Re- 
solución de la Dirección General de los Registros de 7 de julio de 1949, 
y no por el problema central que aborda, el de la no admisión en el Registro 
de las simples obligaciones personales que no llegan a constituir un dere- 
cho real, sino porque en sus considerandos se reconocen normas y prin- 
cipios de Derecho canónico relativos a los derechos y facultades de la 
Iglesia sobre los seminarios. 

El caso planteado era el siguiente. Al comprar la diócesis de Oviedo 
una determinada finca, en la escritura pública de venta se hizo constar 
que era condición de tal contrato “que el edificio o edificios que se cons- 
truyan en la finca vendida habrán de ser destinados a seminario diocesano 


o a una institución docente de carácter diocesano, a no ser que algún caso 


de expropiación forzosa dejase alguna parte de la finca inservible para la 
obra de conjunto solicitada”. Esta cláusula se incluyó en la inscripción 
en el Registro, y posteriormente el Obispo de Oviedo solicitó la cancela- 


ción de la inscripción de la misma, fundándose en que, no encierra una - 


verdadera condición resolutoria, ni por ella se constituye un derecho real, 
imponiendo sólo una obligación personal, que no debe figurar en el Re- 
gistro y ha de eliminarse de allí conforme al moderno artículo 98 de la Ley 
Hipotecaria. | : 

La Dirección General de los Registros, de acuerdo con el auto de la 
Audiencia, y en contra de la nota del Registrador, concedió la cancelación 
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solicitada, entendiendo que no se trata de un derecho con trascendencia 
real y, lo que tiene mayor relieve para nosotros, reconociendo la amplitud 
de las facultades de la Autoridad eclesiástica en lo relativo al emplazamien- 
to y edificio de seminario. “Si se reconoce el derecho exclusivo de la 
Iglesia la formar a quienes hayan de consagrarse a los ministerios ecle- 
siásticos (dice la Dirección General), compete al Prelado, según lo dis- 
puesto en el canon 335 del C. I. C. el derecho y deber de gobernar la dió- 
cesis en las cosas espirituales y temporales con potestad legislativa, judicial 
y coactiva, escoger lugar conveniente para erigir el seminario y colegio que 
deberá tener toda diócesis, de acuerdo con sus posibilidades y amplitud, y 
eterminar cuanto estime necesario y oportuno para la recta administración 
y gobierno de dicho seminario, de conformidad con lo prevenido en los 
cánones 1.354 y 1.357 del mismo Codex.” 
Siendo esto así, entiende la Dirección General “que de las expresadas 
normas y de los términos en que está redactada la inscripción de la escritu- 
ra de venta de la finca se infiere que la Iglesia, en cuyo favor en cierto 
sentido habría de redundar el cumplimiento de la denominada condición, 
podría reducir, moderar o conmutar la finalidad señalada a la finca, te- 
niendo en cuenta el transcurso del tiempo y las alteraciones de circuns- 
tancias, las ventajas o inconvenientes derivados de la situación, productos, 
valor y recursos económicos suficientes para atender las necesidades do- 
centes, siempre que hubiera causa justa y necesaria". Afirmadas estas 
facultades de la Iglesia, y en vista de las mismas, la Dirección General en- 
tra ya en el terreno propiamente hipotecario y mantiene "que en el caso del 
recurso no hay persona directamente favorecida por la restricción impues- 
ta" y "que en la esfera hipotecaria no debe obstar a tercero un acuerdo 
obligacional y de efectos puramente civiles entre las partes contratantes” ; 
por eso “estima aplicable el repetido artículo 98 al problema planteado”, y, 
en consecuencia, que debe concederse la cancelación de la cláusula, según 
pedía el Obispo de Oviedo. 

. El problema y su solución son ciertamente de Derecho registral, pero, 
aun sin entrar en su comentario, bueno es recoger las afirmaciones relati- 
vas a las facultades de la Autoridad eclesiástica que la Dirección General 
de los Registros ha incluído entre los fundamentos del fallo. 


Jost MALDONADO Y FERNANDEZ. DEL TORC 


Catedrático y Letrado del Consejo de Estado 
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EL DELITO DE ABORTO EN LA 
LEGISLACION ESPANOLA 


El interés moral y pastoral que presenta la represión del delito 
de aborto, castigado también en la legislación canónica, y las pro- 
fundas alteraciones que su penalidad ha experimentado en la -le* 
gislación espeñola movieron a la Redacción a solicitar de su autor 
el presente comentario. (N. de la R.) 


Incluye la ley fundamental penal española entre los delitos contra las 
personas, el aborto. Se observa aquí, sin embargo, con particular destaque 
el doble contenido que, al objeto de la tutela penal, encierra en la genera- 
lidad de los delitos. 


Corresponde a Rocco el acierto de distinguir esta duplicidad de mi- 
sión en la incriminación de las acciones: un objeto genérico, esto es, el 
interés del Estado en su propia conservación y defensa y al propio tiempo 
un objeto específico, que es el interés individual que todo delito lesiona 
o pone en peligro. Junto al interés público o social hay un interés vincula- 
do al particular ofendido directamente por el delito (1). 

Como decíamos, en el delito de aborto aparecen claramente represen- 
tados el interés individual al protegerse la vida y la salud de la madre, 
gravemente afectada y, a la vez, y por el mismo título, la existencia del 
feto. El objeto genérico va implícito en el deseo, en el afán de evitar que 
se malogren seres futuros que representan fuentes de energía, elementos 
de vida para la conservación y prosperidad de la sociedad. Pero no es esto 
sólo; antes al contrario, debe apuntarse en este mismo apartado el interés 
que el Estado siente en defender valores morales, tutelando las buenas 
costumbres, ya que se ha dicho con acierto la separación efectiva entre 
Derecho y Moral no supone que aquél sea indiferente a los preceptos mo- 
rales permitiendo la defensa de un sistema ético que, derivado de la Reli- 
gión, es aceptado como fundamento de nuestra cultura (2). 

Pero la proporción en que se encuentran afectados el interés público 
y el privado varía considerablemente, no sólo de unas a otras especies de 
delitos, sino también frente a las distintas concepciones políticas de los 


(1) l'oggetto del reato (Torino, 1913), pág. 555. 
(2) Levi, “Archivio Giuridico” (1924), pág. 205. 
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Estados. E] valor y función atribuídos al factor individual en el régimen 
corporativo se proyecta a través del delito que comentamos en forma de 
radical oposición a las actividades abortivas, por su especial significado de 
ataque a la vida, obstáculo que se tiende a su finalidad demográfica, tenaz- 
mente perseguida. 

Muy otra es la postura de! Estado colectivista que, en su teórico res- 
peto a la iniciativa individual, implanta la libertad de abortar, como se ha 
hecho. en la legislación soviética. Pero acaso no resulte inoportuno poner 
en este momento de relieve el exagerado alcance que se le ha atribuído a la 
posición adoptada por los gobernantes de la U. R. S. S., como ha puesto 
algún escritor de manifiesto. Formulada la irresponsabilidad de la madre 
que se ocasiona voluntariamente el aborto por si o por la intervención de 
un tercero, el principio encuentra en la práctica una aplicación bien sin- 
gular, toda vez que la mujer en la persecución de su propósito tropezaba 
con no escasas limitaciones. Obstáculos fundados, segün se dice, no en 
consideración al futuro ser, fruto de la concepción, sino atendiendo a la 
integridad de la salud de la propia madre, toda vez que en el régimen an- 

ES: terior el resultado que se obtenía era que de 100 mujeres abortanntes, 40 
venían a quedar estériles y otro 50 por 100 morían, según datos ofrecidos, 
entre otros, por PIONTKOVSKII. | 


Bs E] resultado es que la mujer que consiente en la interrupción de su 
i embarazo, mediante la expulsión del feto, ha de acudir a los establecimien- 
M tos a tal fin existentes, ayortariums, dotados de garantías sanitarias, para 


ga no incurrir en las sanciones legales, que también alcanzan, por cierto, a 
médicos y matronas que se prestan a actuar fuera de estas circunstancias. 
Por otra parte, pasados los seis primeros meses de embarazo, la inte- 
rrupción del proceso es castigada como homicidio. Pero aun dentro de los 
seis meses primeros la mujer está obligada a exponer a determinada comi- 
sión técnica los motivos que la impulsan a prescindir de la. maternidad, 
figurando entre los argumentos más comünmente aducidos el abandono del 
marido, la miseria, enfermedades y la abundancia de hijos, a la vista de lo 
cual la comisión decide la oportunidad o no del aborto. Cuando, final- 
mente, se le vuelve a interrogar por el médico si realmente está la mujer 
decidida a deshacerse del hijo, las tres cuartas partes de las rusas que - 
habían acudido con este fin contestan levantándose para abandonar èl- 
avortarium estatal en el mismo estado de gravidez en que penetraron (3). 


(3) T. NAPOLITANO, L'aborto mella legge penale sovietica, en “Se A REET 
E UN ay. > gge p » en “Scuola Positiva” (1993), 
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En 1936 queda expresamente establecida la prohibición del aborto, sal- 
vo caso de enfermedad incurable o hereditaria. 


La incriminación general del aborto en los Códigos actualmente en- 
cuentra escasas excepciones en los que admiten en sus textos con efectos 
excusantes los motivos que son objeto de examen por los tratadistas, espe- 
cialmente el aborto terapéutico, el honoris causa, el eugénico, el conse- 
cuencia de violación y el debido a causas sociales (4). 

De entre ellos es el primero el que ofrece mayor interés, por ser el 
más aceptado en doctrina y legislaciones. Se conoce comünmente por abor- 
to terapéutico el provocado cuando !a vida o la salud de la embarazada se 
encuentra seriamente comprometida a consecuencia del embarazo, en el 
sentir de los médicos. De él nos ocupamos más adelante. 

Otra de las causas alegadas para justificar el aborto es el producido 
cuando la concepción es resultado de un delito, especialmente de violación, 
por entender que a la mujer le asiste la facultad de prescindir de lo que se 
-le ha impuesto bien a su pesar, siquiera ello sea la maternidad. 

La consideración de carácter eugenésico lleva en ocasiones a aconsejar 
el aborto cuando las condiciones biológicas de los padres hagan temer que 
el fruto de la concepción venga al mundo gravemente tarado en sus condi- 
ciones de existencia. 

Por ültimo, se indica como admisible la licencia para abortar cuando 
la situación miserable de la madre le suponga un- obstáculo angustioso para , — . 
subvenir a las necesidades que plantea la presencia de un nuevo ser (5). 


Ooko k RE ` W 


“La legislación española vigente, cuyo examen constituye el fundamen- 
tal objeto de nuestro trabajo, tan sólo ha dado acogida explícita al aborto 
honoris causa. y ; Y 

Precedentes en la legislación se encuentran no sólo en los Códigos Ys 
anteriores, sino en nuestro antiguo Derecho histórico, que dan muestras 


de gran severidad al reprimir estas conductas, y así, tanto el Fuero Juzgo E 

como las Partidas, conminan a las que aborten y a los que hacen abortar = 

| con penas que llegan incluso a la ceguera y a la pena capital. Rigor análogo Vs 
muestran los Fueros municipales al regular esta clase de delincuencia. | E 

y JEN 

(4) El T. Supremo español ha denegado la atenuante de estado de necesidad en mujer a 

que se hizo abortar alegando su precaria situación y dos hijos, sindo casada (9-XI-949). "T 


J 
E (8) CUELLO CALÓN, Cuestiones penales relativas al aborto (Barcelona, 1931). j T 


mrt. 


3 
i 
P. 
r 


ANTONIO PELAEZ DE LAS HERAS 


El Código penal de 1822 muestra una menor dureza en este orden y, 
entre otras innovaciones, figura la del aborto motivado por el deseo de 
salvaguardar el propio honor. 

El de 1848 distingue también el aborto causado con violencia en la 
mujer embarazada, el realizado sin aquélla, pero faltando el consenti- 
miento de la mujer, y el consentido. Aparece por vez primera la figura del 
aborto “ocasionado violentamente cuando no haya habido propósito de 
causarlo". ~ 

No introduce otra novedad el Código de 1870 que incluir entre las 
conductas sancionadas la del farmacéutico que expendiere un abortivo sin 
prescripción facultativa. 

En términos análogos disciplina la materia el cuerpo legal de 1928, 
Código que no introduce más novedad destacable que la de añadir al far- 
macéutico el que sin título facilite o expenda sustancias abortivas. 

Una disminución de la penalidad, excepto en las pecuniarias a los fa- 
cultativos, es la característica del Código aparecido en 1932, reprodu- 
ciendo la doctrina sustancial de sus antecesores, salvo el precepto dedicado 
a la figura de aborto seguido de la muerte de la mujer embarazada, pre- 
cepto que había de suscitar más tarde encendida controversia. 


Particular relieve ofrece en este rápido desfile de antecedentes la ley 
de 24 de enero de 1941, que imprime una evidente acentuación en la pena- 
lidad y constituye el anticipo inmediato de la estructuración que iba a adop- 
tar el ordenamiento vigente. El incremento incesante que en proporciones 
alarmantes experimentara la plaga social del aborto, iba a suministrar 
fundamento a la severidad que caracteriza la represión en la nueva ley, 
pretendiendo encontrar aquí el talismán deseado capaz de atajar el grave 
peligro. 

Sociólogos y juristas, moralistas y médicos iban a encontrar en sus 
cláusulas la oportuna réplica en el campo legislativo. Las impresionantes | 
cifras de las estadísticas que nos hablaban del peligro que se cierne sobre 
la sociedad, amenazada en su misma existencia, no podían quedar sin re- 
flejo en la potestad punitiva del Estado. - diet ' 

Especializados en la materia admitian como cierto 'años atrás que el 
80 por 100 de los abortos son criminales. En Alemania mueren siete veces 
más mujeres a consecuencia de aborto provocado que a causa del parto. —— 
En Hamburgo, el número de abortos es más del doble que el de partos. 


> 
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Y, en conjunto, en Alemania.se calcula que excede del millón en 1939 la 
cifra de abortos. Una cantidad similar se adjudica a Francia, y por lo que 
hace a París, se asimila el número de nacimientos y el de abortos. En los 
Estados Unidos la proporción es dos abortos criminales por cada aborto 
espontáneo (6). 

En Rusia publicaba “Izvestia” el año 1936 estas cifras del Comisa- 
riado de Salud Pública: En las ciudades, 574.000 nacimientos por 375.000 
abortos; en pueblos, 243.000 por 324.000, y Moscú, 57.000 por 154.000 
abortos. 

Por lo que afecta a España, se cifra en 87 por 100 la proporción de 
criminales entre los abortos totales. Y en Madrid también se admite la 
misma paridad entre el número de abortos y el de partos. 

Como observación de indole general es preciso advertir la dificultad 
de completar una información exacta en actividades que discurren natu- 
ralmente, de ordinario, en la intimidad de la vida privada, rodeadas del 
mayor sigilo, escapando así muchas veces a toda posibilidad de control. 

La reacción que paralelamente se observa en la legislación punitiva, 
llamada a tutelar los intereses sociales, se manifiesta en España a través 
de la trascendental citada “Ley para la protección de la natalidad contra 
el aborto y la propaganda anticoncepcionista" de 1941, que en lo sustancial 
de su doctrina ha sido incorporada al texto del Código penal de 1944, vi- 
gente en la actualidad. 

La expresada ley formula por primera vez un concepto del aborto. La 
novedad es importante, toda vez que la definición, recogiendo la doctrina 
que venía aceptando generalmente el Tribunal Supremo en sus decisiones, 
es fundamentalmente distinta de la que proporciona desde el punto de vista 
obstético e incluso del sentido vulgar. En efecto, mientras que en la 


acepción médica, por aborto se entiende la expulsión prematura del feto, la 


jurídica es de más amplio contenido por abarcar la expulsión prematura 
y violentamente provocada del producto de la concepción y también su 
destrucción en el vientre de la madre. 
Hecha esta delimitación frente al concepto médico-vulgar, queda por 
dilucidar en la definición extremo tan esencial como si la destrucción de 
que habla el artículo ha de reputarse necesaria en todo caso, esto es, tam- 


bién en el primer supuesto, el de la expulsión, o ella sólo se requiere en el 


segundo, cuando el hecho se produce en el interior del vientre materno. 
Ciertamente la redacción del precepto ha suscitado dudas en su interpre- 


(6) Datos tomados- de El aborto. criminal, del Dr. RERNÁNDEZ RUIZ (Madrid, 1940). 
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tación, que no ha conseguido disipar la circular de la Fiscalía del Supremo 
al analizar el significado y alcance de la expresada ley. La solución, no 
obstante, no puede ser otra que la de admitir el que sólo la muerte del feto 
integra la figura legal; nada autoriza a admitir que el legislador iba a 
exigir la destrucción en e! segundo caso y no en el primero. O lo que es lo 
mismo, que mientras en uno de los supuestos la expulsión del embrión 
bastaba para colmar el tipo delictivo, en el otro habia de añadirse exigen- 
cia tan esencial como la destrucción, esto es, la muerte del mismo. Sería 
carente de sentido jurídico el adoptar tal conclusión, por lo que una sana 
'ermeneütica nos obliga a llegar a la solución opuesta, la de entender 
ampliado al primer supuesto el alcance de la idea expresada por el término 
destrucción, o mejor dicho, el feticidio (7). 

Ahora bien, es principio que impera en nuestra disciplina el que pro- 
clama que la redacción de los tipos llevada a cabo en los preceptos legales 
corresponde a la fase final de la vida del delito, esto es, la a consumación. 
Ello equivale en nuestro caso a afirmar que cuando la muerte del feto no 
ha llegado a producirse, habiendo sido éste el propósito perseguido. por el 
culpable, habrá de estimarse la presencia del delito en grado de frustarción. 
siempre que se hayan practicado “todos los actos de ejecución que debe- 
rían producir como resultado el delito y, sin embargo, no lo producen por 
causas independientes de la voluntad del agente”, a tenor de la doctrina 
formulada en la parte general del Código. 


Por lo que afecta al objeto material del delito, el aborto se produce 
a efectos penales en cualquier momento de la gestación, no teniendo, por 
consecuencia, valor alguno la distinción admitida en nuestro Derecho his- 
tórico, procedente del canónico, entre el feto animado y el que no lo está, 
castigado el primero con penalidad mucho más severa. 

Innovación igualmente de índole técnica es la que introduce la expre- 
sada ley en su artículo 5.”, de resultados trascendentes por lo que afecta al 
Derecho positivo, toda vez que lo que aquí se ofrece con carácter de excep= 
ción iba a encontrar acomodo en el futuro Código con alcance general, 
cumpliéndose el vaticinio de la aludida Circular de Fiscalía, que así lo 
había previsto. Con ello, se afirma allí, llega “al Derecho patrio la aspira- 
ción de las escuelas subjetivas del Derecho penal que, fijándose en la peli- 
grosidad del delincuente, demandaban sanción para los hechos reveladores 
de una evidente voluntad antijurídica, aunque no se pudiera producir el 


(7) En el sentido del lexto, sentencia de 21 -XIT-948. 
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delito previsto y querido, por ser imposible en absoluto o en relación con 
el medio de ejecución empleado". 

Queda expresado que la novedad no es otra que la admisión de lo que 
la técnica jurídico-penal designa como delito imposible y tentativa inidó- 
nea, que tan sólo habia sido objeto de regulación expresa en el Código 
de 1928, si bien la le Ley de Vagos y Maleantes autorizaba la aplicación 
de ciertas medidas de seguridad para los autores de estos hechos, toda vez 
que en el imperio de los Código santeriores el Tribunal Supremo, siguiendo 
la tendencia más generalizada en la doctrina, se pronunciaba por la impu- 
nidad, especialmente en los casos de imposibilidad absoluta. 

No siempre se acierta a distinguir una y otra modalidad, aun tratán- 
dose de entidades de maturaleza bien diversa, como con agudeza señala 
el P. PEREDA, que ve el delito imposible cuando falte, y no por mero 
accidente, e] sujeto pasivo del delito; lo hay también cuando los actos "re- 
caen sobre su sujeto pasivo que en sí mismo o en sus relaciones con la 
persona delincuente presenta caracteres propios para destruir legalmente la 
noción del delito querido", palabras empleadas por CARRARA. 

La inidoneidad, por el contrario, dice relación al medio emp'eado. Hay 
sujeto pasivo, pero el medio de que se sirve el criminal no es apto para 
tal fin (8). | ; 

Ya hemos anunciado como característica de la ley que nos ocupa la 
marcada severidad que informa la penalidad en ella conminada y a su 
motivación hemos hecho igualmente referencia. Pero el loable propósito 
de detener el incremento del aborto no iba a alcanzar en su integridad la 
finalidad perseguida, tropezando la dureza de las sanciones con, el escrú- 
pulo que los tribunales sentíam al enfrentarlas con los hechos que le eran 
sometidos. El fenómeno observado en otros países se reproduce aquí con 


pujanza y en aparente paradoja; el rigor de la represión, por excesivo en 


la práctica, sólo traía anejo el debilitamiento del castigo y, por ende, el 
crecimiento de la delincuencia que se creía atajar. En Francia, en efecto, 
se nos informa que el 62 por 100 de los acusados de aborto eran absueltos 
. y en el 81 por 100 se apreciaban circunstancias de atenuación, estimándose 
' como reacción natural del tribunal del jurado ante una ley cuyo rigor se 
estimaba excesivo. 


Por lo que afecta a España, el transplante de la llamada ley de aborto. 


al Código penal común, texto refundido de 1944, no se lleva a cabo sin una 


acertada poda en la fronda de su penalidad, liberándola así de un lastre 


(8) Un caso de punición del delito imposible, en “Revista Gral. de Leg. Y Jurisprudencia”, 
179 (1942), págs. 268 y sig. ; 


M gat oe 


ANTONIO PELAEZ DE LAS HERAS 


te 2 \ 

que enervaba su eficacia. Un prudente criterio de politica criminal, pon- 
derando con justeza las funciones de la pena, concede esta vez valor supe» 
rior a la prevención especial sobre la general. Prefiere sacrificar parcial- 
mente el fin de la intimidación contenido en la amenaza a la colectividad, 
con tal de que se logre una efectiva actuación sobre el delincuente al impo- 
nérsele la pena. La realidad de un castigo moderado ha parecido: más 
oportuno que el anuncio de otro más severo. Todo ello en aras de la eficien- 
cia que la ley persigue en su lucha contra el aborto criminal, 


Con esta consigna pasa a ocupar el capítulo III del título VIII de nues- 
tra ley punitiva fundamental. Pueden distinguirse aquí las siguientes mo- 
dalidades de aborto: 

A) Aborto con el consentimiento de la mujer embarazada. 

B) Aborto ocasionado violentamente, a sabiendas del estado del em- 
barazo de la mujer, cuando no hubo propósito de causarlo. 

-C) Aborto producido por la propia embarazada o consintiendo que 
otra persona se lo cause. 

Las tres formas castigadas con la misma pena: prisión menor (9). 

D) Aborto sin consentimiento de la mujer embarazada. 

E) Aborto realizado empleando violencia, intimidación, amenaza o 
engaño. ihe. 

Ambas con pena superior a las del primer grupo: prisión mayor (10). 

F) Aborto cuando a consecuencia de él o de prácticas abortivas rea- 
lizadas en mujer no encinta, creyéndola embarazada, o por emplear medios 
inadecuados para producir el aborto, resultare la muerte de la mujer o se 
le causare algunas de laslesiones del número 1.° del artículo 420 (pena de 
reclusión menor) (11) u otra lesión grave (prisión mayor). 

G) . Aborto honoris causa: a) producido por la misma embarazada 
o consintiendo que otra persona se lo cause; b) producido-por los padres 
o cooperando a él. 

Arresto mayor en las dos modalidades, a menos que resultare muerta ` 
al embarazada o con lesiones graves, en que se impone prisión menor. 

H) Aborto causado por facultativo o con su cooperación y por abor 


‘tadores habituales sin título. 


(9). De seis meses y. un día a seis afios. 
(10) De seis años y un día a doce años, ; 
(11) Doce años y un día a veinte años. ` ER 
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Las penas correspondientes a las formas anteriores en el grado más 
ximo y multa, 


A) Entrando en el examen de cada una de estas formas, corresponde 
primero el aborto con consentimiento de la mujer abortada. El asentimien- 
to de la mujer es circunstancia que hace disminuir la gravedad del hecho, 
manifestándose como en otras ocasiones la eficacia del llamado “consenti- 
miento de la víctima” o del ofendido, sin que se llegue en ningún caso a la 
exención, como en las legislaciones extranjeras anteriormente aludidas. El 
consentimiento requiere capacidad para prestarlo. La repetida circular es- 
tablecía que no puéde señalarse una edad previa y que había que atenerse 
a las condiciones psicológicas de la mujer. Otros motivos pueden invalidar 
el consentimiento, como el trastorno mental permanente o transitorio, aun 
obedeciendo a estímulos externos, como la embriaguez. 


B) Aborto ocasionado violentamente a sabiendas del estado de em- 
barazo de la mujer cuando no haya habido porpósito de causarlo (art. 412). 

La mera formulación del artículo descubre los elementos esenciales in- 
tegrantes: Un acto de violencia sobre la mujer, conocimiento del embara- 
zo de ésta, que se produzca el aborto a consecuencia de la violencia y que el 
sujeto activo no se propusiera causar el aborto. Esta ültima característica 
marca una radical diferencia con la figura estudiada anteriormente que, 
como otras examinadas después, requieren cl propósito de ocasionar el 
aborto, lo que equivale a la exigencia de una conducta dolosa. 

Estamos, pues, en presencia de una modalidad culposa o por impru- 
dencia del aborto, forma de la culpabilidad excepcional tal y como se en- 
cuentran regulados el aborto y también la imprudencia en nuestro Código. 
Sabido es que éste Ofrece un concepto de la culpa que permite aceptar en 
principio la posibilidad en todo caso de la conducta culposa, sistema opues- . 
to al seguido ordinariamente en las legislaciones extranjeras, que castigan 
los delitos de esta naturaleza exclusivamente en los casos expresamente 
previstos en la ley, permaneciendo impunes en los restantes. Ello no obs- 
tante, por lo que hace al Derecho vigente patrio, pese a este principio de 
índole general, deben considerarse excluídos de esta forma de delinquir 
por imprudencia aquellas figuras delictivas que por su propia esencia con- 
ceptual originen una incompatibilidad entre la culpa y la descripción legal 
en cada caso, la cual lleva alojados a veces elementos de indole subjetiva 


2 ER 


ANTONIO PELAEZ DE LAS HERAS 


que se oponen a aquélla. Y este es el caso de las figuras de aborto que 
incluyen el requisito de “propósito” y aun otras que por definición pre- 
suponen la conducta dolosa. Por esto decíamos que el artículo que exami- 
namos es una excepción, dado que el delito está disciplinado en el Código 
por motivos no sólo técnicos, sino de índole práctica, dando visión pri- 
mordial a los hechos dolosos. Como consecuencia de lo expuesto, entre las 
hipótesis culposas de aborto impunes en nuestro Derecho, según R. Mu- 
ñoz, están: 1, aquellas en que la mujer cause imprudentemente O por ne- 
gligencia su propio aborto; 2, los provocados por otra persona sin empleo 
de violencia (administrando, v. gr., a la mujer que se sabe embarazada me- 
dicinas peligrosas para su estado); y 3, el aborto causado por quien no 
sabiendo con certeza el estado de embarazo de la mujer, lo sospecha o debía 
sospecharlo (12). 

Añadamos que en el primer grupo cabe incluir algunas de las formas 
AN que apunta el P. Ficar: bailes, largas caminatas, cabalgadas, fajas ceni- 
i .. das, etc. (13), cuando no se haya traspasado la imprecisa frontera que 
separa esta zona y la del dolo eventual por ponerse en juego estas conduc- 
dex tas, ^aunque el aborto se produzca", segün la fórmula de FRANK. como 
en efecto puede ofrecerse en no pocas hipótesis. 

La tesis expuesta de R. Muñoz no es compartida, entre otros, por 
E CUELLO CALÓN, que entiende puede la mujer ser responsable por impru- 
EV. dencia del propio aborto (14). - 


E C) Aborto causado por la propia embarazada o consintiere que otra 
is persona se lo cause (art. 413) (15): 

Es conceptuado de la misma gravedad por la ley, a efectos de la pe- 
anlidad que los dos supuestos anteriores, motivo por el que los hemos 
“agrupado para su análisis. Comprende el artículo dos conductas distintas : 
Procurarse a sí misma el aborto y dar a otro autorización para que se lo 
cause. Mientras el primer caso, el autoaborto, basta con la intervención de 
la mujer para que el delito pueda producirse y es ella el sujeto activo, el - 
otro supuesto precisa la intervención de un tercero, por ser insuficiente a 
todas luces un mero consentimiento, aunque sea el de la embarazada, para 3 
que el aborto tenga lugar. No es aquí ya, por tanto, la mujer el sujeto 
activo de la infracción, como en el primer supuesto, incurriendo, por con- 


* 
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YA (14) Derecho Penal, vol. II (Madrid, 1048). pág. E ase md. Abt. vi AO 
UA at n se ia abortar se convierte : sí misma en EE jus ex EU 
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siguiente, en error el reputado especialista, que afirma ser este precepto 
(el segundo caso del 41 3) "una repetición del contenido en el número 2 
del 411 y sólo imputable a inexplicable descuido". El 413 sanciona el.con- 
sentimiento que presta una embarazada para hacerse abortar por "otro", 
y el 411 (2.”) castiga a ese "otro" que causa el aborto a una mujer que 
consiente en ello. La ley ha estimado la oportunidad de penar la pasividad, 
la falta de oposición, el permiso de ésta y también la actividad del efectivo 
abortador (16). 


D) Aborto sim consentimiento de la mujer (art. 411, 1.°). , 

Constituye con la siguiente formas agravadas una y otra. 

Ya se ha puesto antes de manifiesto la eficacia del asentimiento en la 
embarazada, pues si bien no existe en nuestro Derecho un precepto que con 
carácter general, al estilo del Código italiano, otorgue validez al consenti- 
miento del ofendido, la parte especial del nuestro presenta, y aquí tenemos 
una muestra, ejempos que ponen de manifiesto la influencia que ejerce al 
graduar la resposabilidad. j 

En rigor, aquí el título del sujeto pasivo petrenece con más propiedad 
al feto, el cual reúne en esta ocasión, además, la condición de objeto mate- 
rial del delito (17). ; 


E) Empleo de violencia, intimidación, amenaza o engaño ‘para reali- 
zar el aborto en el primer caso o para obtener el consentimiento en el se- 
gundo. i 

El uso de estos medios da lugar a la elevación de la pena hasta su gra- 
do máximo. Pero, como hace observa QuiNTANO (18), se hace difícil con- 
cebir la figura simple del aborto no consentido, esto-es, sin la agravante 
específica que acompaña la acción del abortador, por lo menos el engaño, - 

Pero si la violencia puesta a contribución constituye por sí un delito, 
podría x un concurso delictivo punible con arreglo al artículo 71. 


F) Cuando a consecuencia de aborto, o de prácticas abortivas reali- 
zadas en mujer no encinta, creyéndola embarazada, o por emplear medios 


inadecuados para producir el aborto, resultare la muerte de la mujer o se 


(16) Sentencias del Supremo aplicables a este precepto declaran que la agravante de 


precio, aquí frecuente, al no ser esencial, deberá funcionar como agravante también para la 


abortante que lo paga (26-V-947), íd. (15-X-949). ; 
(17) Constituye delito complejo de parricidio y aborto el que mata a su mujer por ne- 
garse a tomar un abortivo (Sentencia 94-I-932). A j 
(18) Comentarios al Código Penal, vol. IT (Madrid, 1946), pág. 244. i 
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le causare alguna de las lesiones a que sẹ refiere el número 1.” del articu- 
lo 420, se impondrá la pena de reclusión menor, y Si se le causare cual- 
quier otra lesión grave, la de prisión mayor (A11, párrafo final). | 

La animada controversia suscitada en torno a la propiedad con que el 
legislador ha regulado esta figura a través de los últimos textos—Codigo 
de] 32, ley del 41 y Código actual—aparece resuelta, por lo que al vigente 
se refiere, a favor de considerarla como una típica manifestación de delito 
cualificado por el resultado (19), con las consecuencias inherentes a la acep- 
tación de esta forma de responsabilidad penal. En consecuencia, se atribu- 
ye al agente el resultado no querido de su conducta dolosa. El que con 
propósito feticida produce un abroto, habrá de responder de la muerte o 
lesiones graves causadas a la mujer, aunque estuviere fuera de su voluntad 
llegar a este resultado. 

La ley, para lograr un castigo mayor, acude a una fórmula que se 
aparta de la doctrina de la culpabilidad. Se impide con ello el libre juege 
de la atenuante de preterintencionalidad, ntimero cuatro de las enunciadas 
en la parte general, como ha reconocido reiteradamente la jurisprudencia ` 
del Supremo (20). 

La discusión, estéril de lege lata, dada la elocuencia del precepto, ofre- 
ce, sin embargo, amplio campo de matices y extensión en lo que afecta a 
su fundamento. Pero por constituir aquél y no éste nuestro esencial co- 
metido como al que no lo es, la agravación no tiene efectividad dentro de 
este ültimo en el supuesto de lesiones graves, que no sean del nümero I 
del artículo 420, por estar señalada la misma pena para uno y otro caso. 

La agravación que comentamos, para tener aplicación, preciso es que la 
muerte o lesiones sean efecto de los medios o prácticas encaminadas a pro- 
ducir el aborto, pues si son causadas para vencer la resistencia opuesta a 
las maniobras ábortivas, el precepto aplicabel es el contenido en el párrafo 
anterior, |.” bin as ; | 

Tanto el delito imposible como la tentativa inidónea, modalidades dis- 
tinguidas por el P. PEREDA, a que aludíamos antes, cuando no den lugar 
a muerte o lesiones graves, lejos: de quedar impunes, podrán estar sometidas 
a las prescripciones del artículo 52, que las sanciona genéricamente en su 
segundo apartado. zs he E | ps 
> Por expresa disposición del 414, quedan excluidos de la penalidad de 
este párrafo los padres de la abortada, a quienes se les asigna pena menor 
cuando actúen impulsados por el llamado móvil de honor. Con mayor fun- 


A 


(19) - RosaL, Aborto con resultado de muerte, en “Estudios Penales” (M 
(20) Entre otras sentencias, las de 30-1-948 y 10-XI-948. 3 


I p. c 


adrid, 1948), pág. 105. —. 
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damento, y aunque el texto no lo exprese, la mujer víctima de estas ma- 
niobras productoras de lesiones graves, sólo tendrá que responder por 


€l 413 o por el 414, cuando concurra la especial motivación que pasamos 
a exponer. 


G) Aborto “honoris causa” (414). 

Forma privilegiada con penalidad notablemente disminuida es el deno- 
minado aborto honoris causa (21). Se acentúa de ésta forma el relevante 
valor concedido al móvil del delito, toda vez que constituye por sí una 
circunstancia general de atenuación de la responsabilidad, incorporada al 
Código en la última reforma de manera expresa, pues ya antes era sus- 
ceptible de referirla a alguna de las existentes. 

El influjo que al motivo de la conducta en el agente otorga el derecho 
penal, se hace patente a través de éste, entre otros varios artículos, para 
poner de manifiesto que la diversidad de ordenamientos no supone, antes al 
contrario, que la legislación punitiva sea ajena a los dictados de la Moral. 

Al regular el Código esta modalidad, introduce una modificación que 
viene a zanjar el espinoso problema existente en la ley especial. Se hace 
constar, en efecto, en la redacción actual, la exigencia de que para alcanzar 
a los padres el beneficio de la atenuación en el aborto de la hija, preciso 
es que cuenten con el asentimiento de ella en la producción o cooperación. 
Con oportunas razones se examinaba el problema en la Circular de la Fis- 
calía, ponderando los argumentos que se agrupan a favor de una y otra 
' solución. Sobre el estímulo, común en padres e hija de preservar el honor 
familiar, ha prevalecido, entre otras, la consideración de que en la deli- 
“cada situación sólo la voluntad de la madre debe ser lo decisivo para adop- 
tar una determinación. La consecuencia es que faltando el acuerdo de la 
hija los padres responderán por el título común del número 1 del artícu- 
lo 411, aunque la causa de honor no hará difícil encontrar acomodo entre 
alguna de las circunstancias de atenuación antes aludidas. 

Por lo demás, la ampliación del beneficio penal a los padres aparece en 
la ley de 1941 por vez primera en nuestro derecho positivo, innovación 
que los comentaristas venían reclamando dada la analogía de situaciones 
con el infanticidio. Pero de ningun modo debe ampliarse a los demás €x- 


€ 


(21) Para que este precepto entre en juego es necesario que en las Sam ici anos de hecho 
de la sentencia conste claramente expresado el propósito que impulsó a la mujer a provocar 
su aborto (28-II-949), à lo que puede oponerse la mala, conducta de la abortante (28-VI-944)- 
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trafios que produzcan o contribuyan a la realización del hecho. (22), que 
deberán ser juzgados conforme al artículo 411 (23). 


H) Aborto causado por facultativo con abuso de su arte o cooperan-. 
do a él y por los que sin hallarse en posesión de título sanitario se de- 
dicaren habitualmente a esta actividad (415). La ley, a estos efectos, com- 
prende en el facultativo a los médicos, matronas, practicantes y personas 
en posesión de títulos sanitarios (24). 

^ Ya quedó antes apuntado que se instituye aquí una agravación de la 
pena considerando la especial cualidad concurrente en el sujeto “activo 
de la infracción (25). 

Pero la ley añade un requisito al agravar la responsabilidad del fa- 
cultativo que causare o cooperare al aborto, y es la de obrar “con abuso 
de'su arte", cuyo sentido es altamente delicado y trascendental, toda vez 
que decide la posición del médico frente a problemas tan debatidos como 
el aborto terapéutico. Si no se procede con abuso de su arte, el faculta-. 
tivo no sólo está a cubierto de la agravación, sino que su conductá será 
impune, lo que supone autorización para provocar el parto prematura- 
mente o para causar la muerte del feto en el seno materno, cuando lo 
exijan la vida o la salud gravemente comprometida de la madre (26). 

No debe descartarse, sin embargo, la posibilidad de encontrar en nues- 
tro régimen legal, pese a la falta de un precepto expreso en la parte espe- 
cial, al igual, por ejemplo, del artículo 120 de moderno Código suizo (27), 


la posibilidad, decimos, de encuadrar estas conductas entre los preceptos 


de la parte general, no ya sólo de los que atenúan, sino incluso llegan a - 
excluir íntegramente la responsabilidad. La doctrina se muestra ordina- 
riamente favorable a incluir estas conductas entre los supuestos del lla- 
mado estado de necesidad, que es la solución .correcta, y no, en cambio, 
entre la legítima defensa, por faltar la agresión ilegítima, que es requi- 
sito fundamental. Mientras en el estado necesario, observa ANTÓN ONE- 
CA, ambos intereses pertenecen a inocentes, en la legítima defensa el sacri- 
ficado corresponde a un injusto agresor (28). ds: 


(92) Entre otras, sentencia 17-IX-930. | ; A 
: (23) Idem id. 28-IV-946, xi now pd ; 
(24) Es de aplicar el grado máximo a la comadrona que ejecuta materialmente el feticidio 
en mujer que tuviera a su favor una atenuante personalísima (9-XI-949). ` ao wd 
(25) El hecho de acceder a los deseos de la procesada proporcionándole: una sonda me- 
diante el abono de 100 pesetas, que aquélla utilizó para interrumpir su embarazo, está dem 
tro del 415 y no sólo en la indicación simple del 416 (Sentencia 28-IV-946). Page" 
(26) CUELLO CALÓN, D. Penal, pág. 447. ; i ^. 
(27) Establece la impunidad del aborto terapéutico, siempre que se den: consentimiento 
escrito de la mujer, aprobación de dos médicos y amenaza de la vida o la salud grave 
(98) Derecho Penal, vol. I (Madrid, 1949), pág. 267. SETS mn 
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La doctrina de la Iglesia católica en este punto es ya conocida a los 
lectores de esta Revista (28 bis). Pero interesa a nuestro particular co- 
metido de expositor de la doctrina legal positiva hacer presente que 
para establecer los términos en que descansa la discrepancia no es su- 
ficiente la afirmación de que la Iglesia condena lo que la ley penal ad- 
mite. Sin perjuicio, repetimos, de la ulterior precisión, queremos anticipar 
que la tesis, en sus debidos límites, no se presenta 'en forma ni tan ab- 
soluta ni tan simple. Porque si bien el canon 2.350 del Código de Derecho 
Canónico sanciona a los que “procuren el aborto” y la encíclica “Casti 
Connubii”, de Pío X, establece que ya se cause la muerte a la madre, ya 
a la prole, siempre será contra el precepto de Dios y la voz de la Natu- 
raleza que clama “No matarás”..., y se mostrarán indignos del nombre 
de médicos quienes procuraren la muerte de la una o de la otra so pre- 
texto de medicinar o movidos por una falsa misericordia...” por lo que 
comenta el P. PujruLa, intentar el aborto poniendo una acción directa- 
mente occisiva del embrión, en ningún caso es lícito, aunque sea para sal- 
var la vida de la madre, porque no puede hacerse un mal para alcanzar 
un bien, por lo que no es admisible, añade con ejemplo gráfico, hurtar 


una cantidad para hacer decir una misa (29), los escritores 'al construir 


sus doctrinas llegan a conclusiones que importa conocer. 

No hay delito, por consiguiente, “si la acción puede producir dos efec- 
tos, uno de ellos el aborto, y no se busca directamente éste, sino el otro”, 
dicen al comentar el citado canon MIGUÉLEZ, ALONSO y CABREROS (30). 

- Afirmada la licitud de la aceleración del parto—cumplido el sexto mes—, 
siempre que haya causa grave, cual puede serlo la necesidad de salvar la 
vida del feto o la de la madre, distingue L. ALonso MUÑOYERRO el aborto 
directo—medios puestos por el médico encaminados a expeler el fruto, aun- 
que la finalidad perseguida sea buena, esto es, la salud—del indirecto, en que 
para combatir la enfermedad de la madre se ponen a contribución medios 
que de rechazo ó como consecuencia producen el desprendimiento del feto. 
Obtiene la consecuencia de ser principio admitido por todos los moralis- 
tas que “a falta de otros medios inofensivos o menos peligrosos, la ley 
natural no prohibe al médico prescribir un remedio que juzga necesario 
o al cirujano practicar una operación considerada indispensable, encami- 
nados ambos procedimientos, por su naturaleza e inmediatamente, a com- 


batir una enfermedad mortal o muy grave de mujer embarazada, pero 


* 


(28 bis) Cfr. AGAPITO DE SOBRADILLO, Dos Códigos de Deontologia médica, REVISTA ESPA- 
ÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, 3 (1948), 749-764, en especial 755 y 763. 

(29) Embriología (Barcelona, 1922), págs. 289 y sig. - 

(30) Código de Derecho Canónico (Madrid, 1945), pág. 766. 
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con peligro de que al propio tiempo, o como consecuencia, se produzca la 
muerte del feto o se provoque el aborto". Ilustra la materia con un ejem- 
plo: si la madre es perseguida por una fiera, nadie se atreverá a recri- 
minarla si emprende una fuga precipitada, aunque se prevea el aborto. 
De la huída se siguen dos efectos: uno bueno, su salvación, y otro malo, 
él aborto. El primero es intentado; el segundo, pérmitido, pero no medio 
de donde se haya obtenido el bueno, Existía, además, una causa propor- 
cionalmente grave: la necesidad de salvar la vida (31). 


Concisamente, y. abundando en la misma posición, afirma FIGAR: 
“A la madre enferma se le pueden administrar todos los remedios, me- 
dicinas e intervenciones quirúrgicas necesarias a la cura de su enferme- 
dad, aun previendo que con ellas se ha de producir el 'aborto y la muerte 
del ser concebido. La madre tiene derecho a su salud y a su vida, y el 
remedio va dirigido a conseguir este efecto bueno” (32). . 


“ Salta a la vista después de lo expuesto que en buena parte de los Ila- 
mados abortos terapéuticos que la ley penal autoriza no podrá mante- 
nerse con fundamento la tesis de su indiscutible oposición a los dictados 
de la Moral y de la Iglesia. En el examen del caso concreto habrá de 
descartarse, por lo que acabamos de ver, aquellas intervenciones directa- 
mente encaminadas a proporcionar la salud de la madre, aquella serie de 
medidas o remedios que tiendan a conservar aquella vida en grave peli- 
gro, aunque en la persecución de este fin se produzca el resultado del fe- . 
ticidio, y este resultado no querido haya sido, sin embargo, previsto, se 
haya considerado su peligro y representado su posible acaecimiento. 


Es demasiado. trascendental la diferente valoración que el derecho pe- 
rial otorga a las situaciones comprendidas por ALonso MUÑOYERRO bajo 
el diétado de aborto directo e indirecto, que acabamos de exponer, para que 
uno y Otro vayan a quedar englobados bajo el mismo denominador. Ello 
equivaldría a dejar en el olvido la doctrina de la culpabilidad en su am- 
plio contenido y la multiplicidad de matices que la ciencia punitiva: acer- 
tara a distinguir dentro del ámbito del dolo y de la culpa. Lleva consigo. 
aparejada la dificultad procesal inherente al elemento intencional, esto es. 
el espinoso problema de la prueba, pero no releva ello de afrontar. una so- 
lución que sería establecer “a priori”. V ea | rel 


(31) Moral médica en Los Sacramentos dela Iglesia (Madrid, 1941); pág. 207+: en de 
(32) Ob. cit, pág. 954. ` ST Bas ‘ e JA y 
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Como complemento de los preceptos que anteceden, el Código incluye 
en su articulado ciertos hechos que facilitan el aborto. A esta clase per- 
tenecen los de! farmacéutico que sin la debida prescripción facultativa ex- 
pendiere un abortivo (art. 415, ap. 3."). El 416 castiga actividades enca- 
minadas a la práctica o propaganda anticoncepcionista, y el 417, final del 
capítulo, determina una especial inhabilitación para los culpables de aborto. 

Digna es de sefialarse, asimismo, la Circular de la Dirección de Sani- 
dad de 12 de febrero de 1902, que establece la obligación para los facul- 
tativos de denunciar la provocación de los partos de los embarazos norma- 
les y las maniobras operatorias innecesarias y muy especialmente si hubie- 
ren causado accidentes a la madre o a la criatura. 

El artículo 16 de la repetida ley de 1941 confirma este deber de médi- 
cos, practicantes y matronas de poner en conocimiento de la autoridad la 
producción de los abortos a que asistieran. Tanto este artículo como el 15 
y 17, de contenido análogo, permanecen en vigor en opinión de CASTEJÓN, 
en virtud sin duda de lo dispuesto en el artículo final del Código, por no 
oponerse ni contradecir a lo establecido en este cuerpo legal, toda vez que, 
como hace notar SÁNCHEZ TEJERINA (33), las saciones eri ellos contenidas 
son de carácter puramente gubernativo y no impuestas por las autoridades 
judiciales. 


CONCLUSIONES 


— Puede registrarse como fenómeno general la represión del aborto, 
que ha tenido lugar en las legislaciones punitivas de todos los tiempos y 
países en su afán de proteger la vida del embrión y la de la madre, las bue- 
nas costumbres o las finalidades demográficas. 

.2. Por lo que afecta a España, es característica en este orden la ley 
de 24 de enero de 1941 para la protección de la natalidad contra el aborto 
y la propagación anticoncepcionista. VS. 

3." El contenido sustancial de esta ley ha sido incorporado al Código 


penal común en su última reforma de 1944, si bien la penalidad ha expe-. 


rimentado una notable atenuación. 

4.” La única modalidad de aborto a que la ley española concede régi- 
men privilegiado en la sanción es el motivado por el propósito de ocultar 
la deshonra de la embarazada. 


— 


(33) Ob. y lug. citados. 
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5, No obstante, la intervención del facultativo en el aborto terapéu- 
tico, a falta de precepto expreso que lo autorice, como sucede en no pocas: 


legislaciones extranjeras, puede merecer la impunidad a tenor de las cir- 


cunstancias generales de exención; y , 
> 6* Los principios fundamentales en que descansa nuestra legislación 
positiva no suponen que necesariamente el aborto terapéutico haya de cons-. 


. tituir en todo caso una evidente infracción de los preceptos de la moral 


católica, antes al contrario, con frecuencia la conducta del médico permi- 
tida por la ley penal estará de acuerdo con las enseñanzas del dogma. 


Antonio PELAEZ DE LAS HERAS 


Profesor en la Universidad civil de Salamanca 
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COMUNION DE LOS ENFERMOS 


POSIBLE COMUNION DIARIA, CON RITO PUBLICO 
O PRIVADO 


(Comentario del canon 849, $ 1) 


SUMARIO 
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I Derechos de los enfermos.a la Comunión. 
a) Derecho procedente del legislador. 
b) Derecho proveniente de las necesidades del enfermo. 
II. Causas para llevar privadamente la Comunión a los enfermos. 
IIL El Juez de las causas para llevar privadamente la Comunión 
a los enfermos. 
a) Famosa controversia o “Vexata quaestio". 
b) Intervención de Autoridad. 
c) Comentarios a la Declaración de la $. C. de Sacramentos. 
Conclusiones. 


Planteamiento de la cuestión 


1. Escribimos en la nueva Diócesis de San Sebastián, cuya erección | 
se ha publicado coincidiendo-casi con la apertura del Año Santo de 1950. 

En la proclama anunciadora dirigida por el Presidente de la Diputa- 
ción de Guipúzcoa se leen estas palabras (1): "Esta provincia, con sus 
347.478 habitantes, sus 158 iglesias y anteiglesias, sus 255 ermitas, sus 
. 37 comunidades de religiosos y 168 de religiosas, ansiaba la presencia fí- 
sica de Prelado que rigiese desde cerca toda su vida espiritual.” 


2. Por los mismos días nos hemos visto con cuatro enfermos devo-  . 


tísimos que nos solicitaban la comunión a domicilio y hemos pensado en 
el Pan sobresubstancial diario de los millones de dolientes de la nueva y 
antiguas diócesis de España y del mundo. 


3. Y nos hemos y nos han preguntado: ¿Se dan hoy por todas partes í 
facilidades para que los enfermos puedan comulgar aun todos los días? 


————— 


(1) Diario de San Sebastián “La Voz de Espafía", de 30 de diciembre de 1949. La proclama . 
“ya firmada por D. Avelino Elorriaga. Cfr. *Ecclesia", p. 692, del 24 de diciembre de 1949. 
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—,En las poblaciones importantes es posible que el Santísimo cruce 
todas las calles todos los días en forma solemne? 

—Y si el Prelado es el único que puede autorizar el llevar la Comunión 
privadamente, ¿quién recurre a él, estando tan lejos y tan ocupado, por 
cada caso? 

—Y si el Párroco, por varias y buenas razones, no lleva la Comunión 
a los enfermos solemnemente, sobre todo los días festivos, ¿qué podrán 
hacer los demás ge seculares y regulares, que viven dentro de su 
demarcación parroquial? ;Abandonar a los enfermos o llevarles el con- 
suelo del gran Consolador en forma püblica o privada? 

Se nos ha planteado un mundo de interrogantes en puntos en que fá- 
cilmente se entrecruzan atribuciones, competencias y pasioncillas. 

4. Y hemos contestado: 

Estudiemos estos problemas a la luz de los intereses de Jesüs Sacra- 
mentado y de los cánones de la Madre Iglesia. 

Cantemos un himno a la fuerza santificadora de la Comunión respecto 
de los enfermos. 

Sepamos todos mejor una página de nuestro programa pastoral. 

5. Ante todo vamos a deslindar campos. 

No estudiamos aquí sino el párrafo 1 del canon 849, con los puntos a 
él esencial o integralmente anexos: 

Communionem. privatim. ad infirmos quilibet sacerdos dere potest, 
de venia saltem praesumpta sacerdotis cui custodia Sanctissimi Sacramenti 
commisa est, 

6. En esta parte del canon fijamos la atención en las palabras que 
a continuación recalcamos, reservándonos el estudio de uno'de los aspectos 
de su contenido: 

I. Communionem... ad infirmos; 

2. Privatim; 

3. Quilibet sacerdos deferre potest. 


I. DERECHOS DE LOS ENFERMOS A LA COMUNIÓN 


7: Los enfermos ostentan, cuando menos, dos derechos a la Comunión 
en forma solemne o privada: 
a) Uno, el que les da el legislador. 


b) Otro, el que | Hinga stis raíces en las necesidades de su estado anor- 
mal. : 
* ; Y : : : 


t 
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8) Prescindimos, por consiguiente, del conjunto de condiciones para 
la Comunión de los enfermos, particularmente del ayuno, de la naturaleza 
de la forma solemne de esa Comunión, que está reservada a los párrocos, 
de la forma privada... 

No nos alargamos tampoco en cuestiones históricas (2), que, si bien 
ilustran y amenizan un estudio, darian a nuestro comentario exceso de 
«contenido. 

a) Derecho procedente del legislador. 

9. Hoy, las invitaciones y exhortaciones apremiantes a la Comunión 
frecuente por parte de Jesús (3) y por parte de la Iglesia (4) son muy 
<onocidas, gracias a Dios, muy acatadas y muy seguidas. Abrazan ellas 
toda clase de personas: niños, jóvenes, adultos de toda profesión, casados, 
comerciantes (5). El canon 853 es terminante: Quilibet baptizatus, qui jure 
non prohibetur, admitti potest et debet ad sacram. communionem. El pre- 
cepto de este canon es de derecho divino. Para negar a alguien la Comu- 
nión ha de constar en el fuero externo que hay óbice que impida reci- 
birlo (6). 7 

Y jqué consigna más categórica la del canon 863! Excitentur fideles 
ut frequenter, etiam quotidie, pane Eucharistico reficiantur ad normas in 
decretis Apostolicae Sedis traditas, utque Missae adstantes, non isolum. spi- 

J q 3 

(2) Recogemos, sin embargo, esta notita de la magistral Instrucción que la S. C. de Sacra- 
mentos acaba de dirigir a los Ordinarios de lugares el 1 de octubre de 1949 (A. &. S., 1949; 
.p. 493), acerca de las peticiones de Oratorios domésticos, altar portátil, celebración sin minis- 
iro y guarda del Santísimo en oratorios privados.—3: Licet enim primis ejus temporibus et 
etiam deinceps, pace instaurata, Eadem in privatis domibus detineretur inque itineribus gesta- 
retur pro fidelium commoditate saeculorum processu et Ipsam in ecclesiis aut in publicis. ora- 
toriis asservari exclusive statutum est. — ` ; 

Es interesante esta afirmación oficial de cómo se llevaba en los primeros tiempos de la Igle- 
sia al Señor por las casas particulares y durante los viajes para consuelo de los. fieles; para su 
sustento en las enfermedades y por viático en las persecuciones, para robustecimiento de las 
Virgenes. Pueden verse algunos datos espigados por el P. Mosraza en Cuestiones Canónicas, 
II, p. 160, n. 173, ed. 1928. ie : E ; 

(3) Joann, VI, 35: Ego sum panis vitae. 52, Si quis manducaverit ex hoc pane, vivet in 
aeternum; et panis quem ego dabo, caro mea est pro mundi vita. 59, Hic est panis qui de coelo 
descendit. Non sicut manducaverunt patres vestri manna, et mortui sunt. Qui manducat hunc 
panem, vivet in aeternum. Matth., VI, 11: Panem nostrum supersubstantialem da nobis hodie. 


(4) Conc. de Trento, sess. 22, cap. 6; sess. 11, cap. 11, considera la Comunión como “anti- 
dotum quo liberemur à culpis quotidianis". Decr. Sacra Tridentina Synodus, 20 diciembre 1905. 


` Can. 595. Meziator Dei, 20 nov. 1947: Faxit Deus ut Christifideles vel cotidie si possint, Sacri- 


ficium divinum non solum spirituali modo participent, sed Augusti etiam sacramenti commu- - 
nione, Jesu Christi Corpus sumentes. à LIS y ) 

(5) Históricamente se pusieron obstáculos especiales a Ja Comunión de los negociantes y 
casados. Decreto Cum ad aures, del 19 de febrero de 1679: Quod ad negotiatores attinet, fre- 
quens ad sacram alimoniam percipiendam accessus, confessariorum secreta cordis explorantium 
judicio relinquendus... In conjugatis autem hoc amplius animadvertent, cum Beatus Apostolus 
nolit eos invicem fraudari, nisi forte. ex consensu ad tempus. La encíclica Mediator Dei, de 20. de 
noviembre de 1947, se dirige a los esposos: “Frequentes accedant conjuges, qui ad. sacram 
mensam enutriti, inde sumant ut sobolem sibi creditam Jesu Christi sensibus ejusque caritate 
confirment.” * f ENA ; À 

(6) Código de Derecho Canónico, de Miguélez, Alonso y Cabreros. B. A. C. Nota al canons 
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rituali affectu, sed sacramentali etiam sanctissimae Eucharistiae perceptio- 
ne, rite dispositi, communicent (7) ] 

10. La legislación referente a los enfermos es también explicita. 

Canon 864, $ 1. En peligro de muerte, cualquiera que sea la causa de 
donde éste proceda, obliga a los fieles el precepto de recibir la. sagrada 
Comumon (8). ; 

§ 2. Aunque hayan recibido ya en el mismo día la sagrada Comunión, 
es muy recomendable que, si después caen en peligro de muerte, comulguen 
otra vez. 

$ 3. Mientras dure el peligro de muerte, es lícito y convemente recibir 
varias veces el santo Vidtico.en distintos días, con consejo de hum confesor 
prudente. 

El canon 866 da a los fieles libertad para recibir por devoción el sa- 
cramento de la Eucaristía, cualquiera que sea el rito en que haya sido 
consagrado. Regla que facilita la recepción del Señor durante los viajes 


por países de rito distinto, sobre todo si el viajero cae enfermo y no puede 
recibirlo en el rito propio. j 

El Viático (9) es tenido por la Iglesia como una palanca de salvación. 
Así se comprende que para administrarlo, si de otro modo faltan formas 
consagradas, se puede proceder a la celebración también de modo extra- 
ordinario (10), hasta el Viernes Santo (11). 


(7) Las fuentes de referencia, del canon son: c. 56, II de cons.; Conc. Trid., sess. XIII, 
de Eucharistia, c. 8; sess. XXII, de sacrificio missae, c. 6; Innocentius XI, Const. Caelestis Pas- 
tor, 90 nov. 1687; prop. 32, Michaelis de Molinos, damn.; Benedictus XIV, ep. eneycl. Certiores 
effecti, 13 nov. 1742, $ 2-4; Pius IX, ep. encycl. Nostis et Nobiscum, 8 dic. 1849; ep. encyel. 
Singulari quidem, 17 mar. 1856; Leo XIII, ep. encycl. Mirae caritatis, 28 maii 1902; Pius X, 
ep. encycl. Editae seepe, 26 maii 1910; S. C. S. Officii, decr. 7 dec. 1690, prop. 23 damn.; 
S.,C. Ep. et Reg., Baiócen, 1 oct. 1839; S. C. de Sacramentis, decr. $ aug. 1910, n. V, VI; 
S. C. C., deer. 19 fevr. 1679; decr. Sacra Tridentina Synodus, 20 dec. 1905, n. 6; Romana et 
aliarum, 15 sept. 1906, ad 1; S. C. de Prop. Fide, instr. (ad Vic. Apost. Sutehuen), 29 apr. 1784; 
‘instr. (pro Mis. Sin) a. 1817; (C. G.), 12 ian. 1869; S. R: C. Cameracen, 11 dec. 1885, ad 1I; 

Rit.|Rom., tit. IV, c. 1, de sanctissimo Eucharistiae Sacramento, n. 2 

(8) Conc. Nicaen. I, can. 13; S. Innocentius I, ep. "Consulente tibi", 90 febr. 405, c. 2; 
S. C. de Prop. Fide (C. P. pro Sin.), 20 febr. 1801 (C. P. pro Sin-Tun-Kin occident.), 21 jul. 
1841, ad 1,.2; instr. 31 jul. 1902. 

(9) Cfr. la docta ponencia del teólogo P. BERNARDO APERRIBAY en el Congreso Eucarístico 
“de Tolosa, 1930. Crónica oficial, p. 278: “La recepción del Santo Viático”, su importancia dog 
mática, morai, en los documentos eclesiásticos.” 

(10) La: Instructio de la S. C. de Sacramentos, de 26 de marzo de 1929, se preocupa del ho- 
nor debido al Santísimo en la Misa, en la Comunión, en la Reserva; en particular llega a de- 
terminar cómo se ha de conciliar ese respeto con las necesidades de los pobres enfermos en 
Semana Santa: Pro communione infirmis danda, in ecclesiis parochialibus, aliisque, a quibus 
accipi solet. Sanctissima Eucharistia, servandae sunt aliquae particulae consecratae in pyxide, 
circa cujus repositionem haec serventur... ; 

(11) En el rito romano, el único día alitúrgico es el del Viernes Santo. Sin embargo, no 
hay canonista o moralista, que sepamos, negador de la posibilidad de celebración en ese día, 
si ella es necesaria para la administración del Viático. NOLDIN, De Eucharistia, 206, 2: “Si con- 
ficiendum sit viaticum, in hoc casu celebrari debet etiam: statim post mediam. noctem." Aun 
cuando el celebrante no esté en ayunas. REGATILLO, Jus Sacramentarium, I, n. 183: “Liceret ta- 


men veram missam celebrare, si necessaria foret ad Viaticum ministrandum, quo in casu le- 
getur missa de Passione" (Lemkhul, n. 288). à 


a 
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11. No escapan a la solicitud de la Iglesia los enfermos que, aun 
cuando no tengan peligro de muerte, sin embargo, no están en condiciones 
de acudir a la iglesia. A todos ellos ha facilitado la Comunión mediante 
mitigación del ayuno (12), mediante privilegios (13), por ejemplo, a los 
Sacerdotes Adoradores. ¡Qué maternal es el canon 858, $ 2: Infirmi ta- 
men qui jam a mense decumbunt sine certa spe ut citius convalescant, de 
prudenti confessarii consilio sanctissimam Eucharistiam. sumere possunt 
semel aut bis in hebdomada, etsi aliquam medicinam vel aliquid per modum 
potus antea sumpsermt (14). Para interpretar acertadaménte esta ley no 
queda más remedio que pensar en el deseo inmenso de la Iglesia de fo- 
mentar la práctica de la Comunión frecuente (15). 

I2. Las bases principales de este canon maternal fueron puestas por 
Pío X, en su nobilisimo afán restaurador, mediante el Decreto “De S. Com- 
mamione infirmis. non jejunis", de 7 de diciembre de 1906 (16). 

Decreto éste que dejaba triturada la secular controversia sobre si los 
enfermos crónicos, que ni podían estar en ayunas, ni por otra parte se 
hallaban en peligro de muerte, podían o no comulgar algunas veces, sin 
estar en ayunas y sin obtener especial privilegio pontificio. Ya se sabe que 
SUÁREZ lo negaba (17). GENICOT (18), GASPARRI (19), NOLDIN (20), €s- 
cribían que tales enfermos podrían recibir la Comunión pascual, por ser 
ésta de derecho divino, aunque no comulgar por sola devoción. | 


(19) Cfr. L. DE ECHEVERRÍA, Dispensis acerca del ayuno eucarístico, en REVISTA ESPANOLA DE 
DERECHO CANÓNICO, Mayo-agosto 1948, pp. 147-178. ; 

(13) Ta S. C. de Sacramentos ha concedido a los Sacerdotes Adoradores la facultad de co- 
mulgar todos los días, previa licencia del Ordinario del lugar, aunque no estén en ayunas, esto 
es, después de haber tomado alguna medicina o alguna cosa a modo de bebida, siempre que 
estén enfermos, sin que sea necesario que preceda un mes de cama, como se exige para gozar 

del indulto concedido por el canon 852,, $ 2. El Prelado puede subdelegar la concesión de di- . 
` cha licencia al señor Arcipreste o a otra persona eclesiástica, pero no para más de un año, 

(14) - Ver las fuentes: Benedicto XIV, ep. Quadam, 24 marzo 1756, 8 3, 9; S. C. 5. Off., 
, 7 sept. 1897; S. C. C., decr. 7 dic. 1906. 

(15) Así, los canonistas enseñarán que basta en el caso de una enfermedad leve; el mes de 
cama se ha de interpretar moralmente; puede el enfermo comulgar así una o dos veces por se- 
mana, y comulgar el resto de los días dé la misma observando el ayuno eucarístico. La medicina 
puede ser sólida. Cfr., por ejemplo, Jas notas que pone al canon citado el Dr. Miguélez, Rector 
que fué de la Universidad Pontificia de Salamanca, en Código de Derecho Canónico, de Migué- 
jez, Alonso y Cabreros. Ed. 1947. 4 | 

(16) A. S. S., vol. 39, p+ 603. 4 . 

ai) De Eucharistia, disp. 68, sect. 4, n. 3: quicumque cibus vel potus, etiam si sit jn mi- ' 
nima quantitate, et sub quacumque intentione medicinae, vel salutis, si tamen per modum cibi 
vel potus sumatur, impedit ex praecepto communionem hujus sacramenti.. (^ 

(18) Instit. Theol. Moral., vol. 2, n. 202. - 

(19) De Eucharistia, n. 1.129. 

(20) De Sacrámentis, n. 157. 
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13. Y para colmo de facilidades dadas por la Sede Apostólica, para 
coronar los esfuerzos de Pío X (21) en pro de la Comunión frecuente de 
los dolientes, la S. C. de Sacramentos, el 23 de diciembre de 1912, publica 
un decreto autorizando la administración de ella en forma privada (22), 
decreto que en razón de su interés habremos de insertar, pues fué un 
documento inspirador del canon 849. 


b) Derecho proveniente de las necesidades del enfermo. 

14. La diligencia de la Iglesia por la Comunión frecuente es enorme 
y ha sido la causa de tantas intervenciones oficiales, suscitando una co- 
rriente inmensa de los fieles del mundo entero hacia la sagrada Mesa. 
Todas las razones que la explican pueden sintetizarse en esta frase: la 
Comunión es uno de los medios mejores, si no el mejor, de la santificación 
de las almas; es, como diría un ponente de nuestros Congresos del Norte, 
el cañón o la bomba más potente de destrucción del pecado en las almas. 
Pues bien, esta proposición halla su plena aplicación también en los pobres 
enfermos, cuya situación angustiosa conmueve las entrañas maternales de 
Roma. : 
.. 15. Más todavía. Entre los beneficiados y necesitados del Pan sobre- 
natural ocupan puesto destacado los que sufren en el cuerpo como los 
que padecen tentaciones o persecución. 7 

16." Si alguno de los sanos, los pobres enfermos precisan el remedio 
de la Comünión para sufrir con paciencia, conformidad y santa alegría 


todos los destrozos de su carne, que a lo mejor cae a pedazos a los ara- 


fiazos de la enfermedad. Lo necesitan para rechazar con energía los em- 
bates de la tentación, que pueden resultar más tenaces y agobiadores cuan- 
do más se esconden en los pliegues de la muerte próxima. Lo necesitan para 
unirse en abrazo más afectuoso, intimo y eterno con Aquel que, tras el 


golpe de la disgregación del compuesto humano, va a ser su Juez y un 


día su resurrección y su vida (23). 


(91), ¡Qué anhelos los del gran Pontifice, a quien veamos pronto en los altares! Por ejem- 
plo, comenzaba el Papa su. carta al Congreso Eucarístico de Roma (1-4 junio 1905) con estas 
palabras: “Cum nobis nihil sit antiquius quam ut fidelium pietas erga divini amoris Sacramen- 


"ium magis magisque in dies amplificetur", 28 febrero 1905. Cfr. p. 15 del tomo Seiziéme Con- 


grés Eucharistique International. 
(22) Acta A. S., IV, 725. 
(23) Joann., XI, 25: “Ego sum resurrectio et vita.” . í 
Crónica oficial de la Asamblea Eucarística de Tolosa (27-30 agosto 1930). Ponencia del Padre 


Aperribay, O. F. M., sobre “Recepción del Viático”, p. 279: “Si la muerte significa para el alma 
cristiana un sacrificio, un estado de víctima, no es menos exacto que marca un trance apurado 


para nosotros. | 
Aparte la privación de la vida, que de suyo causa horror al hombre, la muerte (como la en- 


^ 


piis beret 


' fermedad) significa para él razón de pena, de castigo (Gén., 3, 19; Rom., 6, 23). Más todavia. — 
La muerte señala a los ojos del cristiano el momento que decide de su suerte eterna... Afiádase 
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17. Recorred las casas particulares, los claustros religiosos, los hos- 
pitales, las clínicas de toda clase, con cuyos difuntos:se forman las ciu 
dades de los muertos en tantas esquinas de la redondez de la tierra. 


Plantemos en el pecho de esos millones de desheredados de la salud y 
heredados de la cruz durante, a lo mejor, diez, veinte y treinta años; plan- 
temos en su gangrenado pecho la plantita eucarística de Jesús para que 
infunda por todas las venas lozanía de optimismo, pureza y amor divino, 
evolucionando hacia un alma robustísima y desbordante de salud divina 
en un cuerpo carcomido por la vejez, la enfermedad, el accidente o el 
bisturí. 

I8. Hable con voz más autorizada el Prefecto de la S. C. de Sacra- 
mentos, Emmo. Card. Dominco Jorio, a quien en esta ocasión nos atre- 
vemos a ofrendar nuestro homenaje de admiración y agradecimiento por 
la labor formidable realizada a favor del culto eucarístico con sus decretos 
o con sus libros. | | 

Tiene el Príncipe de la Iglesia un opüsculo, magnífica monografía, ti- 
tulada La Communione agl'infermi, que es eminentemente práctica y so- 
lucionadora de muchísimos extremos que se prestan a dudas y desconoci- 
miento (24). 

El número 42 de la obra contiene: “Si es recomendable, sin duda, la 
sagrada Comunión frecuente y diaria a los fieles sanos de cuerpo, ¿por 
qué no habría de serlo para los enfermos, necesitados de fortaleza y gra- 
cia para soportar el peso del mal, que se derrama naturalmente sobre su 


espíritu y las más de las veces lo aplasta? En estas tristes condiciones, el 


enemigo del bien, que, según la conocida imagen del Príncipe de los Após- 
to'es, a guisa de león rugiente, va dando vueltas buscando a quien devo- 
rar (25), puede apoderarse de un alma lanzándola a la desesperación. Por 
tanto, persuadamos a los enfermos que la fortaleza para poder sobrellevar 
con paciencia los sufrimientos de la enfermedad queda asegurada por la 


recepción frecuente y diaria de la Comunión y que, haciendo la prueba, si. 


no repiten al Señor con S. Pío V enfermo: Adauge dolores, adauge pa- 
tientiam, dirán al menos con sumo provecho espiritual: “¡Hágase la volun- 
tad de Dios!” ' ; 


a esto la acción maligna de nuestro comün enemigo, dispuesto siempre a labrar nuestra eterna 
desventura. 


A cualquiera, pues, se le alcanza que, en el drama de la vida, la muerte ofrece el lance más 
importante y también más arriesgado. Y, por lo mismo, a nosotros nos corresponde... robusté- . 


cernos, tomando confortador alimento." jay . Y 
- (24) Revista Eucarística del Clero de 1932 tradujo dicha obra. Pedidos a Tolosa. 
' (85) I Petr., V, 8. ; 


/ 
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Y ya en los nümeros 34 y 335 había expresado la bondad y la com- 
pasión de su alma: 

*Reflexiónese en la multitud de enfermos de toda edad y condición, 
heridos por las más variadas enfermedades, hasta el punto de ser alejados 
de sí por sus mismos parientes; en este caso al pobre enfermo no le queda 
sino la caridad de Jesucristo personificada en la Hermana de la Caridad 
y en el sacerdote. Pero, si se descuida el llamar al lecho de estos enfermos 
al sacerdote, ¿quién podrá aliviar sus sufrimientos físicos y morales?” 

“En las grandes ciudades, no pocos sacerdotes enfermos languidecen 
algunas veces en condiciones de tan triste abandono. Ahora bien; se debe 
un cuidado especial a los hermanos sacerdotes que caen enfermos y están 
acaso más abandonados que los demás dolientes. ¿Qué dificultad hay para 
ir a casa del hermano sacerdote? Y, sin embargo, si no siempre, muchas 
veces, Son verdaderamente responsables los sacerdotes, si los hermanos, 
hasta ayer distribuidores de los misterios de Dios, hoy, y quién sabe hasta 
cuándo, languidecen espiritualmente privados dei alimento de los fuertes. 
Demos un ejemplo augusto y muy a propósito. Pio X (de s. m.), obligado 
por la enfermedad en 1913 a guardar cama durante veinte días, recibía 
cada mañana, hacia las cinco, la sagrada Comunión compietamente en 
ayunas, y quería que los sacerdotes lo supieran a fin de que aprendieran 


de él a hacer otro tanto en caso de enfermedad y en cualquiera otra ne- 
cesidad” (26). 


II. CAUSAS PARA LLEVAR PRIVADAMENTE LA COMUNIÓN A LOS ENFERMOS 


19. Ante todo, insertamos un decreto importante de Pío X, que au- 


toriza la forma privada u oculta (27) para la Comunión de los enfermos. 
a domicilio (28). ` i 


(26) Hemos conocido un eminente y virtuosísimo Párroco que no comulgaba apenas du- 
rante su larga enfermedad... Nadie nos daba explicación de este hecho, fuera de la falta de 
"costumbre de frecuente administración de la comunión a los enfermos. i 

iQué duros somos particularmente con nuestros hermanos los sacerdotes enfermos! 

¡Cuánto olvidamos que el fin primario de la conservación de la Eucaristía es el alivio de 
los pobres enfermos! Finis primarius asservationis SS. Eucharistiae est administratio viatict, 
.secundario administratio communionis et adoratio. Instr. S. C. de Sacr., 1 oct. 1949, ad Loco- 
* rum Ordinarios, IV, 3. A. A. S., 1949, p. 493-511. i tti y ; 

(27) “A. A. S., 1018, p. 795. 4 


(28) La S. C. el 7 de diciembre de 1906 permitió la Comunión de lo ferm " 
E Ac eek SOARS "Ben E s enfermos no ayunos.. 
3 , ! 


/ 
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Romana et aliarum (29). 


Jurium. 
S. Congr. de disciplina Sacramentorum. 
In plenario eminentissimorum Patrum coetu, habito in palatio 
apostolico Vaticano die 20 decembris 1912, sequentia dubia proposita 
fuerunt: 
III. An Ordinarii permittere possint, ut mala affectos valetudine, 
qui domo egredi nequeunt et sacram Communionem ob devotionem 
petant, cum praesertim in aliqua paroecia plures petant, vel aliquis 
petat frequenter, S. Eucharistia privatim, seu non observatis Ritualis 
praescriptionibus, ab ecclesia domum deferatur. 
Et emmi. Patres, re mature perpensa, responderunt: ; 
` Ad NI. Affirmative ex justa et rationabili causa, servato saltem 
ritu proposito a Benedicto XIV .in Decreto Inter omnigenas, 2 febr. 
1744, par. 23, seilicet: "Sacerdos stolam semper habeat propriis co- 
opertam vestibus, in sacculo seu bursa pyxidem recondat, quam per 
funiculos collo appensam in sinu reponat et nunquam solus procedat 
sed uno saltem fideli, in defectu clerici, associetur.” 
Quas resolutiones SSmus. D. N. Pius PP X, in audientia habita a | 
infrascripto die 22 decembirs 1912, ratas habere et confirmare digna- - 
tus est. 1 ' r 
Datum Romae ex Secretaria S.. C. de. Disciplina- Sacramentorum, 
die.23 decembris 1912.—D. Card. Ferrata, Praefectus.—Ph. Giustini, 
Secretarius. FR 
20. Este decreto, del 12 de diciembre de 1912, valió: como una fuente 
para la redacción del canon 849, que comentamos y que repetimos para ur 
que el dignísimo lector compare los textos: - AM C. id CAEN 
~ Canon 849, $ 1. Communionem. privatim ad infirmos quilibet sacer- 
dos deferre potest, de venia saltem praesumpta sacerdotis, cu custodia 
sanctissimi Sacramenti commissa est. 


$ 2. Quando privatim sacra communio infirmis. ministratur, reve- 
rentiae ac decentiae tanto sacramento debitae seduto consulatur, servatis 
a Sede Apostolica praescriptis normis (30). 

21. : ¿Qué razones son exigidas por este canon para llevar la Comu- | 
nión en forma privada? EN 


' (29) Omitimos las dos primeras dudas, referentes a la celebración de la Misa y a la admi- 
nistración del Bautismo, pues no dicen a nuestro objeto.« Wh i : ; 
' (30) Aunque no tratamos las condiciones en que hay que llevar la S. «Comunión, sin embar- 
.go recordaremos las indicadas bellamente por el Ritual, tit. IV, c. IV, n. 6: Deferri autem de- 
bet hoc Sacramentum ab ecclesia ad privatas aegrotantium domos decenti habitu, superposito 
mundo velamine, publice et honorifice, ante pectus cum reverentia et timore, semper lumine 
|». praecedente,” N. 8: “Quando privatim sacra communio infirmis ministratur, reverentiae ac de- 
céntiae tanto Sacramento debitae sedulo consulatur." El número 29 de este capítulo del Ritual 
1 reproduce el texto del decreto Inter omnigenas, del 2 de febrero de 1744, y del ei 
2 et aliarum, de 23 de diciembre de 1912, referente a la forma privada de la Comun Pa co 
enfermos por Viático, por devoción. Recuérdese la Comunión de los enfermos con el Sang he 
| contorme al capítulo XI del Concilio II de Toledo en 675. Cfr. Summa, Conciliorum Hispani Fe 
. . fVillanuño, ed. 1850, t. I, p. 275. 
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Las mismas que las requeridas por el decreto inspirador del 23 de di- 
ciethbre de 1912. ` 

A saber: 

22. No precisamente graves y urgentes, como sería el peligro de sa- 
crilegios, irreverencias y profanaciones de Jesüs por parte de los infieles, 
herejes o impíos. Como también la obstinación de la familia en no permi- 
tir que a sus enfermos se administre la Comunión con las ceremonias or- 
dinarias, por temor al abandono de la clientela. 


23. Basta cualquier causa justa y razonable, aunque fuere leve. Creo 
que en esto existe hoy unanimidad entre los autores (31). Ya se ha podido 
recoger la expresión del decreto del 23 de diciembre de 1912: basta como 
motivo el que la Comunión sea pedida por plures o por uno frequenter (32). 

24. El dignísimo Cardenal JoRro nos trae una enumeración (33), 
aunque tampoco es, ni puede ser, exhaustiva: 

“Acerca de las causas justas y razonables que en el sentido del ca- 
non 847, antes mencionado, eximen al ministro de la Eucaristía de llevar 
públicamente el santo Viático y la Comunión de devoción a los enfermos, 
pueden reducirse a las siguientes: 

1. El temor de irreverencia a la SS. Eucaristía en países acatólicos, 
y en los países católicos en los cuales mandan los partidos subversivos. 
SUPE as restricciones en materia religiosa, hecha por algunos gober- 
nantes, en los hospitales de algunas naciones. 
^ 3. Las epidemias, en las cuales se prohiben las reuniones de personas. 

4. Las ocupaciones extraordinarias de los párrocos (dada la escasez 

de clero), especialmente en las fiestas en las que los enfermos prefieren 
comulgar. 

5. Muchos enfermos que han de comulgar en un mismo día, o uno. 
solo al cual se le ha de dar la comunión con frecuencia y a fortiori, diaria- 
mente. > 


\ 


.: (81). CAPPELLO, De Sacram., n. 455: “Ob quamlibet causam et rationabilem, etsi levem, seu 
non solum ad vitandum periculum irreverentiae, sed etiam puta in maius commodum infirm). 
aut familiae vel ipsius ministri", etc. Card, GENNARI, Jl Monitore Ecclesiastico, t. 24, p. 487. 
REGATILLO, Jus Sacramentarium, I, n. 310, ed. 1945. MosTAZA, Sal Terrae, 1913, p. 358. VER- 
MEM E AA ipae pd i. 9, n. 114. NOLDIN, De Euch., n. 132, 2, no concreta razones, 
| osé con el fácil “ez justa et rationabili causa”, tomado, si | n 847 
gi n Clergé, 1920, p. 34. VERAT te y SIP SRB et. SABE En 
, (32) Conc. secundum Provinciale Vallisoletanum, 1930, decr. 154; “Existentibus in universa. 
29113911 t | 1 | ) CT. A is I n universas 
Bip Mig ne Us parte justis ac rationabilibus causis, sive generalis ordinis, sive. 
y s, de us judicari ad Ordinariu ject ' atin , Communio ad in-. 
re neta UT aT id r ing ım spectat, potest privatim Sacra Commpnio ad ine, 
` (33) La Comunión a los enfermos. Notas scip ramental. Cap. II, ars. 
S iom. dy fermos. Notas prácticas de disciplina sachamnental, Sup, AMI, ars, 
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6. El deseo razonable del enfermo, quien podría sentirse petjudicádó 
en sus intereses por la publicidad de su enfermedad. | 

7. Las intemperies de la estación. Ocurriendo una de estas édusas 
u Otras... justas y razonables, es lícito llevar en forma privada tanto el 
Viático como la Comunión de devoción a los enfermos" : (34). 

25. A las causas alegadas se pueden añadir, según los autores: 

8. La timidez del mismo enfermo. 

9. El que el párroco haya determinado llevar la Comunión. pública 
mente sólo dos o tres veces por semana. E 

IO. Especialmente en las ciudades populosas y en villas comerciales, 
sobre todo si se ha resfriado notablemente el fervor religiosó, puede ser 
motivo suficiente el peligro de irreverencias negativas con el Santísimo; 
esto es, que entre la baraünda de negocios, aumentada con la concürren- 
cia y aglomeración de personas en calles y plazas, y con el incesante movi- 
miento de coches y tranvías, no encuentre la procesión eucarística de la 
Comunión a los enfermos la reverencia necesaria; sino, quizás por el con- 
trario, positivo desacato de gente ligera o descreída, cuando no otros ex- 
cesos mayores difíciles de evitar (35). ° 

II.. Si un párroco acapara todas las Comuniones en forma pública, 
siendo su persona menos grata a un enfermo, parece que éste podrá pedir 
a otro sacerdote la Comunión privada, antes de privarse de recibir al 
Señor. | 

12. Necesidad de llevar la Comunión muy de mañana a un enfermo 
que no puede guardar el ayuno (36). | 


-IIT. EL JUEZ DE LAS CAUSAS PARA LLEVAR PRIVADAMENTE- 
. LA COMUNIÓN A LOS ENFERMOS 


Qu ae llegar a este punto álgido de la cuestión, necesitamos una luz 
del Espíritu.Santo y un don de su consejo para acertar con la solución más 


(34) Cfr. en Revista Eucarística del Clero un artículo, “La Comunión privada de.los enfer- 
mos”, del misionero eucarístico de Málaga, D. Antonio Vera, que pinta al vivo las dificultades 
e impedimentos de la Comunión solemne en ciertas poblaciones y casas. P. 295 de 1926. : 

(35) Cuestiones Canónicas, REGATILLO, II, n. 182. Añade el P. MOSTAZA en Sal Terrae, p. 359 
de 1913, un texto que se ha suprimido de Cuestiones Canónicas, l. C.: EPOR estas causas, reser- 
vando la solemnidad litúrgica para el Viático, Comuniones pascuales de enfermos y otras entre 
año; para la Comunión frecuente en casa parece mucho más expedita, especialmente en las 
grandes poblaciones, la práctica ahora benignamente permitida por Su Santidad. Con ella, nin- 
gún sacerdote, encargado de parroquia, podrá pretextar dificultades. de consideración que lo 
impidan satisfacer los deseos piadosos de las personas enfermas.” jo 

(36) Cfr. pastoral del señor Arzobispo ‘de Granada, mayo de 1949: “Sobre la Comunión de 
dos enfermos”. CN s ; f i f 
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conforme con las voluntades del Señor Jesús y de su Esposa la Santa 
Iglesia. 

27. Elasunto no es de bromas. Es grave, con peso de consecuencias 
hondas y vastísimas, no en razón del opinante presente, sino en.razón de 
la misma opinión en caso de ser aceptable y de hecho aceptada por digní- 
simas autoridades teológicas, canónicas y pastorales. 

28. Queremos exponer el sensus Ecclesiae. Si no lo conseguimos dig- 
namente, perdone el amabilísimo lector nuestra torpeza y sírvase alabar 
nuestra modesta intención. 

29. ¿Y si somos crudos al traer textos...? 

Pero ¿quién escandaliza con una relación serena a la aristocracia teo- 
lógica que palpita en esta Revista? 

a) FAMOSA CONTROVERSIA O "vexata quaestio" 

30. La controversia consistió sobre si el juez de la suficiencia de causa 
para la. Comunión privada de los enfermos era exclusivamente el Ordi- 
nario del lugar o cualquier sacerdote encargado del enfermo, a tenor del 
canon. 849. 

E Dieron origen a esta discusión algunas revistas españolas entre los 
EN . aiios 1920 y 1928 (36 bis). 


M ' Fuimos, como quien dice, espectadores de ella y hasta nos atrevimos 
if a i ocupar plaza entre los que creían que el canon 849, $ 1, autoriza para 
M, apreciar la existencia y suficiencia de la causa para la Cabot privada 
^ de.los enfermos no sólo al Ordinario del lugar, sino también al párroco 
E y a todo sacerdote, principalmente al-confesor, al padre espiritual. 

EE 31. Extractos de lo que escribimos hace muchos años (37) nos van 


a orientar en la posición de la md que fué llamada vexata quaestio 
por un eminentísimo Cardenal (38). 

“El sentir más que común de los doctores, que después del Código han 
escrito obras de Derecho católico, Moral o Liturgia, es que está autoriza- 
do: para apreciar la existencia y suficiencia de la causa no sólo el Ordinario 
y el párroco, sino todo sacerdote, a quien es lícito llevar la Comunión en 
privado, con licencia presunta del que tiene la custodia del Santísimo y sin 


que s ‘se ors licencia. del Ordinario. — | ! 
Dn " . » 1 pat ee » t; ap 


(86) El muy ilustre señor EE ET A Málaga, Dr. D. anto García, m. Arzobispo de 
valladolid, en el “B. O. del E." de 15 de marzo de 1925, publicó un: largo artículo sobre la . 
“Comunión. de los, enfermos”, artículo reproducido en “El Granito de Arena” de 20 de marzo, : 
sumándose a la opinión general. Ephemerides Liturgicae (1918), pp. 182-192, insertaba una di- 


tración oculta. TEC 
. (87), Revista Eucaristica del, Clero (1926),. p. 167. F B ra I4 apto 
pu Card. Jonro, La Communione angl infermi n. 103. ] 


pos 
t 
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gertación opinando, contra. esa unanimidad: el OBIBDO sería; el deez, ca la caasa ack la. adminis- - M 
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Nombraremos a VERMEERSCH (39), CAPPELLO (40), Muñiz (41), To- 
RRES LAGUNA (42), O'CALLAGHAN (43), ANTONANA (44), WERNZ-VI- 
DAL (45), BLAT (46), AERTNYS (47), FERRERES (48), ARREGUI (49), PRU- 
MER (50), FANFANI (51). 

32. Hay otros que enseñan que los Ordinarios tienen derecho nativo 
de cuidar que todos guarden la reverencia debida al Santísimo Sacramen- 
to, correspondiéndoles juzgar de la oportunidad de llevar la Comunión a 
los enfermos con rito solemne o privado. El nuevo Código, según ellos, no 
mermaría atribución alguna a los Prelados con relación a este asunto, con- 
tinuando en vigor lo que había determinado la S. C. de Sacramentos en el 
decreto Romana et aliarum de 23 de diciembre de 1912. 

- Y es que, según ellos, la teoría anteriormente expuesta y su práctica 
se prestan a abusos de fatales consecuencias. 

¿Nos atreveremos nosotros a dar nuestra opinión en punto discutido? 
Considerando la naturaleza y estado de la discusión, sin pretender impo- 
ner ni en lo más mínimo nuestro criterio, damos algunas reglitas: 

1.* In dubiis libertas; ¿No es el caso de aplicar este principio, mien- 
tras se discuta esta materia doctrinalmente? . det 

2. En la diócesis en que el Prelado prohibiere esa administración sin 
su venia—lo cual se ha realizado—, hay que atenerse a sus prescripciones...” 
` b) Intervención de autoridad. — : 

33. Sobre la controversia, que iba extendiéndose por el mundo desde 
España, donde naciera, cayó como una bomba la siguiente declaración de 
la Sagrada C. de Sacramentos del 5 de enero de 1928, cuyo texto quere- 
mos transcribir para que lo juzguen nuestros lectores en toda su amplitud, 
hasta de sus anotaciones interesantes (52). 


Romana et aliarum - 
communionis infirmorum. 

In plenariis Comitiis Saerae Congregationis de Disciplina Sacra- 

. mentorum habitis die 16. decembris 1927 in Palatio Apostolieo Vati- 


(39). Epitome Juris Canonici, t. II, n. 114. f E 
(40). De. Sacram., t. I, n. 455. : : 
(41) Derecho parroquial, n. 208. 
(42) Theol. Moralis, n. 1329. i 
(43) Práctica parroquial, c. 6. Rie 
(44) Manual de Liturgia, t. II, n. 452. 
-^ (45). Jus, Can., 1. 11, n..791.-. è E 
(46) Comment. Textus Cod., TT IH,, p. 1, pág. 176 (102007 f 
(47) Theol. Moral., t. Ti, Mer 125 AC y 3 Da : 
/ (48) Theol. Moral., t. II, n. 402. | >> | E 
. «(49) Summ. Theol. Moral., n. 540 (1923). 
(50) Manuale Juris Canonici, n. 296 (1920)., . 
(51) De jure parochorum, n. 985, B. Ed. 1924. 
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cano, proposito dubio *An judex causae justae et rationabilis, prout 
ex Codieis Juris canonici canone 847 requiritur, ut Sacra Communio 
privatim. ad infirmos deferatur, sit quilibet sacerdos ministrans vel 
tantum Ordinarius loei", Emmi. ac. Rmi. Patres, re mature perpensa, 
respondendum censuerunt: “Negative ad primam partem; Affirma- 
tive ad secundam" addita tamen mente, quae sequens est: "Si ex 
communi experientia et opinione nullum in dioecesi aut in aliquo 
particulari loco adsit inconveniens pro privata delatione Sacrae Com- 
munionis ad infirmos, ab Ordinariis caventum est ne per regulas ni- 
mis praefinitas aut generales praecipientes publicam delationem, vel 
per reservationem sibi factam dandi veniam in singulis casibus de- 
ferendi privatim Sacramentum Eucharistiae, praepediatur infirmis so- 
latium Communionis etiam quotidie 

Quam responsionem SSmus. Dominus Noster Pius PP. XI, in au- 
dientia die 19 decembris 1927, audita relatione ab infrascripto Secre- 
tario ejusdem Saerae Congregationis facta, ratam habere et approbare 
benigne dignatus est. 

Datum Romae ex Secretaria Sacrae Congregationis de Disciplina: 
Sacramentorum, die 5 januarii 1928.—M. Card. Lega, Episc. Tusculan. 
Praefectus.—D. Jorio, Secretarius. 


ADNOTATIONES 


Quo plenius lata decisio nosci ac intelligi possit, praestat breviter 
recolere quae apud R. S. C. disputata sunt in praevio examine quoad 
praxim deferendi, his nostris temporibus, sacram. Communionem ad 
infirmos. Ea siquidem varia est secundum locorum et personarum 
circunstantias. In Hispania, e. g., fere ubique sacra Communio ad in- 
firmos, etsi pietatis causa, publice semper defertur, quod non evenit. 
in quibusdam aliis nationibus, praesertim si agatur de magnis urbi- 
bus, uti heic Romae. 

Codex juris canonici, regulam statuens generalem, in can. 847 edi- 
cit: ^Ad infirmos publice sacra Communio deferatur, nisi justa et. 
rationabilis causa aliud suadeat." Ejusmodi lez de publice deferenda. 
ad infirmos saera Communione clara est; et ratio decidendi evidens, 
et fidelibus omnibus deferatur. Attamen justae et rationabiles causae, 
eodem perpenso canone, aliquando suadere possunt, ut eadem saera 
Communio privatim deferatur. Quinam vero earundem causarum ju- 
dex? Loci Ordinarius vel quilibet sacerdos? 

De his profecto ferendi judicium quidam theologi et jurisperiti 
cuilibet sacerdoti facultatem tribuerunt, innixi potissimum can. 849, 
8 1, edicenti: "Communionem privatim ad infirmos quilibet sacerdos 
deferre potest, de venia saltem praesumpta sacerdotis, cui custodia 
sanctissimi Sacramenti commissa est." ; 

Horum doctorum sententiam evulgarunt quaedam ecclesiasticae 
ephemerides, praesertim in locis Hispaniarum; propter quod nonnulli 
Ordinarii Hispani, putantes fuisse laesum suum jus, recursum ad 
S. Sedem habuerunt. Mi citt 

Haec Sacra Congregatio, praevio opportuno Rmorum. Consultorum 
volo, quaestionem EE. PP. judicio in plenariis Comitiis diei 16 de- 
cembris 1927 subiectis, qui, re mature perpensa, responsum ut 
dederunt, "URP M ite tran odii 


y 


supra 


Eucaristica del Clero, nov. 1949, p. 171. 
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Ejusmodi responsum esse eonforme legislatoris menti, non solum 
ex multis incommodis quae sequerentur, si res arbitrio singulorum 
sacerdotum, saepe indole ingenioque diserepantium relinqueretur, ve- 
rum etiam ex ipsis eanonis 847 fontibus manifesto eruitur. Et re 
quidem vera, inter ea quae in adnotationibus. relato canoni additis 
sub n. 3 addueuntur, adest etiam responsum aliud ab hac Sacra Con- 
gregatione in plenariis Comitiis diei 20 decembris 1912 datum. Haec 
erat quaestio: “An Ordinarii permittere possint ut mala affectis va- 
letudine, qui domo egredi nequeant, et. Sacram Communionem ob de- 
votionem petant, quum praesertim in aliqua paroecia plures petant, 
vel aliquis petat frequenter, sacra Eucharistia privatim seu non ser- 
vatis praescriptionibus, ab ecclesia domum deferatur." Et responsum 
fuit: “Affirmative ex justa et rationabili causa, servato saltem ritu 
proposito a Benedicto XIV in Decreto Inter omnigenas, 2 fbr. 1744, 
$ 23, scilicet: Sacerdos stolam semper habeat propriis coopertam ves- 
tibus; in saeculo seu bursa pyxidem recondat, quam per funieulos 
collo appensam in sinu reponat; et nunquam solus procedat sed uno 
saltem fideli, in defectu clerici, a$societur." 

Nune si locorum Ordinarii, accedentibus justis et rationabilibus 
causis, sive ordinis generalis sive ordinis particularis, in universa, 
vel in aliqua dioecesis parte dijudicaverint locum esse exceptioni im 
citato eanone contentae, cessat jus parochi a canone 848, $ 1, statu- 

- tum, et jus oboritur cuiuslibet sacerdotis, ad normam can. 849S 
Circa mentem ab Emmis. ac Rmis. PP. responso adjectam, et clara 
et gravis est. Quare Rmi. locorum Ordinarii, prae oeulis habitis justis 
et rationabilibus causis a servanda lege excusantibus, tum pro casi- 
bus generalibus, ob injuriam temporum, tum pro particularibus, at- 
que his praesertim quae in plenariis comitiis diei 20 decembris 1912 
rationes decidendi fuerunt, quaque supra relatae sunt, sedulo advi- 
gilare debent ne in re tanti momenti finis ab Eeclesia intentus ut- 


cumque frustretur. Neminem enim latet, his nostris temporibus, sa- . 
cram Communionem etiam quotidianam christifidelibus summopere — 


commendari. Iamvero, quis magis quam infirmus, ad ferendas morbi 
angustias, auxilio solatioque tanti sacramenti indigere dicendus erit? 

Quamobrem Rmi. locorum Ordinarii, prudentia et caritate quibus 
pollent, reverentiam sanctissimo Eucharistiae Sacramento debitam 
cum infirmorum, praesertim pauperum, necesitatibus, duce aequitate, 
componant. ~~ DAS . 
i D. Jorio, Secretarius. 


€) Comentarios a la declaración de la S. d 
— 34. ¿Qué han dispuesto los Prelados después de la publicación de la 
resolución de la S. C. de Sacramentos? i 

-.Nos vamos a ceñir a extractar una Pastoral del Exemo. Sr. Arzobispo 


de Granada, Dr. D. Balbino Santos Olivera, del 8 de mayo de 1949 (53)... 


Botón de muestra: | NR | Eti 


(63) B. O. del Arzobispado de Granada, mayo 1949. ver la pastoral también ‘en Revista 
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"Antes del Código no enhe duda que se necesitaba esta licencia, 
segün expresamente lo dice el texto del citado Decreto (23 dic. 1912): 
“Pueden permitir los Ordinarios..." Promulgado el Código, como en 
el canon transcrito no se expresa la necesidad de tal licencia, opi- 
naron muchos y graves autores que no había que recurrir al Ordi- 
nario. - 

Sin embargo, habiendo algunos Prelados españoles elevado a la 
Santa Sede. esta consulta..., la respuesta fué que la nata de 
la eausa corresponde exclusivamente al Ordinario del lugar.. 


Y en la parte dispositiva: 


“3. La Comunión à enfermos por mera devoción, si se lleva pú- 
blicamente, es también derecho privativo del párroco. 

4 Puede también ésta, con causa justa y razonable, adminis- 

trarse ocultamente y con rito privado cuantas veces lo deseen y pi- 
dan los enfermos, por cualquier sacerdote indistintamente, con licen- 
cia al, menos presunta del Rector de la Iglesia de donde se saca la 
sagrada Eucaristía; pero con esta diferencia: 
x a). Los párrocos, o quienes hagan sus veces, quedan comisiona- 
* - dos por Nos para apreciar por sí mismos cuándo existe causa sufi- 
1 f ciente para, llevar la Comunión en forma privada, pudiendo, por tanto, 
hacerlo sin recurrir a Nuestra Autoridad. 


P b) Los demás sacerdotes, sean seculares, sean regulares, deben 
At previamente ponerlo en conocimiento del respectivo párroco, bien sea. 
Eius - + directamente o bien por intermedio de Nuestra Curia; y esto no para 
COME obtener de aquél una autorización o licencia que no le incumbe, sino E 
En - - para que, como delegado Nuestro, juzgue también y nos informe so- 


bre las causas y circunstancias, y para que como buen pastor conozca 
las necesidades espirituales de sus ovejas y los remedios que re- 
ciben." 


Dn / 


Li 


35. Copiamos asimismo dos Constituciones de Madrid, aprobadas en 

el Sínodo celebrado por el Excmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. Leopoldo Eijo 

y Garay los días 26, 27 y 28 de octubre de 1948 y promulgadas el 25 de 
noviembre siguiente, para que tuvieran fuerza de ley desde 1 de enero j 
de 1949: | | | is 


y 


eoe 2538: El Santo, "Viático debe ser llevado a los enfermos pú- 
blica y solemnemente en toda la diócesis, excepto en casos especiales 
en que, por justa causa, a juicio del Ordinario o del párroco, no con- 
venga. Queda reprobada la reciente práctico de llevarlo: en Madrid, NS 
=) «por lo general, privada y ocultamente. Ced i 
Cons. 254: Se recomienda con encarecimiento a los párrocos y sacer- 
dotes que lleven frecuentemente la Comunión a los enfermos; como 
regla general, debe llevarse públicamente, a no ser que causa justa 
y razonable aconseje lo contrario (cc. 847-849); al Ordinario compete bs 
jugum si las hay; el llevarla ad E por a raa (v 


` i i bs ; pw 
+ , , e: "TE 
| 988 — | | EUR S 
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y por deber al párroco (c. 848); privadamente puede llevarla cual- 
quier sacerdote (c. 849); con objeto de facilitar la Sagrada Comunión 
a los enfermos, el Obispo deja a los párrocos o rectores de iglesias 
de donde se tome el Santísimo Sacramento el reconocer si hay causa 
suficiente. Y si la iglesia de donde se toma el Santísimo no es ni 
parroquia ni rectoría, es el párroco el que ha de juzgar en cada caso 
cuándo existe, dentro de su parroquia, esa causa. Pero aun cuando 
se lleve en forma privada, se hà de llevar estola debajo del traje 
de calle, el Sacramento en una bolsa o cajita colgada del cuello y una 
persona ha de acompañar al sacerdote. 


Se encarece a los párrocos que conserven la costumbre de llevar 
con esplendor la Comunión Pascual a los enfermos, llamada tradi- 
cionalmente el “Dios Grande”. 


36. Expongamos ahora nuestro comentario en proposiciones 'a tan 
razonada decisión de la S. C. de Sacramentos. 

37. La práctica de llevar la Comunión a los enfermos es diversa, se“ 
gún las circunstancias de lugares y personas. En España suele llevarse en 
público no pocas veces, lo cual no sucede en otras naciones, sobre todo en 
las grandes ciudades, como- Roma. 

38. La S. Congregación declara que el Ordinario local es el juez de la 
suficiencia de motivo para llevar la Comunión en forma privada, en cual- 

quier parte, en particular en España, a cuyos Prelados se da la respuesta. n 

39. Pero los Rvdmos. Ordinarios tienen la obligación de atenerse a la i 
mente que les señala la S. Congregación: Ab Ordinariis cavendum est ne 
per regulas nimis praefinitas aut generales ipraecipientes publicam delatio- = | 
nem. vel per reservationem sibi factam dandi veniam in singulis casibus PEE 
deferendi privatim. Sacramentum. Eucharistiae, raepediatur infirmis so- ——— 
latium. Communionis quotidianae. 

. 40. Según la primera parte de esta proposición augusta, no pueden . 
los Prelados disponer, por ejemplo: "En nuestra diócesis se administrará 
la Comunión a los enfermos siempre en forma püblica." 

Sería una determinación demasiado general. | 
_ 4I. Según la segunda parte de la misma cláusula, parece que tampoco — . 

Ec podrían disponer los Ordinarios: *Prohibimos administrar la Comunión | A 

-en forma privada, sin nuestra licencia o sin el juicio del párroco, acerca — 

de la suficiencia del motivo que se alega.” TUR 
.42. En ningún caso pueden los Prelados impedir con sus disposicio- — 

nes la Comunión aun diaria de los enfermos dispuestos, porque lo que bus- 

| ca la S. Congregación es salvar en primer lugar esa Comunión diaria, por | 

el rito público de administración, o cuando menos, por el rito privado. 


, 


M too —— 
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43. La Sagrada Congregación da su suprema autorización, con apro- - 
bación del Papa, para que en tales y cuales casos, a juicio del administra- 
dor de la Comunión, se lleve la Comunión una vez al día, en forma pri- 
vada, si para llevarla en público existe alguna dificultad reconocida como 
suficiente por lo menos por la misma S. Congregación. 

44. Pero, ¿en qué quedamos? ¿Son los Prelados los jueces de la 
suficiencia del motivo de la Comunión oculta o no? 

Lo son, pero no omnímodamente, es decir, sólo hasta cierto punto, se- 
gún la mente de la Santa Sede, la cual tampoco puede verse frustrada. Son 
jueces, diríamos parciales, no universales, ni absolutos. Son jueces con mu- 
chas atribuciones de observación, crítica, orientación y hasta de fallo en 
ciertos términos para introducir la práctica general de la Comunión en pri- 
vado; pero habrá casos en que un sacerdote, ateniéndose al deseo de la 
Santa Sede, podrá tuta conscientia dar la Comunión privada. 

45. ¡Es una interpretación atrevida! 

¿Pero no es ése el sentido obvio de las palabras romanas: “Ab Ordina- 
riis cavendum est ne..." ? Si se manda a los Prelados abstenerse de impedir 
la Comunión diaria de los enfermos, ¿con qué derecho podrán ellos impe- 
dirla en casos particulares, en que física o moralmente, ni habrá medio de 

i pedir su licéncia, siendo así que la S. Congregación autoriza y alaba y de- 
sea esa Comunión diaria en esta misma resolución interpretando el ca- 
7 non 849? 
—  .. 46, Que ésta sea la digna interpretación de los dos extremos de la 
. S. Congregación: Competencia de los Ordinarios para juzgar de las cau- 
sas de la Comunión privada de los enfermos y su incompetencia para aco- 
rralar a los administradores de la Comunión de modo que entorpezcan ésta 
. 0 la impidan pof exigir cada vez cuentas directas o indirectas (éstas, me- 
| diante, por ejemplo, el párroco o el arcipreste) en los casos concretos, ya 
deja de ser una opinión particular para pasar a la categoría de oficiosa, 
a nuestro juicio. : 
| 47. Porque el mismo eminentisimo Cardenal Jorro, Secretario de la 
_ Sagrada Congregación que firmó la resolución transcrita y hoy Prefecto- 
de la misma S. C., escribió estas palabras a los tres años de la firma pre- 
cedente. (54), OPEM referencia a ella: 


" Ahora nuestra mente: ‘Tas disposieiunes de los Ordinarios no Se 
"men valor si impiden, contrariando las declaraciones de la S. C. de 
Saeramentos, la Gottastuóh Trenne y diaria de los enfermos: Por 


(54) La Cb maid ione ang'infermi. n. 1441. ^ dafeUofS jos Aes RCM v. yw 
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tanto, o se lleva todos los días, en forma pública, la Comunión a los 
enfermos deseosos de ella (cosa no posible), o es preciso reconocer, 
a tenor del canon 489, a todo sacerdote el derecho de poderla llevar 
a los mismos en forma privada, con el permiso al menos presunto 
del sacerdote a quien se ha confiado la guarda del Santísimo Sacra- 
mento" (55). 

"No se erea que eon esto se abre la puerta a muchos abusos, por- 
que el abuso (posible en todo) debe ser removido por el superior en 
el caso particular; pero el superior no debe ir a otro exceso: el de 
impedir la Comunión frecuente y diaria de los enfermos" (56). 


. (48) ¿Qué valor tiene la declaración de la S. C. de Sacramentos que 
hemos inserto? 

No el de una interpretación auténtica del canon, porque el derecho de 
interpretación auténtica se reserva a la Comisión de intérpretes, fundada 
por Benedicto XV por su "Motu proprio" Cum. Juris, de 15 de septiembre 
de 1917 (57): Cui um jus erit Codicis canones authentice interpretandi. 
Resumimos el pensamiento de CAPPELLO y VIDAL al caso. 

El año 1938, el ilustre CAPPELLO, un Consultor de la Curia Roma- 

. na (58): "Nec obstat responsio C. Sacram. 5 jan. 1928. Nam haec non 
habet potestatem canones authentice interpretandi, quae reservatur soli 
Commissioni interpretum." Por consiguiente, aquella respuesta no puede 
ni restringir ni limitar el sentido genuino del canon 847. Si no quiso la 
S. C. de Sacramentos publicar una regla práctica, para que, por una parte, 
se extirparan los abusos y, por otra, mediante la vigilancia de los Prelados, 
se atendiera a la disciplina eclesiástica y al bien espiritual de los enfermos. 

49. Y así, según sentir de CAPPELLO, manifestado el año 1938, “sa- 
cerdos non indiget per se venia seu licentia Ordinarii loci, ut valeat pri- 
vatim deferre Eucharistiam ad infirmos. Nam haec facultas datur a Codice, 
ideoque nequit a Praelato inferiori coarctari. Nec per se, proprie et accu- 
rate loquendo judicium de existentia justae et rationabilis causae soli Or- 
dinario competit, quia Codex de hac re nihil dicit; et minus congruum et 
fere impossibile foret interdum". Véase Ephem. Liturgicae de 1928 (59). 


(55) .El P. REGATILLO, Jus Sacramentarium, I, n. 311, traduce así al latín nuestro texto, cuyo 
original] es italiano: “Nunc mens nostra haec est: Non valere Ordinariorum dispositiones si 
contra declarationem S. Congregationis communionem etiam quotidianam infirmorum impe- 
diunt. Hinc, auf, defertur quotidie solemniter (quod possibile non est), aut agnoscendum ad 
tenorem c. 849 cuilibet sacerdoti jus privatim deferendi de licentia saltem praesumpta rec- 
toris ecclesiae cui custodia S. Eucharistiae commissa est." 

(56) La Communione aglinfermi, n. 112. , 19 F 

(57) A. A: S., 1917, p. 483. Puede verse también al principio de los Códigos de Derecho 
canónico. S D» | 
(58) De Eucharistia, n. 456, edic. de 1938. : 5 

(59) Ephem. Liturg., p. 331, de 1928, en larga Explanatio, ad III, empieza así: “Minime 
preascriptum est Communionem ritu privato, devotionis causa, exclusive a parocho, vel ab alio 
delegato, deferendam..." Sabido, pero recordable.. . i : : 


OUI ue 
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50. Ya antes, el año 1934, WERNZ-VIDAL (60), éste fué también Con- 
sultor de là Curia Romana, escribía esta idea: "Si agitur de introducenda 
in aliquo loco praxi generali privatae delationis, causa communis requiri- 
tur, cujus judex erit tantum loci Ordinarius. Sed quaestio de qua in ca- 
none 849 potius est de infirmo in particulari, sive vigeat in loco praxis 
publicae delationis, sive privatae." Parece que a ese caso se ha de aplicar 
e] principio jurídico que vale en otros casos y materias. Cuando calla la 
ley, compete juzgar de la realización del caso (de la existencia de la causa 
justa) a aquel a que se da en el derecho potestad, para tal caso, de poner 
un acto, siempre que esa potestad no sea limitada por otro artículo. Pala- 
bras textuales del canonista: "Huic casui videtur applicandum principium 
juridicum quod valet in aliis casibus et materiis; silente lege, ad eum per- 
tinet judicare de verificato casu (exsistentia scilicet jastae causae) cui pro 
tali casu datur in jure potestas alia ratione non limitata." 

51: El P. EDUARDO REGATILLO (61), después de haber establecido su 
doctrina acerca de “Judex causas justae ad privatam delationem quis EA 
concluye: 

“Ipsa C. Sacram. 23 dec. 1912, unde canon noster desumptus est, modo 
generali insinuat causam sufficientem ad privatam delationem, istam: 
quod communio a multis aegrotis petatur vel ab aliquo multoties; quae 
causa in magnis paroeciis fere. semper aderit. 


Quare, ubi haec causa exsistit, nisi communio publice deferatur quoti- 
die vel frequenter, ad mentem S. Congregationis quivis sacerdos poterit 
eam privatim deferre, ut loco citato indicat qui nunc est Cardinalis Jorio, 
S. Congregationis de Sacramentis Praefectus." 

52. Háblenos ya, y más ampliamente el mismo Emmo. Card. Do- 
MINGO JORIO. 


A los tres años de haber firmado la declaración y las anotaciones trans- 
critas, lanza su denso opúsculo La Communione agl'infermi en 1931 y pa~ 
rece dar a entender que en la práctica la mente de la S. C. de Sacramentos 
fué realizada con excesivo rigor. Hay que salvar la posib'e:comunión dia- 
ria de los enfermos en cualquier forma que sea llevada. . 


“109. La Iglesia desea vivamente que los fieles comulguen todos 
los días o con frecuencia, de una manera especial durante la enfer- : 
medad. Pues bien, si ciertos pastores impiden la Comunión frecuente 

- y cotidiana a los enfermos, prohibiendo a los sacerdotes llevarla en : 


E 


.(60) Jus Can., t. IV, m. 105, not. 248. 
(61) Jus Sacramentarium, I, n. 311, ed. 1945. 
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forma privada, porque está reservado a los párrocos llevarla en forma 
pública, esos desconocen el deseo vivísimo de la Iglesia, la disposición 
del derecho y la mente de la S. C. de Sacramentos. 


110. Esto sucede en algunas diócesis donde se ha ordenado que 
la Comunión de devoción a los enfermos sea llevada frecuentemente 
(dos veces al mes) en días fijos y en forma pública, mientras que fuera 
de estos días mo es permitida la Comunión de devoción en forma 
privada. 

En estas diócesis, a falta de especiales disposiciones de parte de 
los Ordinarios acerca de esto, reconocen ellos que, particularmente 
en las ciudades, no es posible la forma pública para la Comunión de 
devoción; en cuyo caso vige, como es claro, el can. 849, $ 1, en cuya. 
virtud se autoriza a todo sacerdote secular o regular para llevar en: 
privado la Comunión a los enfermos. 


113. Pero ¡de este modo se perjudica el culto público hacia el 
Santísimo Sacramento! Conformes, si se trata del culto externo; pero 
no si se trata de la devoción interna, cual es la de los pobres enfer- 
mos que desean en sus sufrimientos recibir a Su verdadero Amigo: 
y Consolador divino. ¿No es éste el fin de la Institución de la Euca- 
ristía? 

114.. ¡Los enfermos pobres serían descuidados! Aunque fuese así, 
¿deberían por eso dejar morir de hambre a los enfermos ricos? Será 
siempre mejor alimentar con la Eucaristía esta porción de la grey de. 
Jesucristo, acaso más necesitada que la otra, que deja morir a ricos 
y a pobres. E 


Además, para eliminar este inconveniente del pretendido abandono. 
de los pobres de parte de los sacerdotes, edüquese desde el Seminario'. 
al Clero en el Apostolado de la caridad; hagaseles. comprender prácti-. 
camente que los pobres, según la palabra del Evangelio, están en 
lugar de Jesucristo mismo y que de ellos es el reino de los cielos 
Entonces se verá que esta evangélica aristocracia no sólo no será: 
 descuidada, sino que será plenamente satisfecha en sus santas exi-. 


gencias, con preferencias de los ricos. 


115. Los fieles deben pedir los Sacramentos de una manera ra-. 
zonable; por tanto, habiéndose fijado dos veces al mes la Comunión de 
devoción de forma pública para los enfermos, éstos pueden estar ra-: 
zonablemente contentos. 

Sí, si se tienen en cuenta las ocupaciones de los párrocos y la | 
“escasez del Clero secular, y si no existiese la disposición del ca- 
non 849, $ 1, por el que se ha autorizado aún al sacerdote regular 
.para llevar privadamente la Comunión a los enfermos. Llévese en 
hora buena públicamente la Sagrada Comunión a los enfermos dos, 
veces al mes; pero no se puede ni se debe impedir, después de la. 
declaración de la S. C. de Saeramentos, contenida en la referida mente, 
.que, fuera de dichos casos, todo sacerdote, secular 0 regular, a quien: 
parezca razonable la petición del enfermo, la lleve más a menudo y; 
aun todos los días la Sagrada Comunión. DET 
|. A Un poco más de unión y confianza entre el Clero secular y regulars, 

el Clero de los curatos y el Clero que no tiene cura de almas, espe- 
cialmente en las ciudades; y la Sagrada Eucaristía, el Sacramento dei. 
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amor por excelencia, visitará aun todos los días a los enfermos y a 
los moribundos; a los primeros les traerá salud y fortaleza en la en- 
fermedad; a los segundos, el Viátieo para la vida eterna." 


Cow CUUSTONES 


53. Podíamos dar ahora por terminado nuestro comentario del ca- 
non 849, $ I. 

Pero adivinamos el deseo de nuestros lectores de que plasmemos unas 
cuantas reglas concretas en un asunto que nos consta anda bastante em- 
brollado. 

24. Seremos sencillos al darlas. No suponen en nosotros ninguna auto- 
ridad. Sólo pedimos al Espíritu Santo contengan una pauta acertada, de 
modo que triunfe Jesús Sacramentado más ampliamente en las almas. Y, 
si no reflejan bien la mente de la Iglesia, queden letra muerta. 

55. 1. Como hay mayor honor para Jesús Sacramentado en ser 
llevado públicamente por todas partes, habremos de procurar la adminis- 
tración solemne de la Comunión a los enfermos, por Viático sobre todo 
y aun por devoción. 

56. 2. Si el párroco, como es de su competencia, a tenor del ca- 
non 848, no puede administrar la Comunión püblicamente, debe avisar que 
autoriza a otros sacerdotes, seculares o regulares, para esa administración 
solemne, cada vez que la quieran los enfermos. 

57. 3. En la disciplina eclesiástica de hoy se debe preferir la admi- 
. nistración privada de la Comunión hasta diaria a los enfermos en cuanto 
la administración no puede ser solemne por justas y razonables causas. 
La Iglesia busca más la devoción interna y la santificación de los enfermos 
mediante la Comunión privada aun diaria que el mayor honor extrínseco 
supuesto por la administración pública. 

58. 4. Los Ordinarios locales, conforme al canon 336, velan por la 
conservación de la dignidad del culto en general, y, a tenor de ese mismo 
canon y del canon 847 y la declaración Romana et aliarum. de 5 de enero 
de 1928, velan también para que en la administración pública y privada 
de la Comunión no se deslicen abusos y pueden exponer no pocas causas 
admitidas por la S. C. de Sacramentos y los canonistas, principalmente 
los del país, como suficientes para que cualquier sacerdote pueda suplir 
en privado la falta de administración pública de la Comunión. 
Corrigen los abusos que observen o se les denuncien en este punto como". 


p cen cualesquiera otras administraciones. de Commniones y Sacramentos, Cerca 


lebración. de Misas... al 
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No se ve motivo para temer tanto abuso, especialmente en la adminis- 
tración de la Comunión privada. 

59. 5. Los Ordinarios locales, conforme a la declaración Romana 
et aliarum del 5 de enero de 1928, son jueces de la suficiencia e insuficien- 
cia de los motivos para la administración privada de los enfermos, pero sin 
que puedan exigir su licencia para cada caso y de tal modo que, en los ca- 
sos concretos, no se frustre la mente de la S. Congregación de Sacramen- 
tos, la cual autoriza no sólo al párroco, sino a cualquiera sacerdote para 
que lleve la Comunión hasta diariamente en privado, si de otra manera no 
pudiera satisfacer los deseos eucarísticos de los enfermos. 

60. 6.” En consecuencia, y más claro, repetiremos el principio del 


Cardenal Jorto: “O se lleva todos los días, en forma solemne, la Comunión : 


a los enfermos deseosos de ella (cosa no posible), o es preciso reconocer, 
a tenor del canon 849, a todo sacerdote el derecho de llevarla a los mismos 
en forma privada, con el permiso, al menos presunto, del sacerdote a quien 
se ha confiado la guarda de la SSma. Eucaristía (62). 


61. 7.' Párrocos, capellanes, religiosos, concordes, de mutuo acuer- 


do, desenvolvámonos de modo que administremos, públicamente si se pue- 
de, y si no privadamente, para que los que luchan con la vida y la muerte 
asimilen al que va a ser próximamente su juez sin nO y es prenda 
de su futura gloria (63). 

62. 8.* Desde la aparición de las manifestaciones del Emmo. Carde- 
nal Jorio en la obra citada y de las enseñanzas de los autores citados (VI- 
DAL, CAPPELLO y REGATILLO), ¿nuestros canonistas, moralistas y liturgis- 
tas, reflejan bastante bien en sus comentarios del canon 849, $ 1, la mente 
de la Santa Sede, que quiere a toda costa salvar la posibilidad de là Co- 
munión diaria de los enfermos, siquiera mediante rito privado, conciliando 
el alto juicio del Ordinario local con cierta amplia libertad de movimientos 
concedida en cada caso al razonado y concienzudo proceder del sacerdote 
responsable directo del paciente? (64). 


: Juan ARRATIBEL BEGUIRISTAIN, S. S. S. 


Provincial de la Congregación del Santísimo Sacramento 
o 
(62) La Communione agl'infermi, n. 111. 
(63) Antiph. O Sacrum... Futurae gloriae nobis pignus datur. 

(64) Por ejemplo, Cante y Arquer, I, n. 606, 2.9, nota 2. ARREGUI-ZALBA, Compendio de 

Teología Moral, ed. 1945, n. 540, 1.» b), dice: «Puede llevar privadamente la comunión, con 
permiso, por lo menos presunto, del sacerdote que tiene a su cargo la guarda del Santísimo, 
cuando por justas razones, de' las que ha de juzgar el Ordinario local según la mente de la 
. Santa Sede, no se la pueda llevar públicamente.” Es muy correcta la redacción, pero creemos 
. que no aparece bastante el pensamiento de Roma b que acabamos de señalar en el texto y que 

es de una importancia capital... j 


LA INVESTIGACION DE LA PATERNIDAD 
POR EL EXAMEN DE LOS GRUPOS 
SANGUINEOS Y EL CANON 1.115 


Aunque no tantos como en el fuero civil, la ilegitimidad de los hijos 
no deja de tener efectos importantes en el ordenamiento canónico. En efec- 
to, los ilegítimos son irregulares ex defectu (can. 984, n. 1). La Santa Sede 
puede conceder dispensa de esta irregularidad, pero la mente de la Iglesia 
es que los irregulares no sean clérigos, como lo demuestra el canon 1.363, 
que prohibe admitir a los ilegítimos en el Seminario. Y aun obtenida 
dicha dispensa, los irregulares no pueden ser Cardenales (can. 232, $ 2, 
n. I), ni Obispos (can. 331, 8 1, n. I) ni abades, ni prelados nullius (ca- 
non 320, $ 2). A los religiosos de votos solemnes no urge la irregulari- j 
dad (can. 984, n. 1), pero sí a los demás, y ninguno de ellos, siendo ile- i 
gitimo, puede ser superior mayor (can. 504). Algunas religiones, por de- s 
recho particular, excluyen a los ilegítimos de la entrada en religión. Ciertos 
cargos de la domus pontificalis (p. e., el de abogado consistorial) no se 
dan a los ilegítimos ni a sus descendientes en grados próximos. 

Estas disposiciones exigen que el Codex dé la norma para discriminar Ns 
a los hijos legítimos de los que no lo son. El canon 1.114 establece, en wr 
efecto, las condiciones de legitimidad, que son, el haber sido o concebido ro 
o nacido de matrimonio válido o putativo. Estas dos condiciones, que 
pueden hallarse juntas o también separadas, no se limitan a la madre 
casada, sino que aluden también al padre, como lo insinúa la frase “con- 
cepti aut nati ex matrimonio”. Es cierto que en ocasiones puede haber le- 
gitimidad legal, aunque el patie weal no sea el marido de la madre (por 
ejemplo, en caso de adulterio, si éste no se demuestra), pero eso se da 
praeter intentionem legislators por exigencias del bien social y de la tran- 
quilidad de las familias. La legitimidad no es sólo una institución juridico- 
positiva. Así lo han entendido algunos pocos, como Romant (1), pero la 
mayor parte aseveran que hay una legitimidad natural atribuíble a cuantos 
“son concebidos de padres unidos en matrimonio válido y que esta legiti- . 

 rmidad constituye un efecto inseparable del matrimonio que, por tanto, cae 


(1) Inst. Iur. Can., Roma, 1945, III, n. 1.097. 
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fuera del ámbito del legislador civil. No es del caso estudiar aquí ese pleito 
ni sentenciar en él. 


Pero es indudable que la idea de legitimidad natural, aun sin ser men- 
cionada, flota por todo el sistema del Codex. De no ser así, le hubiera 
bastado al legislador vincular la legitimidad a la acción progenitora de la 
madre y prescindir de la paternidad, fuente perpetua de dudas y conflic- 
fos. Pero no hizo eso. La frase “conceptus ex matrimonio" no tiene sentido 
si en ella no se entiende comprendido el padre; por lo demás, las presun- 
ciones de paternidad establecidas en el canon 1.115 excluyen toda duda 
acerca del particular. 

Según esto, la legitimidad exige no solamente la identificación de la 
madre, sino también la del padre. Hic opus hic labor. La determinación de 
la madre no presenta problemas, porque las funciones de la maternidad 
no son de tal naturaleza que puedan realizarse ocultamente y en poco 
tiempo; por otra parte, el parto señala de un modo inequívoco quién es la 
madre del niño: mater semper certa est etiam si vulgo conceperit, dice 
PauLUus en sus comentarios al Edicto (D. 2, 4, 5). Pero en cuanto al pa- 
dre, es de suyo oculto. Sólo la madre podrá ordinariamente saber de quién 
ha concebido; de ahí la antigua regla de que creditur virgini dicenti se ab 
aliquo cognitam fuisse et ab eo concepisse. Pero contra esta regla se admi- 
tía la exceptio plurium constupratorum, porque si la mujer ha tenido rela- 
ción sexual con poca diferencia de tiempo con varios hombres, no puede 
saber de quién ha concebido (turbatio sanguinis), y hasta es posible que 
en un parto müliple los hijos sean de distintos padres (2). Con razón pudo 
decir el tribuno Lanory en el cuerpo legislativo del Consulado francés 


que la naturaleza “n’a fait souvent meme à la femme que des demi-confi- 
dences”. | 


Ahora bien, supuesto que la legitimidad no es sólo una calificación ju- 
rídica positiva, a merced del legislador, el derecho debe dar normas para 
la determinación del padre. El problema es tan viejo como el Derecho. 
El genio jurídico de los romanos le dió solución por el procedimiento de 
presunciones, estableciendo que el padre es el indicado. por el matrimonio 
de la madre (“pater vero is est, quem. nuptiae demonstrant", D. 2, 4, 5), 
es decir, que el padre es el marido de la madre, a no ser que se demuestre 
lo contrario con argumentos convincentes. E] sentido de esta prueba es 
que el marido no tuvo relación con su mujer, no que ésta la hubiera tenido 
con otro que su marido (D. 48, 5, 12 [11], 9; 22, 3, 25, 1; 1, 6, 6): en. 


(2) Bowr-CEVIDALLI-LEQNOINI, Trattato di Medicinale legale (Milán, 1924), TIL, 702 sgs. 
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la práctica interpretativa de época posterior, la prueba valía si de ella re- 
sultaba la imposibilidad del marido de acercarse a su mujer (3), lo cual 
reduce prácticamente la prueba a la ausencia y a la impotencia. Admitían: 
los romanos que el período de la gestación puede extenderse hasta un día 
intermedio entre los 181 y 300 días a partir de la concepción; de ahí el 
hijo era iustus o legitimus si habia nacido ex iustis nuptiis, lo cual se 
aceptaba como real si nacía después de los 181 días del comienzo del ma- 
trimonio y antes de los 300 días a partir de su cesación; fuera de estos 
términos, el hijo era iniustus, illegitimus (4). 

Estas presunciones han atravesado triunfantes la edad media y la mo- 
derna; los juristas contemporáneos no han hallado cosa mejor, por lo 
cual se encuentran también en todos los Códigos modernos que admiten la 
diferencia entre prole legítima e ilegítima. El Codex Iuris Canonici las 
recoge en el canon 1.115 así: | E 

$ I. Pater is est quem iustae nuptiae demonstrant nisi evidentibus 
argumentis contrarium probetur. $ 2. Legitimi praesumuntur filii qui nati 
sunt saltem. post sex menses a die celebrati matrimonii, vel intra decem 
menses a die dissolutae vitae coniugalis (5). 

Como se ve, son las mismas presunciones del Derecho de los roma- 
nos, salvo que, en cuanto a la primera, el valor de la frase "iustae nup- 
tiae" tiene un sentido canónico que, en esta norma, está regulado por e! 
canon I.II4, segün el cual el matrimonio que fundamenta la legitimidad 
de los hijos es no sólo el válido canónicamente, sino también el putativo, 
con ta] de que el uso de tales matrimonios no sea sacrilego. 


X ok k . 
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Ahora bien, la solución jurídica del problema, por medio de las men- 
cionadas presunciones, no ha frenado la curiosidad de los biólogos por ave- 
riguar el modo de determinación de la paternidad real. Se creyó en vías 
de solución cuando GREGORIO MENDEL descubrió las leyes de la herencia. 
Pero en cuanto estas leyes fueron estudiadas en el hombre, el problema. se 


(3)  WINDSCHEID, Diritto delle Pandette (versión italiana), I, § 56 a. À í 
(4) D. 4, 5, 19; 9, 44, 5; 36, 16, 3, 11-19; C. 6, 97; 4; Nov. 39, 2. Cfr. también Cic., De mat. 


_ deor., 9, 97,69; GELL,, Noct. att., 3, 16, 23. El número de 181 días sale de dividir el año por 


dos: “post diem 181um”, es decir, comenzado el 182 que hace la mitad. Los Códigos modernos 
cuentas seis meses de 30 días — 180 días. (Cfr. Cod. civ. esp., art. 108; Cod. civ. ital., arts. 
231-32; etc.) >. i ; i À d 

(5) En la codificación de la disciplina matrimonial promulgada para la Iglesia oriental 
(c. 194), el cómputo se hace no por meses, sino por días (180 y 300), lo cual es no sólo zs 
claro, sino también más justo, porque no todos los grupos de seis meses -prout sunt in calen- 
(ario (C. 34, $ 3, n. 1) tienen el mismo número de días. A. A. S., 411 (1949), 113. - 
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presentó en toda su complejidad. No se trataba ya de predecir el color de 
los-ojos de la Drosophyla melanogaster (6) o los garbanzos estudiados por 
MENDEL, sino un gran número de caracteres transportados en los genes, 
de muchos de los cuales hay serios motivos para dudar si en ellos se cum- 
plen las leyes mendelianas. Por otra parte, el llamado fenotipo no corres- 
ponde siempre a su genotipo o forma aparente, supuesto que existen ca- 
racteres recesivos, los cuales, si bien transportados de padres a hijos por 
las leyes de la herencia, no se manifiestan en todos los individuos, sino sólo 
en aquellos en los que no existe heredado el carácter dominante. Todo lo 
cual embrolla el problema hasta hacerlo inextricable por el peligro de 
atribuir al padre un carácter que en el individuo objeto de estudio proviene 
en realidad de un “salto de generación”. Aquellos que habían preconizado 
la determinación de la paternidad por la aplicación simple del clásico “mé- 
todo dé residuo” (analizando los caracteres de la madre y del hijo y bus- 
cando los restantes en el padre) se convencieron pronto de que por este 
camino no se llegaba a una solución. 


Fué a los comienzos de este siglo cuando un nuevo descubrimiento ha 


aportado datos que dan al problema soluciones seguras, si bien parciales 
y negativas solamente. El descubrimiento, como tantos otros, resultó in- 
directamente, al margen de los fines buscados por el experimentador. La 


transfusión de la sangre como medio de salvar a individuos que la han 


perdido sin heridas mortales es medio conocido y practicado ya de antiguo. 
Los resultados, buenos en ocasiones, en otras fueron catastróficos, hasta el 
punto de que el Parlamento de París, a fines del siglo xvir, prohibió esa 
operación. Una bula papal urgió esta misma prohibición para los Estados 
Pontificios a consecuencia de la muerte de un tísico a quien se practicó 
la transfusión (7). Por entonces se desconocía la razón de esa diferencia 
de resultados. Finalizando la primera década del siglo actual, el biólogo 
LANDSTEINER descubrió (8) que en distintos individuos, aun de la misma 


especie animal, existen sangres incompatibles en el sentido de que, al 


juntarse, los glóbulos se aglutinan, es decir, que, en lugar de quedar igual- 


(6) CARLES, J.Problémes d'hérédité (París, 1945, págs. 95 y 42. 1 

(7) , Cfr. DowaTTI, M., en Enciclopedia Treccani, art, “Sangue” (XXX, 677). 4a 

(8) Según FURUHATA, en la China antigua, para determinar la paternidad, se vertía la san- 
gre del padre y la del hijo, gota a gota, en una vasija llena de agua; la formación de un pre- 
cipitado indicaría la ausencia de paternidad. Este procedimiento se señala en el tratado en cua- 


tro volúmenes Sen-en-roku, que data de 1247. Claro está que se trata de prácticas imprecisas 
sin reiación con las ideas científicas de hoy, de las cuales parecen, sin embargo, una intuición | 


anticipada. Las primeras observaciones ciertas de la aglutinación se deben a SHATTOCK, comu- 


micadas en 1899 a la “Pathological Society" de Londres. V. la historia de los sucesivos descu- -. 


brimientos en LATTES, L'individualité du sang en biologie, en “Biologie medical", XXXIII (1935), 
págs. 507-097. > L9 MOT teat ns MUN. 
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"articulo de M. SCHWITALLA titulado Aspects moraux du facteur Rhésus; v. esquemas de la 


. zas, llegando a interesantes conclusiones. Recuérdense las teorias racistas alemanas, fundadas te 


. en 13 abril 1938; cfr. OTTAVIANI, Compendium Iur. Pub. Ecclesistici (Roma, 1948), Appendix, II. 
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mente repartidos por la sangre, se reünen en glomérulos más o menos volu- 
minosos. Las experiencias realizadas por LANDSTEINER, seguido de Hirsz- 
FELD y otros muchos investigadores llegaron a resultados que, depurados 
por miles de experiencias, pueden resumirse así (9): En el suero sanguineo 
existen sustancias o factores (10) de dos clases, llamados aglutininas, que 
pueden aglutinar los hematíes. Cada una de ellas aglutina de manera dis- 
tinta. A su vez, los hematies poseen sustancias que los hacen aglutinables 
de una de las dos maneras; estas sustancias o factores se llaman aglutinó- 
genos. Existen, pues, dos clases de aglutinógenos: A y B, y dos clases de 
aglutininas a y b. Ahora bien, toda sangre es o aglutinable o aglutinante 
por una cualquiera de las dos maneras y, por tanto, contendrá A o a, y B 


o b. Resultan, por tanto, cuatro combinaciones posibles (Ab, Ba, AB, ab), 


que se designan por los aglutinógenos que contienen; según esto, los tres 
primeros grupos se designan así: A, B, AB. El cuarto grupo (ab), que no 
contiene aglutinógenos, sino sólo aglutininas, se designa por O. Todos los 
hombres pertenecemos invariablemente a uno de estos cuatro grupos. 

Precisaciones y estudios posteriores han revelado la existencia de otros 
factores en la sangre (11), de los cuales son interesantes para nuestro ob- 
jeto los designados por las letras M y N, porque también éstos se utilizan 
en la investigación de la paternidad. 


(9) Para un rápido estudio de las leyes de herencia, véase GUNTHER JUST, La herencia bio- b. 
lógica, Manuales de iniciación cultural “Labor”, Barcelona. : i : 
(10) Qué sean estas sustancias no se conoce todavía detalladamente. El factor Rh ha sido 
aislado y estudiado; es un polisacárido de los que entran en la composición de los hematies. 
De los restantes no sabemos que hayan sido analizados químicamente; se conoce su existencia 
por sus-efectos. No están sólo en la sangre: parece que todo el organismo se halla impreg- 
nado de ellos: se encuentran abundantes en la saliva y en el esperma y también en los ri- 
hones, pulmones, estómago, etc. En el recién nacido no existen: aparecen a los varios meses 
y aumentan rápidamente, para alcanzar su máxima densidad hacia los diez años, al cabo de 
108 cuales comienzan a disminuir progresivamente, En la sangre de los viejos apenas se 

encuentran. 

(11) Los factores individuantes de la sangre no interesan sólo en la investigación de la 
paternidad, la cual es sólo uno de sus efectos. Interesan además: 1) en los estudios de herencia 
humana (factores P. X. G....); 2) en la transfusión sanguínea. El conocimiento de los grupos 
sanguíneos permite hoy realizar esta curación sin peligro. En efecto, basta conocer los 
aglutinógenos y los aglutinantes de las sangres del donante y receptos. que se pretenden 
mezclar para predecir si habrá aglutinación o no; así, à un individuo A no se puede iransfun- 
dir sangre de un individuo B, porque los glóbulos de primero serían aglutinados por el suero 
del segundo, y viceversa; 3) el factor Rh, descubierto en 1940, es el causanfe del mal hemolítico 
perinatal. Los médicos aconsejan la continencia a los matrimonios cuyos hijos, por ley de 
herencia, reciben el factor Rh positivo, lo cual plantea problemas morales que Sape Tan aún la 
pluma de nuestros moralistas (cfr. la adaptación de P. CARRERE €n “Cahiers Laennec”, n. 1, del - 


transmisi6n mendeliana de este factor en “Publicaciones científicas Alter”, n. IV); 4) en medi- 
cing. legal. Determinado el grupo a que pertenece un presunto criminal, un pañuelo, una P 
de cigarro, etc., pueden ser datos preciosos para su identificación; 5) en echo m etnó- 
icgos han realizado estudios proiijos sobre la distribución de los grupos en las distintas ra- 
en la sangre, cuya refutación encomendó a ios profesores de Seminarios la S. Cong. de Ser». H j à 
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Estos cuatro grupos: A, B, AB y O y los dos grupos M y N delatan 
la paternidad, Pero, ¿cómo? Porque los factores indicados no aparecen en 
la sangre al azar, sino que se transmiten de padre a hijos siguiendo las 
leyes clásical de MENDEL. Habrá, pues, que examinar los caracteres de la 
sangre de padres e hijo para, con arreglo a esas leyes, establecer deduc- 
ciones. 

La investigación por los factores M y N es fácil. Forman un grupo 
alelomorfo: las células reproductivas transportan todas o M o N; por tan- 
to, son posibles tres tipos de individuos con relación a este factor: MM, 
NN y MN. Además, ninguno de esos factores es dominante con relación 
3l otro; esta ausencia de recesividad facilita grandemente el estudio de su 
herencia, ya que, aun sin tener en cuenta las leyes mendelianas, nos basta 
saber que el hijo no puede tener los factores M o N si no los hallamos 
también en sus padres, en los cuales tienen que aparecer, porque no son 
recesivos. Por ejemplo, si la madre es N y el hijo MN, el padre podrá 
ser M o MN, pero no N, ya que, en tal caso, ni el padre ni la madre po- 
seerían el factor M que el hijo tiene. Si madre e hijo son MN, el padre 
puede ser de cualquiera de;los tres tipos posibles; por tanto, en este caso, 
la solución por este camino es imposible. La tabla siguiente, hecha con 


datos de CARLES (12), nos dará idea de las soluciones posibles: 


Stel hijo es ¿Visas pta MSM NGN M N M N 


Yla madre es. hood 15 19 MoMN | No MN M N 


El factor requerido en la in- 
vestigación 28......... 
Por tanto, es posible un 


DADE cs doe Sie zer M. MM re MOS CN a OW MEO 


Y es imposible un padre... N M M N 


=j 
< 
c 
= 
a 
2 
= 
o: 
= 
3 
3 
e 
3 
Er. 
e 


Tratándose de los caracteres que determinan los otros cuatro grupos 


(A, B, AB, O), el problema es bastante complicado. En primer lugar, hay . 


que determinar cuáles factores constituyen cada uno de los grupos alelo- 
morfos; recuérdese que estos grupos están constituídos por su contenido 


(12). CARLES, J., Problémes d'hérédité (París, 1945), pág. 154; v. tambié E 
blemi della vita (Roma, 1949), págs. 132 sigs. iy y s pees ae ON 
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. 
de aglutinógenos y aglutininas. Después de muchos tanteos, BERNSTEIN 
ha corregido las doctrinas anteriores a él estableciendo que4los grupos que 
transportan al descendiente cada uno de los gametos son A o B o R; esta 
última letra (inicial de recesivo) indica simplemente el carácter recesivo, 
la ausencia de A y de B. Las estadísticas dan la razón a esta teoría, que 
hoy se acepta comúnmente. En segundo lugar, la recesividad de estos ca- 
racteres complica el problema, dificultando la previsibilidad de los caracte- 
res del hijo. Aplicando la ley de Mendel a estos caracteres obtendremos 
que combinando los tres grupos posiblés (A, B, R), dan nueve combina- 
ciones, de las que tres son A, tres D, dos AB y una O; ésta sale de la 
combinación RR. Algunas deducciones son, con todo, posibles, teniendo 
en cuenta la dominancia de los factores que se puede: examinar a través 
de las generaciones. Así, si el hijo es AB, ninguno de los padres podrá 
ser¡O; y si la madre es A, el padre tendrá que ser B o AB. Si el hijo es A 
y la Madre A o (AB), el padre podrá ser cualquiera, y el problema, por este 
camino, es insoluble. 

En resumen: los factores A y B son dominantes y no pueden estar 
en el hijo sin que se encuentren en sus padres; pero pueden estar en los 
padres y no en el hijo. Además, padres del grupo O no pueden tener hijos 
del grupo AB, ni padres del grupo AB hijos del grupo O. He aquí una 
table de conjunto: 


St'el hijo es 20:20 cea uA A B B IA BLA BI MB 


ds NUM ee AoAB|BuO BoAB|AuO| A BI 


El caracter buscado es..... 


o 


Por tanto, el padre puede ser 


Ani Ola ni 0|Bri0|- 0 


M 


əjqısodw; uoronjog 
ajqrsodu; ug}onjos 


"Pero no puede ser ........ 


|B ni 0 


De todo esto resulta el carácter meramente negativo de la prueba 
fundada en la investigación de los grupos sanguíneos. La investigación nos. 
dirá a qué grupo o grupos tiene que pertenecer el padre de Cayo. Anali- A 
zando ahora la sangre de Sempronio, a quien se atribuye la paternidad, 
resulta pertenecer al grupo requerido. Pero ello no, constituye una prueba 


he un e EE O <= 
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de su paternidad: muchos otros hombres hay en el mundo que ¡poseen ese 
factor requerido. Pero si la sangre de Sempronio no posee ese factor que 
la biología requiere en el padre de Cayo, la paternidad de Sempronio queda 
excluida “ipso facto”. Y éste es solamente el dato que en Derecho inte- 
resa: la exclusión de una paternidad. Ahora bien, los cálculos basados en 
la herencia de los caracteres A-B-R y M-N, confirmados por estadisticas 
resultantes de numerosísimas experiencias, dan como resultado que el 
método es eficaz sólo en un tercio de los casos. Es decir, que de 100 atri- 
buciones falsas de paternidad, el análisis de los grupos sanguíneos puede 
descubrir 33; los otros 67 quedan fuera de la esfera de posibilidad del 
método y ante ellos el biólogo no tiene respuesta. Por eso escribe Hrrsz- 
FELD (13): “Muchas veces he rechazado hacer el análisis y he enviado la 
pareja al sacerdote, el cual tiene ¡más medios para reconciliarlos y hacer 
renacer la paz familiar. El serólogo no debe abusar de sus armas...; debe 
ser el defensor de la paz familiar y no el magistrado que ventea adulterios.” 

Con todo, esas 33 por 100 de posibilidades plantean problemas ante los 
cuales el jurista se verá en la necesidad de actuar. 

He aquí un caso dramático, del cual se ha ocupado la prensa. Dos 
mujeres dieron a luz en la Casa de Maternidad de Riga, aproximadamente 
a la misma hora. Una tuvo dos gemelos, x e y, y la otra un niño que, con- 
vencionalmente, designaremos:por z. Por una confusión de la enfermera, 
durante el baño de los niños, + fué cambiado por z. Andando el tiem- 


(po z resultó imbécil, anormal, necesitado de penosos cuidados. Por otra. 


parte, no se parecía en nada a su seudogemelo, y en cambio, el parecido 


absoluto y el aire de familia hablaban en favor de la fraternidad de x e y, | 


que estaban bajo distintos padres. Para recuperar a v, su padre comenzó en. 
Riga un proceso largo, dispendioso: su seudopadre no se resignaba-a dejar 


al que creía hijo suyo y a quien amaba con ternura. El examen dió los si- 
m guientes resultados: el niño imbécil era O; el padre que reclamaba al nifio 


sano x era A, y su mujer B. Por tanto, x no es hijo de A y de B. El padre 
poseedor del niño sano x era B, su mujer O y el niño x 4B. AB no puede 


E ser hijo de O y de B, porque ninguno de ambos puede transmitirle el fac- 
_ tor A. Por otra parte, el anormal z, que es O, es muy lógico que proceda 


de padres B y O; como también es natural que el sano 4 del grupo AB 


» E de padre A. y madre B. El tribunal ordenó el canit de los nifios, 


sin atender a las. rapida protestas de matrimonio que retenía AW. 


(13) HIRSZFELD, Les groupes danptung Bi aen; 1938), pág. rae Mara n ; s: SR 
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HIRSZFELD (14), de quien tomamos el caso anterior, cuenta además, 
entre otros, el siguiente: Cierta esposa tenía relaciones adúlteras; dió a luz 
un niño, y muy poco después se pronunció sentencia de divorcio. El tribu- 
nal encargó a HIrszFELD que decidiera quién era el padre del niño, para 
los efectos de Derecho. El niño era del grupo A y su madre del grupo O. 
En cuanto a los padres en litigio, el marido era A y el amante adúltero B. 
Por tanto, el niño era legítimo; su carácter A pudo heredarlo del marido 
y no lo pudo heredar del amante. 


*x* * 00 


Las consideraciones que preceden (15) plantean al canonista el proble- 
ma de la interpretación de las palabras “nisi evidentibus argumentis con- 
trarium probetur" del canon 1.115, $ 1. La presunción de este párrafo atri- 
buye la paternidad del hijo nacido de mujer casada al marido de ésta; pero 
tal presunción puede eludirse con razones evidentes en contra. ¿Puede 
aceptarse como argumento evidente el dictamen de un serólogo perito y se- 
rió que excluye una paternidad por el examen de los grupos sanguíneos 
del padre y del hijo? ¿Qué hará el juez eclesiástico ante tal caso? ¿Puede 
autorizar a las, partes a presentar esa prueba? ¿Puede fundar sobre ella 
una sentencia de exclusión de paternidad con los efectos que en punto a 
legitimidad dimanen de aquélla? 

Teniendo en cuenta que en el fuéro canónico los efectos de la legiti- 


midad son bastante restringidos, si se comparan con los que produce en el- 


fuero civil, los casos de litigio de paternidad que se lleven a un juez ecle- 
siástico, aunque el método se divulgara, no serían muchos. dere 

Es en el fuero civil donde el método encontrará una más amplia utili- 
zación: sabemos que los tribunales de varias naciones (Inglaterra, Estados 


Unidos, Dinamarca, Suecia, Alemania...) han utilizado la investigación de | 


los grupos sanguíneos, y ello no sólo en los litigios en que se ventilan de- 


rechos pertenecientes al campo de lo privado, sino también en lo criminal. 
La paternidad, en el fuero civil, produce efectos económicos de gran im-. 
portancia; además, la situación legal del ilegítimo es de marcada inferio- 
ridad en comparación con la de quien goza de los derechos de legitimidad. A 


Ld \ 


(14) O. c. págs. 81 y sigs. e 4 i e | zu 
(15) Tratando de asuntos que no son de nuestra competencia, nuestro intento en las li- 


neas que preceden ha sido sólo exponer del modo más breve y claro que hemos podido lo que - 
temos leido sobre la materia. En la redacción de estas lineas hemos utilizado las fuentes ndi-. . 


cadas en las notas, cerciorándonos sobre todo de la verdad de los datos que plaice el pro- 
blema jurídico. V. también ALTENBURG, Genetics (Londres, 1945), págs. 247 y sigs.; L. GIAN- 


FERRARI-G. CANTONI, Manuale. di Genetica (Milán, 1945), págs. 352 y sigs.; en con Da ha^ s 


llará el lector abundante bibliografía sobre el tema. 


" 


— 1005 — - ; 


$ 
y 


\ TOMAS GARCIA BARBERENA 


los civilistas catélicos corresponde estudiar la oportunidad de introducir el 
método en su jurisprudencia (16). Nosotros no vamos a estudiar ese pro- 
blema, en el cual no faltan aspectos delicados, sobre todo, cuando se trata 
de rehusar una filiación legítima en posesión pacifica de su estado. 


En este orden de cosas nos interesa más bien preguntarnos si el su- 
perior eclesiástico y el juez deberá aceptar para efectos canónicos uma le- 
gitimidad o ilegitimidad resultante de sentencia civil que se apoya en una 
investigación de grupos sanguíneos. A nuestro parecer, la respuesta ha de 
ser afirmativa, y aun pensamos que es a través de la práctica civil por 
donde ha de entrar el nuevo método en el campo del ordenamiento canó- 
nico. Es cierto que los canonistas aceptan, segün arriba dijimos, que la 
legitimidad tiene su fundamento en el derecho natural, pero los efectos que 
al hijo legítimo obvienen en virtud del derecho natural son los civiles (17), 
no los canónicos, En efecto, en los albores de la Iglesia no se tenia en 
cuenta la ilegitimidad para los efectos canónicos. El principio de la her- 
mandad de todos los regenerados en Cristo, aplicado ejemplarmente, no 
permitía a los cristianos primeros hacer distingos alusivos a la cuna de 
cada uno. De varios de los Papas primitivos se sabe que eran libertos (18). 
Sólo cuando los grupos cristianos tuvieron relieve social la Iglesia creyó 
necesario acomodarse al concepto civil y exigir en sus jerarcas la limpieza 
KG de sangre. Las ideas dominantes en la sociedad feudal agudizaron el fe- 

| nómeno. 


EN La legislación eclesiástica medieval no es amplia en esta materia: ni se 
a cuida de precisar el concepto de ilegitimidad, parándose más bien en se- 
.  fialar sus efectos. Los comentaristas siguen en general esta misma línea de 
conducta (19). Donde se ve que, en esta materia, la Iglesia ha tenido por 
norma no establecer su propia noción de legitimidad, prefiriendo tomarla 
|... del tus civile, buscando con ello la concordia y unificación del derecho en el 
|. Sistema del ius commune y del utrumque ius. Esta misma idea nos parece 
que preside la legislación actual, en la que la irregularidad no pretende sólo 
detestar al pecado del cual son hijos los ilegítimos, sino también obstacu- 


(16) En relación con el Código francés, efr. SAvATIER, R., Fecherche des groupes sanguins 
et preuve de la filiation, en “Cahiers Laennec”, I, 15. : ` 


(17) Principalmente los sucesorios. Cfr. Donat, Ethica specialis, n. 67; S. THOM., in 
A Sentent. daa Qs hs 4 
(18) Así los Papas Evaristo, Aniceto, Antero, Pío, Calixto. Cfr. L. HERTING, Geschichte der | 
Latolischen. Kirche (Berlín, 1949, pag. 22. 5 E 
(49) Vilas fuentes del can. 1.115; c. 2-4, X, IV, 17 (consúltese todo el título); S. C. Cone. 
4n Babien, 16 feb. 1743 (GAsPAnRI, Fontes, n. 3547), in Verulan, 9 aug. 1889 (Fontes, n. 4264). 
. En cuanto 2 comentaristas, v., por vía de ejemplo, para no citar inútilmente a muchos, Morr- ` 
` NA, De iustitia el iure, tract. II, dist. CLXV, n. 1; SCHMALZGRUEBER, in lib. I, tit.. XVII, 8 1, etc. 
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lizar la subida al santuario a aquellos que en la opinión del pueblo y en 
el derecho patrio están lacrados con la nota de ilegitimidad (20). 


Y si se nos objetara que el derecho del Codex es uno para toda la 
Iglesia occidental, pero los derechos civiles hoy son diversos, responde- 
riamos; I) que esa diversidad se reduce a bien poco (cfr. Cód. civil es- 
pañol, art. 108 sig.; italiano, 229 sig.; francés, 312 sig.; alemán, $ 1.591 
siguiente; suizo, 252 sig.) (21); 2) que en esas diversidades no impiden 
la entrada de las ilegitimidades civiles en el ordenamiento canónico por- 
que éste es más severo, ya que las presunciones del canon 1.113 son to- 
das turis tantum, a diferencia de los códigos alemán, francés, suizo e ita- 
liano; y, por otra parte, es principio establecido en el Derecho canónico 
que las acciones de statu personarum. son imprescriptibles (can. 1.701) 
contra lo que ocurre frecuentemente en los códigos civiles (cfr. Cód. es- 
pañol, art. 113; v. también arts 116 y 118), y no pasan a la condición 
de cosa juzgada (can. 1.903). 

Por lo demás, huelga advertir que la legitimidad (o ilegitimidad) es- 
tablecida en el fuero civil en virtud de sentencia habría de ser aquella 
que cumpliera las condiciones del canon 1.114; lo cual es de tener en 
cuenta, sobre todo en relación con el matrimonio putativo cuyos hijos, 
en el sistema canónico, son legítimos. Lo mismo diremos de aquellos paí- 


ses cuyos códigos civiles admiten el divorcio vincular; para efectos ca- 


nónicos, sólo los hijos del primer matrimonio, supuesto válido, serán le- 
gitimos mientras éste perdure. En España, la ley reconoce dos formas 
de matrimonio: la canónica, obligatoria para los católicos, y la civil (Có- 
digo civ. esp., art. 42). Los que eligen la forma civil, siendo acatólicos, 
contraen de suyo válidamente y sus hijos son legítimos en los términos 
del código civil, pero esta legitimidad no opera en el ordenamiento canó- 
nico en virtud del canon 987, n. 1, mientras los padres no se convierW 
tan, pero sí después de su conversión. Si son a su matrimonio, 


civil será nulo, aunque apostaten (can. 1.099, 8 1); por tanto, no hay 


cuestión de legitimidad. i 


(80) Sobre razones de la irregularidad. Cfr. SCHMALZGRUEBER, l. C. 
(21) Cfr. P. CIPROTTI, De prole sinis vel illegitima in~iure canonico dius *Apoliina- 
ris", XID (1939), pág. 339. - y 
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En cuanto al fuero canónico, ya insinuamos que los casos de aplica- 
ción del nuevo método de prueba no serán muchos. Pero nos basta que 
los casos sean posibles. La vida es con frecuencia en sus casos más fe- 
cunda que la fantasía en inventarlos. En el fuero canónico nadie ejer- 
citará acción para impugnar su propia legitimidad, pero sí podrá ejerci- 
tarla para impugnar su estado de ilegitimidad; en este caso, la prueba de 
los grupos sanguíneos puede ser definitiva, ya que no constando de la 
ilegitimidad, el hijo se considerará como legitimo (22). Para demostrar 
la ilegitimidad, puede actuar el fiscal en juicio criminal en razón del 
canon. 2.374 si el Ordinario lo creyera oportuno y ordenara que le fue- 
sen entregados los autos de la inquisición (cans. 1.586 y 1.954), y aun 
en juicio contencioso” podría intervenir (siempre con el consentimiento 

] del Ordinario) si en determinado caso se considerara que la causa inte- 
resa al bien público, teniendo en cuenta que las causas de statu perso- 
narum se encuentran en este caso (23). 

E ¿Puede el juez eclesiástico en estos casos admitir la prueba fundada 

| en la investigación de los grupos sanguíneos y apoyar en ella su sentencia? 

= .. También aquí creemos que se debe dar respuesta afirmativa. 


"a .Las presunciones del canon 1.115 son todas turis tantum. Según eso, 
E contra la presunción de paternidad se puede argüir, ya directa, ya indi- 
E rectamente (can. 1.826), como lo insinúa el mismo $ 1 del canon 1.115, 
m ‘con la frase “nisi evidentibus argumentis contrarium probetur". De ahi 


7 1 j . A . . . yn 
|... el adagio "praesumptio cedit veritati". Y no cabe duda de que la inves- 
tigación de los grupos sanguíneos suministra un argumento evidente, como 
fundado en las leyes biológicas, a las que ninguno puede sustraerse. 


Contra este argumento se podría objetar que la prueba contra la pre- 
sunción de paternidad tiene un sentido determinado en toda la tradición 
-doctrinal y en la jurisprudencia, y que este sentido de la prueba impide 
aceptar el método de exploración de los grupos sanguíneos como medio  . 
de prueba directo contra la presunción del canon 1.115. Ya insinuamos - 
que los romanos no aceptaban prácticamente otra prueba que la imposi- —- 
bilidad del marido de acercarse a su mujer dentro del plazo legalmente 
bastante para que, partiendo de la fecha del parto, el hijo pueda ser en- - 
gendrado por el marido; una respuesta de SCAEVOLA, no carente de su 
punta de ironía, establece que el adulterio de la esposa no es prueba su- 


(22) "Iudex in dubio debet in bonum et commoda prolis propensus. esse", Ben. XIV Ñ 
ep. Redditae nobis, 5 dic. 1774, 8 4 (GASPARRI, Fontes, n. 350); v. doctrina en REGATILLO, Casos — 
de Dénecho canónico, NOLIT 2.6294. a Sav o eh UA (Am aep ^m 

(23) Cfr. F. ROBERTI, De processibus (Roma, 1940); Vol L, 1.128.120 00000 s 
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ficiente contra la presunción (D., 23, 3, 29, 1). Esta doctrina persevera 
en épocas posteriores, y los intérpretes aseguran que contra la legitimidad 
no puede aceptarse el testimonio dado por la madre bajo juramento en 
el lecho de muerte (24). Con lo cual la prueba queda reducida a.la im- 
posibilidad mencionada. 


Pero es muy de observar que los intérpretes, al establecer que sólo 
se da una prueba contra la presunción que nos ocupa, no consideran esta 
unicidad como una característica de la presunción de legitimidad, sino: 
como una exigencia de la práctica porque de hecho no encuentran otra. 
Nadie, que sepamos, ha dicho que esta presunción no sea como las de- 
más presunciones iuris simpliciter del derecho. Las presunciones juris et 
de iure no admiten pruebas directas en contra, sino que sólo se puede 
argüir, contra ellas indirectamente, mediante una prueba.que viene a eli- 
minar el fundamento de la presunción, en nuestro caso las iustae nuptiae. 
Las presunciones iuris simplicitur admiten cualquier prueba directa en 
contra. Una presunción, que, por exigencias de su naturaleza, admitiera 
sólo una prueba en contra, sería un medium quid entre ambas presuncio- 
nes, un tercer miembro en la división del canon 1.825, lo cual es inaudito 
entre los comentaristas (25). Al contrario, éstos ponen la prueba de la 
imposibilidad sólo como” ejemplo, seguido con frecuencia de un signifi- 
cativo etcoetera. Es cierto que no citan otro ejemplo. ¿Pero cuál otro po- 
drían citar? Hoy sí se puede citar la investigación de los grupos sanguí- 
neos y también, según parece, la azoospermia del varón (26). 


Ocurre en la ciencia que la solución de un problema trae tras de sí el 
planteamiento de otros problemas nunca antes propuestos. No se nos ocul- | 
ta que también aquí la adopción de la prueba contra las presunciones del 
canon 1.115, fundada en la exploración de los grupos sanguíneos, plan- 
tearía otros problemas delicados. El método podrá utilizarse siempre en 
defensa de la paternidad legítima; ¿pero será prudente aceptarlo contra 


8 i i y i ina $ te punto puede verse 
(24) Para una exposición sucinta y autorizada de la doctrina sobre es 
la causa tratada por la S. C. del Conc. im verulan, 19 aug. 1884; cfr. A. A. &, XVII, 378 sig. 
V. también a este respecto c. 12, X, 4, 17. Rie: å 
(25) Cfr. Cod. civ. español, art. 108, apartado segundo, en el que esta unicidad se establece 
Jegalmente, con evidente imprevisión de las posibilidades futuras de la biología. P 
(26) EI varón afectado de azoospermia puede ejercitar normalmente su vida P a 
su semen carece de zoospermos o los posee en muy pequeño número y carentes de mo ad. 


A esta anomalía se atribuyen hoy un 30 por 100 de los casos de matrimonio estéril, contra las ^ 


ideas antiguas, que ponían sólo en la mujer las causas de la esterilidad. 
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ella? Parece razonable admitirlo cuando la mujer ha sido condenada por 
adulterio; ¿pero en los demás casos? ¿No habrá peligro en facilitar là 
acción de repudio de, paternidad legal fomentando en los maridos sospe- 
chas injuriosas para con su mujer, sembrando la desconfianza y poniendo 


en peligro la paz matrimonial? Por otra parte, el examen de la sangre 


supone la conformidad de la persona que,a él se presta. ¿Pero si ésta 


rehusara someterse al examen? ¿Podrá el juez obligarle a que se preste 


a la prueba conminándole con penas para que se deje extraer la sangre? 


Problemas son éstos que trascienden de la teoría y rebasan los lin- | 


deros de la cuestión que nos hemos propuesto tratar. La jurisprudencia, 


y eventualmente la Santa Sede, les darían la solución. 


Tomás G. BARBERENA - 


Profesor en la Universidad Pontificia de Salamanca - 


PARTIDAS BAUTISMALES 
DE LA PARROQUIA *NULLIUS* DEL 
MONASTERIO DE JERONIMOS 
DE NUESTRA SENORA DE GUADALUPE 


En la Revista EspANOLA DE DERECHO CANÓNICO, 3 (1948), 783-93, 
apareció un artículo titulado Un registro de partidas bautismales amterior 
al Concilio tridentino (1499-1546), firmado por el señor Secretario del 
Instituto Enrique Flórez, don Tomás Marín; en él se describe el hallazgo 
fortuito de un cuaderno Ms. (12 hojas en folio menor), perteneciente al 
archivo parroquial de Acrijos (Soria, diócesis de Calahorra), que contiene 
una serie de partidas (141 en total) siendo la más aritigua la del 25-mar- 
20-1499, que se copia en la página 787. 

Es la noticia anterior un valioso dato para historiadores y juristas e 
interesante en todos los aspectos; el autor citado, noblemente y apoyado 
en los antecedentes históricos de las autoridades tan competentes como pres- 
tigiosas del señor Hubert Jedin y del P. Beltrán de Heredia (1), que cita 
al principio, afirma sin titubeos y categóricamente que la de Acrijos "es 
hoy la más antigua partida bautismal conocida y publicada en España”. 


No queremos restar valor e importancia, ni mucho menos criticar la 
documental aportación aducida; más bien, nos entusiasman los datos his- 
tóricos que llenan de grandeza e iluminación jurídica la existencia de esta 
España católica y apostólica de siempre, que acertó a caminar, en la anti- 
gúedad como ahora, en las avanzadas de la organización canónica, con 
verdadero espíritu cristiano y universal. Los Concilios de Illiberis, Nicea, 
Toledo y los diversos (treinta y seis) que se mencionan en la Colección 
canónica “Hispana” (2), el Epítome español y otros documentos demues- 

(1) Ambos ilustres investigadores, el primero fundado en el segundo, aseguran, aunque 
de distinta forma, que el registro de partidas bautismales en España más antiguo "de que 
tengo noticia”—escribe el P. BELTRÁN DE HEREDIA, con ejemplar sagacidad histórica--es el del 
pueblo de Audicana, que data del año 1502. _ 

(2) Cf. REVISTA ESPANOLA DE DERECHO CANÓNICO, 1 (1946), págs. 195 y ss. donde el 


M. I. Sr. Doctoral de Avila, don ANTONIO ARIÑO ALAFONT, propone, secundando los deseos de 
la Semana Nacional de Estudios Catónicos, la “Edición critica de la Colección canónica “His- 


pana”. 
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tran hasta la saciedad que nuestra Patria, en su legislación canónica na- 
cional—si vale el epíteto—, se ha adelantado ventajosamente en muchos 
años a la jurisprudencia canónico-universal. 

Al hecho tan elocuente y veraz que presentaba el afortunado señor Ma- 
rín sobre la partida bautismal del 25-marzo-1499 de la parroquia de Acri- 
jos débese sumar el caso de lá primera partida que figura en los libros 
parroquiales de Guadalupe, con la notable circunstancia de que le aventaja 
en algunos años de prioridad, ya que data del rr-junio-1496. No nos 
sorprendería, más bien confirmaría nuestra ansiosa y fundada esperanza, 
que se hallen partidas de bautismo anteriores a ésta que ofrecemos de la 
parroquia de Guadalupe: los archivos parroquiales de España guardan con 
recelosa codicia verdaderas revelaciones histórico-jurídicas, que, al exhu- 
marlas y redimirlas del olvido, manifestarán jubilosamente el esplendor y 
riqueza de nuestra insuperable historia. 

Para situar y en cierto modo ilustrar la razón que motiva estas notas, 
tejeremos un poco de historia alrededor del Monasterio de Guadalupe, an- 
tigua residencia de Monjes jerónimos (1389-1835), hoy de Padres francis- 
canos y su antigua parroquia. 


P RIO ROAWEQOSS E-C.U L ALR 


Guadalupe, pueblo de la provincia de Cáceres, debe totalmente su ori- 
gen a la milagrosa aparición de la Virgen Santísima en las montañas de 
este nombre (3). Alfonso XI (1312-50) instituyó en la ermita de Guada- 


lupe lucida y numerosa corte de Capellanes (doce, en total) en 1340, con- 


cediendo el señorío temporal al Prior de ellos; número que se duplicó en 
tiempos de Enrique II (1369-79). El P. Germán Rubio nos detalla con. 
histórica minuciosidad los nombres y trabajos del Priorato secular, que 
nació como anejo de la parroquia de Alía (Cáceres, archidiócesis de To- 
ledo), se independizó en 1341, siendo el primer Prior el Cardenal Pedro 
G. Barroso (hasta 1348), que con los señores Toribio Fernández de Mena, 
Diego Fernández y Juan Serrano, constituye el Priorato secular de Gua- 


(3) No están conformes los historiadores, ni se encuentran documentos de la época que 
puedan acreditar la fecha exacta de su aparición; la leyenda, publicada íntegra por el,P. GER- 
MÁN RUBIO, O. F. M., en su Historia de Nuestra Señora de Guadalupe... (Barcelona, 1926), 
pp. 13-22, conforme al Códice del A. H. N., anterior al año 1400, la redacción más antigua 
que se conoce, coloca la aparición de la Virgen en el reinado de Alfonso el Sabio (1252-84), 
y relatando clara y, tal vez, verídicamente su procedencia del Papa Gregorio Magno, que se 
la mandó a S. Leandro, Arzobispo de Sevilla, desde donde fué traída a estos montes de 
Guadalupe y enterrada, huyendo de la invasión sarracena, en el siglo vr. La historia moder- 
na encuentra argumentos para situarla antes del reinado de Alfonso XI (1312), sin deter- - 
minar la fecha. | A Eee, E 
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dalupe; para él presentaba el Rey de Castilla los candidatos, que eran 
aprobados por el Arzobispo de Toledo. 

E] ültimo Prior secular, don Juan Serrano, Obispo de Segovia y electo 
de Sigüenza, trabajó con el Arzobispo y el Rey para que Guadalupe fuera 
entregado a la recién nacida Orden de San Jerónimo, dándole su posesión 
a todos los efectos el 23-octubre-1380.. 


PRIORATO REGULAR 


Las provisiones del Rey, fecha 15-agosto-1389, en Sotos Albos, y del 
Arzobispo don Pedro Tenorio, desde Alcalá de Henares, en r-septiem- 
bre-1389, establecian a la Orden jerónima al frente del Santuario, pueblo 
y término de Guadalupe con potestad civil y eclesiástica para regirlo y ad- 
ministrarlo; señorío y posesión en lo temporal y espiritual que confirmó 
solemnemente el antipapa Luna, Benedicto XIII, con la Bula “Hiis quae 
pro utilitate”, cinco años más tarde (4). 


La Orden de San Jerónimo, nacida en 1373, se propagó rápidamente 
por España y Portugal, obteniendo propiamente la exención de la potestad 
episcopal, al celebrar su primer Capítulo General, precisamente en Guada- 
lupe, el año de 1415 (5). Se organizó jerárquicamente, bajo la dependencia 


exclusiva del Sumo Pontífice, con el Prior General y sus Visitadores, los 


Priores locales y Diputados, que regían únicamente su vida. 

Sin embargo, el Monasterio de Guadalupe, por su parte, debió encon- 
trar algunas dificultades en el ejercicio de su exención, pues suplicó a Mar- 
tino V que de nuevo confirmara todos los privilegios y declarara su pa- 
rroquia exenta de la jurisdicción ordinaria en lo espiritual y temporal, con 
dependencia inmediata a la Santa, Sede (6), lo que bondadosamente otorgó 
el 18-junio-1424. : 

Tenemos, pues, el caso típico de una parroquia nullius (dioecesis), de- 
pendiente del Prior de Guadalupe, que, dueño y señor en lo temporal y 


(4) No hemos encontrado la auténtica, aunque sí una copia en un cuaderno Ms. Cod.-28, 
del siglo xv, que consideramos genuina; en esta bula se copian íntegras, para confirmarlas, 
las concesiones del Rey y del Arzobispo. : 

(5) Cfr. TALAVERA, P. GABRIEL DE, O. S. H, Historia de Nuestra Señora de Guadalupe... 


Toledo, Tomás de Guzmán, 1597, f. 399. También P. GARCÍA DE TOLEDO, Compendium omnium 
privilegiorum et gratiarum SS. Pontificum quibus Fratres O. S. H. Hispaniae gaudent...,, 


Madriti, apud Guillelmum Foquel, 1593, pp. 184 y ss. donde se mencionan los tres privilegios 
apostólicos de Benedicto XIII, antipapa Luna, del 18-octubre-1415; de Inocencio VII del 
4-junio-1492, y Adriano VI del 3-mayo-1522, concediendo la exención para toda la Orden. 

` (6) Existe la Bula auténtica de Martín V y además cuatro copias-traslados del proceso 


.de ejecución que el Obispo de Cartagena hizo de dicha Bula, por comisión del Papa contra 


el Arzobispo, Cabildo y archidiócesis de Toledo. 


Sieg & 


. dacción; pero en todos, además de la fecha, se detallan el bautiz 
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espiritual, regía con potestad cuasi-episcopal la cura de almas, no recono- 
ciendo más superior en las cosas ordinarias que el Romano Pontífice. Sin 
embargo, para ejercer la administración de los Sacramentos y demás fun- 
ciones y obligaciones parroquiales, se valía de capellanes y sacerdotes secu- 
lares, quienes, primero en la iglesia del Monasterio, más tarde (1736) en 
la Iglesia Nueva, edificio levantado a propósito para el servicio de la cura 
de almas, llenaban con su ministerió el oficio pastoral. 

Los libros parroquiales, juntamente con otros documentos conservados 
en el archivo empobrecido del Monasterio, son la mejor prueba de aquella 
labor continua y abnegada de estos bienhechores de la humanidad, que, al 
ritmo de las oraciones y culto solemne de los monjes y al compás de las 
diversas oficinas caritativas, intelectuales y mecánicas de Hospitales, Co- 
legios y Artes útiles, marchaban al unísono, en la recia construcción de 
un vivir glorioso moral y físicamente, y hacían de Guadalupe cátedra y 
escuela de contemplación y caridad, estudio y sacrificio, que será difícil 
encontrar un Monasterio semejante en la historia antigua y moderna. 

Consérvanse en perfecto estado los tres libros parroquiales de Finados 
(desde 1507 hasta el presente, son 18 volúmenes), de Matrimonios (de 1563 
hasta ahora, son 14 vol.) y de Bautismos, que son 44 vol., cuyo tomo La 
vamos a describir. 


LIBRO PRIMERO DE BAUTISMOS 


Pastas de cuero enterizo, con el tejuelo ms. a dos tintas, líneas de se- 
paración rojas y letras con caracteres negros, en el que se lee: “Libro / 
Primero / de / Bautismos / 1° / De / 1496 / A / 1510 /”; de ff. 3 sn. 

en bl + 140 numerados + 8 sn., parte escritos y los últimos en bl.; mi- 
den los ff. 295 X 210 mm., recortados en ambas dimensiones; a la mar- 
gen izquierda de todas las partidas se escribe, don letra posterior al si- 
glo xvr, los nombres de las personas bautizadas; de vez en cuando se leen 
algunas observaciones y aclaraciones (traducciones interpretativas de los 
documentos) de los dos archiveros Pradilla (ff. 16, 89, 90, 91v., 107v.) y 
Alcalá (f; 140), alusivas a posibles deficiencias u omisiones de algunas. 
partidas. Estas no se firman y rubrican hasta el año 1503, aunque no to- : 
das (solamente én los ff. 74, 88v., 93, 103 y 109), pero desde el f. 110 | 
(año 1508) en adelante no falta la firma autógrafa del ministro, en ren- - 
glón separado, con el cargo que ejercía de capellán o clérigo. e 


Los documentos no guardan, en cuanto a su formulario, idéntica re- — 
ando, su — 
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filiación (ordinariamente el nombre de | padre con el apellido u oficio que 
le caracterizaba), los padrinos, la MESS y el ministro, que unas veces 


va al principio, otras al final. En los primeros años se encuentran partidas: 


de personas adultas (criados, esclavos y moros) y expósitos, de padres des- 
conocidos. 


Queremos copiar las dos primeras partidas del libro y además la 16a., 
de valor histórico incalculable, para que el lector se forme idea por sí 
mismo de lo que anteriormente apuntamos (7): 

“Sabado... (di)a del señor san bernabe fue baptizado Juan hijo de 
Juan... padrinos Juan R(odrigue)z del molino Gil her(r)ador y B(arto- 


lom)e de Villalobos comadre Juana G(onzale)z la Tamajona Juan Lopez 
Año de XCVI.” 


“En onze dias del mes de junio año susodcho. fue baptizado Juan 
hijo de Mathias e fueron sus padrinos A(lons)o Rdz. e Juan a molline- 
ro (sic) madryna Ruyz Gz. Juan Blasquez." 


Digna de figurar con caracteres de oro en el pórtico de la hispánica 
evangelización del Nuevo Mundo y monumento aere perennius que con- 
firma los manifiestos lazos que estrechan y hermanan dos continent&S, al 
conjuro de la Virgen de Guadalupe, es la 16a. partida de este singular- 
mente valioso libro; es tan elocuente y significativo como sorprendente 
y simbólico el hallazgo de este documento en los libros de Bautismos de 
Guadalupe, que admite, para historiadores y poetas, multiplicadas inter- 
pretaciones, ajenas al estudio de información que nos hemos propuesto. 
La copiamos sin más comentarios que los que ella misma nos refiere: 

"Viernes XXIX deste dicho mes (julio) se baptizaron xual e pedro 
criados del sefior almirante don Xual colon Fueron sus padrinos de xual 


Antonyo de torres y Andres Blasquez de pedro fueron padrinos sefior | 


coronas (?) e sefior comendador Varela e baptizolos Lorenco H(ernan- 
de)z capellan” (8). ; 


(7) Cf. Libro fa f. 1; tiene los dos primeros renglones rotos por el centro. La segunda 


partida se conserva íntegra, aunque recortada en su extremo derecha y se pierde el nombre 


de la madrina, que, por otra partidas, sabemos que se llamaba Mencía; entre estas dos parti- "d 


das y la de los dos criados del sefior Almirante don Cristóbal Colón (f. 1v.), existen 13 más, 
que omitimos. Nuestro hermano el P. ISIDORO ACEMEL, primer Director de la revista "El Mo- 


nasterio de Guadalupe", publicá en ella, 1 (1916), pp. 170 y^966 y ss., y 2 (1917), 9 y ss. unas - 


notas que tituló Para la historia de Colón, a base de éste documento; sin transcribir la par- 
tida. Las tres partidas que publicamos en el texto las suponemos inéditas y dignas de ser 
conocidas. La 16a. pertenece al mes de julio. 

(8) Sin embargo, en las “Actas Capitulares” del Monasterio, libro 1.0 de 1498-1538, leemos 
al f. 39: “Este día (16-febrero-1504) fue rescibido Juas de Villatoro pa capella con mui buena 
uoluntad de todo el conuento. Y mando nro Pe. despedir a Lorenco Hernandez." No debió ir 
muy lejos, pues sigue firmando, como clérigo, hasta 1510 (f. 139v.). 
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Como se ve, se trata de un libro de partidas bautismales, llevadas y 
registradas con toda exactitud; aunque sin índice, podemos ofrecer el re- 
sumen del número de partidas correspondientes a cada año, para que nues- 
tra descripción sea más completa: 

En 1496 figuran 74 personas bautizadas (del 10 junio-28 diciembre), 
ff. 1-5v. 

En 1497, 129 (del 4 enero-30 diciembre), ff. 5v.-16v. 

En 1498, 124 (del 7 enero-30 diciembre), ff. 16v.-26v. 

En 1499, 131 (del 1 enero-28 diciembre), ff. 27-36v. 

En 1500, 132 (del 11 enero-30 diciembre), ff. 36v.-46v. 

En 1501, 120 (del 1 enero-26 diciembre), ff. 46v.-56. 

En 1502, 147 (del 1 enero-28 diciembre), ff. 56-67. 

En 1503, 116 (del 11 enero-24 diciembre), ff. 67v.-76v. 

En 1504, 89 -(del 13 enero-2 diciembre), ff. 77-83v. 

En 1505, 80 (del 9 febrero-11 octubre), ff. 84-96v. 

En 1506, 165 (del 8 enero-28 diciembre), ff. 9ov.-104. 

En 1507, 61 (del 6 enero-12 octubre), ff. 104v.-109v. 

Ei 1508, 107 (del 7 enero-28 diciembre), ff. 109v.-I20v. 

En 1509, 98 (del 1 enero-23 diciembre), ff. 120v.-132. 

En 1510, 69 (del 27 enero-10 octubre), ff. 132-140. 

En los quince años reseñados se bautizaron en Guadalupe 1.642 indi- 
viduos, dando la media anual de 109, si bien se ve que faltan asentamientos 
de partidas en algunos años. 


CO NOI US 1.0 N 


Ya no sonas parroquias de Audicana (1502) ni la de Acrijos (1499) 
las que poseen los registros de partidas bautismales mas antiguos en Es- 
pafia; les aventaja la parroquia de Nuestra Sefiora de Guadalupe en seis- 
tres afios, respectivamente (mes de junio de 1496); incluso son anteriores 
al Sínodo de Talavera (1498), donde el inmortal Cisneros promulgó la vi- 
gencia “en cada iglesia (de) un*libro de papel blanco encuadernado” para 
apuntar los nombres de los bautizados. 

Es muy posible que no sean Guadalupe y Acrijos los dos casos ünicos 
en España que posean partidas bautismales anteriores al 1500. 


i Fray AncÁNGEL BARRADO, O. F. M. 


Profesor de Derecho canónico en Guadalupe - 
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UN NUEVO COMPENDIO DE DERECHO 
PUBLICO ECLESIASTICO (*) 


En el presente tratadito de Derecho püblico eclesiástico, su autor, el 
P. Marcuest, S. I., se ha propuesto un triple fin. | 

En primer lugar, exponer, según los más recientes documentos y de 
acuerdo con las sentencias más modernas de los juristas, los principios 
fundamentales del Derecho público de la Iglesia, siguiendo en todo las 
sentencias más seguras y sólidas. 

En segundo lugar, “nisus sum—nos dice el autor—brevitate, claritate 
et logica unitate... faciliorem reddere alumnis disciplinas juridicas”. 

Ultimamente, salir al paso à las necesidades escolares de sus alumnos. 
Estos, de ordinario, en los años de estudio del Seminario, no tienen tiem- 
po suficiente para dedicarse a repasar los gruesos volúmenes de Derecho 
público, que excelentes tratadistas han publicado. Para éstos, pues, publica 
el presente volumen, que, resumidamente, contiene cuanto un sacerdote debe 
saber sobre tan importante materia, a fin de defender como es debido los 
derechos sacrosantos de la Iglesia, hoy tan conculcados. 

Podemos decir que el autor ha conseguido bien los fines que se ha 


propuesto. El texto es completo, a pesar de su brevedad y concisión, y goza 


de una claridad extraordinaria en la exposición. 

Viene a ser como un resumen de la obra más extensa de Mons. OTTA- 
VIANI, Institutiones iuris publici ecclesiastici, siguiendo el orden de este 
autor y a veces incluso literalmente algunos párrafos. | 

El texto está dividido en dos partes. La primera son "Notiones prae- 
viae"; la segunda, “De Ecclesia eiusque potestate". 

En la primera dedica un capítulo al estudio de la sociedad en general: 
noción, elementos y clases, deteniéndose algo más en el concepto de socie- 
dad perfecta. Y otro capítulo al estudio de la potestad social en su triple 
y clásica división de legífera, judicial y ejecutiva. Es de notar el breve 
estudio que hace en' este capítulo sobre el poder de la sociedad en su propia 
ley constitucional, l 


(*) MARCHESI (FRANCESCO M.), '$, 4, Summula Iuris Publici Ecclesiastici, Neapoli (Italia). 
M. D'Auria, 1948, 172 pág. 23 cms. Rust. . 


— 1017 — 


"EV 


1 
E 


MANUEL GONZALEZ RUIZ 


En la segunda parte entra de lleno en el Derecho público de la Iglesia. 
Está dividida en nueve capítulos, que, según el orden en que los estudia, 
son los siguientes: I) De Natura Ecclesiae. II) De Potestate Ecclesiae. 
IIT) De subiecto potestatis ecclesiasticae. IV) Relationes iuridicae inter Ec- 
clesiam et Statum. V) Principia moderantia relationes iuridicas inter Ec- 
clesiam et Statum. VI) Brevis conspectus relationum inter Ecclesiam et 
Statum per saecula. VII) De materiis mixtis. VIIT) De Concordatis. IX) De 
Actione Catholica. _ 

En cuanto a la presente división, en rigor, nada tenemos que objetar; 
pero hubiéramos preferido una acomodación mayor a la moderna división 
del Derecho püblico en interno y externo, separando incluso de este ültimo 
la materia de Concordatos. 

De suerte que, segün esto, las partes del tratado serían las siguientes: 
la primera, las nociones preliminares sobre sociedad y poder social, tal 
como la trae el autor; la segunda, bajo el título “De Ecclesia eiusque po- 
testate", comprendería los capítulos I al III del texto; la tercera, “De Iure 
; publico externo", estudiaría las relaciones entre Iglesia y Estado; son los 
pho capítulos IV al VII del autor; y la cuarta, finalmente, “De concordatis”, 
que se trata en el capitulo VIII. 

¿Y el capítulo sobre la Acción Católica? Puede estudiarse tanto en 
el Derecho público interno de la Iglesia, como uno de tantos organismos de 
Derecho eclesiástico que constituyen a la misma Iglesia, como en el exter- 

No, por las relaciones especiales qce pueden surgir entre la Acción Católica y 
los poderes y organismos estatales. Más práctico es el segundo que el primer 


aspecto; por eso más debería colocarse como parte del derecho externo que 
del interno. 


La razón de esta división del tratado no es caprichosa ni sólo por 
seguir la corriente moderna. Responde al volumen que va tomando hoy 
día este aspecto del Derecho público. De ordinario no se ataca tanto la 
constitución divina de la Iglesia como sus derechos a intervenir en la vida 
social y püblica. Las relaciones entre Iglesia y Estado son hoy día de un. 
interés especial en todo el mundo. Por eso es preferible su estudio separa- 
damente del derecho constitucional interno de la Iglesia, que, en realidad, 
también se estudia y define en el tratado dogmático De Ecclesia Christi. 
.. Por esta misma razón se estudia hoy separadamente el tema de concorda- 
tos, tanto que en las Universidades Pontificias no sólo se consideran como - 2 
. partes distintas del Derecho público, sino incluso como asignaturas distin- | 
tas de la Facultad de Derecho. S B E Fait at 
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` Entrando en detalles del tratado, nos permitimos hacer algunas adver- 
tencias. En el número 10 plantea el autor la cuestión del elemento formal 
de la sociedad: si es o no la autoridad. Con muy buen acuerdo, y siguiendo 
la casi unánime sentencia de los juristas modernos, dice que no, sino que 
se trata de una propiedad necesaria que fluye una vez constituida la so- 
ciedad. ; Y cuál es la forma esencial? El autor dice que el "vinculum iuridi- 
cum iustitiae socialis". Y no nos explica para nada qué entiende él con esa dad 
locución, que no puede negarse ser susceptible de varios sentidos. | 

Sin embargo, después de probar su-aserto con el clásico argumento 
formulado por MackseY, De Ethica naturali, 1914, pág. 419, a quien 
creemos debería al menos citar en esta ocasión, insiste en que el "elemen- 
tum princeps" de la sociedad es el fin, y para comprobarlo demuestra cómo 
al fin corresponden todas las funciones que la forma sustancial realiza en 
los cuerpos físicos. No deja de ser una imprecisión que quisiéramos ver 
aclarada. ¿Es lo mismo "finis socialis" que "vinculum iuridicum iustitiae | 
socialis"? Siempre hemos creído que no; pero aquí, al parecer, se equi- 
paran. 

En el número 50, 3°, habla de la “sovranitas” interna y externa de la 
Iglesia, latinizando el vocablo italiano de "sovranitá". Creo que no hay 
por qué introducir este vocablo en el léxico latino de nuestro Derecho, j 
pues existe el correspondiente de “suprematia”. | i 


y 


En el número 60 remite la cuestión del poder de la Iglesia sobre los 


actos internos al Derecho privado, siendo, como es, una cuestión de estric- A 
to Derecho püblico de la Iglesia el delimitar el ámbito de su poder social 15 
legislativo. E. 


En el nümero 63, IV, al probar el poder judicial de la Iglesia por la 
tradición, formula un argumento que directamente va a exponer las-cua-s 
lidades y caracteres con que este poder aparece adornado en la historia de — 
la Iglesia. Es una novedad apreciable en cuanto al modo de exponer este 
argumento. | | | 

“En el número 65, II, podía haber omitido la cita de I Cor. VI, 3: “Nes- 
citis quoniam Angelos iudicabimus? Quanto magis saecularia?" No ge 
refiere para nada el Apóstol al poder judicial de la sociedad eclesiástica. 
Es claro, > 

En el número 66 pregunta si es causa “mixti fori” el “iudicium de 
nudo facto spirituali, v. g., an Titius sit baptizatus”, y responde afirma- 
tivamente por ser un hecho sensible, que no implica juicio del elemento 
espiritual. No me parece exacto. Juzgando así sólo del elemento sensible, 
se puede concluir que se ha puesto el tito externo del bautismo, no que Ti- 
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cio esté realmente bautizado. Para ello hay que juzgar del elemento ex- 
terno o sensible (materia y forma) y del elemento interno (intención del 
ministro). ; Quién es competente para esto sino quien conoce perfectamente 
la materia y forma esencial y puede saber la intención necesaria para la 
validez? Son todos elementos espirituales del ámbito de la Iglesia, no del 
Estado. Este puede juzgar de los efectos civiles anejos al bautismo. Pero 
para saber el hecho debe preguntarlo a la Iglesia, y, una vez conocido, pue- 
de estatuir lo que crea justo sobre los efectos civiles. 

En el nümero 72 determina el autor el ámbito del poder coactivo de la 
Iglesia. Presenta la cuestión de si además de los delitos o culpas graves 
y además de las acciones que tocan al bien común de la Iglesia, y además 
de los actos externos y públicos, puede la Iglesia sancionar las culpas le- 
ves, las acciones privadas y los actos meramente internos. 

En cuanto a las culpas leves, responde afirmativamente, con tal que 
proporcione la pena a la falta. De las acciones privadas también lo con- 
cede, "quia finis adaequatus Ecclesiae respicit etiam singulorum sanctifi- 
cationem". De los actos internos dice que no, "quia nequit de internis 
iudicare", 

No creo exactas estas soluciones. No olvidemos que todo el poder coac- 
tivo de la Iglesia es de índole social y mira al bien común. Si la Iglesia 
castigase las infracciones leves haría falta una organización jurídica tan 
complicada y minuciosa, ya que son tantas las infracciones leves, que haría 
verdaderamente inasequible el mismo bien social. El remedio sería peor 

, que la enfermedad. Por eso creemos que las culpas leves no están dentro 
y del poder social coactivo'de la Iglesia. De ahí el adagio jurídico del Dere- 
cho romano “De minimis non curat praetor”. 


SN ¿Y las acciones privadas? Dice el autor que se entiende por tales las 
. - . que "referuntur ad bonum privatum”. Evidentemente que están fuera del 
p. poder coactivo. La razón es la misma: el poder coactivo lo tiene la Iglesia 
en función del bien comün, o sea, en cuanto tal sociedad perfecta. Y la 
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hos: sociedad perfecta no busca el “bonum singulorum" directamente, sino sólo 
mediante la consecución del bien común. El autor nos dice que el “finis 
$ f adaequatus Ecclesiae respicit etiam singulorum sanctificationem". Es cier- 
E to. Pero esa consideración trasciende al campo social, dentro del cual, ex- 
; 1 A clusivamente, se habla de poder coactivo de la Iglesia. No hay que hablar, 
|. . pues, en Derecho público del fin adecuado de la Iglesia, sino del fin social 


de la misma o del fin de la misma como sociedad. 


Jine Ln no puede sancionarlos. Estamos conformes. Pero siguiendo 
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De los actos internos "nequit Ecclesia iudicare"— dice el autor. Por. 
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los principios aplicados por el autor a los actos privados, deberíamos decir 
que la Iglesia "adaequate considerata", o sea, como autoridad social y como 
vicaria de Dios, puede juzgar los actos internos, y de hecho los juzga “in 
foro Dei", en el Sacramento de la Penitencia. En buena lógica, pues, 
deberia abogar el autor por dicho poder en la Iglesia. 


En el número 76 se estudia el "ius gladii". Es muy común en los au- 
tores que lo defienden y adjudican tal poder a la Iglesia, el exponer y el 
criticar el argumento del no uso, traido por los autores que niegan tal 
potestad. Del no uso—dicen—(y también lo afirma nuestro autor) no se 
sigue la no existencia de tal derecho. Porque puede tenerse un derecho y no 
usarse del mismo. Es cierto; pero me parece que este modo de razonar 
implica falta de conocimiento del alcance de este argumento. El argumen- 
to, tal como lo exponen los patronos de la sentencia negativa, es el si- 
guiente: La única fuente de todos los poderes de la Iglesia es la necesi- 
dad para el bien común; de suerte que podemos afirmar no existir aquellos 
poderes que no son necesarios para tal fin. Ahora bien, si la Iglesia, duran- 
te veinte siglos de existéncia, no ha utilizado para nada el "ius necis 
inferendae", podemos dudar seriamente de la necesidad de tal poder, pues 
en esos veinte siglos ha pasado la Iglesia por toda clase de vicisitudes 
y persecuciones, internas y externas. De suerte que el orden del argu- 
mento es el siguiente: La Iglesia no usa tal derecho nunca; luego no es 
necesario para su fin. ¿No es necesario? Luego no lo tiene, porque la única 
razón que lo justifica es la necesidad para el bien comün. Puede argüirse 
que en el futuro podrá necesitarse tal poder. Es cierto. Por eso la fuerza 
de este argumento no es apodíctica, sino de valor histórico, ya que se 
íunda en un hecho que podría fallar en el futuro. ; 

Con esto no quiero defender ni el argumento ni la falta del "ius gladii" 
en la Iglesia. Sólo pretendo subrayar la ligereza con que a veces se juzgan 
los argumentos, sin pararnos a estudiar su valor y eficacia. No es preci- 
samente este defecto del autor que venimos estudiando, pues es muy mesu- 
rado en sus juicios, sino bastante general y común. n 

Finalmente, cita el autor en el número 89, VII, para probar la inmuni- 
dad tributaria de los bienes de la Iglesia, al Concilio Tridentino, sess. XXV, 
c. 9 de ref. 

' El texto citado aconseja a los príncipes que procuren no violar ellos 
ni sus súbditos la “Ecclesiae et Personarum Ecclesiasticarum immunita- 
tem, Dei ordinatione et canonicis sanctionibus constitutam". Y añade el 
fin por qué urge esta inmunidad: “Adeoque ea in re quisque officium 
suum sedulo praestet quo cultus divinus devote exerceri, et Praelati coete- 
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rique clerici in residentiis et officiis suis, quieti et sine impedimentis, 
cum fructu et aedificatione populi permanere valeant." 
" Por tanto, habla de inmunidades en general, y más bien de las perso- 
nales que de las reales, y nada concretamente dice de los bienes tempo- 
rales de la Iglesia. 
No creo que pueda traerse como argumento único, pues otro no dia) 
Y para apoyar la inmunidad real de los bienes de la Iglesia. | 
No obstante estas advertencias que hemos hecho a la " Summula iuris j 
= publici” del P. MARCHESI, S. I., podemos presentar este texto como uno 
de los más aceptables para Seminarios, bpr las cualidades indicadas al 
- principio de esta recensión. 
. Y es muy de alabar este trabajo, porque sabemos lo difícil que es ehe ig 


cribir con brevedad y concisión un libro claro y completo en esta materia.  — 4 
Es mucho más fácil escribir un texto amplio y difuso. —— ` BE 
EE Por ello felicitamos al autor y deseamos una rápida difusión entre los x1 
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EL LIBRO “DE IURE RELIGIOSORUM, DEL 
R. P. LUIS FANFANI, O. P. 


INTRODUCCIÓN 


Con respeto y detención acabo de leer la tercera edición de la obra del 
R. P. Luis Fanrant, O. P., intitulada De iure religiosorum ad normam 
Codicis iuris canonici (1). ‘ 

Con respeto, por tratarse de la obra de un autor insigne en la ciencia 
canónica. Con detención, a fin de poder presentar a los lectores de la REv1s- 
TA ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO una visión lo más exacta y objetiva 
posible de la obra. 

Oniito toda presentación del autor para adentrarme directamente en el 
análisis externo e interno del libro. En efecto, es demasiado conocida la 
figura del docto Profesor de la Facultad canónica del Angelicum para que 
malgaste tinta en trazar datos muy conocidos de mis lectores. 


1 


VISIÓN EXTERNA 


DIMENSIÓN TIPOGRÁFICA. —Para que la visión externa de la obra sea 
completa, coloquémonos, primeramente, enla dimensión tipográfica. 

Presentación tipográfica.—La presentación tipográfica es algo deficien- 
te. El tipo de letra adoptado para el texto es excesivamente recargado. Hu- 
biera convenido emplear mayor variedad en la selección de tipos, debida y 
constantemente graduados, para hacer sensible a los mismos ojos la corres- 
pondiente subordinación de los conceptos. - ) 

Lo verdaderamente deplorable en la dimensión en que nos hemos colo- 
cado es la abundancia de erratas. P T dy 

Erratas.—No creo equivocarme mucho al pensar que el R. P. FANFA- 
NI, debido a sus múltiples y graves ocupaciones, hubo de encargar la ingra- 


(1) P. LUDOVICUS I. FANFANI, O. P., De Iure Religiosorum ad normam Codicis Iuris Canonici. 
Istituto Padano di Arti Grafiche (Rovigo, 1949), págs. XXXI + 810. Precio: 2.000 liras. 
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tisima labor de corregir pruebas a otro, quien le ha traicionado. ¡Así se 
explica se hayan podido deslizar tantos errores, hasta en las mismas ins- 
cripciones de títulos, capítulos y números! 

Ahí va un manojito de errores, recogidos al leer la obra. 

Las podrá aprovechar el autor cuando le llegue el dia—¡ ojalá esté muy 
próximo!—de preparar la cuarta edición de su obra, tan benévolamente 
acogida por el público en sus dos primeras ediciones. 

Me parece oportuno señalar, separadamente, los errores del texto de 
los de los rótulos. 


Errores en el texto. ¡Pasan del centenar! 


En la pág. 68 dice Religiorosum por Religiosorum. 

En la pág. 70 dice exibendos por exhibendos. 

En la pág. 71 dice mulierem por mulierum. 

En la pág. 72 dice caecularis por saecularis. 

En la pág. 73 dice fomiliam por familiam. 

En la pág. 77 (nota) dice Gollia por Gallia, y rdinariis por Ordina- 
riis, y puglici por publici. 

En la pág. 80 dice locilis por localis. 

En la pág. 88 dice Costitutionibus por Constitutionibus. 

En la pág.-91 dice manialium por monialium. 

En la pág. 93 dice nulierum por mulierum. 

En la pág. 109 dice partitatem por paritatem. 

En la pág. 115 dice praecisae por precise. 

En la pág. 116 dice partinent por pertinent. 

En la pág. 127 dice inercedente por intercedente. 

En la pág. 159 dice suffict por sufficit. 

En la pág. 169 dice contro por contra. 

En la pág. 178 dice preffesione por professione. 

En la pág. 186 dice inteligenda por intelligenda. 

En la pág. 217 dice Superrioris por Superioris. 

En la pág. 220 dice necessariumz por necessarium. 

En la pág. 224 dice cequire por acquirere. 

En la pág. 235 dice futur por futura. 

En la pág. 236 dice triginia por triginta, y segunta por sequta. 

En la pág. 238 dice elienatione por alienatione. 

En la pág. 249 dice nonostantibus por non obstantibus. 

En la pág. 258 dice esclusivum por exclusivum. 

En la pág. 272 dice ecceptatione por acceptatione. 

En la pág. 301 dice mor por mox. ) i i 

En la pág. 302 repite la frase: vel petenda apostolica dispensa- 
tio, ut iterum incipiendus et perfieiendus sit. í | 

En la pág. 303 dice Superiorubus por Superioribus. 

En la pág. 305 dice Rilig por Relig. 

En la pág. 308 dice noivtiatum por novitiatum. 

En la pág. 314 dice Novitorium por Novitiorum, e indipendens por ' 
independens. i COR : 
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En la pág. 316 dice iss por iis. 

En la pág. 323 dice Ratioine por Ratione. : 
En la pág. 329 dice enissa por emissa, y erf. por. efr: 
En la pág. 334 dice negatiationem por negotiationem. 
En la pág. 335 dice capitalibentur por capitalizentur. 
En la pág. 336 dice (nota) Schefer por Schaeffer. 

En la pág. 338 dice probibet por prohibet. 

En la pág. 339 dice quondo por quando. 

En la pág. 340 dice domandi por donandi. 

En la pág. 353 dice esterno por externo. 

En la pág. 358 dice pecacti por peceati y trasgressione por tran- 


sgressione. ; 
En la pág. 361 dice /stituto por Instituto; iuxa por iuxta. 
En la pág. 362 dice decium por decimum; y vigesmum por vige- ME 
simum. 


En la pág. 369 dice sen por sex. 
En la pág. 370 dice volutantis por voluntatis. 
En la pág. 371 dice 144 por 244. : 
En la pág. 374 dice invenes por iuvenes. 
$ En la pág. 375 dice sin por sint. 

En la pág. 387 diee Annunciationis por Annuntiationis. 
En la pág. 390 dice partecipatione por participatione. 
En la pág. 399 dice condicilli por codicilli. j 
En la pág. 404 diee suspenda por suspendenda. |j t. 
En la pág. 408 dice accelebrari por accelerari. 
En la pág. 413 dice ovtis por-votis. 

o 


: En la. pág. 416 dice escluduntur por excluduntur; y studiarum por ; 
studiorum. E 
En la pág. 428 diee liri por libri: 5 1 
En la pág. 455 dice clasuram por clausuram. if 
En la pág. 457 dice sin por sint, > , : P 


En la pág. 458 dice modus por modos. 
En la pág. 490 dice phivilegiis por privilegiis. 
En la pág. 491 dice maniales por moniales. 
En la pág. 498 dice exscluso por excluso. 
En la pág. 512 dice temen por tamen. 
En la pág. 515: dice praecedut por praecedunt. 
En la pág. 535 dice antem por autem. 
En la pág. 540 dice uniuscuisque por uniuscuiusque. 
En la pág. 541 dice Superioris por Superiores. d 
En la pág. 557 dice Eovitiatus por Novitiatus. EX 
En la pág. 571 dice intesesse por interesse; y passum por passuum. NA 
En la pág. 579 dice eiam por etiam; y nequ eant por nequeant. 
En la pág. 607 diee nonobstante por non obstante. 
En la pág. 613 dice orarium por horarium. _ 
la pág. 614 dice observatias por observantias. 
En la pág. 618 dice hararum por horarum. - m X X 
En la pág. 626 dice debitate por debitae. vs, Boke 
. En la pág. 635 dice provilegia por privilegia. VA REESE, UT "E 
En la pág. 636 dice nomisi por nonnisi. ; 
jl 20:50 UEn la pág. 643 dice UAI QU par quameumque; y nonobstante 
E. por non 1, gbstante, ee | RAE 
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En la pág. 645 dice fractibus por fruetibus. 

En la pág. 646 dice transntum por transitum; y vardant por vadant. 

En la pág. 649 dice ed por ad. 

En la pág. 650 dice ae por ac. 

En la pág. 654 dice probalior por probabilior. 

En la pág. 655 dice privilegii por privilegiis; y sollecitus por solli- 
citus. 

En la pág. 659 dice marioribus por maioribus. 

En la pág. 687 dice pubblice por publice. 

En la pág. 705 dice babetur por habetur. 

En la pág. 721 dice segg por seqq. 

En la pág. 728 dice quim por quin. 

En la pág. 732 dice specialaes por speciales. 


Errores en rótulos.—A. continuación señalo algunas de las erratas que 
se encuentran en las inscripciones de los títulos, capitulos y de números. 


En la pág. 128 dice segreto por secreto. 

En la pág. 139 dice religiosurum por religiosorum. 
En la pág. 162 dice proclamalio por proelamatio. 

En la pág. 178 dice obbligationibus por obligationibus. 
En la pág. 223 dice capacitale por capacitate. 

En la pág. 261 dice tu- por tuto. 

En la pág. 283 dice Quaeuam por Quaenam. 

En la pág. 418 dice Magistri por Magistro. 

En la pág. 426 dice Selutio por por Solutio. 

En la pág. 450 dice commuins por communis. 

En la pág. 458 dice afficet por afficit. 

En la pág. 479 dice officis por officiis. 

En la pág. 496 dice trasgressores por transgressores. 
En la pág. 501 dice exempi por exempti. 

En la pág. 505 dice exemptiones por exemptionis. 

En la pág. 513 dice suscipiedos por suscipiendos. 

En la pág. 543 dice propiis por propriis. 

En la pág. 572 dice Quenam por Quaenam. 

En la pág.-593 dice iacultates por facultates. 

En la pág. 597 dice missionarium por missionariorum. 
En la pág. 613 dice ipso por ipse. 

En la pág. 617 dice su por seu. 

En la pág. 622 dice vocatione por vacatione. 

En la pág. 740. dice cun por cum. 
En la pág. 752 dice provendorum por promovendorum. 
En la pág. 773 dice coptatione por cooptatione. 


71 


q NN Resumiendo: En cuanto a la presentación tipográfica, la obra del 
2 P. FANFANI, en la tercera edición, ha decaído muchísimo de las dos ante- 


riores, tan bien presentadas, según su costumbre, por la casa Marietti. 
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DIMENSIÓN METODOLÓGICA.—Subamos ya a la dimensión metodológica. 

Estructura.—Se trata de un abultado volumen de 13 X 21 y 6 1/2 de 
grueso. 

Con los datos apuntados ya ha podido dibujarse en la imaginación de 
los lectores el formato tan poco elegante del libro. 

Se intitula De Iure Religiosorum ad norman Codicis Iuris Canonici, 
Conserva intacto el título de las dos ediciones anteriores. 

Se divide en 22 títulos, subdividiéndose éstos en capítulos, constando 
a su vez los ültimos de nümeros y letras. 

Desde el comienzo hasta el fin de la obra corre numeración única, desde 
el número 1 hasta el 560. Dicen así los rótulos de los 22 títulos: 


Tit. I. Notiones generales.— Tit. II. De erectione et suppressione 
religionis, provinciae, domus religiosae.—Tit. III. De religiosorum re- 
gimine Tit, IV. Dé Superiorum religiosorum institutione —Tit. V. De 
quibusdam Praelatorum obligationibus.—Tit. VI. De confessariis et 
eappellanis.—Tit. VII. De bonis temporalibus.—Tit. VIII. De admis- 
sione in religionem.—Tit. IX. De ratione studiorum in religionibus 
clericalibus.—Tit. X. De promovendis ad Ordines.—Tit. XI. De obli- 
galionibus religiosorum. — Tit. XII. De privilegiis religiosorum.— 


Tit. XIII. De cultu divino.—Tit. XIV. De magisterio ecclesiastico.— - 


Tit. XV. De religiosis ad ecclesiasticam dignitatem promotis vel pa- 
roeciam regentibus. —Tit. XVI. De transitu. ab una ad aliam religio- 

nem vel ab una classe ad alteram.—Tit. XVII. De egressu e religione. 

Tit. XVIII. De dimissione religiosorum.—Tit. XIX. De societate sive 
virorum sive mulierum in communi viventium sine votis.—Tit. XX. De 
Institutis sascularibus.—Tit. XXI. De tertiis Ordinibus saecularibus. 

Tit. XXII. De confraternitatibus et piis unionibus in ecclesiis reli- 

—giosorum erectis. . i 

Se abre la obra con un “Ad lectorem" breve y sustancioso. Sigue una 
página de "Auctores utiliter consulendi". Echamos de menos en la lista los 
nombres de algunos autores de primera talla en la ciencia canónica acerca 
de los religiosos. Viene a continuación el "Index Generalis", amplio y mi- 


nucioso (2). 


' : \ 
Al final del libro se hallan insertados, muy oportunamente, cuatro 


“apéndices. Appendix 1: Normae secundum quas S. C. R. in novis religiosis 


Congregationibus approbandis procedere solet. Ap. II: Instructio ad Su- 
premos Religionum et Societatum Clericalium moderatores: de formatio- 


ne clericali et religiosa Xu ad sacerdotium ono deque scru- - 


(2). No siempre VASTE las ARES señaladas en el tudicó; Así, en la pág. XXVIII, 
650 debia ser 656, y en la pág. XXXI, 705 debía ser 735...' : 


$ 
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tinio ante Ordinum susceptionem peragendo. Ap. IF: Instructio de clau- 
sura monialium votorum solemnium. Ap. IV: Statuta a sororibus externis 
Monasteriorum monialium cuiusque ordinis servanda. 

Se cierra la obra con un "Index rerum alphabeticus" fiel y detallado. 

Ordenación de la materia.—La materia, en conjunto, se halla encua- 
drada segün criterio lógico. Es muy de alabar en la obra del P. FANFANI 
el acierto qué tuvo en su primera edición, y lo ha mantenido-en la presente, 
de no limitarse a la simple exposición de los cánones que el legislador ecle- 
siástico colocó en la parte especial de los religiosos, sino de saber ensamblar 
acertadamente en su puesto oportuno otros cánones dei Código, connectados 
por su naturaleza con los primeros, para así robustecer, armonizar y sis- 
tematizar mejor la explicación de la legislación canónica acerca de los re- 
ligiosos. 

Al comienzo de los diversos titulos, muy pocas veces (3), fija alguna 
brevisima introducción que oriente y anticipe la visión panorámica de la 
materia a tratar. Tales introducciones suelen ser muy ütiles para concen- 
trar la atención, tanto del lector como del mismo autor. 

Las hubiera deseado ver al principio de cada uno de los XXII titulos. 

Resulta asimismo muy fructuoso el sorprender en esas introducciones 
la trabazón íntima u ocasional de la materia que se va a proponer con la 
que se ha desarrollado. | 

De haberse propuesto el autor elaborar esas introducciones, tal vez se 
hubiera visto forzado a cambiar de lugar ciertos temas. 
=~ División de la materia.—Alabo el sistema de división de la materia 
adoptado por el autor. Fácilmente se advierte a través de la misma el total 
dominio que posee el autor de la materia. Quizás se le pueda achacar un 


poco la desproporción que a veces se advierte en la extensión que da a di- 


ferentes anaqueles de idéntico estante. Compárese, por ejemplo, el capitu- ' 
lo único del título I, donde los números se alargan, por término medio, has- 
ta cubrir la extensión de dos hojas enteras, con el capítulo 1 del título XII, 


donde se ven páginas aguantando, cada una, dos y hasta tres números di- 
ferentes. 


«+ Estilo,—Sin llegar a ser jamás clásico y atildado, es generalmente co- 
rrecto y claro, en Ocasiones un poquito ampuloso. A veces se puede dudar 
del genio latino de ciertos giros y de algunas palabras que emplea, llevado, 
sin duda, del «deseo de abreviar. Es este defecto no infrecuente entre los 
cultivadores de la ciencia de los sagrados cánones. Ahí va un puñadito de 
estas florecillas silvestres. | ae 


‘ 


(3) Unicamente hace introducciones en los títulos IV, XI, XVII y ‘XVIII. - 
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“Studentatus” (págs. 46 y 485). “Parlatorium” (pág. 208). “Insolvi- 
bilis” (págs. 248-249). “Canonicalis”, ae al año canónico (pá- 
gina 288). “Posticipari”, contraponiéndolo a “anticipari” (pág. 381) (4). 


Para que nadie se forme un concepto menos justo de la tercera edición 
de la Obra del insigne canonista dominico, por la parte negra o negativa de 
las líneas precedentes, invitamos al lector a que prosiga pacientemente la 
tarea comenzada, leyendo la seguna parte, es decir, la visión interna de la 
terior! | 


II 


VISIÓN INTERNA 

Y cerrando los ojos al exterior, adentrémonos a contemplar el contenido 
interno de la obra. ¡El verdadero valor de las obras se encierra en su in- 
terior! 

DIMENSIÓN DOCTRINAL GENERAL.—Comencemos por una visión pano- 
rámica de la obra. eM 

Una de las dos obras.—El P. Fanfani, n a de varias 
obras consagradas a otras materias canónicas, lleva dedicadas dos al estu- 
dio y divulgación del Derecho canónico, referente a los religiosos. 
-. Il Diritto delle Religiose conforme al Codice di Diritto Canonico, obra 
traducida a varias lenguas, entre otras a la castellana, y la obra que veni- 
mos analizando. La que tenemos entre manos es la más meritoria. Pero no 
se olvide que la obra De iure Religiosorum ad norman Codicis Turis Cano- 
nici, según la mente del autor, no es un libro de consulta, ni consagrado a 
los maestros en la ciencia. canónica. Es, según observación expresa del . 
autor, un ‘manual que puede servir mucho a los que se hallen investidos del 
honor y carga del gobierno religioso. 
“Spes tantum erit nova, vel saltem renovata, quoad benevolentiam lec- 
torum, necnon quoad iios qui pro regulari gubernatione vitae religiosae 
ex fideli usu praesentis. manualis adhuc sperare licet. Faxit Deus" (Ad . 


lectorem). AA SST | E 


(4) Hasta he tropezado, al examinar el libro, con algunos errores gramaticales, siquiera 
sean. muy contados: Quiero aducir dos muestras. En la página 387, y en tipos muy abulta- 
dos, se lee: “De exercitiis spiritualis—por spiritualibus—praemittendis”. En la página 292; 
en letra bastante diminuta, se lee: “Secundum guod gone ie errant pa unius- * 


\ 
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- "Obra revisada y aumentada.—Sin tener la obra del P. FANFANI el em- 
paque científico y filosófico, que sería impropio de un manual, está elabo- 
rada con cuidado y ponderación. Llevado el autor de estas ansias de ela- 
boración cuidadosa y ponderada, no ha tenido reparo alguno en retractarse 
de varias opiniones sostenidas en ediciones anteriores. 

Sale, ante todo, la edición, como lo advierte el autor, revisada "revisa". 
," Pláceme anotar, como una muestra, la corrección introducida, a propó- 
sito de la respuesta dada por la Comisión Intérprete del Código el 27 de 
noviembre de 1947 (5). 

D.—An Religiosi exempti, in casibus in quibus Ordinario loci subiiciun- 
tur, libere possint, ad normam can. 611, litteras nulli obnoxias inspectioni 
ad eumdem Ordinarium mittere et ab eodem recipere. R.—Affirmative (6). 

Antes de esta respuesta se hallaban muy divididos los autores, soste- 
niendo unos la parte negativa, mientras otros, con mayor peso y sentido 
jurídico, la afirmativa. Entre aquéllos se hallaba el P. FANFANI (7). 

Sale, además, la presente edición aumentada—notabiliter aucta—, leo 
en la portada de la obra. 

. He aquí las principales añadiduras. Dedica un título entero, el XX, a 
estudiar la naturaleza y vida jurídicas de los Institutos seculares, según 


n Ta Constitución “Provida Mater Ecclesia", del 2 de febrero de 1947, y con- 
fi ; forme al Motu Proprio de 12 de marzo de 1948. 

oF me Ha À 

E A A lo largo de toda la obra hace frecuentes llamadas a estos dos docu- 
. ` mentos, para aplicar la doctrina canónica a los nuevos Institutos: seculares. 
B Ofréce asimismo como novedad la doctrina acerca de la relación quin- 


^P , quenal, que los Superiores religiosos deben enviar a la Santa Sede, segün 
el Decreto de la S. C. R., dado el 9 de junio de 1948. | 
2 - Obra comfpleta.—Si bien no puede presentarse la obra del P. FANFANI 


cuestiones, ni por atisbos originales en la resolución de los problemas, es 
digno de encomio por encerrar lo más importante del patrimonio jurídico, 
adquirido por los canonistas, a través de los años, acerca del régimen de los 


referentes a los Religiosos encuentran su respueta oportuna en las páginas 


tiera que el P. Fanrant deja sin tocar en su obra algunas situaciones de 


DERECHO CANÓNICO, I (enero-abril 1949), págs. 161 a 172. 


(6) A. A. Sa Vol. XL (1948), pág. 301 i ; AY dT 
/ (7) De Iure religiosorum 2, n.:321, A), f). veo PHAR 


— 1030 — ete VU COPS: 


como admirable por sus avances personales en la proposición de nuevas : 


Religiosos. Así, pues, en general, las cuestiones y dificultades más usuales 


- de este libro. A pesar de todo, sería injusto con los lectores si no les advir- _ 


- (8) Puede verse el comentario a esta respuesta de la Comisión en REVISTA ESPAÑOLA DE 


EL LIBRO "DE IURE RELIGIOSORUM" 


la vida religiosa, transidas de inquietud, y otras, aunque no candentes, al 
menos merecedoras de unas breves líneas. 


Como ejemplo de las primeras me parece oportuno señalar que, al tra- 
tar de.las procesiones de los religiosos (cfr. núms. 411 a 414), guarda 
el silencio más profundo acerca de si es necesaria la intervención del På- 
rroco en las procesiones, que hacen los religiosos, con licencia del Ordinario 
del lugar, fuera de la octava de la festividad del Stmo. Sacramento; y 
acerca de si el Ordinario del lugar, en caso de conceder tal licencia, la puede 
supeditar a la condición de que haya de presidirlas necesariamente el Pá- 
rroco. : 

Asimismo, al hablar de la postulación, como medio de creación de los 
Superiores religiosos, llena tres hojas enteras (cfr. págs. 169-174), sin re- 
solver, ni tocar siquiera, qué mayoría se requiere, absoluta o relativa, en ` 
el tercer escrutinio, en caso de no concurrir la postulación con la elec- 
ción, sino de existir ünicamente ésta. | 


DIMENSIÓN DOCTRINAL PARTICULAR.—Agradará, sin duda, a los lec- 
tores que, descendiendo de las observaciones generales, les ofrezca la nota En 
crítica de algunos puntos particulares, que más les pueda interesar. 

Confesor de las mujeres que viven-en común, sin votos.—Resuelve ab- 
solutamente la cuestión afirmando que estos confesores necesitan de especial 
jurisdicción, como los confesores de las Religiosas (cfr. pág. 197, nú- 
mero 134, A). Le parece suficiente para ello aducir el canon 675. 

Para no entretenerme demasiado, me contento con insinuar que puede 
el amable lector consultar la tesis doctoral del R. P. AGAPITO DE SOBRA- ie 
DILLO, O. M. C., donde encontrará la presente cuestión debidamente for- ; 
mulada, y con las razones principales, no despreciables por cierto, alegadas, 
en favor y en contra, por los diversos canonistas (8). 

Funerales de las Religiosas.—Resume en los siguientes-términos el de- | 
recho funerario de las Religiosas, que mueren fuera de sus casas: “Nam! 1; 
quod ad religiosas attinet extra domum defunctas, serventur generata ca- 
nonum praescripta, id est funerentur sicut ceteri fideles” (Cfr. psg. 297 
núm. 151). 

Esta interpretación, que da el P. FANFANI a la fórmula “serventur ge- 
neralia canonum praescripta” no es la única, ni la más razonable, a juicio — 
de muchos. canonistas. Pero, aun respetando su Opinión, parece algo anti- 
científico el pro como única, siendo muy discutible. | 

/ E EY s 
| (8) acd M. DE SOBRADILLO, O. M. C., Tractatus de Religiosarum Cour dod rts ad hon 
man Codicis Iuris Canonici concinnatus. Berruti- Torino (Italia), 1931, pigs: 101 a 106. 


/ 
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Postulantado interrumpido.—A propósito del postulantado previo al 
noviciado, explicando la cláusula "ad sex saltem integros menses" (ca- 
non 539, $ 1.°), asegura: “Item si quis postulans religioni valedixerit, 
et brevi post facti poenitens, redierit, tempus in postulatu iam transactum 
cum novo postulatu coniungi posse videtur, cum adhuc unum morale ha- 
beatur, " 


` No parece tan aceptable esta conclusión. Si bien el Código no se pre- 
ocupa de exigir que se suplan las interrupciones del postulantado, como lo 
hace al legislar sobre el noviciado, pero parece justo que, cuando se trata 
de una interrupción debida no a circunstancias involuntarias, en cuyo lapso 
de tiempo se presume que la voluntad del postulante persiste inclinada ha- 
cia la religión, sino a la volubilidad o inconsancia del candidato, se le so- 
meta de nuevo al postulantado íntegro. 


Además, arguyo: ¿qué "unum morale" puede concebirse que existe en- 
‘tre el tiempo anterior a la salida y el transcurrido después de su regreso, 
cuando fué cortado por un acto formal de abandono y separación volun- 
tario con respecto a la religión? 


-. Prórroga de la profesión temporal.—Alrededor del canon 574, $ 1.°, 
i ^ "sé enfrenta el P. FANFANI con la cuestión clásica de la prórroga de la pro- 
fesión temporal. Y responde que este triemo se cuenta desde el tiempo para - 
el cual dura la profesión temporal, sea el trienio prescripto por el Código, 
“sea otro plazo mayor de cuatro, cinco o más años. Se extiende el P. Fan- 
FANI en querer probar su conclusión, aunque la propone muy modestamente: 
"affirmative, saltem ut nobis videtur" (pág. 408). 


'! Concediéndole al P. FANFANI que su interpretación es más conforme 
E a.la letra. del canon, parece contraria a la mente de la Iglesia, y se halla 


" en. oposición con la práctica de la S. C. R., según la cual el plazo de votos 
p" | ` temporales no debe pasar de un sexenio. ji 
jo -~ ,* Religiones activas.—Se deja arrastrar el P. FANFANI por la corriente 


| común, al hacer las divisiones de religiones. Una de las divisiones que 
Pid es religiones contemplativas, activas y mixtas. 


` ¿Pero cuáles son esas religiones activas? Ya es hora de os de 

Hi fuerza de la corriente común. Las religiones, por su fin próximo, se 

/. dividen únicamente en contemplativas y mixtas: no se dan, ni se. pueden 
dar ON meramente aos x" i 


EA | | T ^ 
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NNNM Le o 


OROEN CIL- O'S I OSUN UE 


Me parece haber logrado proyectar ante los lectores la visión, tanto 
externa como interna, de la obra "De Iure Religiosorum ad normam Codicis 
Iuris Canonici", en su tercera edición, bastante conforme a la realidad. 
Felicitamos muy sinceramente al P. Fanrani por el éxito libado en sus 
ediciones précedentes, y le deseamos aün mayor con la presente. 

iU 


is TIMOTEO URQUIRI, e M. I 


Profesor en el Colegio Máximo de Zafra 
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"histórico, dogmático y canónico de la penitencia em la Iglesia española, desde sus orígenes 
haste los primeros tiempos de la invasión musulmana. Instituto “San Raimundo de Peñafort”. 


BIBLIOGRAFIA 


I RECENSIONES (*) 
LA PENITENCIA EN LA PRIMITIVA IGLESIA ESPAÑOLA (**) 


El libro del ilustre profesor de dogma y vicerrector de la Pontificia Uni- 
versidad de Salamanca, P. Severino González, sobre La penitencia en la primi- 


tiva Iglesia española, no ha podido ser una sorpresa para. quien haya seguido - 


paso a paso su actividad científica durante el último decenio, a través de las 
revistas “Gregorianum”, “Revista Española de Teología” y “Estudios Ecle- 
siásticos”, y haya visto la labor realizada por sus discípulos en los “semina- 
rios de investigación”, que él ha dirigido, sobre temas penitenciales españoles. 

Esperábamos esta obra de la pluma del P. Severino, y la esperábamos tal 
como ha aparecido: una monografía magistral, al día en el conocimiento de la 
literatura, profunda y perspicaz en la investigación de las fuentes, ponderada 
y certera en las conclusiones, sobria la exposición, digno el estilo. 


El plan de la obra es el obligado en un trabajo de índole histórica. Después | 


de una introducción, en que se plantea-el problema y se sefialan las fuentes 
y literatura, siguen seis capítulos consagrados al estudio de los diversos docu- 
mentos penitenciales según el orden cronológico de su aparición. Es ésta la 
parte fundamental del trabajo. En estos capítulos van siendo examinados su- 
eesivamente: el célebre caso de Basílides y Marcial, años 254-258 (cap. 1); el 
concilio de Elvira, hacia 300 (cap. II); los Padres del siglo IV: Juvenco, San 


Gregorio de Elvira, San Paciano de Barcelona, Baquiario (cap. IIT); los con- - 


cilios y la liturgia, siglos V-VIL (cap. IV); los escritores del siglo VII: San 
Isidoro de Sevilla, San Fruetuoso de Braga, San Ildefonso de Toledo, Tajón 
(cap. V); los Penitenciales españoles, siglos VIII-IX (cap. VI). Viene a conti- 
nuación un nuevo capítulo, el séptimo, en «que se investiga el carácter sacra- 
mental de la penitencia en la época romanovisigoda; y Se completa el trabajo 
eon la publicación, en los apéndices, de los Penitenciales de Silos, Albelda y 
Córdeba, y el cotejo de los dos primeros Peniteneiales entre sí y con los Cá- 
nones seudojeronimianos, y del de Silos con la Hispana. Cuatro índices hacen 
la obra sumamente manejable. À i : 
En unas conclusiones finales (págs. 168—170) recoge el autor el fruto sazo- 
nado que se desprende de su diligente labor. He aquí, en resumen, algunas de las 
ae . i A! 
(+) Según la práctica usual, daremos aquí una recensión de cuantos libros de Derecho canó- 
nico o materias afines se nos envíen en doble ejemplar (caso de no tratarse de obras de subido 


precio). De las demás obras daremos únicamente noticia de haberlas recibido. y e 
(**) SEVERINO GONZÁLEZ RIVAS, S. L, La penitencia en la primitiva Iglesia espoñola. Estudio 


Salamanca, 1950. Un vol. de 226 págs. 


r 


: P T E M98, — 


BIBLIOGRAFIA t. 
princi 1) Ante todo, en las primitivas fuentes penitenciales españolas 
“aparece manifiesto el poder de la Iglesia en orden al perdón de todos los 
pecados”, incluídos los tres pecados capitales de homicidio, apostasía y for- 
nicación. La blasfemia contra el Espíritu Santo, que se considera irremisible, 
no es precisamente una clase concreta de pecado, sino “la mala disposición 
del penitente para recibir la gracia de Dios”. 2) “La penitencia pública o ca- 
nónica es el aspecto de más relieve en el período historiado”. Se supone en 
el caso de Basílides y Marcial; aparece en Elvira; florece en los siglos V-VII, 
y se la ve declinar en el siglo vim. En el concilio de Elvira se advierte una 
nota rigurosa: la excomunión perpetua, que el P. González considera “de 
origen probablemente africano” (pág. 63), y que interpreta “como una ex- 
elusión perpetua del cuerpo social eclesiástico, compatible, sin embargo, con 


.la absolución sacramental en la forma extracanónica” (pág. 169). Dejamos 


consignado aquí, de paso, que hemos lamentado no ver citado en este punto, 
al tratar de la fórmula “communio”, tan capital (págs. 46 sigs.), el luminoso 
trabajo de L. von HERTLING, S. I, Communio und Primat, en “Miscellanea 
Historiae Pontificiae", 7 (1942), 1-48. 3) Además de la penitencia pública 
obligatoria, existió también—consta desde el tiempo de San Paciano—una pe- 
nitencia pública “voluntaria.o de devoción”, que se recibía ordinariamente 
en caso de enfermedad, “como preparación para la muerte”. Si el desenlace 
cra inminente, se administraba en seguida la bendición penitencial y la sa- 
grada Eucaristía. De lo contrario, ambas cosas se diferían, debiendo, entre 
tanto, continuarse la vida de penitentes”. 4) Con PoscHMANN y GOLLER, el 
P. SEVERINO GONZÁLEZ ve el desarrollo progresivo de la penitencia privada 
desde el primer concilio de Toledo (año 400), “con la sola diferencia de que, 
según nuestro parecer, la penitencia privada no empieza a manifestarse en 
el primer concilio de Toledo, sino que es mucho anterior en la Iglesia espa- 
ñola..., ya que se descubre en los cánones de Elvira y late bajo los escritos 
de los Padres españoles del siglo rv" (pág. 118). 5) El carácter sacramental 
de la penitencia en la primitiva Iglesia española es difícil deducirlo de la pa- 
labra misma “sacramentum” aplicado a la acción peniténcial; es mejor ca- 
mino el examen de los conceptos doetrinales que van envueltos en " deserip- 
ción que de ella se hace. 

Esta es, en síntesis, la excelente obra del P. Severino González, a quien 
felicitamos cordialmente, mientras esperamos impacientes ese tratado De Pe- 
nitencia que nos promete en el Curso Teológico que están publicando los pro- 
fesores de los Colegios Máximos dé la Compañía. 


t Lurs SALA BALUST, Pbro. 


Catedrático en la Universidad Pontificia 
i de Salamanca 
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SOBRE LA CUESTION ROMANA Y LOS ACUERDOS DE LETRAN (*). 


¿Un libro más en la inmensa bibliografía suscitada por los Acuerdos de 
Letrán?, se preguntará el lector. 

A casi veinte años de distancia de su conclusión, los Paetos lateranenses han 
visto renovada su actualidad por la consagración que de los mismos ha hecho 
la Constitución republicana de 27 de diciembre de 1947, la cual, entre los 
prineipios fundamentales del orden constitucional, proclama en el artículo 7.* 
io que sigue: 

“El Estado y la Iglesia católica son, cada uno en el propio orden, indepen- 
dientes y soberanos. Sus relaciones vienen reguladas por los Pactos lateranen- 
ses. Las modificaciones de los Pactos, aceptadas por ambas partes, no Tre- 
quieren un procedimiento de revisión constitucional.” 

He ahí por qué el fino jurista que es VINCENZO DeL GIUDICE, Profesor de 
la Universidad Católica de Milán, bien conocido por su tratado de Diritto ec- 
clesiastico y por sus Instituciones del Derecho canónico, ha dado a luz este 
libro, en el que, a la vez que se analizan los problemas jurídicos que los Pactos 
lateranenses vinieron a resolver, se trazan también las líneas esenciales del 
derecho eclesiástico italiano, tal como éste se presenta en el momento de la 
consagración constitucional de aquéllos en la ley fundamental de la República 
italiana. . j ) . 

Después de una breve introducción justificativa de los propósitos que ani- rr 
man al autor—esclarecer la íntima armonía existente entre los Pactos latera- ure 
nenses y los principios sancionados por la Constitución siguiendo la línea del 
derecho eclesiástico italiano, armonía que le lleva hasta augurar una mayor © - y 
fecundidad de sus resultados en la renovación democrática del país—, el libro 
se divide en cuatro. capítulos, que tratan sucesivamente de la Cuestión Ro- 
mana y de la condición jurídica de la Iglesia católica y de las institugiones 
eclesiásticas anteriormente a los Acuerdos de Letrán, los dos primeros; de los 
Pactos lateranenses, el tercero, y del estatuto jurídico de-la Iglesia católica y — . E 
de sus relaciones con el Estado según la Constitución republicana, el último. 
. Advierte DEL GIUDICE al comienzo del libro que no pretende descubrir co- 
sas nuevas O peregrinas, y ello es cierto; pero no lo, es menos que se trata. NS 
de una obra notable por su seguridad: seguridad que resplandece en la orien? jM 
tación doctrinal, en la información y en la bibliografía selecta de las notas 
que ilustran copiosamente el texto. - > 

Así, en el capítulo primero el autor examina los antecedentes de la Cues- 
tión Romana desde Pío VI a la caída de la República romana, en 1849 (8 2.5); 
desde esta fecha a la ley de garantías (8 3.°); la ley de garantías y los proble- 
mas jurídicos que suscita (8 4); el período que corre de 1870 a la primera o ae 
guerra mundial ($ 5.°), y, finalmente, la primera guerra y la preparación his- e rj 
tórica de la solución de la Questión Romana. Pues bien, de las 186 páginas — 
que DEL GIUDICE dedica a exponer los antecedentes y la historia de la Cues- —— 1. 

j 


(*) V. DEL GIUDICE, La Questione Romana e i rapporti tra Stato e Chiesa fino alla Concilia- Mm 
zione (edizioni dell'Ateneo-Roma). Un volumen de 308 páginas. M US 
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tión Romana, las notas, notables por la riqueza de la documentación y de los 
datos, ocupan nada menos que 75 páginas de letra menuda. 


Allí puede ver el lector los proyectos del Pantaleoni y Passaglia y el del 
Minghetti, con ‘apostillas que reflejan el pensamiento de Cavour, así como el 
de Ricasoli, que sucedió a Cavour en el Gobierno, y que se refieren todos a los 
años 1860 y 1861; y junto a llos encontrará igualmente varios proyectos con 
el texto definitivo de la ley de garantías. 

Estimamos especialmente interesante el $ 4.”, dedicado a la ley de garan- 
tías y a los problemas jurídicos que ella suscita, particularmente en relación 
eon la soberanía y la personalidad internacional de'la Sede Apostólica; pero 
para nuestro gusto resultan aún mejores las ocho páginas de texto y cuatro 
de notas que DeL GIUDICE consagra a la doctrina concordataria. 


El autor, que anteriormente (pág. 66, nota 5) había puesto de relieve la ín- 
tima repugnancia que hacia los Concordatos expresaron a una la doctrina li- 
beral y la política de separación, con Cavour a la cabeza, tiene el cuidado de 
enmarcar el problema de la naturaleza jurídica de los Concordatos en el am- 
biente actual y en la moderna sistemática jurídica. Proceder de otro modo, dice 
el Profesor de Milán, no puede conducirnos sino a un callejón sin salida, en 
el que “las cuestiones aparecen insolubles porque están mal planteadas”; se 
hace eco de la consabida clasificación de la doctrina en las tres teorías clá- 
sicas: legal, de los privilegios y de los pactos, añadiendo luego por su cuenta: 
“Es evidente que semejante división tripartita (con numerosas subdivisiones) 
carece de base, ya que cada una de ellas se refiere a ordenamientos jurídicos 
&iversos, y cada una podría ser verdadera referida solamente a un ordena- 
miento jurídico." Lo interesante, lo que verdaderamente importa, continúa 
DeL GiUDICE, no es tanto la materia o el contenido del mismo como la forma, 
es decir, su caracterización jurídica, y esa determinación jurídica formal es 
independiente del eontenido del Concordato. 

En la pugna entre monismo y dualismo, el Profesor de la Universidad del 
Sacro Cuore se pronuncia, con la casi totalidad de la escuela jurídica italiana, 
por la teoría dualista; pero a continuación deja bien sentado el carácter in- 
ternacional de los Concordatos, a los que considera “verdaderas fuentes de 
derecho internacional voluntario, pertenecientes a la categoría de los conve- 
nios-contratos especiales o cerrados”, y como tales, “productivos de normas 


internacionales” , y sometidos a su vez a la reglamentación del ordenamiento 
jurídico internacional., 


El período que va desde la ley de garantias a la primera guerra mundial, 
con las cincuenta páginas que ocupa, ofrece un cuadro muy animado e ins- 
iruelivo; forzoso .será, pues, que en su comparación las veintidós páginas 
del $ 6.°, dedicado a narrar las peripecias de la primera guerra mundial y los 
acontecimientos que prepararon la solución de la Cuestión Romana, aparezcan 
un poco pobres, como. resulta ¡pobre y demasiado rápida la relación de los. 
pasos que condujeron a la solución de la Cuestión Romana en los Pactos la- 
teranenses. Es verdad que el “renovado clima. democrático del país" tiene sus p 
exigencias y que là consagraeión constitucional de los Pactos. lațeranenses exi- 
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mía al autor de determinadas morosidades; mas igualmente cierto que deber 
nuestro es notar el vacío y señalar el contraste. 

En el capítulo segundo del libro, que describe el estatuto jurídico de la 
Iglesia católica y de las instituciones eclesiásticas, el autor analiza muy fina- 
mente los caracteres del jurisdiccionalismo, siendo igualmente notable la sis- 
tematización del derecho eclesiástico italiano preconcordatario tal como se 
desarrolla entre los años 1848 y 1929. 

A los Pactos lateranenses dedica DeL GruprcE los cuatro párrafos del ca- 
pítulo tercero, en los cuales se estudian los rasgos fundamentales del Tratado 
y del Concordato, la relación jurídica de conexión entre uno y otro y la legis- 
lación emanada de las partes para la ejecución de los Acuerdos. DEL GIUDICE 
sienta como base de este estudio que las normas de derecho internacional—del 
Tratado y del Coneordato—creadas por la communis voluntas de las partes, 
una vez establecidas subsisten y se imponen a las mismas independientemente 
de la persistencia de la voluntad de una de ellas; pero al mismo tiempo tiene 
el cuidado de advertir que el derecho es vida, y como tal vida no puede que- 
dar petrificado en simples fórmulas, meras fórmulas vacías de contenido si 
pierden vigencia las razones concretas y las fuerzas que crearon la norma 
dotándola de eficacia. 

Finalmente, el autor dedica el último capítulo, de veinte páginas, a las 
relaciones de la Iglesia y el Estado en la Constitución republicana de 1947. 
Hace el análisis jurídico del artículo 7. siguiendo la línea común de la siste- 
liano, y recurre aquí otra vez a la tesis dualista, a la,que 1a doctrina italiana 
trina del rinvio (ricettizio, o puramente formale), de cuño estrictamente ita- 
liano, y recurre aquí otra vez a la tesis dualista, a la que la doctrina italiana 
atribuye valor esencial en la teoría de la limitación de la soberanía del Estado. 


Sería ingenuo creer que la simple caída del sistema político que profesaba 
la omnipotencia del Estado hubiera extirpado las raíces filosóficas de que 
aquella ideología se nutría hasta un grado tal que desde un punto de vista 
puramente formal no sólo se declara subsistente aquella omnipotencia esta- 
tal, sino que se afirma la imposibilidad misma de limitar objetivamente el 
orden jurídico interno. 

La consagración constitucional de los Pactos lateranenses, al par que una 
mayor firmeza y estabilidad, aporta, según DeL GrupicE, la única limitación 
posible de la soberanía desde dentro del ordenamiento jurídico; y en cuanto 
al apartado segundo del artículo 7.”, tiene el significado de ser una verdadera 
constitucionalización de los Pactos lateranenses, que entran asi a formar par- 
te, como norma material o en su contenido, del ordenamiento jurídico cons- 
titucional. Ciérrase el libro con una ligera alusión de pasada a los restantes 
preceptos constitucionales relativos a materias O cosas Geleeqiaieas (arts. 3, 
14, 15, 16, 23, 27 y 29). ) i 

El presente libro, pues, constituye un guía seguro al que se puede acudir 
en busca de información sobria, más selecta y muy bien tamizada por el fino 
criterio de DEL GIUDICE; pero donde el agudo criterio jurídico del Profesor 
de la Universidad Católica de Milán realiza obra más personal es en la carac- 
terización de los problemas jurídicos suscitados por los Paetos lateranenses 
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y del derecho eclesiástico italiano en sus diversas etapas desde 1848 hasta la 
Constitución republicana de 1947. Particularmente en este último aspecto cree- 
mos que la obra de DeL GIUDICE resulta tan. útil que difícilmente se podrá 


prescindir de ella. 
LAUREANO PEREZ MIER 


LA CELESTE MEDIACION SACERDOTAL 
DE JESUCRISTO (*) 


De verdadero acierto puede calificarse la iniciativa del Instituto “Francis- 
co Suárez" de editar esta monografía de alta investigación teológica. 

Desde que, en fecha felicísima para la Iglesia, se promulgó la Constitución 
apostólica “Deus, scientiarum Dominus", se ha incrementado extraordinar*a- 
mente la producción de monografías de este tipo. Empero, aunque el movi- 
miento sea en su conjunto muy consolador, es relativamente frecuente que los 
noveles investigadores rehuyan para sus primeros ensayos los temas más 
comprometidos, refugiándose en otros cuyo recorrido resulte menos enojoso 
y áspero. Tal suele ocurrir cuando se recurre a exponer la doctrina de un 
autor, que a veces ni siquiera es de primera nota, acerca de algún punto o 
tratado doctrinal. 

El P. Esteve ha tenido la valentía de separarse francamente de tal proce- 
der. Aquí está su primero y más fundamental acierto: Tomar dos versículos 
muy obseuros de la epístola a los Hebreos y, después de recoger cuanto le 
ofrecía para su interpretación la doctrina exegética precedente, afrontar con 
resolución y valentía los problemas, apuntando las soluciones que a él le pare- 
cen más acertadas. Tales soluciones podrán discutirse, podrá impugnarse en 
concreto alguna de ellas, pero, y esto es lo importante, esta monografía no 
podrá ignorarse: Para el estudio de esa pericope de la epístola han de tenerse 
en cuentas estas páginas. Ya al terminar de escribirlas le cabe al autor la 
satisfacción de haber contribuído a desentrañar un: delicado problema en lugar 
de reducirse a hacer unos cuantos escarceos teológicos. j 

La entidad editora constituye la mejor garantía de que el autor ha acer- 
tado en su empresa. Sin entrar a fondo en el examen de la obra, que se mueve 
en un terreno que a nosotros no nos corresponde, cabe señalar el admirable 
método seguido, la profundidad de las investigaciones, la riqueza extraordi- 
naria de la bibliografía examinada y el orden que resplandece en todas sus 
partes. Si algún reparo se le pudiera poner se referiría al latín, que no es todo 
lo flúido que sería de desear, dificultando así la lectura de una monografía 
tan interesante y bien trabajada. Pero al dirigirse a un público especializado 
este reparo tiene escasa monta. r 

Resta sólo desear que el autor continúe el camino emprendido y aborde 
con idéntica valentía y acierto otros muchos problemas aun pendientes en la 
| misma epístola a los Hebreos. Lo que muy de corazón deseamos. 


$ 


L. DE E. 


Ae "HENRICUS M. Esteve, O. Carm., De caelesti mediatione sacerdotali Christi ji 

1 , [ | juxta. 
Hebr. 3, 3-4. Consejo Superior de Investigaciones Científleas. Patronato *Raimundo Miri ger 
título “Francisco Suárez”. Madrid, 1949. Un vol. de 280 págs. d 
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Fin de estas densas, vigorosas y elevadas páginas: contribuir a la ciencia 
del misterio eucarístico, en cuya exposición fué Santo Tomás, en expres:ón 
de los Salmanticenses, más abundante y docto que en ninguna otra explana- 
ción. En su breve pero jugoso prólogo, con razón recuerda el autor la palabra 
del insigne teólogo de La Taille, que en el actual movimiento eucarístico “sería 
una incongrueneia sin ejemplo de parte de los teólogos el no hacer subir el 
nivel de la ciencia al nivel del amor". 


El objeto de esta erudita monografía es estudiar la realidad eucarística, 
presente, que importa realidades estrictamente sacramentales y otras conco- 
mitantes. S 


Después de una muy interesante bibliografía eucarística se nos ofrecen 
tres capítulos, hasta tipográficamente bien divididos. El preliminar, con cua- - 
tro apartados. El primero, titulado “La presencia real considerada en sí mis- by 
ma”, con dos artículos. El segundo, “La presencia real en la eucaristiologia de ¡Pe 

. Santo Tomás”, con tres artículos: La conclusión resume en cinco enunciados 
toda la materia estudiada. Un apéndice sobre el culto eucarístico en Santo 
Tomás concluye la obra del doctor Núñez Goenaga. 

El número de citas, la gravedad del estilo y el tecnicismo y la altura de gu 
frase corren a la par con la profundidad de doctrina en este libro, que honra j Kii 
a su autor y nos alegra a cuantos echamos de menos la multiplicación de es- gr 
€ritos eucarísticos en proporción con la importancia de su materia dentro de 
la economía de la Iglesia católica. 


ANTONIO DE DURANA, $. S. $. 


: Il REVISTA DE REVISTAS | NER 


LITERATURA JURIDICO-CANONICA EN EL ANO 1948 


El objeto de la nueva modalidad que damos a esta sección es recoger 
en un cuerpo de doctrina lo que está salpicado en multitud de revistas, 
dando una somera reseña del alcance e importancia de los artículos con . 
la cita de los mismos por si en algún caso concreto pudieran interesar al 
lector. © Ul, j vs x 


E 7 NÚÑ , i > ci l integral © 
. . (*) EuGENIO C. NUNEZ GOENAGA, S. S. S. El valor y funciones de la presencia rea | 
! de Jesucristo en el Sacremento según la doctrina eucaristiológica de Santo Tomás. Editorial 


` Revista Eucaristica. Tolosa. Un vol. de 128 págs. en 21 X 18 ems. Precio, 12 ptas. 
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Pero antes de entrar de lleno en este trabajo permítasenos hacer al- 
gunas observaciones referentes al mismo y a esta nueva sección de nuestra 
REVISTA. 

1^ No tratamos de las revistas de algün interés jurídico-canónico de 
todo el mundo sino única y exclusivamente de las que se reciben en el Ins- 
tituto de San Raimundo de Peñafort, sede de nuestra REVISTA, por ser 
las únicas que tenemos a nuestro alcance. 

2* Hemos de notar también que adoptamos en nuestro trabajo un 
criterio en primer lugar amplio, procurando recoger, en caso de duda, lo 
que nos parece de algún interés para el canonista, aunque no tenga carácter 
estrictamete canónico; y en segundo lugar, un criterio flexible, no rígido 
ni matemático, tendiendo a dar, más bien que una noticia detallada, un 
resumen general de cada cuestión, fijando a veces nuestra atención en al- 
gunas cuestiones de particular importancia. 

B 3. Nos referimos exclusivamente al Derecho canónico o a los asun- : 
tos de un carácter directamente eclesiástico, prescindiendo, por no hacernos 

à interminables, de ramas tan importantes como Filosofía del Derecho, De- 

recho natural y Derecho civil. 

4^ Teniendo en cuenta la larga existencia y brillante historial de la 
revista “Ephemerides Theologicae Lovanienses”, seguimos, para mayor 
facilidad, el orden de materias establecido por ésta en su Elenchus Biblio- 


do graphicus. J 
x 5.' Si bien no es siempre tarea fácil distinguir lo moral de lo jurídico, 
veg hemos procurado en lo posible separarlo; pero, sin embargo, entra dentro * 
y de nuestro plan poner lo relacionado con la Liturgia. 

6.* Finalmente, para citar las revistas utilizamos las siglas de “Biblio- 
"A D » . D - "^ud 
e ; theca Hispana , si de revistas españolas se trata, y las de “Ephemerides 
a Theologicae Lovanienses”, si de las extranjeras. 


T .7* No queremos terminar esta introducción sin un recuerdo agrade- 
cido para la "Revista de la Universidad de Ottawa", que por boca del Se- 
cretario de la Facultad de Filosofía (1) se ha hecho eco de la aparición de 
nuestra REVISTA, celebrando este acontecimiento como un triunfo para Es- 
paña y reflector de luz canónica sobre el resto del mundo. 


yf a 
En general, podemos afirmar que el año 1948 ha sido un año fecundo —— 
para la ciencia jurídico-canónica, tanto por la abundancia de los artículos. 


(1) GASTON CARRIERE, O. M. I., Arriba España: Rev. de l'Univ. d'Ottawa, 18 (1948), 367-373. < 
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cuanto por la calidad de los mismos, siendo muy grato el ver cómo cada 
día va teniendo nuevos cultivadores, incluso en el campo de los civilistas, 
iniciándose una etapa de mutua y franca colaboración, cuyos frutos en 
breve se dejarán ver. 


A) PROBLEMAS GENERALES 


A pesar de haberse escrito muy poco sobre los problemas referentes al 
enunciado de este apartado, sin embargo han aparecido algunos artículos 
muy sabrosos y muy de tenerse en cuenta. 

DE Ayala (2) tiene un interesante artículo sobre el tema citado, en el 
que empieza haciendo notar la extraordinaria repercusión que esta idea de 
interés ha tenido en la doctrina jurídica moderna. Para poder aplicarla 
al Derecho canónico, lo que después del Código tiene una gran importancia 
y atractivo, ha de sufrir diversas niodificaciones. 

Expone a continuación la sistematización elaborada por el canonista 
italiano CIPROTTI en sus Lezioni, examinándola críticamente. 

Acerca de la jerarquía ha escrito el P. REGATILLO (3) un serio y pro- 
fundo artículo. Da en primer lugar la noción y división de la jerarquía, 
para detenerse en la jerarquía de jurisdicción: por derecho divino sólo 
existen dos grados: el pontificado supremo y el episcopado subalterno. En 
cambio, los párrocos y las parroquias son de institución meramente ecle- 
siástica. Examina el orden de éstos y la potestad que al párroco compete. 
Trata a continuación de las relaciones de los religiosos con la jerarquía, 
examinando el privilegio de la exención que el Código de Derecho canó- 
nico estableció por ley general para todos los religiosos de votos solemnes 
y el fundamento jurídico de la misma, dedicando la última parte de su 
artículo a estudiar las relaciones entre los religiosos y la parroquia. 

El P. ALvAREz-MENÉNDzz, O. P. (4), trata en “Angelicum” con mucha 
competencia el tema De la necesidad de la medicina legal según el Código 
de Derecho canónico. Omitimos el resumen de este interesante artículo por 
hallarse incompleto en el tomo correspondiente a este año. 


Ante la imposibilidad de resumir el artículo del P. Pack, S. S. (5), 


exhaustivo, a nuestro parecer, de la cuestión acerca de las leyes meramente 
penales, nos limitamos a entresacar los títulos de los párrafos: 


(2) F. JAVIER DE AYALA, El Derecho Canónico y la idea del interés: REDO (1948), 263-281. 

(3) EDUARDO R. REGATILLO, Jerarquismo: ST, 36 (1948), 520-534. Vid. IC, 41 (1948), 996-317, 
-y RF, 137 (1948), 486-511. ; 

(4) P. SEVERINO ALVAREZ MENÉNDEZ, O. P., De medicinae legalis juxta I. C. Codicem neces- 
sitate: Angelicum, 23 (1948), 224-240, . : e : 

(8)' GIUSEPPE Pack, S. S., Le leggi mere penali: Salesianum, 9 (1947), 297-317, y vol. 10 
41948), 29-42 y 163-211. ` 
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Justifieación.—Merepenalistas y demás concepciones de la ley me- 
ramente penal.—La existencia de una enumeración pública de leyes 
meramente penales. Difusión de la práctica merepenalística.—Anti- 
merepenalistas y evolución de la. teoría merepanlística.—Necesidad 
de someter a revisión la doctrina merepenalística.—La regla de los 
religiosos.—De la regla meramente penal, a la ley meramente penal. 
Génesis histórica e índole científica de la teoría. —Violación incul- 
pable de la ley positiva metafísicamente fundada.—Violación incul- 
pable de la ley positiva según la doctrina merepenalística “communior” 
Exposición —Noción de la ley meramente penal.—Posibilidad de una 
ley meramente penal—Objeciones y su refutación. —Existencia de 
hecho de la ley meramente penal.—Refutación.—El estudio de Jans- 
sen “non est ad rem”.—No demuestra ni siquiera la posibilidad ex- 
trínseca de la ley meramente penal.—El legislador no es causa efi- 
ciente de la obligación.—La ley meramente penal no es adecuada al 
fin que la debería justificar.—Janssen se contradice y prueba dema- 
siado.—No resuelve las objeciones que él mismo presenta ni demues- 
tra la existencia de la ley meramente penal.—Ni en el campo ecle- 
siástico.—Ni en el campo civil. E 

Violación inculpable de la ley positiva según otra doctrina mere- 
penalistica—Por incluir buenos y malos bajo idéntico plano respecto 
a la ley.—De la injusta exención de la contribución privada al bien 
común.—De la innecesidad de la ayuda exigida.—De la auto-dispensa 
en materia leve.—De la generalidad de la ley.—Conclusión. 


Lar E En la misma revista (6) ha insertado un interesantísimo artículo el 

368 P. Frocrasso bajo el título Eficiencia formativa del Derecho público ecle- 

pug siástico y cuyo sumario es como sigue: 

mor 

p : i 1. Introducción: El genuino concepto de la Iglesia, objeto de de-- 

E fensa continua por parte del Apologista Católico.—2. La concepción 

2M incostante de la naturaleza y del fin del Estado, determinante fun- Eo 

PAN damental del deber de esta defensa.—3. Tarea del Derecho Público 

pt Eclesiástico en esta defensa; programa razonado del D. P. E. y sus 
; E finalidades.—4. Distinción del objeto formal del D. P. E. del del tra- 

i tado De Ecclesia de la Teología Fundamental: a) la distinción im- 


perfecta ligada a la génesis histórica del D. P. E.; b) función acla- 
radora de la división del D. P. E. general y especial, reservando 
para el segundo la subdivisión en interno y externo.—5. Relación 
del D. P. E. con el Derecho Natural.—6. Función polarizadora ejer- 
cida por el D. P. E. en la dirección de las principales cuestiones del 
Derecho Natural hacia la demostración de la tesis de la perfección. 
jurídica de la Iglesia.—7. El D. P. E. y la revelación: diversos mo- 
dos de ligarse con esta otra difereneia con el tratado De Ecclesia.— | 
i 8. El D. P. E., elegido para poner límites a la estatolatría provocada 
v . por el luteranismo.—8. El D. P. E, lógico asiento de la sistemati- 
zación científica de los documentos pontificios que vigilan la Iglesia, Su 


-~ (6) EmiLlo FOGLIasso, S. D. B., Efficienza rina į Y TEX dry 
sianum, 10 (1948), 219-241. rr incita ol CL. 
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y el Estado.—10. El D. P. E, revalorizador de los derechos advene- 
dizos (avventizi) de la Iglesia, puede y debe dar una respuesta ad 
hominem al positivismo jurídico.—11. Presentación esquemática de 
otros euatro sectores de la eficiencia formativa del D. P. E. deriva- 
dos de su actividad sistematizadora: a) reclamo al Orden Sobrena- 
tural por lo que al Estado se refiere; b) reclamo a la doctrina del 
d Místico de Cristo; c) D. P. E. y ciencia afines.—12. Conclu- 
sión: la defensa de la Santa Mater Ecclesia. 


, En la revista del clero mejicano “Christus” (7) vió la luz una reseña 
del Congreso Protestante habido en Amsterdam desde el 22 de agosto 
al 4 de septiembre de 1948. Empieza el autor dando una información ge- 
neral del estado de la cuestión para tratar después de los dos ünicos apar- 
tados de que consta: 1) El Concilio de las Iglesias ortodoxas y el W. C. C. ; 
(Word Council of Churches), Consejo Ecuménico de las Iglesias. 2) La ac- 
titud de la Iglesia católica respecto al W. C. C. 


4 


Dedicado a esta misma cuestión ha aparecido un interesante trabajo 
de Mrnon (8) en “Revue Ecclesiastique de Liége”. 

Examina diversos conceptos de la Iglesia segün la doctrina de desta- 
cadas personalidades del campo protestante para exponer a continuación 
la posición de la Iglesia católica ante el Congreso de Amsterdam. Termina ; 
poniendo de relieve la gran responsabilidad de los católicos, que deben a 
tener, como Cristo, grandes deseos de, la unidad de las iglesias y vivir : 
impregnados de su espiritu buscándole a El y la extensión de su reino. 

Merecen, finalmente, destacarse un pulido artículo del Catedrático de 
Filosofía del Derecho en la Universidad de Santiago de Compostela, Lr- 
Gaz Y LACAMBRA, La fundamentación del Derecho de gentes en Suárez (9), 
y otro no menos interesante del Catedrático de Derecho internacional de - 
Sevilla, don MARIANO AGUILAR, sobre el tema Francisco Suárez y el De- 
recho internacional privado moderno (10), con el siguiente sumario: 


.1. Razón del tema propuesto.—2. Método a seguir.—6. Suárez y 
los estatutarios.—4. Suárez y el Derecho internacional privado mo- 
derno.—5. Planteamiento. suareziano—6. Territorialismo y extraterri- 
torialidad.—7. o y coacción. —8. Conclusión. 


(7) CAMILO CRIVELLI, S. I., El Congreso Protestante de Amsterdam: Christus, 13 (1948), 

1043-1052. , i 

(8) A. MINON, Oecumenisme et Eglise: Rev. Eccle: de Liege, 35 (1948), 353-367. j 

: . (9) Luis LEGAZ LACAMBRA, La e a do del De de Gentes en Suárez: REDI, 1 mts. 
(1948), 11-44. : 

(10) MARIANO AGUILAR NAVARRO, Francisco Suárez Y el Derecho ere RSAC Ta privado mo- 

; derno: REDI, 1 (1948), 369- ave N 
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B) FUENTES Y ESCRITORES 


1. Del Derecho antiguo. 


Con motivo del séptimo centenario de la confirmación de la Regla 
Carmelita, hecha por el Papa Inocencio IV, * Ephemerides Carmeliticae”, 
que con tanto acierto y competencia dirigen los Padres de dicha Orden de 
la Facultad Teológica de Roma, dedica el fascículo primero de su año se- 
gundo, íntegro (excepto el artículo titulado Le fonti Bibliche della Regla 
Carmelitana), a diversos aspectos histórico-jurídicos de dicha Regla. 

En primer lugar, el P. LAURENT, O. P., intenta dar una edición lo 
más exacta posible de las Letras Apostólicas Quae honorem conditoris, del 
Papa Inocencio IV. (1 octubre 1247), y que forman una legislación un 
tanto nueva, pero muy apropiada al género de vida de los religiosos de la 
citada Orden. El P. LAURENT reproduce el texto que se encuentra en el 
registro de los Archivos Vaticanos (11). 

A continuación, FR. AMBROSIO DE STA. TERESA (12) trata del autor, 
tiempo, de qué documentos fué tomando y de la aprobación de la Regla 
Carmelitana. El sumario del artículo es como sigue: 

L ¿Quién fué el autor de la Regla Carmelitana? Se responde: No fué 
otro que Alberto Avogadro, Patriarca jerosolimitano.—II. ¿Cuándo fué 
compuesta dicha Regla? Respondemos: Por diversas circunstancias de la 
P vida del citado Alberto, se puede probar que compuso esta Regla entre los 
- años 1207 y 1210. No se admiten otras hipótesis.—III. En esta parte se. 

demuestra cómo Alberto sacó su Regla: a) no de la de San Agustin, b) ni 

de la de San Basilio, c) ni de la de Institución de los primeros monjes, de 
un tal Juan 44, d) sino con su propia ciencia fué él el verdadero autor. 


M IV. La ültima parte trata: a) de la aprobación de la misma por el Papa 
E Honorio II, b) de su modificación por Inocencio IV, c) y, finalmente, - 
v de su mitigación por Eugenio IV. 

E. Fr. MELCHOR DE STA. María (13) traza a continuación un esbozo de 
Us © la Orden y Regla de los Carmelitas en el siglo xrrr, en un artículo que 
"e consta de una brevísima introducción y los cuatro siguientes apartados: 


I. El decreto del Concilio Lateranense IV Ne nimium religionum di- 
versitas.—I1I. Modificación de la Regla hecha por la autoridad de Inocen- 


c 
~ 


MA M. S. LAURENT, O. P., La lettre “Quae honorem Conditoris": Ephem. Carm., 9 (1948), _ 
'(19) FR. AMBROSIO DE STA. TERESA, O. C. D., Untersuchungen über Verfasser, abassungszeit, - 
RA ost Re M Aun bag ie ite eei. E Cd E c E 

(43) Fn. MELCHOR DE STA. MARÍA, O. C. D., Carmelitarum regula et ordo decursu saeculi: —— 
Ephm. Carm., 1. ¢., págs. 51-64. ne Spr ale gens e decursu INSEL 4 
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cio IV.—III. Decreto del Concilio Lugdunenes II Religionum diversitatem. 
IV. Concesión de la exención por Juan XXII. 

El comentario de la Regla en el Carmelo antiguo (14) es el título del 
artículo en el que el P. ALBERTO Martinez señala los diversos Padres de 
la Orden de la antigua observancia que desde su fundación hasta nuestros 
días comentaron su propia Regla. 

Sigue un extenso y profundo artículo de Fr. Vícror DE Jesus Ma- 
RÍA (15), en el que trata de exponer el sentido canónico-moral que los 
comentadores del Carmen Descalzo dierón al documento de confirmación 
dela Regla dado por San Alberto, Patriarca de Jeruaslén. Empieza dando 
una breve noticia sobre algunos comentarios, para tratar a continuación 
los puntos siguientes: 

I. ¿Qué obligación imponen las reglas monásticas ?—]I. ¿Cuál es la 
obligación que impone la Regla Carmelitana? 

a) ¿Cómo obliga la Regla Carmelitana w regulae en general? b) Obli- 
gación de los diversos prescritos de la Regla. E 

Finalmente pone un artículo (16) en el que se dice que si bien la Orden 
Carmelitana, en virtud de la mutación que sufrió por autoridad del Pon- 
tífice Inocencio IV, pasó a ser una Orden mendicante, sin embargo guardó 
integra la esencia de la vida eremita; puesto que el ideal de contemplación, 
nunca suprimido ni cambiado, exige soledad, silencio y austeridad. Es, por 
consiguiente, la Regla una expresión genuina *eremi" y de los eremitas 
que fundó el P. Tomás de Jesús. 

El P. Creytens, O. P. (17), ha dado a luz un artículo acerca de la 
nueva redacción de las Constituciones de la Orden, hecha por San Rai- 
mundo de Peñafort, haciendo un ligero comentario a sus prescripciones. 

El docto Profesor de la Universidad Pontificia de Salamanca P. AGAPITO 
DE SOBRADILLO (18) ha publicado un pequeño estudio con el fin de resolver 


la aparente contradicción entre los números 173 y 249 de las actuales Cons- 


 tituciones de los Padres Capuchinos. En el primero de dichos números se 


dice: “El Ministro General y sus Definidores... deben resolver y declarar 


(14) P. ALBERTO M. MARTINO, O. Carm., Il commento della Regola nel Carmelo antico: Ephm. 


- Carm., 1. c., págs. 99-122. 


(15) FR. VÍCTOR DE JESÚS María, O. C. D., La exposición canónico-moral de la regla carme- 
titana según los comentadores descalzos: Ephm. Carm., l. C. págs. 123-203. t i 
| (16) FR. ANASTASIO DEL Sto. ROSARIO, O. C. D., L'eremitismo della Regola Carmelitana: Ephm. 
Carm., 1. c., págs. 244-262. : zx l i 

(17) RAYMOND CREYTENS, O. P., Les constitutions des freres precheurs dans la redaction de 


s. Raymond de Peñafort: Archiv. Frat. Praed., 18 (1948), 5-68. 


(18) P. AGAPITO DE SOBRADILLO, O. F. M. Cap., Valor jurídico de la interpretación de las 
Constituciones de los Padres Capuchinos hecha por el Definitorio General: EF, 49 (1948), 
427-437. : i 
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las dudas que se susciten sobre la inteligencia de estas Constituciones...” 
En cambio, en el número 249 se dice: “Mandamos que no se muden (las 
Constituciones) sin el consentimiento de dicho Capítulo General y licencia 
de la Santa Sede, a los cuales está reservada la interpretación. permanente 
y auténtica de las mismas." Pone en primer lugar algunas notas históricas, 
exponiendo a continuación las dos sentencias sostenidas cuando estaban en 
vigor las Constituciones de 1643. Da luego su opinión particular, que re- 
sume en las conclusiones siguientes: 


"1) Por el número 249 queda reservada a la Santa Sede y al Ca- 
pítulo General la interpretación permanente y auténtica de las Cons- 
titueiones, bien sea esta interpretación nueva o propiamente decla- 
rativa, o restrictiva, interpretación que es dada a modo de ley; 2) por 

. el número 173 el Definitorio general está facultado para dar una in- 
"y terpretación mera o propiamente declarativa de las Constituciones, 
" ; interpretación que, cuando es general, es obligatoria para todos mien- 
tras el Definitorio que la dió no cese en su oficio y que después en 

y lo sucesivo sigue siendo una segura norma directiva.” 


7 El P. CASTELLANO, O. P., ha publicado en “Angelicum” (19) un ar- 
FE tículo haciendo resaltar la figura del egregio canonista Carlos Sebastián 
: Berardi (1719-1768) (“presbyter uniliensis”, como le gustaba denomi- 
narse) quejándose de que no haya tenido, a pesar de sus merecimientos, 
la fortuna de un biógrafo. > 

Por último, y para no multiplicar con exceso los apartados de nuestro 
trabajo, incluímos aquí dos artículos, aparecidos, el primero, en la “Re- 
. vista de la Universidad de Buenos Aires” (20), y en el que se hace una 
breve historia de la Cátedra de Derecho canónico desde su fundación hasta 
el año 1872, en que quedó prácticamente suprimida. En el segundo (21) 
estudia HANNAN algunos aspectos históricos del III Concilio Plenario de 
Baltimore, unà de las bases principales de toda la legislación particular en 
los Estados Unidos. i 


2. Del Derecho vigente, 


Hemos de hacer constar que prescindimos de dar cuenta (puesto que. 
éste era el lugar propio) de los documentos emanados de la Sede Apostó- 


(19) P. MARIO CASTELLANO, O. P., Carlo Sebastiano Berardi, storico e commentat re del Di. 1 
ritto Canonico (1719-1768): Angelicum, 23 (1948), 299-228, Artícul iu UR RN 
5 (1948), 1285-1287, f NA <r Pk ca eee pean P y 

. (20) SANTIAGO DE ESTRADA, La Cátedra de. Derecho Canónico en la sidad de Buenos ^ — 
UAM de la Univ, de B. A., 9 (1948), 305-317. MS: PERPE ES EEUU os 
(21) JEROME D. NANNAN, Newspaper comment on the III plenar wil of Baltimore: The. ee 
Jurits, 8 (1048), 95-104. V is HI plenary council of pati ca dg eG: 
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lica y Sagradas Congregaciones por suponerlos de todos conocidos, remi- 
tiendo a nuestros lectores a AAS;-aqui tan. sólo daremos cuenta de los 
artículos que no sean meros resümenes, escritos con ocasión y comentando 
tales documentos. Remitimos a nuestros lectores a la sección de nuestra 
Revista Documentos y jurisprudencia comentados (22), en que encontrarán 
todos los documentos de alguna importancia, a veces con un ligero comen- 
tario, emanados de los organismos centrales de la Iglesia. Asimismo, hemos 
de inc'uir aquí la legislación del Estado sobre materias eclesiásticas. Pero 
con el fin de no hacernos demasiado extensos damos a continuación el 
esumen de los puntos que tienen especial interés para el canonista y acerca 
de los cuales han salido de los organismos estatales algunas normas con- 
cretas (23). Son éstos los siguientes: 1) Dirección General de Asuntos 
Eclesiásticos, del Ministerio de Justicia. 2) Inclusión de la Sección de Obras 
Pías y Asuntos Misionales en la Dirección General de Relaciones Cultu- 
rales, del Ministerio de Asuntos Exteriores, y designación del Jefe de la 
Sección Central como Secretario de la Junta del Patronato de los Santos 
Lugares. 3) Intervención de eclesiásticos en organismos del Estado. 4) Clero 
castrense. 5) Matrimonio. 6) Santos Patronos. 7) Fiestas religiosas. 8) En- 
señanza. 9) Beneficencia. 10) Bienes temporales de la Iglesia. 11) El Re- 


glamento de los Servicios de Prisiones. 12) Represión de la blasfemia. 


13) Jurisprudencia. Nos limitamos, como es natural, a la legislación civil 
de España, por ser la única de la que poseemos datos concretos. 


En cuanto a escritores, hay que lamentar la muerte de uno de los cano-. 


nistas más preclaros de nuestros días, al que “Ephemerides Theologicae 
Lovanienses” (24) rinde un homenaje póstumo de admiración por la gran- 

eza de su obra, en contraste admirable con su innata sencillez. Da el ar- 
ticulista una somera biografía desde su nacimiento (7 agosto 1872) hasta 
su muerte (17 julio 1947), mostrando en todo momento un ansia incon- 
tenida de hacer progresar a la ciencia canónica, a la que consagró lo mejor 
de su vida. A continuación del artículo se inserta un catálogo de sus pu- 


blicaciones, con un total de 65, entre las que destacan por su mérito y valor . 


científico sus Prolegómena, cuya primera edición vió la luz en 1920, y sus 
tratados De Legibus ecclesiasticis (1930), De consuetudine et de temporis 


supputatione (1933), De rescriptis (1936) y De privilegiis et dispensationi- — — 


bus (1939). 


(22) MANUEL BONET MUIXI, Reseña jurídico- canónica: REDC, 3 (1948), 577-606; 961-1022. ii 


vid. The Jurist, 8 (1948), 110-116; 249-271; 360-380 y 469-487. 
(23) REDC, 3 (1948), 739-747 y 1181-1195. : 

. (24) W. ONcLIN, Monseigneur Alphonse Van Hove (In memoriam): Eph. Teol. Lov. 24 

(1948), 5-22. 
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Su Santidad felizmente reinante le concedió la dignidad de Prelado 
doméstico en atención a sus méritos; pero el Sefior le encontró maduro 
y quiso coronar en el cielo al sacerdote y canonista ejemplar, cuya vida 
queda para nosotros como un programa. 


C) NORMAS GENERALES 


No ha sido, en verdad, muy fecundo en comentarios este apartado de 
las Normas generales del Código. La mayor parte de los mismos corres- 
ponde a las declaraciones de la Comisión de Intérpretes: -De temporis sup- 
putatione y De recursu ad Sanctam Sedem per Legatum. R. Pontificis. 
Esto no obstante, han aparecido algunas otras importantes monografías 
y comentarios, que brevemente vamos a reseñar. 

En primer lugar, en cuanto a la misma palabra Codex, hemos de 
notar la reseña del Código de la B. A. C. aparecido en “Estudios Fran- 
ciscanos” (25), debida a la ágil pluma de Fr. GERARDO DE FILIEL, pre- 
sentando la segunda edición. Comienza alabando justamente la primera edi- 
ción, a la que se tributó “un recibimiento apoteósico”, para exponer a 
continuación “las modificaciones y perfecciones que hacen esta segunda 
edición más completa y manejable”. Termina felicitando a los autores por 
su Obra y recomedándola como digna de figurar en “toda buena biblioteca 
y en el despacho de quienes tengan que manejar con frecuencia la legis- 
lación de la Iglesia" 

Asimismo, merece especial mención el artículo del P. SOBRADILLO apa- 
recido en nuestra Revista (26) y que brevemente resumimos: 

El 8 de diciembre de 1945 fué aprobado en España por Orden minis- 
terial el reglamento de la organización médica colegial. Este reglamento 
tiene al final un apéndice titulado “Normas deontológicas”. Posteriormente, 
el 27 de junio de 1947, fué también aprobado en Francia por Decreto 
ministerial un Código de deontología médica. Se trata de dos códigos re- 
dactados con orientación muy diferente, pues mientras el español se con- 
forma por completo con la moral católica, el francés contiene una moral 
laica, simplemente humanística y opuesta en algún caso a la verdadera. - 

De cada uno de los dos códigos examina el autor separadamente: 

1) Su fuerza obligatoria, 

2) Su contenido. — 


(25) GERARDO DE FILIEL, Reseña del Código de la B. A. C.: EF, 49 (1948), 306309. 
- (26) AGAPITO DE SOBRADILLO, O. F. M. Cap., Dos ds Lea de Deontología médica: REDC, 3 


amo), 749-764. 
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3) Su moralidad, deteniéndose en particular 
4) Conclusiones. 


en algunos preceptos. 


Bajo el título Deber canónico, obligación moral, perfección religiosa (27) 
intenta el P. PEINADOR aclarar conceptos para evitar la confusion que 
pueda originarse en los fieles. El autor divide su artículo en tres apartados: 


1) Nociones previas: a) deber canónico; b) 
fección ascética y religiosa. 

2) Aspectos diversos de la cuestión. 

3) Algunas condiciones prácticas. 


obligación moral; c) per- 


En la misma revista y por el mismo autor (28) se da solución a una 
consulta en la que se preguntaba si para que hubiera pecado mortal por 
desprecio formal de una regla o de una disposición en ordenación legítima 


de un superior era necesario que el transgresor 
esa regla y haga interior o exteriormente un acto 
como cosa tonta. 


pensase expresamente en . 


formal de menospreciarla 


Acerca de la fuerza de obligar de una costumbre parroquial responde 


el P. Bayón (29) a una consulta. 


En fecha 29 de mayo de 1947 (30) fueron promulgadas las siguientes 


respuestas de la Comisión de Intérpretes: 
I. De temporis supputatione. — 


D. I. An, electo uno temporis supputandi modo, hic, vi &..33, 1, in 


actionibus formaliter diversis, mutari possit. 


D. II. An tres Missae celebratae nocte Nativitatis Domini sint ac- 


tiones formaliter diversae. 
R. Ad I. Affirmative. — 
Ad II. Negative. 


Segün las presentes respuestas, la cuestión aparece clara, aunque la di- 
ficultad estará en fijar cuándo se dan acciones formalmente diversas, como 


lo prueba el hecho de que hayan preguntado a la 


alas tres misas del día de Navidad, a lo que contestó que constituían un 


misma Comisión respecto 


todo formal, doctrina a la que se inclinaban como probable WERNz-VIDAL. 


WEIGERT, REGATILLO, RODRIGO, VAN Hove y algunos otros. La respuesta. 
ha sido comentada, en general brevemente, por los siguientes : 


(27) ANTONIO PEINADOR, C. M. TL Deber canónico, obligación moral, perfección religiosa: 


VR, 5 (1948), 16-23. 


(28) ANTONIO PEINADOR, C. M. F., Pecado mortal por desprecio formal de las reglas: VR 5 


(1948), 247-248. 


(29). J. GARCÍA F. Bayon, C. M. F., Costumbre parroquial. Su fuerza de obligar: 1C, 41 (4948), > 


269-271. - ; 
(30) 'Cfr. A.A. S., 39 (1947), 375. 
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NARCISO JUBANY, Pbro.: AS,:5 (1948), 23- 25. 

D. Luiat OLDANI: La Scuol. Catt., 76 (1948), 51-5 

FR. SABINO ALONSO, O. P.: CT, 75 (1948), 312-31 

F. P.: La Docum Cath., 45 (1948), 618. 

W. Conway, Code commission on reckoning of midnight for Eu- 
charistic fast and other obligations: The Irish Eccles. Record, 70 
(1948), 69-72. 


Más pródiga en comentarios ha sido la otra respuesta de la Comisión 
del Código relativa al canon 81 y concebida en los siguientes términos: 


“D.—An clausula can. 81 “nisi difficilis sit recursus ad Sanctam 
Sedem" obtineat quoties Ordinarii facile recurrere possunt ad Le- 
gatum Romani Pontificis in regione, qui cum eadem Sancta Sede com- 
municat. R. Negative" (31). 
Acerca de la cual se han escrito los siguientes comentarios, de desigual 
extensión : 


D. Luici OLDANI, De recursu ad Sanctam Sedem per legatum Ro- 
mani Pontificis: La Scuol. Catt., 76 (1948), 52-53. ` 

F. P., Recurs au Saint-Siege par Ventremise du Pontifice Romain: 
La Docum. Cath., 45 (1948), 619. 

FR. SABINO ALONSO, O. P., De recursu ad S. Sedem per legatum Ro- 
mani Pontificis: CT, 75 (1948),.314-315. 

Narciso JUBANY, Pbro. Respuestas de la Comisión Pontificia para 
la interpretación auténtica del Código de Derecho canónico: AS, 5 
(1948), 213-215. 

W. Conway, Dispensations by local ordinary in cases of urgency: 
The Irish Eccles. Record, 70 (1948), 144-146. 

Narciso JUBANY, Pbro., A propósito del canon 81: REDC, 3 (1948), 
699-725. 


Merecen especial mención por su amplitud los de JuBany en “Aposto- 
lado Sacerdotal”, Conway en “The Irish Ecclesiastical Record” y, sobre 
todos, el concienzudo estudio publicado por don Narciso JUBANY en nues- 
tra Revista, el más amplio de cuantos acerca de esta respuesta se han 
publicado. El trabajo se halla dividido en dos partes: la primera, dedicada 
à estudiar la doctrina anterior al Código, y la segunda, consagrada a es- 
tudiar la de los autores contemporáneos, para terminar con la respuesta 
mencionada. 

| . Incluímos en este apartado un estudio del P. REGATILLO (32) que, bajo 
yel título de Delegaciones “a jure" ,*publicó en “Sal Terrae”. Podría obje- 


CN (31) Cfr. A. A: S., 39 (1947), 374. 
af (32) EDUARDO F. REGATILLO, S. L, Delegaciones “a jure”: ST, 36 (1948), 36-39. 
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társenos que su lugar propio es el título V del libro II; pero parece más 
oportuno ponerlo en este lugar, por tratarse de un asunto más propio de 
las normas generales que del libro De personis. 


El P. REGATILLO comienza preguntándose: “¿Hay o puede haber de- 
legaciones a jure?” Pero advierte que la cuestión tiene sólo una impor- 
tancia especulativa. A continuación define la potestad ordinaria y delegada 
y sus principales divisiones. Afirma luego que en el antiguo Derecho exis- 
tió la delegación a jure, y en el Derecho nuevo algunos la niegan basados 
en que “el Código no la consigna y pofque las facultades que antes se 
concedían a los Obispos por el Concilio Tridentino, como delegados de la 
Santa Sede, por lo común han pasado al Código con carácter de ordinarias, 
Porque llámese ordinaria, llámese delegada a jure, los mismos efectos tiene, 
la misma interpretación, etc., la una que la otra. l 

Asi que no hemos de romper lanzas por defender una u otra.” 


D) DE LAS PERSONAS 


Entramos en el libro II del Código, que necesariamente, por su amplitud 
y su capital importancia, llamó la atención de los-canonistas, siendo éste 
y el libro III los más comentados y con bastante ventaja sobre todos los 
demás. | 

Después de unos cánones preliminares en que el Código habla de per- 
. sonas físicas y morales, de sus actos y del derecho de precedencia de unas 
sobre otras, comienza la parte primera y sección primera hablando de los 
clérigos.en general. "m Í 

Pero antes de que se llamen clérigos los consagrados a los dichos mi- 
nisterios, al menos por la prima tonsura (can. 188, $ 1), han de formarse 
y adquirir idoneidad para esa consagración, y para esto han de ser reclu- 
tados, separados del mundo y cultivados de un modo especial. Claro que 
esto no entra de lleno en el campo de lo jurídico, se queda más bien en el 
terreno de la Ascética, pero no cabe duda que está íntimamente ligado. ~ 

Acerca del cultivo y reclutamiento de las vocaciones ha aparecido en 
“Vida Religiosa" (33) ün interesante. y flúido artículo. con los siguientes 
apartados: Es lícito promover vocaciones.—Urge fomentar vocaciones.— 
Causas de la crisis de vocaciones.—Cultivadores de la vocación: a) sacer- 
dotes; b) familiares; c) educadores. ; 


(33) NUÑO ALCALÁ DE GUADAIRA, C. M. F., Cultivo Y reclutamiento de vbcaciones: VR, 5 
(1948), 361-366. i ERRAT E SM Oy E AN EN 
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Termina el autor exponiendo las causas de que reine una tan gran in- 
curia, sobre todo por parte de los educadores, que pasan, a lo mejor, años 
y años sin suscitar una vocación sacerdotal o religiosa. No menos intere- 
sante es el aparecido en “Broteria” (34) sobre el mismo problema de las 
vocaciones, aunque refiriéndose especialmente a Francia. Estudia el angus- 
tioso estado del momento que origina la escasez de Clero secular y regular 


: y contiene los siguientes apartados: 


1) El “estado” religioso. 

2) El interés de-la Iglesia. 

a) Al servicio de las diócesis; b) al servicio de la Iglesia uni- 
versal. 

Relativo también a la vocación pública “Rev. Ecl. Bras." (35), toma- 
do de “Salesianum”, 9 (1947), págs. 81-102, en el que el P. SANTARASA 
hace un serio y detenido estudio acerca de la obligación de seguir la vida 
religiosa o sacerdotal. Asienta como tesis: 


s 


1) -Que excepto en casos extraordinarios no es de obligación 
abrazar la vida religiosa o sacerdotal. 2) No comete ninguna culpa 
mortal quien no quiere abrazar la vida mejor. 3) Hay plena libertad 
de escoger entre los diversos estados de la vida. A continuación va 
mostrando esta doctrina con distintos experimentos: 

1) Doctrina de la Iglesia y de los teólogos. 

2) Otros experimentos más recientes, más claros y convincentes. 

3) Vocación religiosa. 

4) Ventajas preciosas. 

5) Conclusión. 

6) La verdadera doctrina en síntesis. 

7) Confirmaciones autorizadas: a) La obra de Mons. Pirelli; b) el 
trabajo del P. Jeremías de S. Pablo de la Cruz. Termina haciendo 
votos porque las dos obras anteriormente citadas, tan magistrales, no 
falten en ninguna biblioteca de Seminario, noviciado o casa de estu- 
dios de comunidades religiosas y que especialmente vivan de constan- 
te meditación para todos aquellos que tienen alguna intervención en 
punto de tanta importancia como es la de las vocaciones para la 
Iglesia. 


Incluimos en esta sección primera, De los clérigos en general, un ar- 
tículo aparecido en “The Jurist” (36), en el que se hace un estudio histó- 
rico bastante detallado de la capacidad de testar por parte de los clérigos, 
cuestión íntimamente relacionada con los derechos del clérigo en la propie- 


(34) G. COURTADE, S. I., Noviciado ou. Seminário? : Broteria, 47 (1948), 989-999. 


Tid P. VALENTÍN PENZARASA, S. S., Libertade na Escolha da vocagao: Rev. Ecl. Bras., 8 (1948), - 


. (36) JEROME D. HANNAN, The cleric's last will: The Jurist, 8 (1948), 41-61. 
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dad de la Iglesia, corolario éste a su vez de una ley natural y divina de que 
el clérigo debe sustentarse de los bienes de la Iglesia. 


Va estudiando históricamente la cuestión, empezando por los eá- 
nones de los Apóstoles, Coneilio de Calcedonia, Papa Gelasio, prosi- 
guiendo por el V Concilio de París, doctrina del Decreto, Decretales 
y VI* y Concilios posteriores. Como estudia la cuestión por Estados 
Unidos y para Estados Unidos estudia los Concilios de Baltimore, 
entrando a continuación a estudiar la legislación actual según el Có- 
digo de Derecho canónico y comentaristas posteriores respecto a los 
beneficios eclesiásticos. 


Después de tres cánones preliminares, trata el Código en el título pri- 
mero de la adscripción de los clérigos a una diócesis, lo que da origen 
a buen número de consultas por parte de los sacerdotes. En “Sal Te- 
rrae” (37) ha aparecido una en la que se pregunta si por el hecho de salir 
un sacerdote de su diócesis con autorización de su Prelado, y permanecer 
varios años en otra, sin que su Prelado le llame, se pierde de hecho o de 
derecho la incardinación y, por consiguiente, se puede considerar como ex- 
cordinado de su diócesis, para obrar libremente y pedir al otro Prelado le 
considere ya como diocesano suyo. 

En “Revista Eclesiástica Brasileira” (38) se plantea el caso de un ton- 
surado en una diócesis que consigue de su Obispo letras de excardinación 
para otra diócesis en la que termina sus estudios, pero antes de recibir or- 
den ninguna fallece el Obispo excardinante, sin hacer ninguna de las for- 
malidades exigidas por el Derecho; en esta segunda diócesis es ordenado 
sacerdote y en ella permanece por algunos años. Después, por motivos de 
salud, piensa volver de nuevo a la primera diócesis, y se presentan diversos 
problemas. 

En la misma citada revista (39) se trata de otro caso de un clérigo que 
marcha al extranjero con permiso de su Ordinario, permiso que trienal- 
mente pide y le es renovado, y se pregunta si no ha quedado incardinado 
en virtud del canon 114. ; 

Referente al canon 113, se puede ver otra consulta en “The Jurist" (40), 
en la que no hacen otra cosa que referir doctrina general expuesta en di- 
cho canon. : i ; ES 

En la citada revista (41) se expone el caso de un clérigo venido de. 
una diócesis con licencia excardinatoria absoluta y perpetua, habiendo sido 


(37) EDUARDO F. REGATILLO, S. I., Incardinación y excardinación: .ST, 36 (1948), 43-45. 
(38) Fr. ALEIXO, O. F. M., Ezcardinacao e incardinacao: Rev. Ecl. Bras., 8 (1948), 680-682. 
(39) Fr. ArLEIXO, Incardinado ou ndo?: Rev. Ecl. Bras., 8 (1948), 173-174. 

(40) JEROME D. HANNAN, Informal incerdination: The Jurist, 8 (1948), 259-953. 

(41) JEROME D. HANNAN, Incardination of sinodal judge: The Jurist, 8 (1948), 359. 
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nombrado coadjutor y juez sinodal; pero al llegar.el momento de man- 
darle el Ordinario de ésta regresar a su primitiva diócesis, aduciendo que 
no está incardinado, se defiende diciendo que ha obtenido un beneficio. El 
articulista resuelve que aun cuando pueda admitirse que es beneficio, no es 
un beneficio residencial, Además, no basta como incardinación virtual, se- 
gún el canon, 114. 

El decreto de la Congregación de Propaganda Fide relativo a los clé- 
rigos que emigran de las diócesis europeas a Australia y Nueva Zelanda 
es comentado brevemente en la revista “Euntes Docete", de la Univer- 
sidad Pontificia de Propaganda Fide (42). 


En el título segundo de esta primera sección, en la que se trata de los 
derechos y privilegios de los clérigos, nos encontramos con un estudio del 
P. SOBRADILLO en “Estudios Franciscanos” (43) acerca de si los sacer- 
dotes terciarios franciscanos tienen el privilegio de altar privilegiado. Lo 
divide en tres apartados: I. Privilegios concedidos a la Tercera Orden: 
a) por concesión directa; b) por comunicación con la Primera Orden. 
II. Privilegios que no han sido derogados. III. Privilegios dudosathieute 
revocados: 


Con respecto al canon 120, que trata del pH del fuero, ha habido 
una declaración de la Comisión de Intérpretes, que omitimos por suponer- 
la ya de todos conocida y que ha sido objeto de comentario por el P. REGA- 
TILLO (44), comentario que abarca los siguientes puntos: 1.” Preliminares, 
que es: Conveniencia, origen jurídico o histórico. 2.” Disciplina vigente. 
3. Sujetos. 4.” Tenor del privilegio. 5.” La licencia. 6.” Violación del pri- 
vilegio. 7." i respuesta de la Comisión de Intérpretes. 8.” Valor de la 
sentencia. 9.” Cesación del privilegio. 10. Aplicaciones a España. 11. Nor- 
mas prácticas. 


Asimismo ha sido brevemente comentada por el P. CAPELLO en “Pe- 
riodica" (45), donde expone brevemente la doctrina de varios canonistas 
(v. gr., CERATO, ViERMEERSCH-CREUSEN, MATHAEUS A CORONATA, etc.) 
que sostenían que no se incurría en las penas si no eran por lo menos 
citados; para lo cual argumentaban del genuino sentido de la palabra tra- 
here que emplea el Código; por consiguiente, la citada declaración ha de 
ser interpretada Poem el canon 17, § 2. 


(42) S. PAVENTI, De clericis ex europeis dioecesibus in austin vel Novam Zelandiam de- 


migrantibus: Euntes docete, 1 (1948), 284-285. 


(43) .AGAPITO DE SOBRADILLO, O. F. M. Cap., ¿Gozan los sacerdotes terciarios franciscanos de. m ^ 


altar privilegiado?: EF, 49 (1948), 270-278. 


; (44) EDUARDO F. REGATILLO; S. 1./ Acerca del privilegio del fuero: REDC, 3 (1948), 1097- 1116. Si 


(45) F.M. CAPELLO; S. I, De qmteiiegto [ori: Periodica, 37 (1948), 12897 291. 


— 1058 — 


BIBLIOGRAFIA 


El Servicio militar de los eclesiásticos en el Brasil (46) es el título de 
un artículo escrito por TEOFILO MONTEIRA en el que se trata del derecho 
particular en el Brasil referente al canon 121 en la “Revista Eclesiástica 
Brasileira”, bajo el siguiente sumario : 


1. La situación actual (nn. 1-4). 2. El alistamiento (nn. 5-18). 
3. Del requerimiento (nn. 17-37). 4° De las prórrogas (nn. 38-46). 
»* Los ex-seminaristas (nn. 47-56). 6. Después de la Ordenación (nú- 
meros 54-65). 7.” En el exterior (nn.-66-73). 8. Acerca de los eclesiás- 
ticos extranjeros (nn. 74-81). 9. Acerca de los que pasan a la reserva 
(nn. 82-90). 10. Observaciones generales (nn. 91-92). Apéndices. Indi- 
ce remisivo. 


En el título IV trata el Código de las obligaciones de los clérigos. 
Con respecto al canon 126, se ha publicado un comentario en nuestra 
REvisTA (47) en cuanto dicho canon establece que deben practicarse los 


Ejercicios “tertio quoque anno”. El autor comienza apoyándose en el 


sentido latino de la frase, segün el cual la obligación de hacer ejercicios 
urgiría cada dos anos. Continúa el autor, para probar su tesis, examinando 
las fuentes del canon, y llega a la conclusión de que dichas fuentes com- 
prueban o al menos no se oponen a su-aserto. Finalmente, el autor halla 
argumento para comprobar su tesis en los cánones del Código distintos 
al 126 que tratan de los Ejercicios. 

Acerca de esta misma materia de Ejercicios puede verse también una 
consulta a “Sal Terrae” que contesta el P. REGATILLO (48). 


En relación con el canon 130, la revista “The Jurist” (49) pone un 


caso relativo a las facultades del Obispo de exigir un nuevo examen a un . 


clérigo, aunque no se requiera por la legislación particular (en este caso, 
-por el III Concilio plenario de Baltimore), que de igual modo queda dis- 
pensado en virtud del canon 291, § 2. 

En el canon 138, refiriéndose a los clérigos, preceptúa el Código: “alea- 
toriis ludis, pecunia exposita, ne vacent? : en relación con esta prescripción 
I C (50), responde a una consulta acerca de la licitud, para el clérigo, de 
la Lotería Nacional. En la respuesta, el P. Bayón distingue entre: 1) jue- 


(46) TEÓFILO MONTEIRO, O servico militar dos Eclesiasticos no Brasil: Rev. Ecl. Bras., 8 
(1948), 873-895. 


(47) José M.a TORRES FARRÉ, Los Ejercicios espirituales de los sacerdotes: REDC, 3 (1948), 


£57-261. 


(48). EDUARDO F. REGATILLO, S. I., Los ejercicios espirituales de los sacerdotes: ST, 36 "eir 


676-678. 
(49) D. JEROMAN HANNAN; Extension of junior clergy . examination : The Jurist, 8 (1948), 


353-354. 
(50) J. GARCÍA F. BAYON, C. M. F., CUERO de la lotería: IC, 41 deem, 330-332. 
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gos de azar, y 2) juegos de dados, prohibidos por el canon 138. Cuando 
entra en el caso concreto de la Lotería, duda si deberá o no considerarse 
entre los juegos de azar. 

Basándose en el decreto del Santo Oficio de 26 de marzo de 1942 or- 
denando a los Ordinarios locales y Superiores religiosos que prohiban a los 
sacerdotes y religiosos la práctica de la radio-estesia por desdecir de su 
estado, se pregunta a la revista ya citada “Ilustración del Clero" (51) si 


“será indecoroso para cérigos y religiosos y, por tanto, prohibido en vir- 


tud del canon 138 valerse de la “varita mágica” para hallar filones de 
agua. El autor responde en síntesis que los Ordinarios locales y Superiores 
religiosos deberán prohibir esa práctica de la varita mágica si su uso, por 
razón de las circunstancias, desdijera del oficio y dignidad de los clérigos 
o pudiera dañar su actividad, porque entonces debieran aplicarse las pres- 
cripciones que trae el Derecho canónico en los cánones 138 y 139. 

En “Christus” (52) ha aparecido la respuesta a una consulta relativa 
al canon 142 sobre la venta de objetos piadosos por párrocos y misioneros, 
y que el articulista resume en los siguientes puntos: 


4? La venta dentro de la Iglesia es algo indecoroso “ipso jure 
divino". 

2» Si se hace fuera de la iglesia y con dinero de la misma, es lí- 
cito, por comprenderse dentro de la decente administración que co- 
rresponde al párroco. : 

3° Si es con dinero propio hay verdadera negociación. 

4 Si hay necesidad, es lícito con dinero propio, pero con li- 
cencia de la Santa Sede. 

5. Si la necesidad es muy grave, se puede hacer aun sin esta 
licencia. : 


“The Jurist” (53) pone otro caso que no contiene nada interesante. 

Ei titulo IV de este libro II, al que nos estamos refiriendo, trata de los 
oficios eclesiásticos, y después de la definición de oficio pasa, en el capitu- 
lo I, a exponer distintas formas de proveer los beneficios eclesiásticos. 

En cuanto a la elección, la revista “The Jurist” (54) publica la res- 
puesta a una consulta en la que se pregunta si es necesario citar a un Ca- 
pítulo religioso a quien teniendo derecho a votar resida fuera cursando. 
sus estudios. MO LE Ug OL More, DADOS ef 


E / 

(51) J. García F. Bayon, C. M. F., Varita mágica. Práctica de ella por clérigos y religiosos z . 3 
IC, 41 (1948), 321-392. [oe d oM "n ELS NE 
 .(82) Francisco Orozco, Consultas: Christus, 13 (1948), 42-43. , NA DW ern 
8 (1948), 355-356.  — 


(53) D. JEROMAN HANNAN, Parish's sales commiison: The Jurist, 
(54) D. JEROMAN HANNAN, Summons to distant electors: The Jurist, 8 (1948), 351. — ES 
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En el mismo lugar (55) se puede ver otra respuesta referente a la elec- 
ción de los delegados que, segün las constituciones, son enviados con el 
Superior local del Capítulo Provincial (56). 

La revista "Ilustración del Clero" (57) publica una respuesta relativa- 
mente amplia relacionada con el voto de los presidentes de las elecciones 
canónicas. 

Consecuencia de una elección inválida es el titulo de una consulta pu- 
blicada en “Revue des Communautés Religieuses” (58), en la que un ca- 
pellán de monjas expone su angustia al ver que ha sido elegida por Supe- 
riora general una religiosa que no tenía derecho y, por tanto, si la elección 
ha sido inválida, viciará también todos sus actos, admisiones al noviciado, 
profesiones, etc. El articulista, siguiendo la doctrina de un buen número de 
'canonistas, recuerda al famoso canon 209, afirmando que nos hallamos 
ante un Caso de error comün en que la Iglesia suple la jurisdicción. Mas si 
bien en el canon citado se habla de jurisdicción y los Superiores generales 
sólo tienen poder dominativo, por analogía parece poder extenderse a éste 
lo que en el canon 209 se dice del error comün. Cita un Congreso de 
jurisconsultos habido en Roma en 1934, en el que el P. CREUSEN afirmó 
que el citado canon se aplicaba también al poder dominativo de los Supe- 
riores religiósos. En caso de EU cesara ese error común, lo ideal sería, 
afirma el articulista, repetir la elección según derecho o pedir una sanación 
a la S. Congregación de los Religiosos. 

Al decano de la Facultad de Derecho canónico de Salamanca se le debe 
el interesantísimo artículo publicado en nuestra Revista (59) acerca del 
canon 209, que acabamos de citar. 

Para aclarar más y más el alcance de esta concesión que hace el actual 
Derecho examina él autór la trayectoria seguida a lo largo de los siglos 
-por este instituto jurídico, trayectoria que se distribuye en tres etapas: 


1.2 Suplencia de la jurisdicción cuando se trata de potestad or- 
dinaria. 

2° Extensión de dicha suplencia a la potestad delegada. 

3.2 Aplicación al fuero interno. 

4. Necesidad de título colorado además de error común. 

5.2 Suficiencia del error común sin necesidad de este título. 


6.2 Suplencia de la on cuando existe error común MEE 
} 


(55) D. TERONAR HANNAN, Delegates right to vote: for fellow delegate: The Jurist, 8 (1948), i 
$49-350. 
` (56) D. HEROMAN HANNAN, Election of alternates: The Jurist, 8 (1948), 337-349. 
(57) TIMOTEO URQUIRI, Voto del presidente de las elecciones canónicas: IC, 41 (1948), 448-451. 
(58) E. JOMBART, S. I., Conséquences d'une alection E Rev. des Comm. Relig., 20 í 
1948), 31-33. , 
5 (59) SABINO ALONSO MORÁN, O. P., En caso de error comün suple la Iglesia la jurisdicción: 


Er 3 (1948), 1223-1243. 
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Termina el autor explicando cuándo es lícito hacer uso de la jurisdic- 
ción obtenida por error comün. l 

La sección segunda De los clérigos en particular no ha tenido comen- 
tarios de importancia, reduciéndose éstos a dos o tres casos aparecidos en 
la sección de “Consultas” de varias revistas. 

En primer lugar, “Christus” (60) publica una consulta acerca del uso 
del trono del lado del Evangelio, el de la muceta y el del báculo por un 
Obispo fuera de su diócesis. El autor no hace otra cosa que exponer la doc- 
trina del Código, (c. 337, $ 3) y algunos decretos de la S. C. R. 

Con respecto al canon 364, $ 1, se hizo una consulta a “The Jur 
rist" (61). El consultante refiere que estando el Obispo de visita pastoral 
recibió la noticia del fallecimiento de un juez sinodal, siendo él inmedia- 
tamente nombrado de palabra por el Obispo; al poco tiempo, sin recibir 
oficio alguno, recibe un aviso llamándole para asistir a una causa matri- 
monial, puesto que el Obispo no oyó a los consultores diocesanos para su 
nombramiento, ¿puede él válidamente asistir como tal a la causa matrimo- 
nial planteada ? 

En la misma revista aparece otra consulta en relación con los exa- 
minadores sinodales, condiciones para su elección y nümero, pero no se 
hace otra cosa que reproducir la doctrina de los cánones 385-390 (62). 


“Sal Terrae" (63) publicó la solución a una consulta acerca de la ex- 
cusa y dispensa de coro por ocupaciones retribuídas, dividida en dos partes: 
a) El canon 421, $ 1, n. 1; b) La dispensa. Concluye el autor afirmando 
que el canónigo en el caso propuesto tiene derecho, como antes del Con- 
venio, al favor del canon 421, $ 1, n. 1, y a la gracia de la dispensa pon- 
tificia. Son compatibles y se acumulan. 

^ Los cánones 420 y 422 tienen, en la respuesta a una consulta publica- 
da en “Ilustración del Clero” (64), un ligero comentario. 

En materia parroquial han aparecido algunos artículos y consultas, 
aunque no de capital importancia. ela 

En primer lugar, nos encontramos (65) con la solucién a una consulta 
sobre la jurisdicción del párroco sobre una iglesia de religiosos que tran- 
sitoriamente, y por disposición del Ordinario del lugar, sirve de iglesia 


(60) EZEQUIEL DE LA ISLA, Consultas: Christus, 13 (1948), 43. ^H : 
(61) D. HEROMAN HANNAN, Valid action of pro-synodal judge: The Jurist, 8 (1948), 357-358. 
(62) D. HEROMAN HANNAN, Valid action of synodal examiner: The Jurist, 8 (1948), 356-357. 


(63) Francisco 'Lonos, S. L, Excusa y dispensa de coro por ocupaciones retributdas; 


ST, 36 (1948), 109-112. - À 
(64) J. GARCÍA F. BAYÓN, C. M. F., Jubilación de canónigos prebendados: IC, 41 (1948), 26-29. 
Jnd EDUARDO F. REGATILLO, S. I., Iglesia parroquial fuera de la parroquia: ST, 36 (1948), 
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parroquial, sustituyendo a la propia destruida y que se encuentra en él 
territorio de otra parroquia. Responde a las preguntas siguientes 

¿Conserva el párroco de la iglesia donde está enclavada la iglesia de los 
religiosos su jurisdicción sobre la iglesia parroquial accidental? 

¿Tiene el párroco de la iglesia destruída jurisdicción sobre la misma? 

¿Qué decir de los matrimonios autorizados por el párroco de la pa- 
rroquia destruída en la referida iglesia de los religiosos, que se halla fuera 
del territorio de su propia parroquia? 

Con relación al canon 462, $ 3, se publica en “Ilustración del Cle- 
ro” (66) una consulta en la que se dice que el sacristán pudiera servir de 
ministro extraordinario del Viático si fuera el sacerdote el enfermo grave 
y no se pudiera contar con otros sacerdotes, con tal que haga el acto de 
perfecta contrición si tiene conciencia de pecado mortal (c. 856). 

En el canon 463, $ 1, se habla del derecho del párroco a las prestacio- 
nes. En relación con esto ha aparecido en “The Jurist” (67) un artículo 
como réplica a otro salido en la misma revista (68) y que trata de los 
ingresos del beneficio parroquial. 

Con respecto al arancel diocesano ha aparecido una consulta (69) cuya 
solución no es más que un ligero comentario del canon 463, $$ 1, 2 y 4. 

Existen bastantes dudas acerca de la aplicación de la misa pro populo, 
según se deduce de las consultas hechas sobre este particular. En el año 
que nos ocupa han aparecido tres en “Sal Te rrae" (70) y dos en “Tlus- 
tración del Clero” (71). 

En “The Jurist” (72) se trata también del caso en que por causa justa 
se difiere por algún tiempo la aplicación de la misa pro populo. El articu- 


lista afirma que el Ordinario puede especificar un límite temporal dentro . 


del cual han de ser aplicadas las misas, que por alguna causa aS sean 
detenidas. 

‘En “Revista Eclesiástica Brasileira” (73) se plantea el caso de la re- 
muneración del Vicario sustituto, constituido según lo establecido en el 
canon 465, $$ 4 y 5. Como el canon 465 nada dice respecto a la remune- 
ración, hay que acudir a los lugares paralelos (cáns. 472, 475, 476), per- 
maneciendo, sin embargo, en todo su vigor la norma del canon 463, $ 3. 


+ 


(66) Je GARCÍA F. BAYÓN, C. M. F., Ministro extraordinario del Viático: IC, 41 (1948), 322-323. 


(67) VILLIAM F. ALLEN, Parish benefice revenue: The Jurist, 8 (1948), 323-332. 

(68) D. HEROMAN HANNAN, The cleric's last will: The Jurist, 8 (1948), 41-61. Vid. not. 36. 
(69) J. GARCÍA F. BAYÓN, C. M. F., Arancel diocesanos IC, 41 (1948), 260-261. 

(70) EDUARDO F. REGATILLO, S. I., Misa “pro populo" e nfiestas de precepto «particulares 


suprimidas: ST, 36 (1948), 116-118. Vid. 1. c. Misa “propopulo”, págs. 378-379 y 622-623. 


(71) J. GARCÍA F. BAYÓN, C. M. F., Misa “pro populo": "IC, 41 (1948), 367-369 y 442-444, 
(72) 'CLEMENT BASTNAGEL, Deferred application of the Missa “pro populo": The Jurist. 
(73) Fr. ALEIXO, Remupenaega do Vigario substituto: Rev. Ecl, Bras., 8 (1948), 166-168. 
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Expone a continuación la doctrina de algunos autores, para llegar a la si- 
guiente conclusión : 


El Vicario sustituto tiene derecho a una justa remuneración, que 
debe ser asignada por el párroco que le nombre. Para evitar posibles 
conflictos, pánganse de mutuo acuerdo, pudiendo someter su apro- 
bación o modificación el Obispo. Si el sustituto es designado por el 
Obispo, a éste toca determinar la remuneración, que siempre ha de 
ser congrua. 


Acerca de los derechos y obligaciones de los Vicarios cooperadores 
(coadjutores), pone SIMENON un breve comentario (74), en el que, aunque 
nada diga expresamente, parece inclinarse por la opinión (más probable 
sin duda) de que los Vicarios cooperadores no gozan de la potestad ordi- 
naria ni de potestad delegada por el derecho, sino que sólo tendrán las 
atribuciones que les den el párroco n el Ordinario, a ho ser que otra cosa 
se establezca en los estatutos diocesanos: Como apuntamos, hace una breve 
reseña de sus derechos y de sus obligaciones. 

La parte segunda del libro II trata de los Religiosos y es sin duda la 
parte del libro IT que más comentarios ha suscitado, sobre todo por parte 
de las revistas dirigidas por ellos. 

En primer lugar, y en cuanto a la vida religiosa en general, cabe des- 
tacar un artículo del P. ALCALÁ DE GUADAIRA en “Vida Religiosa" (75). 
en el que se trata de la vocación religiosa con los siguientes apartados: 


Ideas generales sobre la vocación religiosa. : 
Nociones generales: ¿Qué es la vocación?—Vocación y atractivo.— 
¿Obliga la vocacién?—Clases de vocación.—Estado de predilección 

y de perfección. 

Este artículo tiene una segunda parte (76), que tiene por tema 
general los errores acerca de la vida religiosa: 1) Vida religiosa y per- 
sonalidad. II) Matrimonio y castidad religiosa. IIT) Legatismo y asce- 
tismo. IV) Jerarquismo y extrajerarquismo. V) Adaptación. Nuevas 
formas de vida religiosa. 


V 


El P. EscupEro (77) ha escrito sobre la vida comün un trabajo con los 
siguientes epigrafes: 


. 1) Acotando nuestro tema; y 2) Importancia de la vida común: 
a) Las Constituciones de Jos Institutos. b) El deseo insistentemente. 


(74) G. SIMENON, Jura et obligationes vicariorum cooperatorum: Re 
Tres tis p v. Eccl. de Liége, 35 


(75) NUÑO ALCALÁ DE GUADAIRA, 
VR, 5 (1948), 167-174. 

(76) Vid. ant. y 1 C., págs. 296-304. : 

(77) GERARDO ESCUDERO, C. M. F., La vida común: VR, 5 (1948), 81-86 y 147-155. 


C. M. F., Ideas. generales sobre la vocación religiosa: 
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manifestado por la Iglesia. c) La razón objetiva también lo persuade. 
3) ¿En qué consiste la vida común? a) Incorporación de lo que se 
adquiere a los bienes de la religión. b) Depósito del dinero en la caja 
común. ce) Suministración de lo necesario. 4) Causas de relajación 
común. 5) Medios para mantener en su vigor la vida común. 


En el caron 487 se da una idea general del estado religioso, cuyo ele- 
mento fundamental es la profesión de los tres votos públicos. Con respecto 
al voto de obediencia, tenemos en “Vida Religiosa” (78) una consulta am- 
pliamente respondida, en la que se trata de un religioso que, dejando un 
recreo al que debía asistir por deseo expreso del Superior, asiste a una 
misa con la bonisima intención de ganar más mérito y dar mayor gloria 
a Dios. Responde el articulista aplicando los principios del Angélico en 
esta materia y segün la doctrina de los modernos comentaristas de reli- 
giosos. 

Nos abstenemos de dar el resumen de un articulo cuya conclusion 
aparece en “Revue des Communautes Religieuses” (79), por no tener a 
mano el tomo correspondiente a la parte primera del articulo y que trata 
también de la obediencia y tradición religiosa. 

Acerca del deber de corrección entre los religiosos, pone una brevísima 


consulta *Vida Religiosa" (80) en relación con la regla de un determinado . 


Instituto que no se cita. 

En la citada revista se publicó también un extenso artículo, cuya publi- 
cación dió ya principio en el año anterior (81) y que concluye en este año, 
con los siguientes capítulos: 


El enfermo después de la profesión.—El religioso enfermo.—La 
religión y el enfermo.—La comunidad y los enfermos.—El enfermo 
y los enfermos.—Los Hermanos y los enfermos —Cuestiones y cues- 
tioncillas.—Algunas autoridades.—Deducciones. — Soluciones. — Asis- 
tencia espiritual—La confesión y el enfermo.—La comunión y los 
enfermos. Otros auxilios espirituales.—Conclusión (82). 


Incluímos aquí, aunque también pudiéramos incluirlo en el canon n 637, 
un artículo de Creusen (83) acerca de la fidelidad a la vocación, en el que 
se lamenta del fallo de muchas vocaciones, algunas sin duda por cobardía 
y poca decisión a la hora de la prueba. ne 


(78) ANTONIO PEINADOR, Obediencia perfecta: VR, 5 (1948), 309- 314. à 

(79) A. DELCHARD, S. L, Obéissance et tradition religieuse: Rev. des Comm. Relig., 9 
(1948), 13-28. : 

(80) ANTONIO PEINADOR, Deber de la corrección: VR, 5 (1948), 47-48. 

(81) Eranio RIAL, VR, 4 (1947), 342. t 

(82) ELADIO RIAL, Los ' enfermos en la vida religiosa: VR, 5 (1948), 93-99; 229-236; 290-295 

353-360. 

(83) J. CREUSEN, S. L, Fidélité: Rev. es Comm. Relig., 20 (1948), 99- 406. 


LIGA = 


BIBLIOGRAFIA 


En “Revue des Conmunautes Religieuses" han aparecido, respondien- 
do a dos consultas, dos articulitos acerca del Consejo general (84), y de 
qué se entiende por Superior eclesiástico (85), sin importancia doctrinal 
alguna. 

Relativo al canon 504, tenemos una respuesta o una consulta en “Re- 
vista Eclesiástica Brasileira” (86) acerca de si los legitimados pueden ser 
Superiores mayores. El autor responde afirmativamente, puesto que no son 
sinónimos ilegítimo y legitimado y, por otra parte, no se excluye de los 
“legitimados” per subsequens matrimonium. 


En “Vida Religiosa” (87) apareció otra respuesta relativa al cambio 
de impresiones en los Consejos Provinciales sin importancia doctrinal 
digna de notarse. Lo mismo podemos afirmar de otras dos aparecidas en 
“Revue des Conmunautes Religiuses” referentes a la suplencia de un 
miembro del Capítulo provincial (88) y al proyecto de fusión de dos Ins- 
titutos (89). 
` Referente a la obligación de los Superiores locales de procurar la lec- 
tura anual pública de las constituciones y decretos qeu la Santa Sede pres- 
cribe leer públicamente, y la instrucción para los conversos y familiares 
con la piadosa exhortación de toda la comunidad, ha escrito un artículo 
interesante el P. EscupEro (90), con los siguientes apartados: ; 

La obligación canónica.—Gravedad del precepto.—Más alla de los pre- 
ceptos canónicos.— Conclusión. - 

En “Actá Apostolicae Sedis" correspondiente al mes de septiembre 
apareció un decreto de la Sda. Congregación de Religiosos, fechado a 9 de 
julio de 1947, sobre la Relación quinquenal que los Superiores mayores 
| deben dar a la Santa Sede (91) (can. 518), modificando y ampliando nota- - 
blemente la disciplina vigente acerca de la materia, decreto que ha sido 
comentado por ANTOÑANA (92) bajo los títulos siguientes: 

Antecedentes históricos.—Contenido del Derecho.—Espíritu y orien- 
taciones del decreto. 


(84). E. BERGH, S. I., Le conseil général: Rev. des Comm. Relig., 90 (1948), 77-79. 

(85). E. JOMBART, S. 1 Supérieur ecclésiastique: l. c., págs. 81-89. 

(86) Fr. FRANCISCO XAVIER, Podem os legitimados ser Superiores Maiores?: Rev. Ecl. Bras, 
8 (1948), 677-678. 

(87) GERARDO ESCUDERO, C. M. F., Cambio de impresiones en los Consejos: VR, 5 (1948), 944. 
iS E. BERGH, S. I., Supleance au chapitre provincial: Rev. des Comm. Relig., 20 (1948), 

(89) E. JOMBART, S. I., Project de fusion: 1. C., págs. 118-119. 


(90) GERARDO ESCUDERO, C. M. F., Una obligación [unddmental de los Superi 
(1948), 210-220. ; paaie pis v 3 


(91) A. A, S., 40 (1948), 378-381. 


(92). MARTÍNEZ DE ANTOÑANA, C. M. F., Un nuevo decreto sobre la relación ES 
5 (1948), 340-346. quinquenal: VR, 
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Con respecto a los confesores de religiosas publica "Vida Religio- 
sa”. (93) la respuesta a una consulta en la que se pregunta si la cláusula 
monialibus non exceptis basta para que pueda hacer el sacerdote confesor 
ordinario, 

En la misma revista (94) responde el P. PEINADOR a la pregunta: 
¿A quién debe obedecer la religiosa cuando hay conflicto entre el director 
y el confesor ? 

En "Revue des Conmunautes Religieuses", y dentro de esta misma 
materia, han aparecido las siguientes respuestas a otras tantas consultas: 


La primera (95), relativa a la intervención del capellán en el régimen del. 


convento. La segunda (96), referente a los capellanes y Superiores, y la 
tercera (97), del recurso de una religiosa a una autoridad superior. 

"Sal Terrae" (98) pone la solución a dos consultas referentes a la 
elección de monjas: 1) Sobre el tiempo necesario para que se interrumpa la 
continuidad en los trienios; y 2) Quién puede dispensar algunas normas 
existentes en las constituciones relativas al nombramiento para algunos 
cargos. El P. Lopos resuelve estas dos cuestiones con brevedad y buen 
criterio práctico. 

E] P. UrQUIRI comenta ampiamente el canon 520 al dar solución a 
una consulta sobre el derecho de las-religiosas a director espiritual (99). 

Asimismo, Conway (100) expone, respondiendo a una consulta, varios 
puntos relacionados con los confesores de religiosas. 

Con respecto al canon 522, responde el P. XAvIER (101) a una consulta 
relativa al lugar y validez en las confesiones de religiosas. Adhiérese a la 
opinión de LARRAONA, que nos parece acertada, resolviendo, a la vista del 


canon y de las declaraciones a él referentes emanadas de la Santa Sede, 
que son válidas las confesiones hechas ante confesores provistos de juris- 


dicción, segün el canon 876, aunque éstas se realicen fuera de los lugares 


indicados en el canon 522, en la respuesta del 24 de noviembre de 1920, 


puesto que la decisión de 28 de diciembre de 1927, que parece oponerse a 
esta doctrina, se refiere única y exclusivamente al confesor ocasional. 
^ 


(93) GERARDO ESCUDERO, C. M. F., Confesor de religiosas: VR, 5 (1948), 307-309. 

(94) ANTONIO PEINADOR, C. M. F., Conflicto entre el director y el confesor: VR, 5. (1948), 
371-372. : 

(95) 

(96) E. BERGH, S. L, Aumóniers et Supérieurs: 1. C., págs. 107-11. 

(97) E. JoMBART, S. I., Recous a une auctoté plus haute: l. C., págs. 186-187. 

(98) FRANCISCO Lopos, S. I., Elecciones de monjas: ST, 36 (1948), 375. 

(99) TIMOTEO URQUIRI, C. M. F., Derecho a director espiritual: IC, 41 (1948), 271-274. 

(100) W. Conway, Confessors for convents: The Trish. Eccl, Record., 70 (1948), 250-253. 1 

(101) Fr. FRANCISCO XAVIER, O. F. M., Lugar e validade das confissóes de Religiosas: Rey. 
Ecl. Bras., 8 (1948), 675-677. - 
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En el capítulo de los bienes temporales de la religión y religiosos, in- 
cluímos la respuesta a una consulta (102) acerca del destino que se ha 
de dar a los regalos que recibe un religioso. 

Asimismo, nos encontramos con otras consultas sin gran interés doc- 
trinal acerca del objeto adquirido por un religioso con el permiso de su 
respectivo Superior (103); la segunda, sobre los bienes temporales del reli- 
gioso una vez hecha la primera profesión (104), y la tercera, acerca de 
ciertas cláusulas en la disposición testamentaria de los bienes (105). 

Relativo con lo prescripto en los cánones 569 y 580, $ 1, se dice en la 
respuesta a un consultante (106) que de ningún modo está permitida la 
cesión irregular de la administración. 

En “Revue des Communautes Religieuses” (107) apareció la respues- 
ta à una consulta, referente al reclutamiento de vocaciones explicando has- 
ta qué punto debe tener conciencia el candidato, según lo que se establece 


en el canon 538. 


Referente a la licencia paterna necesaria para entrar en religión, el 
P. Lopos (108) responde a una consulta, exponiendo el verdadero sentido 
del artículo 321 del Código civil, en que la cláusula “tomar estado” abarca 
el de la profesión religiosa, también a las personas que viven en común, 
aunque sin emitir los tres votos públicos, puesto que constituyen un ver- 
dadero estado canónico de perfección. 

Después de la admisión, el primer paso requerido por el Código en el 
canon 539 es el postulantado, y aunque el Código no precisa la-edad en 
ningün canon concreto, puede ésta saberse muy fácilmente, puesto que 
nos habla de la edad para comenzar el noviciado y del tiempo que el 
postulantado saltem. debe durar (109). d 
-. Admitiendo la posibilidad del contraste de vida del mundo con la vida 
del claustro de que una postulante no se entendiera fácilmente con la 
Maestra de novicias, dice JomBART (110) que temporalmente podría dár- 
sele otra directora, pero que el vencimiento a esa resistencia respecto a la 
Madre de novicias serviría para probar su vocación. 

‘ HA | 
(102) E. JOMBART, S. I., Cadeaux: Rev. des Comm. Relig., 20 (1948), 153-154. 
(103) J, CREUSEN, S. I., Acqusition de biens: ‘Rev. des Comm. Relig., 20 (1948), 34. 
(104) E. JoMBART, S: I., Biens personnels de religieux: 1. c., págs. 79-80. 


(105) A. D., Changement d etestament: 1. c., págs. 155-156. iu Ex 
(106) GERARDO ESQUDERO, C. M. F., Cesión irregular de la administración: VR, 5 (1948), 


- 


305-307. 


(107) J. CREUSEN, S. L, Recrutement sacerdotal et religieux: Rev. des Comm. Relig., 90. 
(1948), 35-38. em à Jes 


(108) FRANCISCO Lopos, S. L, Licencia paterna para entrar religiosa: ST, 36 (1948), 743-744. 
(109) GERARDO ESCUDERO, c. M. F., Edad para comenzar el postulantado: VR, 5 (1948), er 


367-369. T Tee cae. 
(110) E. JomBART, S. L,Difficuliés au postulat: Rev. des Comm. Relig. 20 (1948), 76. — 
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En el caso de que una religiosa sea admitida en otra religión después 
de haber estado ligada con votos temporales, es necesario que inicie un 
nuevo postulantado si la religión en que entra es de votos perpetuos 
(c. 539). Y suponiendo que necesita dispensa de impedimento, proveniente 
de haber estado sujeta al vinculo de profesión religiosa, siquiera sea tem- 
poral, afirma el autor (111), siguiendo la doctrina de LARRAONA, que 
mientras llega la dispensa puede comenzarse y proseguirse el postulantado. 


Respecto a la edad para comenzar el noviciado, sobre si podrá una 


religiosa tomar. el hábito el mismo día que cumple los quince años, res- 


ponde el P. EscupERmo (112) a una consulta diciendo que no puede hasta 
el día siguiente de cumplirlos, ya que para contar el tiempo hay que tener 
presente el canon 34, $ 3, n. 3, y esta norma, añadimos nosotros, debe ser 


tenida en cuenta para la validez del noviciado, segün declaró la C. P., 12 de 


noviembre de 1922 (113). 

A la pluma del P. JomBART se deben varias respuestas relativas al no- 
viciado, pero de interés solamente práctico, sin aportación doctrinal no- 
table. Se refieren a la entrada en el noviciado y toma de hábito, la forma- 
ción de los novicios, reingreso en el noviciado y cómputo del tiempo en 
el segundo año del mismo. Votos privados y votos condicionales (114). 


En relación con la profesión han aparecido también diversas consultas. 
Una (115) referente a la admisión a la profesión de una novicia es- 
crupulosa; sin interés doctrinal. Otras en relación con los enfermos.. La 
primera (116) es la que se dice que es preferible, siguiendo la mente del 


legislador, prorrogar el tiempo de prueba antes que admitirle “sub con 
ditione" a la profesión temporal. La segunda (117), relativa a la enfer- 


medad (en este caso locura) contraída durante los votos temporales; res- 
ponde el autor aduciendo una respuesta de la Sda. Congregación de Reli- 
giosos del 5 de febrero de 1925, en la que se dice que debe ser retenido 


por la Religión por hallarse en la misma condición jurídica que antes 


de sobrevenirle la locura. 


(111) Mz. DE ANTOÑANA, C. M. F., Postulantado del que fué religioso: VR, 5 (1948), 51-52. 
(112) GERARDO ESCUDERO, C. M. F., Edad para comenzar el noviciado: VR, 5 (1948), 367. 
(113) A. A. S., 14 (1948), 661. i 


(114) E. JOMBART, S. L, Début de noviciat: Rev. des Comm. Relig., 20 (1948), 184-185; 


Entrée au noviciat: l. c., pág. 35; Formation des novices: 1. C., págs. 115-116; Rentrée au no- 
viciat: 1. €., pág. 185; Seconde année de noviat: 1. c., pags. 185-186; Vaeux privés et conditio- 
nels: 1. .c, págs. 38-39. As Js gui : pe 

(415) J. CREUSEN, S. L, Admission en Religion: Rev. des Comm. Relig., 90 (1948), 153. 


(116) Fr. ALEIXO, O. F. M., Admissao condicionada á profissao: Rev. Ecl. Bras., 8 (1948). 


los votos temporales: VR, 


(117) Mz. DE ANTOÑANA, C. M. F., Enfermedad mental durante 
5 (1948), 119-121. AA e fe 
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En esta misma revista y de la pluma de ANTONANA han salido otras 
dos respuestas, referentes: la una al caso de la novicia que por enferme- 
dad tuvo que salir una vez terminado el noviciado y antes de pronunciar 
sus votos, que una vez recobrada la salud no necesita, para la validez de 
la profesión, ni repetir el noviciado ni recurrir a la Santa Sede; conviene, 
sin embargo, que antes de la profesión sea sometida a un tiempo de prue- 
ba que haya permanecido fuera del c'austro (118); la otra, a la dilación 
de la profesión perpetua por una causa justa y razonable y de la renova- 
ción que debe hacerse de la profesión de votos temporales, puesto que el 
religioso no puede quedar sin votos, debiendo hacerse con alguna forma- 
lidad externa, aunque dicha renovación sea jurídica (119). 

En “The Jurist" (120) ha aparecido una respuesta acerca del Superior 
para la recepción de votos, en la que se dice que, en virtud de una declara- 
'ción de la C. R. de 1 de marzo de 1921 (121), parece que el sacerdote (en 
el caso expuesto) que celebra la misa en la que ha de tener lugar la reno- 
vación de votos debe tener delegación del Obispo, y no sólo para la pri- 
mera, como defendía la nueva Superiora. 

El P. EscupEro responde a una consulta referente a una novicia que 
a los seis meses de noviciado es trasladada a otro convento de la misma 
Orden de diversas Constituciones y en donde profesó, una vez completado 
el tiempo de noviciado que le faltaba; profesión, dice el autor, nula por 
falta de noviciado y por falta de aprobación y recepción legítima (122). 

Pero un artículo completo sobre esta misma materia es el escrito por 
el P. OESTERLE acerca de la norma establecida en el canon 558: *... in re- 
religionibus, in. quibus duae sunt sodalium. classes, novitiatus pro altera . 
classe peractus, pro altera non valet." T 

Expone con detenimiento y somete a tela de juicio la opinión de varios 
autores y termina exponiendo su opinión particular sobre este asunto (123) 

El arriba citado P. EscupERo (124) explica más adelante el camino 
jurídico a recorrer por la joven que quiere entrar religiosa en una Orden, 
E y como tal de votos solemnes, y quiere saber si en el testamento que haga 

: puede renunciar a todas las cosas, incluso a las que puedan venir después. 


t 


E : EY Mz. DE ANTOÑANA, C. M. F., Intervalo entre el noviciado y la profesión; VR, 5 (1948), 
n. ` (119) Mz. DE ANTOÑANA, C. M. F., Dilación de la profesión perpetva: VR, 5 (1948), 184-186.. 
M (120) D. JEROMAN HANNAN, Superior at reception of vows: The Jurist, 8 (1948), 74-75. 


(191) TAEA Selo Orde 4 T9 . 
n o ESCUDERO, C. M. F., Nulidad de NI VR, 5 (1948), 180-181. - 
. G. OESTERLE, De transitu ab una classe ad alteram ajusdem religi he E 
Angelicum, 23 (1948), 208-223, v y aaa d oar Bescon LEES dx 
* ee GERARDO, ESCUDERO, C. M. F., Renuncia de los bienes al profesor: VR, 5 (1948). . 
- 244-946. x ; PE prc AA cr | oon 
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de la profesión solemne, cómo se ha de conducir y qué tiene que hacer 
para dejar posesiones de fincas a sus familiares con actos válidos ante la 
ley civil y con el menor gasto posible. 

En el titulo XII se habla del plan de estudios en las religiones clerica- 
les, y referente a los exceptuados de examen quinquenal dice el P. Bayón. 
respondiendo a una consulta, que, a su juicio, queden exentos del plan 
quinquenal los profesores que enseñan las asignaturas en el canon expre- 
sadas, ya las enseñen en los Seminarios o en los Colegios Mayores de las 
Ordenes y Congregaciones religiosas, ya las enseñen en las Universida- 
des civiles o en los Institutos o Colegios de segunda enseñanza, sobre todo 
si se tiene en cuenta la importancia que virtualmente en España se les da 
a las citadas materias (125). 

El título XIII trata de las obligaciones y privilegios de los religiosos. 

Qué debe hacer el Superior cuando observa que un religioso no con- 
fiesa con la debida frecuencia (c. 595) (126). 

Empezando, como el capítulo I de este título, por las obligaciones, nos 
encontramos con la solución de tres consultas. En la primera se preguntaba 
si en el caso de no poder observarse la clausura papal en los monasterios 
de religiosas, si pueden éstas seguir haciendo profesión de votos solemnes. 
El articulista responde afirmativamente (127). La segunda, relativa a la 
costumbre existente en algunos conventos de monjas de abrir en el día de 
la profesión temporal y perpetua la puerta de la clausura, para allí, a la 
puerta, los parientes saludar y abrazar a la profesa, 'aunque sin entrar 
ellos ni salir ella (128). 


La tercera, relativa a las leyes de la clausura para aquella monja que 


tiene que acompañar a una enferma a una clínica para que le sea prac- 
ticada una intervención quirúrgica (129). _ 


En la citada revista se inserta un artículo en relación con lo prescrito: 


en el canon 610, $ 2, acerca de la misa conventual, con los siguientes 
. 
apartados: 


I) Naturaleza de la obligación. , E 

II) Qué misa se debe decir: a) La misa conventual no puede coin- 
cidir con el oficio del día; b) La misa conventual puede no coincidir 
con el oficio del día. 


t 


-- (125) J. GARCÍA F. BAYÓN, C. M. F., Exámenes quinquenales de religiosos: IC, 41 (1948), 29-30. 
(126) J. CREUSEN, S. L, Surveillance de la confession: Rev. des Comm. Relig., 20 (1948), 
113-114. o A died pie 
(127) GERARDO ESCUDERO, C. M. F., Clausura papal y votos: VR, 5 (1948), 24-21. 
(128) GERARDO ESCUDERO, C. M. F., Guarda de la clausura: l. c. págs. 179-180. 
(199) E. JoMBART, S. I., Cloture papal: Rev. des Comm. Relig. 20 (1948), 152. 
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III ¿Quién debe celebrar la misa conventual? 
IV) Modo de celebrar esta misa (130). 


Acerca del favor que el canon 611 concede a los Religiosos la C. P. ha 
dado una declaración con fecha 27 de noviembre de 1947 (131), conce- 
bida en los siguientes términos: 


D.—An religiosi exempti, in casibus in quibus Ordinario loci sub- 
jiciuntur, libere possint, ad normam can. 611, literas nulli obnorias 
inspectioni ad eumdem ordinarium "mittere et ab eodem recipere. 

R. Affirmative. 7 


Respuesta que muy brevemente ha sido comentada por los siguientes : 


ARI Lopos, S. I., Revisión de las cartas de los religiosos eren- 
: ST, 36 (1948), 602-603. 

Mz DE ANTOÑANA, C. M. F., Sobre la correspondencia epistolar del 
religioso: VR, 36 (1948), 321- 322. 

D. Lurer OLDANI, De jure Superioris religiosi inspiciendi subdi- 
torum litteras: La Scuol. Catt., 76 (1948), 314-315. 

F. M. CAPELLO, De jure Superioris religiosi inspiciendi subditorum . 
litteras, Periodica, 37 (1948), 286-288. 


Por semejanza con el.canon de que nos ocupamos, citaremos aquí la 
solución de una consulta acerca de lo que pueden hacer los Superiores ge- 
nera] y local en el caso que una religiosa de una Congregación de Dere- 
cho diocesano tenga relaciones epistolares con un padre, su director es- 
piritual, cuando sean muy frecuentes y voluminosas (132). 


Entrando ya en el capítulo II, que trata de los privilegios de los Re- 
ligiosos, nos encontramos en primer lugar con una nota relativa a algu- 
nos privilegios de los Abades Regulares (133), entre otros los de los cáno- 
nes, 964, 1.^; 358, $ 7, n.' 8; 625 coll. con el canon 325, teniendo en cuen- 
ta, con respecto a este aio. la respuesta de la Sagrada Congregación 
de Ritos en fecha de 31 de julio de 1929 no publicada en A. A. S. y la so- 
lución a unas cuantas dudas, formuladas por el Maestro de Ceremonias 
de la Catedral de Milán, hecha por la misma Sagrada Congregación con 
fecha 22 de enero de 1948 (134). 


(130) L. RENWART, S. L, La Messe Conventuelle chez les religieux et les religie 
des Comm. Relig., 20 (1948), 146-151; a raphe a a 
(131) A. A. S., 40 (1948), 301. : E 7 
(1929) E, JOMBART, S. I., Lettres de conscience: Rev. des Comm. Reli 
g., 90 (1948), 80-81. 
(138) NARCISO JUBANY, Sobre algunos privilegios de los Abades Re we AS, 5 
(134) Tl Monitore ecclesiastico, 73 (1948), 95. ki AL a 
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. En la revista “Christus” aparece la solución de una consulta conte- 


niendo las siguientes preguntas: ¿Qué es orden religiosa y qué congre- 


gación religiosa de derecho pontificio y de derecho diocesano? ;En qué 
consiste la exención y qué religiosos la tienen? ¿Hay religiosos exentos? 

¿De quién dependen? De más estará advertir que expone puramente la i 
doctrina de los cánones (135). 

Referente también a la exención publica “El Monte Carmelo" el re- 
sumen de la tesis doctoral defendida en el Angelicum el 1 de julio de 1947 
por su autor, el R. P. ErrÉN DE LA MADRE DE Dios, O. C. D., y que 
lleva por título “De exemptionis privilegio ab Ordinarii loci jurisdictione 
in Ordine Carmelitarum Discalceatorum” (136). 

Finalmente, un pulido artículo ha aparecido en “Revista Ecclesiastica 
Brasileira” acerca del privilegio de exención de la visita del Ordinario a 
las casas e iglesias de los religiosos. Da primero unas ideas generales rela- 
tivas a los cánones 344, $ 2; 512, 618, $ 2, número 2. A continuación pone 
los casus excepti (cáns. 616, $8 1 y 2, y 617), pasando a exponer y co- P 
mentar el canon r.261, relativo al culto, terminando con un trozo de la Ur 
Constitución de Benedicto XIV Firmandis, de 6 de noviembre de 1744, dn 
con respecto a la visita canónica del Ordinario a las iglesias parroquiales 
regentadas por regulares (137). ; 

En el canon 619 se afirma que el Ordinario del lugar puede imponer 
penas a los religiosos en todas aquellas cosas en que le estan sometidos. 
A este respecto en “The Jurist? ' se dió solución a una consulta en la que 
se preguntaba si una comisión que preparaba la legislación sinodal podía 
castigar con suspensión reservada al Ordinario la exigencia de estipendio 
manual excesivo. El articulista expone la disputa existente entre los cano- — 
nistas y termina aconsejando que si la comisión desea imponer una pena- 5s 
lidad, que no ponga esa cláusula refiriéndose a los religiosos. Puede im- 
ponerles penas vindicativas (138). i QUT E IA, 

El P. CREUSEN ha escrito un artículo acerca de las. obligaciones de la 
Religión para con el religioso que sale de la misma por alguna de las 
causas establecidas en el canon 643, $ 1 (139). Le La 

En el primer canon del título XVI se ponen las causas por las que TOSAN 
„religiosos se han de considerar ipso facto dimitidos. En İos cánones 670 


133) 1275 "€. DELGADO, Cebiisticas Christus, 13 ney: 583-584. ) i p puc | X 
(136). SIMEON DE LA SpA. FAMILIA, Actualidad cultural carmelitana: MCar. 4 52 (1948), 341- 945. — V o 
(137) Fr. ALIxO, O. F. M., Privilegio de insencao dos Regulares e visita. cano nica do. Oro. E 


dinario do lugar: Rev. Ecl. Bras., 8 (1948), 398-401.. 
(138) D. JEROMAN HANNAN, wA repara and penalty [95 excessive mas ‘stipend: The 
Jurist, 8 (1948), 243-244. pus Y. 
(139) J. CREUSEN, . S. Ty Sortie de religion: Rev. ad Comm. Relig., 20. (1948), 61-67. E 
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y 2.303 se exponen, de las cuales se deduce que les están perpetuamente 
prohibido llevar hábito eclesiástico, y si son clérigos im sacris no puede el 
Ordinario rehabilitarlos porque están suspensos “donec a S. Sede absolu- 
tionem obtinuerint”. Por consiguiente (en el caso de la consulta), obró 
antijurídicamente el Ordinario al conferirle un cargo ministerial y darle 
licencias (140). 

En él canon 647 se habla de la expulsión de los religiosos de votos 
temporales, acerca del cual apareció una consulta en "Vida Religiosa", en 
la que expone el autor, en general, la causa de la expulsión. Trata después , 
de la validez y licitud del acto del superior que excluye de la profesión 
perpetua o de la renovación de la temporal a un profeso de votos tempo- 
rales por el mero hecho de estar enfermo y recurso que cabe por los daños 
sufridos por la ilegítima dimisión (141). 

En la citada revista responde en breves líneas el P. ANTONANA al si- 
guiente interrogante: ¿Puede o debe admitirse en un noviciado a un joven 
que fué expulsado de otro Instituto por cualquier causa?, exponiendo los 
diversos casos de tiempo y causa (142). 

En la parte III de este libro II sigue atrayendo la atención de los ca- 
nonistas en este año la Provida Mater, aunque no de un modo exclu- 
sivo. Tenemos en primer lugar el comentario a la declaración de la Co- 
misión Pontificia, con fecha 4 de enero de 10946 (143), con respecto al 
canon 692 (144). 

Y entrando ya en el título de las asociaciones de fieles. en particular 
nos encontramos con un artículo del P. SoBRADILLO acerca de los privi- 
legios de los terciarios franciscanos en materia de sepultura eclesiástica, 
con los siguientes apartados: 


IL—Preseripeiones de la Regla de la Tercera Orden. 

If.—Privilegios concedidos por Sixto IV y su limitación por León X. 

IIL—Privilegios concedidos por Benedicto XIII y su abrogación 
por Clemente XII. 


IV.—Legislaeión de León XIII. 2 


V.—Resolucién de la Sda. Congregación de Obispos y Regulares.. 
VI.—Conclusión (145). . 


(140) J. García F. Bayon, C. M. F., Religioso dimitido: IC, 41 (1948), 24-26. V 


i GERARDO ESCUDERO, C. M. F., Expulsión por pausa de enfermedad: VR, 5 (1948), 
113-116. ; 


(142) Mz. DE ANTONANA, C. M. F., Admisión de un expulsado: VR, 5 (1948), 372-874. * 
(143) A. A. S. 38, (1940), 162. NL A D 


(144). Mz. DE ANTORANA, C. M. F., De las gracias concedidas a las asociaciones de los fieles: 
VR, 5 (1948), 3-6. : i V : i > 4 A Mrs 


(145) Fr. AGAPITO DE SOBRADILLO, O. F. M., ¿Gozan los terciarios franciscanos de algún pri- 
vilegio cerca de la sepultura eclesiástica?: EF, 49 (1948), 905-114. ^. bs ELM QR MN 
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Acerca de la Constitución Apostólica Bis Saeculari (146) han apare- 
cido dos comentarios: uno, científico, del P. AGUIRRE, en el que examina 
la conformidad de la misma con los cánones del Código (147); el otro, 
breve resumen, con algunas notas históricas con carácter, más que cien- 
tífico, informativo (148). 

Con respecto a la sujeción del Instituto de las Hijas de la Caridad al 
Superior general de la Congregación de la Misión, y sobre su exención 
de los Ordinarios del lugar, la Santa Sede, por medio de la Sagrada 
Congregación de Religiosos, declaró diversos extremos. Documento que 
ha tenido | los siguientes comentadores : 

ES DE ANTOÑANA, C. M. F., Exención de las Hijas de la Caridad: 
5 (1948), pág. 130. 
Maine JuBANY, La exención de las Hijas de la Caridad: AS, 5 
(1948), pág. 300. 


JACINTO FERNÁNDEZ MARTÍNEZ, M., Exención de las Hijas de la 
Caridad de San Vicente de Paúl: Sun 3 (1948), págs. 1043-1095. 


Los dos primeros, muy breves y sin importancia doctrinal; el tercero 
es un profundo estudio, muy extenso. 

Respecto a las facultades suspendidas de asociaciones en virtud del 
Derecho de Sagrada Penitenciaría del 20 de marzo de 1933, ha aparecido 
la respuesta a dos consultas sin importancia doctrinal digna de notarse (149). 

En “Revista Ecclesiastica Brasileira” pueden verse las indulgencias 
que tiene concedidas la cofradía llamada Obra dos Tabernaculos (150). 

Y entramos de lleno con esta nueva rama del Derecho religioso que 
constituirá el Derecho de los RT seculares. y que aun está en sus 
principios. 

En primer lugar y en nuestra. Revista ha publicado el Dr. BONET €. 
«contenido jurídico del “Motu proprio" Primo feliciter, de 12 de marzo 
de 1948 (151), en el que se dan normas básicas como complemento de la 
Provida Mater. — 4 

Este mismo “Motu proprio” ha sido comentado con amplitud y com- 

petencia por el P. CREUSEN en “Revue des Communautes Religietises ” (152). 


ES ET 
Z 


(140) A. A. S., 40 (1948), 395. , D 
(147) PH. AGUIRRE, S. L, Annotationes: Periodica, 37 (1948), 358-365. 
(148) J. A. ROMERO, S. 1., Lg Constitución Apostólica sobre las CC. MM.: Christus, 13 (1948), 
4041-1114. 
- - (1449) Mz. DE ANTOÑANA, C. M. F., Facultades suspendidas de asociaciones: VR, 5 (1948), 
i :50-51. EDUARDO F. REGATILLO, S. I., Co ES de los socios de la Unión Misional del Clero: 
ST, 36 (1948), 621-622. 
(150) PE. H. BORGES, Obra Mog J'aberadeulbos: Rev. Ecl. Bras., 8 (1948), 409-410. 
151), A. A. Se, 40 en 98394 
MET m "CRpOSEN. S. I , Les Instituts séculiers; Rev. des Comm. Relig., 20 (1948), 133-140 


y 165-178. 
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En “Christus” (153) se publicó la respuesta a una consulta que con- 
tenía los siguientes interrogantes: I." Los miembros de los Institutos secu- 
lares, ¿son verdaderos religiosos? 2.” ¿Qué se requiere para que una aso- 
ciación de fieles pueda erigirse en Instituto secular?; y 3. ¿Quién y con 
qué requisitos puede erigirlos? 

La “Revista de la Universidad de Ottawa" comenzó en 1948 la publi- 
cación simultánea del texto y comentario de la Provida Mater por el PADRE 
GUAY (154). 

Un breve resumen de la doctrina: contenida en la citada Constitución 
ha sido publicado por la revista “La Scuola Cattolica” (155) y en “Ciencia 
Tomista” (156). 

El P. Creusen ha comentado la Instrucción de la Sagrada Congre- 
gación de Religiosos acerca de la Provida Mater, apatecida en el “Acta 
Apostolica Saedis” (157), en “Periodica”, y a continuación (158) comentó: 
también el Decreto de la misma Sagrada Congregación acerca de la relación 
quinquenal que han de hacer las sociedades in communi viventes y los ins- 
titutos seculares (159). j 

En “Broteria” (160) ha aparecido un artículo acerca de este mismo 
tema de los institutos seculares, que reproduce en su totalidad la "Revista 
Eclesiastica Brasileira". El autor la divide en tres partes: 


I—Rnápida visita de su historia. 

IL—Ventajas y oportunidades de estos Institutos. 

III——Ley particular de los Institutos esculares: a) Su nombre; 
b) Derecho que los rige; c) Obligaciones especiales. 


El mismo P. JomBART trata brevemente de la fundación de estos ins- 
titutos (161). 


Finalmente, el P. REGATILLO resolvió una breve consulta en “Sal Te- 
rrae" acerca de la aprobación de un Instituto religioso (162). 


(153) HERIBERTO MORALES, Derecho Canónico; Christus, 13 (1948), 498-499. à 

(154) ENDRE GUAY, O. F. L, Les instituts séculiers. Texte et commentaire de la Constitution 
apostolique ‘“Provida Mater Ecclesia". 2 février 1947. Introduction: Rev. de VUniy. d'Ottawa, 
18 (1948), Section speciale, págs. 6-21. : 

(158). D. Luier OLDANI, Gli istituti secolari nella Constituzione “provida Mater Ecclesia”: 
La Ecuol. Catt, 76 (1948), 143-145. f ) 0 

(156) Fr. SABINO ALONSO, O. P., Institutos. seculares: CT, 75 (1948), 993-997. 

(157) A. A. §., 40 (1948), 253 y SS. 

(158) J. CREUSEN, $. I., Annotationes: Periodica, 37 (1948), 266-271 y 276-278. 

(159) A. A. S., 40 (1948), 378. 


(160) E. Jomparr, S. L, Institutos seculares: Broteria, 48 (1948), 973-980. Vid. Rev. Ecl. - 


Bras, 8 (1948), 450-454. i 


(161) E. JOMBART, S. I., Fundation d'un Institut séculier: Rev. des Comm. Relig., 20 (1948) Y 


411-113, 


(162) Epuarpo F. REGATILLO, S. 1., Fecha de la aprobación de un Instituto Religioso: ST, 
36 (1948), 539. | i | e ` x : $, 
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Por último, referente a la Acción Católica han aparecido dos artículos 
interesantísimos, el primero en "Revista Eclesiastica Brasileira" (163). 

E] segundo artículo relacionado con la Acción Católica apareció en 
nuestra Revista (164), emanado de la docta pluma de Mons. ZACARÍAS 
DE VIZCARRA, Consiliario general de la Acción Católica Española. 

El Excmo. Sr. Cardenal Lavirrano, Prefecto de la Sagrada Congre- 
gación de Religiosos, dirigió el 2 de febrero de 1947 una extensa carta a 
los Superiores y Superioras de las Ordenes y Congregaciones religiosas 
acerca de sus relaciones con la Acción Católica, cuya traducción inserta 
integramente el autor, quien desenvuelve a continuación un amplio un 
amplio comentario. y 


Después de examinar la autoridad de la Sagrada Congregación de Re- 
ligiosos y la consiguiente fuerza local de sus documentos, expone uno por MEVS 
uno, insertándolos, íntegramente, todos los que a manera de antecedentes ; 
se citan en la carta que es objeto del comentario. Se detiene muy en especial ya 
en la carta que el entonces Cardenal Pacelli dirigió a los mismos Supe- po 
riores el 15 de marzo de 1936. 


Después examina sucesivamente todos y cada uno de los puntos que + 
toca la nueva carta de la Sagrada Congregación, terminando por recoger —— 
las conclusiones que pueden deducirse de todo lo expuesto en un capítulo 
general, que titula Una regla actualísima para “sentir con la Iglesia” 


E) SACRAMENTOS' 


Al libro III del Código sirven de introducción algunos cánones preli- ; 
minares acerca de las-cosas en general, en. los.que se establecen normas de 15988 
—una gràn amplitud, por lo cual el xem no les antepone un epigrafe d dM 
i especial. y 

La primera, parte de Elia libro trata de los Sacramentos, y antes de 
entrar a tratar cada uno en particular pone algunos cánones aplicables a 
todos los títulos que traten de los Sacramentos. J 

El número de los comentarios a esta parte del libro IIT, relativo a los 
Sacramentos. ha sido considerable, sobre todo en materia matrimonial, | 
: donde parece que las corrientes modernas chocan con los moldes tradicio- 
«nales, originándose un buen nümero de dificultades y AR los. ae 


(163). “Dr. RAMON ORT(Z, A Açao Católica no ‘Direito BERI: Rev. Ecl. Bras, 8 (1948), 
441- 259, 552-580 y 795-821. / 

(164) ZACARÍAS DE VIZCARRA 'Y ARANA, Los Religiosos y la A. €. Ultimas normas de zn Sa- . 5 
y: grada ipi A qut ga agp icd T dis: el 2 de. fae de 1947; REDC, 3 init 499-576. LUN 
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problemas. He aquí, en concreto, lo que nos dicen las revistas en las dis- 
tintas materias de Sacramentos: 


Bautismo 


En cuanto al Sacramento del Bautismo, sólo ha aparecido un articulo: 
notable, reduciéndose todo lo demás a pequeñas consultas sin gran interés 
científico. 

El artículo aludido, y que apareció en nuestra Revista (165), se debe 
a D. Tomás Marin, el cual, partiendo de una alusión hecha por el Dr. Hu- 
BERT JEDIN en su estudio sobre el Concilio de Trento y los registros pa- 
rroquiales, a la existencia de éstos en España, el autor da la noticia de un 
antiguo registro bautismal existente en la diócesis de Calahorra, con éstas 
a partir de 1490. 

A este mismo artículo hacemos luego alusión en la sección Historia de 
las Instituciones, 

En la revista “The Jurist” (166) ha aparecido una consulta relativa. 

* al canon 752. El autor refiere la doctrina de VERMEERSCH sobre el bau- 
MD tismo de adultos inconscientes de los que se duda si son o no católicos, 
2 a la cual parece adherirse y que viene a coincidir con la doctrina de la 
mayor parte de los canonistas. : 
He Con respecto al bautismo de adultos en tierras de misién se resuelve 
Bani una consulta de un misionero en la que, apoyándose en una respuesta del 
Santo Oficio de 18 de septiembre de 1850, pregunta si deberá diferirse el 
bautismo a catecúmenos muy bien dispuestos, pero que la experiencia en- 
sefia es casi seguro que vuelvan a ser concubinarios, dado su concepto de 
solubilidad del matrimonio, al que están aferrados. El autor opta por la 
WE A parte más benigna, cual es la concesión del bautismo a estos catecúmenos, 
Ye fundandose en la practica de la Iglesia, aduciendo el Concilio rl cies en el 
que se dan normas concretas acerca de las jóvenes nübiles (167)... 


iEn la misma revista se resuelve a continuación otra consulta referente 
a los hijos ilegítimos de los paganos, afirmándose que deben ser bautiza- 
dos, fuera de peligro de muerte, procurando evitar el escándalo que pudiera 
venir de la aprobación aparente de la conducta de los padres. (168). $i 


à 


(165) Tomás MARÍN MARTÍNEZ, Un ergistro de patridas bautismales anterior. al Concilio Tri- NEN 
dentino: REDC, 3 (1948), 783-793. ei Ne 
(166) D. JEROMAN HANNAN, Baptizing the unconsciuns: The Jurist, 8. (1948), 80. koe 
(167) C. DAMEN, Consultationes (Quaestio V): Euntes docete, 1 (1948), 294- 295. ‘ ) 
(168) C. DAMEN, Consultationes Deka VI: jM Morte, 1 uye t odi 
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En relación con el canon 756, $ 2, se resuelve una consulta en “The 
Jurist" (169), en la que se pone solamente la doctrina escueta del canon 
aplicado al caso concreto que se trata. 

El P. Oris RoBLEDA (170) da solución a una consulta sobre el procu- 
rador presunto en el bautismo, sin un mandato expreso del padrino, al que 
se pregunta cuál es el padrino válido, si el representado o el procurador 
presunto. 

En cuanto al lugar del bautismo y su administración en las casas par- 
ticulares, la "Revista Eclesiastica Brasileira" (171) resuelve un caso de 
pastoral cuya doctrina es la misma del canon 737, con algunas normas 
especiales del Concilio Plenario del Brasil por las circunstancias que re- 
visten aquellos territorios debido a la larga distancia, en muchos casos, 
de la iglesia parroquial.. 

. Finalmente, en “Ilustración del Clero" (172) responde el P. Bayón 
a una consulta relacionada con la corrección de una partida bautismal en 
un caso de adopción de una niña de Hogar Provincial. 


Confirmación 


En esta materia todo se reduce a comentar los decretos emanados de 
las Sagradas Congregaciones del Concilio y Propaganda Fide. 
En cuanto al primero, ha sido comentado por los siguientes : 


J. GARCIA F. Bayon, C. M. F., Sacramento de la NA ac Mi- 
nistro extraordinario y sujeto pasivo: IC, 41 (1948), 21-24. Responde 
a una consulta y expone: 41.” Decreto de la. Sagrada Congregación. 
2. Comentario de “Ilustración del Clero". 3.° Comentario de Monse- 
fior Zelba. Sujeto pasivo de la Confirmación. 

` D. Lure: OLDANI, Ancora a proposito del Ministro straordinario 
della Cresima: La Scuol. Catt., 76 (1948), 235-231. 


El decreto de la Sagrada Janene dn de Propaganda F ide de 18 de 
diciembre de 1948 ha sido comentado por los siguientes canonistas: | 


x FRANCISCO Lopos, S. J., Ministro extraordinario de la Confirma- 
ción en tierra de misiones: ST, 36 (1948), 310-312. 
Narciso JuBANY, Administración de la Confirmación en peligro de 
E muerte en los países: de misiones: AS, 5 (1948), 277-278. 


(169) D. ret HANNAN, Family's affiliation with national parish: The. Jurist, 8 (1948), 


242-243. 
(170) Orís e EAE S. L, Procurador presunto. en k^ Bautismo: ST, 36 (1948), 182-184. 


(171) Fr. ALEIXO, Batismo em casa: Rev, Ecl. Bras., 8 (1948), 923- 994. 
(172) J. GARCÍA F. BAYÓN, C. M. F, Corrección de la Laub ons bautismal: IC, 41 (1948), 


nasa: 364. í 
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Fr. Sapino ALONSO, O. P.: CT, 75 (1948). 

Sabino PAVENTI: Euntes docete, I (1948), 128-131. 

Epuarpo F. REGATILLO, S. J., Ministro extraordinario de la Confir- 
mación en. tierra de misiones: REDO, 3 (1948), 648-678. Este ültimo 
es, sin duda, el más amplio y profundo comentario al citado decreto. 


Por último, el mismo P. REGATILLO (173) da sol ución a una consulta 
relativa a los Coadjutores de iglesias filiales o anejos en relación con la 
potestad de administrar la Confirmación, inclinándose por la opinión ne- 
gativa. 


Santísima Eucaristía 


En el título III trata el Código de la Santísima Eucaristía, y en con- 
creto, en el capítulo 1, del Sacrosanto Sacrificio de la Misa. 

Destaca en primer lugar el artículo aparecido en nuestra REVISTA (174) 
en relación con el canon 806, sobre los indultos acerca del número de misas 
y hora de celebración. El autor distribuye su estudio en tres partes: 


1) Historia del número, de la hora y del ayuno de las misas. 

2) Legislación canónica hoy vigente en estos puntos. 

3) Indultos recientes: a) de trinación y consiguiente mitigac'ón 
del ayuno; b) de celebración en las tardes festivas de precepto; y C) 
de binación entre semana con ocasión de matrimonios y funerales. 


El autor termina formulando las tres conclusiones que pueden dedu- 
cirse de todo lo expuesto por él. | 

En relación con esta misma materia tenemos también la respuesta a 
una consulta hecha en la “Revista Eclesiastica Brasileira” (175), que no 
ofrece importancia doctrinal digna de mención. 

Por lo: que se refiere a las condiciones requeridas en el celebrante, 


apareció en "The Jurist" (176) una consulta en la que se preguntaba si 


un sacerdote que acostumbraba a llevar peluca podría también usarla du- 
rante la celebración. 

En la misma revista y del mismo autor son dos respuestas en relación 
con la interrupción de la Misa (177). 


(173) EDUARDO F. REGATILLO, S. L, ¿Coadjutores de iglesias filiales o anejos, ministros de 
la Confirmación?: ST, 36 (1948), 619-620. 
(174) JUAN ARRATIBEL BEGUIRISTAIN, S. S. S., Indultos acerca. del número de misas y hora 


de celebración: REDC, 3 (1948), 679-697. 


1175) Fr. ALErxo, Bingcao nas primeiras sextas- -fêiras e nas. don supresas: Rev) Ecl . 


Bras., 8 (1948), 925-027. 
(176) D. JEROMAN HANNAN, Toupee of Mass: The Jurist, 8 (1948), 84-85. 


(177) D. HEROMAN HANNAN, Interruption of Mass: The Jurist, 8 (1948); 450- 451; Completion 


of Mass; 1. Cs, págs. 451-452. 4 y 
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A continuación presenta el caso de un sacerdote extradiocesano que 
al visitar a su familia solía recoger limosnas, y el párroco le negó el per- 
miso de celebrar en su iglesia, medida excesiva en aquel caso, puesto que 
en aquella visita no había tenido ocasión de hacer colectas (178). 

Otra consulta, simp'e reflejo del canon 813, $ 1, puede verse en “Eun- 
tes Docete” (179). - 

Juñany ha escrito un artículo sobre la hora de la celebración de la 
Misa (180). Es un estudio profundo del canon 821, $ 1, y que el articu- 
lista divide en los siguientes apartados: 

Antecedentes históricos. La disciplina actual. Misas al atardecer. Los 4 
ültimos privilegios. 

En cuanto al lugar de la celebración se pregunta en "Revista Eclesias- 
tica Brasileira”. (181) si un sacerdote puede celebrar en un sanatorio pú- 
blico, que no tiene oratorio, en un altar portátil. El autor contesta con... 0% 
bastante amplitud y fundado criterio, exponiendo en primer lugar la doc- 
trina y aplicándola después al caso concreto, objeto de la consutla, sugiriendo 
como medida más oportuna y contorme con la mente de la Santa Sede la 
creación en tales sanatorios de un oratorio semipúblico. ms 

Relacionada con ésta y en la misma revista, se trata en otra consulta dh 

= de la celebración de la Misa en casas particulares (182), que puede ser 

- permitida por €! Ordinario, por justa y razonable causa, que es, segün la 
‘mente de la Santa Sede, aquella que se inspira en altísimas razones de — 
culto divino o en el bien espiritual de los fieles, no así si se trata de con- — . 
memoraciones profanas o para dar realce a fiestas de carácter politico. 

Finalmente, en "The Jurist" han aparecido. tres consultas relativas a 
la celebración en barco, tren-y avión, sin especial interés científico (183). 

En “Ilustración del Clero" (184) responde ANTONANA a una consulta 
acerca de la forma más beneficiosa para la celebración de unas misas, si 
mandarlas celebrar durante la vida o hacer una Fundación para que se. 

 celebren cada año las que se puedan con los intereses. Y en la misma re- 
. . vista (185) el P. Bayón responde a otras dos, exponiendo: 1) los prin- - 
cipios de moral relativos a la determinación de la intención de la Misa, 
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^78) p. HEROMAN HANNAN, Permission to ‘celebrate Mass: The Jurist, 8 (1948), 452-454. 
(179) €. DAMEN, Sulla Messa senza inserviente e senza fedeli: Euntes docete, 1 (1948), 292. — 
(180) Narciso JUBANY, Hora para la celebración de la Sta. Misa: AS, 5 (1948), 995-300. 
.(181) Fr. ALEIXO, O privilegio de atlar portátil: Rev. Ecl. Bras., 8 (1948), 653-659. be ur 
E » (182) Fr. ALurx, Celebracao da Missa em casas particulares: Rev. Ecl. Bras., 8 (1948), ah 
x (183) D. HEROMAN HANNAN, Holy mass aboard ahip; Holy Mass on train; Holy Massi in pla- MA 
aan ne: The Jurist, 8 (1948), 69-71... Ur i: 
r (320 (484) .Mz. DE ORE RUN C. M. F., Celebración de Misa durante. la vida: VR, 5 (1948), 249-251. rx 5 
"A. d 5.1(185) - J. GARGIA F. BAYÓN, C. M. F., Aplicación de Misas: Tor (1948), 103-105; Estipendio — v 
| de las Misass l. c., págs. 261-262. —— 5 i ; I3 
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y 2) la licitud del proceder del sacerdote que hallándose empobrecida la 
fábrica de la iglesia y no teniendo él apenas de qué sustentarse, aconseja. 
a los fieles que aumenten el estipendio de la Misa, a imitación de los 
pueblos limitrofes. 

La facultad de binar y su retribución suelen ofrecer en la práctica 
algunas dificultades, como nos lo atestiguan las siguientes citas, sin ex- 
traordinario valor científico : 


M. FRAEYMAN, De facultate binandi et de retributione pro Missa 
binationis: Coll. Cand., 31 (1948), 214-218. 
. Fr. ALEIxO, Esportula de Missa binada: Rev. Ecle. Brasil, 8 (1948), 
408-409. 
J. Garcia F. Bayon, C. M. F., Estipendio de binación: IC, 41 (1948), 
72-3; Misas de binación por las misas “pro populo": l. c., págs. 267- 
269; Misas de binación por las Hermandades: l c. págs. 444-445. 


b. Sobre la facultad de trimar y el estipendio apareció una consulta en. 
"Revista Eclesiastica Brasileira" (186), en la que se aboga, puesto que no 
hay documento oficial de la Santa Sede, por el derecho diocesano, si existe, 
y si no, opina que se permite que la tercera Misa sea aplicada por las 
intenciones particulares del celebrante sin estipendio. 

En la revista mejicana *Christus" (187) se da solución a una consulta 
sobre la intención de la Misa, limitándose a aplicar al caso el canon 8327 

a _ Acerca de la transmisión de estipendio por diversas causas nos encon- 

tramos con tres consultas de Hannan (188). La primera, sobre el esti- 

ı pendio que se ha de dar al sacerdote que per modum actus sustituye a un 


Lu: sacerdote en un novenario de misas por las que recibió como estipendio 
Ain . una fuerte cantidad. La segunda, sobre el estipendio manual y cuasi- 
iM . manual, sin importacia doctrinal, que se limita a explicar el canon 840, § 2, 

o" al caso concreto; y la tercera, hasta dónde se extiende la obligación de. 
i celebrar las misas de un sacerdote fallecido por otro sacerdote, ejecutor 


de su propiedad, cuando los cheques, en que están convertidos los estipen- 
dios, no puedan ser cobrados segün las normas legales. 

En el capítulo II de este tercer título habla el Código del Santisimo 
Sacramento. de la Eucaristía. | SEM f 


| (186) Fr. ALEIXO, eerie’ e dabo da Mao Rey, Ecl. Bras, 8 (1948), 683. e fe 
(187) IG. GONZÁLEZ VÁZQUEZ, Casuística: Christus, 13 (1948), 397. i 
(188) D. JEROMAN HANNAN, Stipends for a novena of mass: The Jurist, 8 (1948), 454-455; 


sf.  Geceased priest: l. c., págs. 337- 338. 
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En esta parte destaca el articulo aparecido en nuestra Revista (189) 
debido al joven Profesor de la Universidad Pontificia de Salamanca don 
LAMBERTO DE ECHEVERRÍA. Después de exponer brevemente los antece- 
dentes necesarios para hacerse cargo de la gravedad de la ley del ayuno 
eucaristico y de la tradiciosal dificultad de dispensar acerca de él, que 
existia, recoge el autor un gran nümero de dispensas concedidas durante 
el presente siglo, y en especial a partir de 1939. Las distribuye en tres 
puntos : 

a) En favor de los enfermos. 

b) En favor de los sanos. 

c) En favor de los sacerdotes celebrantes. 

Termina exponiendo las conclusiones que, a su modo de ver, se de- 
ducen del gran nümero de indultos examinado, haciendo votos por una 
mayor fijeza y estabilidad en las cláusulas de las concesiones. 

Asimismo, acerca del ayuno eucarístico han aparecido dos consultas, 
una en “Sal Terrae" (190) y la otra en “Revista Eclesiastica Brasilei- 
ra” (191), siendo más amplia y sólida la debida a la pluma del notable 
Profesor comillés, 

En “Vida Religiosa" (192) resuelve ANTOÑANA una consulta refe- 
rente a] ayuno eucarístico en caso de enfermedad grave, pudiendo tomar 
antes del mismo alimento sólido, si se siente débil, y si ese estado se pro- 
longa y toma la comunión según la mente del canon 864, $ 3, puede antes 
de la misma tomar no sólo líquido, sino también alimento sólido. 

Acerca de las rúbricas en la administración del Viático, repetición del 
mismo, de la profesión de fe y todo lo demás del Ritual, el P. Bayón (193) 
da solución a una consulta en la que expone la doctrina de San Alfonso 
María de Ligorio, de la que se hacen eco los autores modernos en cuanto 
a la fórmula que debe emplearse. 


En la revista “The Jurist" (194) han aparecido las soluciones a tres. 


consultas relacionadas con la Santísima Eucaristía. La primera, relativa 


al modo de llevar la Comunión a los enfermos, en donde el autor mani- 


fiesta que quizás será más prudente seguir llevándola privadamente, de- 


- (189) LAMBERTO DE ECHEVERRÍA, Dispensa acerca del ayuno eucaristico: REDC, UI 


_ 147-178. : 
- (190) EDUARDO F. REGATILLO, S. I., Ayuno eucarístico: ST, 36 (1948), 746-749. 
(191) Fr. ALEIXO, Jejum Eucaristico: Rev. Ecl. Bras., 8 (1948), 172-173. 
(192) MZ. DE ANTOÑANA, C. M. F., Ayuno natural y Viático : VR, 5 (1948), 375-376. 
(193) J. GARCIA F. Bayon, C. M. F., Rúbricas en la administración del Viático : 1G, 41 (1948), 
323-325. E ; 
(194) D. HEROMAN HANNAN, Cómmunion of the sick in pious houses: The Jurist, 8 (1948), 


| 445-446; Communion of the unwortthy before the sin: l.c., págs. 439-441; Reparation of scan- . 


dal and holy communion: l. €., págs. 441-442. 
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bido a la costumbre existente. La segunda se refiere a la Sagrada Comu- 

nión dada a persona que en el mismo día pensaba contraer matrimonio 

civil con otra de su secta protestante; el sacerdote le dió la Comunión, y 

el autor advierte que puesto que era conocido públicamente su propósito 

f de contraer matrimònio en tales circunstáncias, quizás hubiera sido menos 

; escándalo el haberle rechazado del comulgatorio. La tercera se refiere a dos 

que viven en público concubinato y que para ser admitidos a la Sagrada 

ù Comunión han de remover la ċausa del escándalo, creyendo que basta como 

medida momentánea la promesa seria del penitente. 

Finalmente, el P. Bayon (195) responde a una consulta referente a la 

Saye Comunión en las horas de la tarde eon los siguientes apartados: 

: * Doctrina antigua. 2.” Ley canónica.’ 3.” Doctrina de los autores mo- 
Ju 4." Solución al caso de la consulta. 


Penitencia 


Referente al título IV, en donde el Código trata del Sacramento de la 
-~ Penitencia, han aparecido algunas cosas dignas de tenerse en cuenta. 
: En primer lugar, el P. UwBEnG (196) ha publicado un comentario a la 1 
. Respuesta del Santo Oficio de 7 de mayo de i916, en la que se habla de 
. la administración condicionada, de los sacramentos de la Penitencia y 
/ . Extremaunción in articulo mortis a los católicos, en relación con otra del : 
. . mismo Santo Oficio de 1 de noviembre de 1941, tratando de indagar NEIN J 
mente del citado Tribunal. E 
^. Asimismo, en “Revue Eclesiastique de Liége” (197) apareció el úl- AO 
+ 08 e timo capítulo de un amplio comentario a las Normas del Santo Oficio p 
pee hi de 16 de mayo de 1943 sobre el- modo de proceder de los sacerdotes en s 
y relación con el sexto precepto del Decálogo, en el que el autor alude al | 


ket 
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. comentario del. P. YANGUAS ae en ‘nuestra REVISTA (198), weno. te 3 


~ * at, 


dolo “eruditum commentarium”. E20 Y 
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Respondiendo a una. consulta acerca de la jiska del. capellán ds gp 
jun campamento volante, el P. Bayon (199) hace un pequefio estudio sobre Tate 


1 i materia con los siguientes apartados : rs de ua 

ae y SM MEDLINE: a ares E E ar Piyes 
En E. : à, oT AU Po AR 

Y mos J. Garcia F. Bayon © M. F. L sda. Comunión en u qua. y 

Dos vip, AFER S Vc de oras. de. la sabi 

2 (196) I. B. ÜMBERG, S. d Sacr 

dica, 37 (1048), 97-109, : 
| (197) M. KUPPENS, A 
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1. Jurisdicción voluntaria, 2. Jurisdicción delegada de los cape- 
lanes castrenses. 3. Jurisdicción delegada para los capellanes de cam- 
pamentos volantes del Frente de Juventudes. 4. Consecuencia lógica. 
5. Jurisdicción para los peregrinos. 6. Actuación del capellán dele- 
gado. 7." Delegación por vía extraordinaria. 


ONCLÍN concreta brevemente el Indulto de la Sagrada Congregación 
de Sacramentos de 12 de abril de 1948 concedido por un bienio al exce- 
lentísimo señor Cardenal de Malinas, por el que todos los sacerdotes, tanto 
seculares como regulares, gozarán de la-misma jurisdicción, ad confes- 
siones audiendas, que gozan en Bélgica, cuando acompañan una peregri- ., 
nación al extranjero, con tal que dicha peregrinación sea aprobada por 
uno o varios Obispos, ellos tengan en sus respectivas diócesis licencias para 
oír confesiones y además, dice el indulto, "servatis de jure servandis" (200). "E 

Con la claridad que le caracteriza da solución el P. Lopos (201) a dos : 
consultas acerca de la duración de las licencias ministeriales. 

HANNAN (202) resuelve dos consultas relacionadas con el canon $83, 
pero que no son más que aplicaciones prácticas de !a doctrina del citado 
canon, sin ningün especial interés. 

En la revista “Sal Terrae” (203), el P. REGATILLO resuelve un caso. 
relacionado con la absolución de pecados reservados. `; à ; 

Acerca de la fecha en que urge la obligación del precepto de confesión — 
y comunión pascual puede verse el caso que se cita, sin interés doctrinal P! 


: alguno (204).. | ; TAREA OST 
Sobre la misma materia puede verse "Revista Eclesiastica Brasilei- 

ra" (205), en donde se propone un caso teniendo en cuenta el privilegio 
existente para la América Latina, que extiende el plazo del cumplimiento 
pascual hasta el 29 de junio. l T OR e : ERN 

El P. Lopos (206) da solución a una consulta relacionada con el ca- | 

nón 909, que aplica el caso presentado. ! Ros 

Asimismo se responde a otra sobre. el lugar de confesiones para mu- — 

jeres en “Christus” (207) con un ligerísimo comentario de los cánones 908.. 

O00 OL i i 

(200) W. ONGLIN, Juridiction accordée aux préter résident en Belgique qui accompagnent es, " 
- 4m pélerinage a l'étranger: Eph. Th. Lov. 24 (1948), 466-468. oi 


(201) Francisco Lopos, S. I., Duración de licencias ministeriales: ST, 36 (1948), 994 y 536-537. . 

(202) D. JEROMAN HANNAN, Confessions to voyager: The Jurist, 8 (1948), 71-72; Confessions 
on river trip: 1. c. pág. 73. £ 2 , A 
, (803) EDUARDO F. REGATILLO, Absolución de reservados: ST, 36 (1948), 618-619. 
| (804) HERIBERTO MORALES, Casuística: Christus, 13 (1948), 323-394. 

(205) Fr. ALEIxo, Comfissao anual: Rev. Ecl. Bras., 8 (1948), 927-928. ' 
oe . (206) Francisco Lopos, S. I., Confesiones de mujeres en oratorios privados: 
t . (1948), 324. Poe De: : AENA $ 
Si (207) ANTONIO VEGA, Casuística: Christus, 19 (1948), 911-214. 
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Finalmente, sobre el Motu proprio de Pio XII de 16 de diciembre 
de 1947 han visto la luz los siguientes comentarios: 


Narciso JuBANY, Las confesiones oídas durante los viajes aéreos: 
AS, 5 (1948), 337-338. 

D. Luiat OLDANI, Facolta di ascoltare le confessioni in viaggio ae- 
reo: La Seuol. Catt. 76 (1948), 237. 

C. DAMEN, Facultas audiendi confessiones durante itinere aereo: 
"Euntes docete", 1 (1948), 131-132. 

FR. SABINO ALONSO, O. P., Confesiones em avión: CT, (1948), 310. 

W. Oncin, De facultate audiendi confessiones sacerdotibus ae- 
rium iter arripientibus concedenda: Eph. Th. Lov., 24 (1948), 463-466. 

W. BERTRAMS, S. J., De facultate. audiendi eenfessiones durante 
itinere aereo: Periodica, 37 (1948), 165-173. Vid. Rev. Ecl. Brasil., 
8 (1948), 134-139. 

José Srna, O. F. M. Conv., De confessione in itinere aerio: REDO, 
3 (1948), 635-646. 


Este último es sin duda el más extenso de cuantos se han escrito sobre 
el tema. El autor, después de reproducir el texto legal, trata de la causa 
del Motu proprio, de su figura jurídica, de su objeto, del Ordinario pro- 
pio en esta materia, del sujeto pasivo del Motu proprio, del adverbio obiter 
de la potestad de absolver durante todo el viaje, del tiempo de ejercicio de 
facultades concedidas y, finalmente, de la vacación de la ley recientemente 
promulgada. 

A continuación trata el Código de las Indulgencias, tanto de su con- 
cesión como de su adquisición. 

De entre lo poco que se ha escrito en esta materia, destaca un artículo 
jurídico-moral sobre las indulgencias aplicables a los difuntos y condiciones 
requeridas en el sujeto que las lucra, en la revista “The Irish Eclesiastical 
Record" (208). 

Lo demás que se ha escrito sobre indulgencias son tan sólo respues- 
tas a casos concretos: 


J. Garcia F. Bayón, C. M. F., Año Santo Compostelano, Indulgen- 
cias, etc.: IC, 41 (1948), 149-150; Crucifijos de la buena muerte: l. c 
págs. 223-225. 

Mz. DE ANTONANA, Conmutación de la visita para las indulgencias: 
VR, 5 (1948), 315-316; Visita del oratorio para las indulgencias: 1. c. 
págs. 314-315; Indulgencia por renovar la profesión: 1. c., págs. 121-122. 

Francisco Lobos, S. J, Indulgencias em Iglesias u oratorios de 
religiosas: ST, 36 (1948), 439-440. : i 


EDUARDO F. REGATILLO, S. J., Conmutación de obras para ganar. 


indulgencias: ST, 36 (1948), 381-383; Vía Crucis: l.e, págs. 379. ' 


(208) J. MCCARTHY, Gaining of indulgences for the souls in purgatory: The Irish., e 


Record, 70 (1948), 63-68. í 
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En el título VI trata el Código del Sagramento del Orden, en el que 
introdujo la Constitución Apostólica Sacramentum Ordinis del 28 de ene- 
ro de 1948 (209) una modificación, que causó sensación en los terrenos 
dogmático y jurídico. Se refiere a la forma del sacramento. 

` Ante la imposibilidad de dar un resumen de los comentarios que a la 
misma se han hecho, todos muy interesantes, nos limitamos q dar las citas 
"correspondientes para facilidad de los lectores, añadiendo el resumen de 
los comentarios a la citada Constitución, aparecidos en nuestra Revista: 


NARCISO JUBANY, La materia y la forma del episcopado, presbite- 
rado  diaconado: AS, 5 (1948), 233-235. . 
C. DAMEN, In Const. Apost. “Sacramentum Ordinis" a Pio XII la- — 
` tam d. 28 an. 1948 analysis et commentarium: Euntes Docete, 1 (1948), uM 
104-111. 
FRANCISCUS HÜRTH, S. J., Commentarius: Periodica, 37 (1948), 9-56. 
Vid. reprodueeión del mismo: Rev. Ecl. Brasil. 8 (1948), 369-393. 
Francisco Lopos, S. J.: ST, 36 (1948), 429-438. 
M. Kuppens, Le constitutif esentiel des Ordres sacres d'apres la 
Constitucion de S. S. Pio XII: Rev. Ecle. Liége, 35 (1948), 160-171. 
-(No termina aquí, pero ignoramos dónde prosigue, por no tener a 
nuestra disposición el volumen completo.) 


En nuestra Revista han aparecido dos interesantes artículos sobre esta 
misma materia. El primero, debido a la ágil pluma del docto profesor de la 
Universidad Pontificia de Salamanca P. SEVERINO GONZÁLEZ (210), diş- 

. tribuido de la forma siguiente: 


1) Hechos históricos—En cuanto a la administración del Saera- 
mento del Orden. 

2) Interpretación de los hechos.—Bajo cuyo epígrafe el autor 
trata las seis diferentes teorías formuladas acerca de” cuál es el rito 
esencial en la ordenación. 

» 3) El problema.—La clave ha de buscarse en la interpretación 
del decreto para los armenios dado por Eugenio IV, en torno a la 
cual se han formulado tres diversas teorías, que el autor expone. 

4) La solucién—Ha sido dada por la reciente Constitución, que 
el autor comenta por este orden: 
a) Parte preliminar o doctrinal leap: 195) 

b) Parte dispositiva o práctica (cap. 4-6). ' 
-5) Conclusiones—En ellas se sintetiza el fin perseguido por la 

t Constitución, su objeto y forma para obtenerlo, su retroactividad y 

SS . su extensión en cuanto a la Iglesia Oriental. 


j | D 
209) A/A. Si 40 (1948), 5-7. .. : onis e tee E 
: ee SEVERINO GONZÁLEZ. Rivas, S. L, La. materia del. Sacramento à del Orden: : REDC, 8.54 
f "ext .607- -634. a Sith A : 
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El segundo es un estudio magistral del P. ADALBERTO FRANQUE- 
SA (211), desde el punto de vista histórico-litürgico: 


Intenta ilustrar histórieamente la Const., demostrando que no Se 
trata en ella de hacer innovación ninguna, “sino más bien de un re- 
torno o restauración de la auténtiea y pura tradición de la Iglesia" 

Empieza en el primer capítulo por hacer historia de la liturgia 
de la ordenación. 

En un segundo eapítulo expone la doctrina acerca del rito esen- 
cial de la ordenación, haciendo resaltar cómo no hay divergencias 
entre los autores hasta la formación del Pontifical y reseñando el es- 
tado de la cuestión al aparecer la nueva Constitución Apostólica. 

Por último, en un tercer capítulo, comenta la nueva Constitución 
tal como aparece a la luz de la tradición que en este estudio queda 
explicada. 


Sobre la vacación de la citada Constitución “Sacramentum Ordinis”, 
el P. Lopos (212), respondiendo a una consulta, afirma que en las dispo- 
siciones de la *Sacramentum Ordinis", de Pio XII, no hay declaración 
“doctrinal alguna de que conste con certeza; por consiguiente, han de ser 
tenidas en la práctica por leyes pontificias y someterse al trimestre de 
vacación ordinaria (c. 9). 

En relación con.el canon 981 se ha publicado un artículo de interés 
histórico sobre el juramento exigido por el Código en el citado canon (213). 


HANNAN, en la misma revista da solución a varias consultas relacio- 

nadas con el canon 984, $ 2, sobre irregularidades por defecto (214). Son 

A aplicaciones a cada caso concreto de la doctrina general sostenida por to- 
dos los canonistas. 


Finalmente, es también del mísmo autor (215) la respuesta a una con- 
sulta formulada sobre el canon 995, $ I, que exige que el religioso, antes 
de ser ordenado de subdiácono, haya hecho la profesión religiosa, no pu- 
diendo prescindir de lo establecido en este canon sino en virtud de una 
dispensa por parte de la Santa Sede. 


? 


(211) ADALBERTO M. FRANQUESA, O. S. B., Antecedentes histórico-litúrgicos de-la Co 

; pr Oe. SNB. ede E ‘ nstitu 

A UE Sacramentum Ordinis”: REDC, 8 .(1948), 1117-1179. 4 d 

nk 2) Francisco Lopos, S. L, Vacación de la "Sacramentum Ordinis” uE “ } 
Am pp " $ [ inis" de Pio XII: ST, a6 i 
WS (213) JAMES T. MCBRIDE, The oath required of those ordaine i di J 

d ENGEL arse HUE apre et a d titulo servitii dioecesis: 
Eae : (214) .D. JEROMAN HANNAN, Yrregularity [rom finger deformity: | 

| j , Í y: The Jurist, 8 (1948), 227- 

ZA 228; Stammering as source of irregularity; >l. C., págs. 228-229; The pallium Bb Pani 

RE W tion: 1. C., págs. 229-230; Boxing death causing irregularity: l. c., págs. 931-932; Arthritis as 
bs. Hab chi. He A 232; Irreguiagty [rom use of ostensorium (irregularidad “ex delicto?) s 
b^ i D ” * A . Š ay ^ sat 


(215) D. JEROMAN HANNAN, Perpetual profession , prerequisit 1 : 
rist, 8 (1948), 233. o TRAN Mir OE USA dy MR, 
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MATRIMONIO 
. 

Entramos en la materia que ha sido objeto de más comentarios y con- 
sultas. Aparte de la importancia que en sí encierra todo lo relacionado con 
la legislación matrimonial, el confusionismo de ideas reinante respecto a 
la familia, célula de 'a sociedad, hace que gran parte de católicos dude a 
veces, y los que no tienen de católicos más que el nombre, a la menor con- 
tradicción buscan por todos los medios verse libres de ese yugo, no consi- 
guiendo otra cosa que hacer brillar la luz de la Iglesia de Cristo iluminán- 
dolo todo y dando solución a los más arduos problemas, según las normas i 
de la justicia, la equidad y la caridad. 

. En los cánones preliminares nos encontramos ya con una declaración 
de la Comisión de Intérpretes de 26 de junio de 1947 (216). Sobre la 
misma ha hecho un estudio perfecto en nuestra Revista (217) el antiguo 
profesor de la Universidad Pontificia de Salamanca, hoy Auditor del 
Tribunal de la Rota de la Nunciatura Apostólica, D. LORENZO MIGUÉLEZ. 

Estudia la cuestión importantísima planteada por el canon 1.014. - 

El estudio, que se divide en tres partes, considera primeramente la 
doctrina general de favor juris, pasando luego a estudiar su relación con 
la nulidad del matrimonio y con la separación conyugal. 

He aquí el sumario del mismo: 


I. El “favor juris” del matrimonio en general.—1. Noción del 
favor juris—2. El favor juris, las presunciones y los favores de de- 
recho.—3. Objeto del favor juris.—^. Origen y ámbito del favor 
juris.—5. El favor juris, norma de interpretación. 

II. El “favor juris” y la declaración de nulidad: Respuesta de la 
Comisión de Intérpretes de 26 de junio de 1947.—1. Duda positiva.— 
2. Duda insoluble. — 3. Procedimiento ordinar'o.— 4. Declaración — 
de nulidad.—5. Particularidades del proceso: acción, tribunal com- _ 
petente, introducción de la causa y participantes en el proceso, el. 
defensor del vínculo, el fiscal, fijación del dubio y resolución de la 
causa, apelaeión.-—6. Efectos de la declaración de nulidad. 

Ill. .El “favor juris" y la separación conyugal. —1. La comuni- 
dad de vida o cohabitación.—2. La separación conyugal.—3. Inter- 
vención de la potestad pública, —4. Procedimiento del Derecho civil 


español. 


Con menos PR que el comentario del Dr. MrcvÉLEz, han apareci- 
do los siguientes: 


(216) A. A. S., 39. (1947), 373-374. y E lf 
[217 LORENZO Estare El “favor a en el matrimonio :  REDC, 3 (1948), 3853-409, Y 


"n! 
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P. F., Faveur dont jouit le mariage dans le droit canonique: La 
Doe. Cath., 45 (1948), 619. 
Fr. SaBrNO ALONSO, O. P., 
nium: CT, 75 (1948), 316-317. 
Narciso JUBANY, De favore juris quo gaudet matrimonium: AS, 


5 (1948), 231-233. 

W. Conway, Presuption in favour of validity of doubtful mariage: 
Pn 5 °° "mme Irish Eccles. Record, 70 (1948), 143-144. - 
TAM Er D. Lure: OLDANI, De favore juris quo gaudet matrimonium: La 
Scuol. Catt., 76 (1948), 53-54. 


De favore juris quo gaudet matrimo- 


Lo primero que tiene que hacer el párroco, a quien corresponde el — | 
deber de admitir el matrimonio, es indagar si hay algo que impida con- 


traerlo, en cuya gestión suelen presentarse dos dificultades (218). = ~ 
-'' Acerca de los esponsales, “Sal Terrae" (2 19) publica una solución bre- | 


|... ve a una consulta. hes 
. : En la revista “Christus” (220) se da solución a dos consultas relacio- 
. . nadas con los cánones 1022-1023, en las que se refiere tan sólo la doctrina : 
120. ‘del: Código. bis dE E 
. .. Relacionada con esta materia, HANNAN responde a varias consultas 
en “The Jurist" (221), aplicando la doctrina. del Código a los casos con- 
cretos. SENE M NE ur e sy ns 
= 3 vs 5 ] B . dote 4 f Y. E i 
El P. Bayón (222) habla del expediente matrimonial en una consulta- —. 


= oie 4 mE uns 
artículo bajo los siguientes apartados: : dE OA 

M Condiciones para existencia válida.—Condiciones para la existen: 

aT a * Meita.—Expediente matrimonial.—-Excusas del expediente matr 


nial.—Derecho ‘a pereibim. | NAP I M 
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En el canon 1.033 se impone a! párroco la obligación de instruir a los 
esposos acerca de la santidad del matrimonio, etc. Sobre este canon han 
aparecido dos comentarios. El primero, en la “Revista Ecl. Brasilei- 

(224), con los siguientes epígrafes: 

1. Distinciones necesarias.—2. Objeto de la instrucción. —3. Lugar 
= la misma.—4. Tiempo.—5. Duración.—6. Número de personas.— 


. Persona responsable de la instrueción.—8. Advertencias pastorales 
9. Esquema de la instrucción.—10. Conclusión. 


El segundo, en “Apostolado Sacerdotal" i. 25), bajo el esquema que 
igue: i ) 


un 


Problema.—Solución: a) Labor preliminar; b) Elección de coope- 
radoras; c) Formación de las cooperadoras, y d) Instrucción de las 
esposas. SES 


A las preguntas: ¿Puede autorizar el párroco el acta del consentimier:. 
to negativo? ¿Quién ha de ais para que no pueda ser impugnada ante 
los tribunales eclesiástico y civil? ¿Quién ha de extender el certificado de 
haber transcurrido los tres meses para que surta los mismos efectos? 
Responde el P. Bayón (226) examinando los artículos 41, 1; 47, 48 y 50 
del Código civil. Reduce el artículo a tres apartados: 1) Prescripciones del 
Código civil español, 2) Consentimiento paterno. 3) Consejo paterno. | 
Sobre esta misma materia, D. JERoMAN ha escrito en “The Jurist" (227) h^ 
/ un artículo, en verdad jugoso, sobre la ignorancia en materia de fe en re- 

lación con el matrimonio y el modo de proceder con aquellos que no estén 

lo suficientemente preparados. _ A 

En la misma revista (228). ha aparecido un interesante artículo sobre ` 
la prueba del matrimonio en Derecho común, con el siguiente sumario: 


1) La autoridad judicial. Qa pad en los matrimonios de De- E 
Bt. recho común. Js 

2) El derecho a impug enar el matrimonio en Derecho común. 

3) Prueba del matrimonio en Derecho común: a) Prueba admi- 
sible en el procedimiento informe; b) Prueba admisible en el proceso 
formal: I) Matrimonio en que una parte está bautizada: a’) Prueba "c ERN 
del contrato matrimonial; b' El estado del matrimonio como prueba. T Kr 

J'en Matrimonio en que ninguna parte está bautizada. Cd 


(224) Fr. FRANCISCO XAVIER, O. F. M., Da instrgao dos nubentes: Rev. Ecl. Bras., 8 (1948), 
A ys À 5 p : M. ; 

aF (225) PaBLo Termes Ros, Instrucción de los esposos en la doctrina cristiana: A 5 (948); 

.78-89. . 
TU (226) J. García Bayon, €. M. F., Acta de consentimiento negativo para- el alcala: 
IC, 41 (1948), 105-108. 

; (227) D. JEROMAN paraoa Ignorance of the faith in relation to marriage: The Jurist, 8. 
ae (1948), 496-434.  . 
AS "v A ROBERT E. ás Erea n common law marriage: The AR 8 (1948), 393- 428. 


L 
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i El. P. Aviso, en “Revista Ecl. Brasileira" (229), responde a una 
F , 
consulta sobre la dispensa de impedimentos menores, en la que, despues 
$- m) 
RS de exponer al doctrina de muchos y probos autores, conc'uye diciendo que 
T la dispensa de los impedimentos menores, aunque sea dada por Prelados 
; - inferiores, no sólo es válida, sino también es licita. 


TOME - Después que trata el Código de las cosas que han de preceder al ma- 
‘8 trimonio y de modo especial de las proclamas, pasa a hablar de los impe- 


‘ie 

7 1 dimentos, dejando en primer lugar unas nociones generales acerca de los 
ON impedimentos, y estudiándolos después separadamente, los impedientes 
Tem . y a continuación los dirimentes. ; 


Nos encontramos, en primer lugar, con la solución de una consul- 
/. ta (230) en caso de un impedimento de la ley civil. Si en el lugar de su 
domicilio no existe tal impedimento, puede su pastor asistir válidamente | 
a ese matrimonio en otro cualquier territorio en que exista tal impedi- 
mento, porque en ese caso el matrimonio es válido anteriormente a la ley 


avit 
"Sobre la prohibición del canon 1.063, referente a los matrimonios 
mixtos, Fr. ALEIxo (231) pone un amplio comentario, en el que, después ^ 
de exponer la doctrina de los canonistas más notables, termina con unas 
conclusiones que de la doctrina comúnmente establecida parecen deducirse. 
Del mismo autor y en la misma revista hay otra respuesta referente al. 
canon 1.066 sobre la asistencia al matrimonio de indignos (232). 

En “The Jurist" (233) puede verse la solución a una consulta en re- 
lación con el impedimento de edad en el Estado de Nevada, de 
El canon 1.068 habla del impedimento de impotencia. Acerca de esto 
. apareció en * Revista Ecl. Brasileira" (234) una consulta con los siguien- Y 
M tees interrogantes: ¿Es válido el matrimonio de la mujer que sufrió una E 
; intervención quirúrgica que imposibilita la procreación ? ¿La mujer c casad 
que se sometiera a esta operación tiene derecho a usar del mi rimo 

hd en caso afirmativo, ¿deben hacer algo para que el acto sea. 
lícito? El autor intenta darle solución sin aventurarse em 
confiesa. El es una cuestión. delicada y difícil. 


Y 
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En la revista citada puede verse la solución a otra consulta sobre el 
impedimento vis et metus, sin valor doctrinal notable (235). 

Sobre esta misma materia, aunque en relación con los orientales, puede 
verse en "Periodica" (236) la solución de una causa por la Rota Romana 
muy interesante y en la que el fallo fué a favor de la nulidad del matri- 
monio, ; 

“The Jurist” (237), en relación con el canon 1.070, publica la solución 
en un caso de petición de dispensa de este impedimento, fundándola en la 
excellentia meritorum de la parte católica, un cristiano corriente. y vulgar; 
éste ataca el matrimonio diciendo que la dispensa fué inválida. El autor 
resuelve la cuestión aduciendo los cánones 1.014 y 84, $ 2 


La Comisión Pontificia de Intérpretes dió una declaración (238) rela- 
tiva al canon 1.052, que tiene su aplicación en los cánones 1.076, $ 2; 
1.077, $ 2; y que ha sido comentada por los canonistas siguientes: iF 


LORENZO MIGUÉLEZ, Dispensa del impedimento de consanguinidad E 
o afinidad: REDC, 3 (1948), 1036-1041. ne. 

F. M. CAPELLO, S. J., De dispensatione ab impedimentis matrimo- 
nialibus: Periodica, 37 (1948), 292-293. 

D. Luter OLDANI, De dispensatione ab impedimentis matrimonia- 
libus: La Scuol. Catt., 16 (1948), 318-319. 


Sobre este mismo impedimento han sido resueltas dos consultas: Una 
en “Ilustración del Clero" (239), con los tres apartados siguientes: 1. Im- 
pedimento de consanguinidad.—2. Impedimento de afinidad.—3. Alcance i 
a impedimento de consanguinidad lateral. La segunda, en “Chris- fee 

" (240), sobre la evidencia- documental del impedimento de consangui- — 
es y el modo de proceder del párroco cuando un vecino le avisa del 
probable parentesco; de carácter más bien práctico. 

Pasando ya al capítulo del consentimiento matrimonial, ` nos encontra- 
mos en primer lugar con un artículo acerca del error, publicado en "Euntes : 
Docete” (241), y en el que el autor intenta estudiar, más bien que los erro- 
res de los nupturientes, los errores acerca del error de aquellos que tienen 

la obligacion de resolver los casos que se presenten. l 


; Nes 

(935) Fr, ALEIXO, Do. impedimento «yis et merus”: Rev. Ecl. Bras., 8 (1948) ), 073-673. PA 

y (236) Sacra Romana Rota. (De impedimento vis et metus Ge orientales) : LEES 37 De. 
(1948), 313-398. Vid.: Angelicum, 23 (1948), 343-357. NAME 


(237) .D. JEROMAN HANNAN, Merit as reason for dispensation: The Jurist, 8 (1948). 4 ^: NE 
(238) A. A. S., 40 (1948), 385. i E a. 
ACE AO GARCÍA BAYÓN, C. ud ¿Fo Impedimento. de consanguinidad en línea nah 41 
lo pps 30-31. : A 
, (240) .L. VEGA, S. EI Pa leot Christus, 13 (1948), 135-136: |... T. ib 
(241) JULIUS MAGYANY, Errores eir OR. errorem: Euntes do 1 (1948), 132-13 - 
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Acerca del error sobre la validez del matrimonio, el P. Bayon (242) 
publicó un artículo-respuesta, con los siguientes puntos: 


1. Forma canónica extraordinaria—2. Error sobre la validez del 
matrimonio.—3. Efecto del error sobre la validez del matrimonio.— 
4. Aplicación práctica.—5. Aplicación al matrimonio civil en circuns- 
tancias normales.—6. Aplicación al matrimonio civil en circunstan- 
cias anormales.—7. Aplicación al caso de la consulta. 


Puede verse también sobre esto la solución a una consulta por OLDA- 
NI (243), en la que trata del error sobre la impotencia. 

HANNAN (244) da solución a un caso de contrato de futuro matrimo- 
nio hecho por miedo, contrato que, en virtud de los cánones 103, 1.684 
y 1.689, es rompible mediante proceso, puesto que, si no, la obligación sigue 
en pie, ya que el miedo no lo invalida, como invalidaría el matrimonio. 

El canon 1.089, $ 1, ha sido objeto de una declaración de la Comisión 
Pontificia de Intérpretes (245), que ha tenido los siguientes comentarios: 


Francisco Lobos, S. J., Designación de la persona de los procu- 
radores para contraer matrimonio canónico: ST, 36 (1948), 667-675. 

D. Luar OLDANI, De matrimonio per procuratorem: La Scuol Catt., 
76 (1948), 316-317. à 


LonENZO MIGUÉLEZ, El matrimonio por procurador: REDC, 3 (1948). 
1033-1036. 


En *Sal Terrae" (246) puede verse también la solución de un caso 
debida al P. REGATILLO. 

*Periodica" ha publicado tres interesantes artículos relacionados con 
el consentimiento: Dos debidos al P. HÜRTH (247), sólidos y profundos; 
el otro, obra del P. Buvs (248), no menos científico, dividido en tres 
apartados: 1. Del consentimiento interno.—2. Manifestación externa del 


consetimieto.—3. Modo extraordiario de manifestar al exterior el con- 
sentimiento. - 


En relación con el canon. 1.092, que habla de la condición, HAM 


MILL (249) ha publicado un interesante articulo, con el siguiente sumario: 


(242) J. Garcia Bayon, C. M. F., Error sobre la validez del matrimonio: YC, 41 (1948), 63-67. 

(943) LuiGr OLDANI, Questioni morali: Riv. del Cl. Ital, 29 (1948), 445-447. 

(244) D. JEROMAN HANNAN, Constrained betrothal: The Jurist, 8 (1948), 467-468. . 

(245) A. A. S., 40 (1948), 302. 

(246) EDUARDO F. REGATILLO, S. L, Matrimonio por procurador: ST, 36 (1948) 447. 

(247) F. HÜRTH, S. I., Defectus consensus in matrimoniis acatholicorum:. Periodica, 37 
(1948), -209-226; Consensus vitiatus im matrimoniis “ad experimentum”: 1. c., págs. 305-312. 


pip L. Buys, S. L, De matrimoniis acatholicorwm baptizatorum: Periodica, 37 (1948) 
937-241. : E rcc 


` (249) JouN L. HAMMILL, Intention c 
8 (1948), 282-283. We ‘ : 


ontra bonum prolis: Ist nature and proof.: The Jurist, . 
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L—La naturaleza de la intención contra bonum prolis: A) Bonum 
prolis in seipso; B) Bonum prolis in suo principio; C) Tipos de in- 
leneiones invalidando el consentimiento; D) Exclusión temporal del 
Derecho. 

ID—Prueba de la intención contra el bonum. prolis: A) Presuncio- 
nes; B) Prueba de la intención; C) La causa o motivo; D) Circunstan- 
cias.—Conclusiones. 


Termina con un apéndice de las decisiones de la Rota sobre esta mate 
ria comprendidas entre los años 1933-1938. 


Y entramos ya en el capitulo VI del título correspondiente al matri- 
monio, o sea, de la forma de celebrar el matrimonio. 


En primer lugar, nos encontramos con la solución de una consulta en 
"Revista Ecl. Brasileira" sobre quiénes están sujetos a la forma católica 
del matrimonio, limitándose a referir al canon 1.094 y los cánones en éste A 
citados (1.098, 1.099) y aplicándolos al-caso planteado. | m 


Sobre la presencia del sacerdote como testigo cualificado tenemos la~ e: 
respuesta a dos consultas (251), sin interés doctrinal especial. 


En cuanto a la delegación de otro sacerdote para asistir al matrimonio 
han aparecido varias respuestas a poner tae. hechos a diversos canonistas 
y que brevemente resefíamos: . IL 


E J. GARCÍA F. Bayón; C. M. F. Delegación para el matrimonio: IC, 
ae 41 (1948), 71. Muy breve y sin ningun interés. y 
J. Garcia F. BaYóN, C. M. F., Sustituto del párroco. OS a 
la celebración del matrimonio: IC, 41 (1948), 445-447. Lo d'vide en 
tres partes: 1. Ausencia del párroco por más de una semana.— - 
—2. Ausencia del párroco por menos tiempo.—3. Solución a la. con- 
sulta propuesta. Ys i 
3 B. REDONDO, S. J., Casuística: Christus, 43 (1948), 698-699. Trata 
EA de la delegación a un sacerdote determinado para matrimonios no del. 
todo determinados, verbigracia, para los actualmente amancebados | en. 
la parroquia. 
D. JEROMAN HANNAN, Interim jurisdiction: The Jurist, 8 (1948), 
239-240. Sin importancia doctrinal. : 
Fn. Francisco XAVIER, Delegacao para asistir a wn matrimonio 
e dispensa do impedimento: Rev. Ecl. Brasil, 8 (1948), 664-668. Ha- 
bla de la facultad de dispensar un impedimento oeulto, segün el ca- 
non 1.043, cuando todo está a punto para celebrarse el matrimonio.. 

s Yd GARCÍA F. Bayon, C. M. F., Vicario coadjutor. Delegación para A3 
Es seb matrimonio: I6. 41 (4948), 67-70. Divide la respuesta en los si- 
Ee guientes puntos.: 1.2 Facultad a jure—2. Delegación.—3. Dele- ; 
ile gación dada por el párroco.—4. D o de NS por el Ordinario.— i 

Men 8t lución a la a or ug o 


Pe Tn y ! > 


JEN (251) ENRIQUE M. CÁRDENAS, s. as a Oa Christus, 13 1940), 193- iir D. JEROMAN 
TS HANNAN, Priest witness at a marriage: -The Jurist, 8 (1948), 245-2465 5 e et a 
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D. Jeroman Hannan, Self-appointment : The Jurist, 8 (1948), 236- 
238. Trata del caso del párroco que después de haber recibido el nom- 
bramiento para otra parroquia, antes de marcharse se delega a sí 
mismo para asistir a unos matrimonios. (Delegación inválida.) 


En “Christus” (252) se propone la solución de un caso de asistencia 
al matrimonio en virtud del canon 1.098, breve y sin interés doctrinal. 

La declaración de la Comisión de Intérpretes (253) relativa al ca- 
‘non 1.099, $ 1, n. 3, ha sido comentada por los siguientes autores: 


Lorenzo MiauÉLEZz, Los matrimonios de latinos con orientales: 
REDC, 3 (1948), 1.029-1.033. 

D. Luiar OLDANI, De forma celebrationis matrimonii: La Scuol. 
Catt., 76 (1948), 317-318, 

F. M. CaPELLO, S. J., De forma celebratioins matrimonii: Periodi- 
ea, 37 (1948), 201-292. 


También respecto al párrafo 2 del citado canon 1.099 ha habido una ` 
modificación por el Motu proprio de Pío XII de 1 de agosto de 1948 (254). 
La modificación, que consiste en la supresión de la ültima parte del párra- 
fo 2, ha sido objeto de comentario por los canonistas: 


D. LUIGI OLDANI, Abrogación del comma 2 del par. 2 del can. 1.099: 
La Scuol. Catt., 76 (1948), 319-320. 

Lorenzo MIGUÉLEZ, Los matrimonios de los hijos de acatólicos: 
REDC, 3 (1948), 1.023-1.029. 

J. CREUSEN, S. J., Abrogatur alterum comma paragraphi secundae 
c. 1.099: Periodica, 37 (1948), 334-344. 


Sobre esta misma materia, y citando el aludido Motu proprio, Fr. ALEI- 
xo (255) resuelve una consulta de no mucha importancia desde el punto 
de vista científico. 

y JusaNv (256) da solución a una consulta referente a un matrimonio 
; celebrado en 1906 entre un católico español y una alemana protestante que 
ofrece especial dificultad, por no estar claro entonces hasta dónde obligaba 

el decreto Tametsi del Concilio Tridentino. 

El mismo autor (257), tratando de la celebración de matrimonios mix- 

. tos, presenta la duda que resulta de la interpretación de los cáno- 
í nes 1.102, $ 2, y 1.109, $ 3, y la respuesta de la Comisión del Código de 
l 


D (252) M. Gómez, Casuistica: Christus, 13 (1948), 1.035-1.036. 
Me (953) A. A. S., 40 (1948), 380. 
> (254) -A. A. S., 40 (1948), 305. i E 
A ` (255) Fr. ALEIXO, Matrimonio misto: Rev. Ecl. Bras., 8 (1948), 917-920. Vid:, Católico ou 
TN aculólico: 1. c., pág. 411. : 
Mt. (256) .NAHCISO JUBANY, Consullas; AS, 5 (1948), 236-238. 
Y (257) Narciso JUBANY, Celebración de matrimonios mixtos: AS, 5 (1948), 338-339. 3 
j 
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10 de noviembre de 1925, es decir, si tales disposiciones debían aplicarse 
también en el caso de que el matrimonio mixto se celebrara por un procu- 
rador que fuera católico y que actuara por mandato del cónyuge acatólico. 
Dificultad que obvió el Sto. Oficio en una carta de 9 de febrero de 1948. 
manteniendo el sentido rigorista, aun para este caso, de las disposiciones 
generales del Código. La razón está en que “el carácter católico del pro- 
curador nada quita a la naturaleza jurídica del matrimonio mixto” 

El P. Bayón (258) resuelve una consulta en relación con el matrimonio 
de los gitanos, con los tres apartados siguientes: El bautismo.—Expedien- 
te matrimonial de los gitanos.—Licencia para casarlos. Es una consulta 
de un interés práctico notable. 


En “The Jurist” (259) se resuelve un caso en relación con el citado 
canon 1.099, $ 2, al que en la actualidad,' teniendo en cuenta el Motu pro- 
prio de Pío XII, también citado, había que dar otra solución. 

Sobre la inscripción de un matrimonio contraído en pleno dominio 
marxista y cuya acta quedó consignada en catalán en el Registro civil (an- i 
tes que quedaran anuladas por una ley posterior), se presenta alguna difi- NO 
cultad; pues si bien está ya reconocido por el Vicario general de la diócesis "UR 
e inscrito en el libro de matrimonios de la parroquia, el juez dice que no Bu 
basta la presentación de la copia del acta extendida por mandato dei. f 
Vicario general. Por lo que el consultante pregunta: ¿Qué procede hacer en A. 
este caso? (260). 24 iA 

Con ocasión de una consulta sobre la legitimidad de los hijos, el P. RE- 
GATILLO (261) publica un interesante estudio, con el siguiente sumario: 


Discusión.—Presunción de paternidad.—Disolución de la vida con- 
yugal.—Los nacidos de viuda.—Legitimidad de los sae es UE 
lución del caso. BOCA 


Acerca de los derechos de los hijos ilegítimos, trae la solución del 
P. Bayón (262) a una consulta que estudia en dos apartados: 1.” Obliga- m 
ciones de los padres con los hijos naturales o giegitimos mientras los padres . ca 
viven: a) ley natural; b) Derecho español.—2. * Derecho de los hijos natu- cin an 
rales o ilegítimos a la herencia.de los padres. ! 


/ 


(958) J. García F. BAYÓN, C. M. F., Kairon de gitanos: IC, 41 (1948); 221-223. n 
(259) D. HEROMAN HANNAN, Megytimacy as affecting form of mariage "phe Jurist, 8 Es 
1948), 78-79. 

| } PAS EDUARDO R. REGATILLO, Sy Pardo del matrimonio’ canónico m el registro 
p civil: ST, 36 (1948), 3(6- 2378.0 dera 

D - (261) EDUARDO F. REGATILLO, S. I., Legitimddad de los hijos: ST,:30? (1948), 98- 108: | 
D: Y AM J. GARCÍA F. Bon (rM: Yo Hijos LU a HA Sus derechos: aen AL: ei S n 193. 
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Respecto a la ilegitimidad en relación con las altas dignidades hay una 
respuesta-artículo en la revista “The Jurist" (263) acorde con la doctrina 
común del Código y de los canonistas sobre esta materia. 

La solución de un caso práctico en relación con el privilegio paulino 
nos muestra Hannan (264) en la respuesta a una consulta, sin especial 
interés doctrinal. 

En “Christus” (265), y relacionadas con los cánones 1.120, 1.127 
y 1.122, pueden verse las soluciones a dos consultas; la primera acerca 
del matrimonio por privilegio paulino, y la segunda, acerca de la forma 
de hacer las interpelaciones. 

“The Jurist” (266), con ocasión de una consulta, nos ofrece un artícu- 
lo acerca de la sanación automática de un matrimonio de bautizados no 
católicos; artículo con el cual no está conforme KeLLY (267), que da su 
solución disentiendo de OWEN. 

Finalmente, comentando una sentencia del Tribunal Supremo de 6 de 
junio de 1945, don JuAN DEL RosaL ha publicado un comentario en nues- 
tra Revista (268) sobre el delito de bigamia. 

Con respecto al título VIII, que trata de los Sacramentales, tan sólo 
hemos de notar una breve respuesta a una consulta en " Christus" (269), re- 


lacionada con la bendición después de Ejercicios Espirituales y su dele- 
gación. E 


RE)! DE AAS COs A's 


En esta segunda parte del libro III del Código, “De los lugares y tiem- 
pos sagrados”, ha sido menor el número de artículos y consultas apare- 
cidos, sin duda debido a que lo positivo de la materia ofrece menor nú- 
mero de dificultades para la interpretación. 

E] derecho particular carmelitano, referente al canon 1.164, es objeto 


de un sencillo estudio-en “El Monte Carmelo” (270), sin especial interés 
doctrinal. 


— 


E vo CLEMENT V. BASTNAGEL, Legitimate status for high dignities: The Jurist, 8 (1948), 
919- 3 


(264) D. HEROMAN HANNAN, Mutual claim to the pauline privilege: The Jurist, 8 (1948), 77-78. 
(265) FRANCISCO Orozco, Casutstica: Christus, 13 (1948), 330-339. ANTONIO VEGA: l. C. 


págs. 38-39. 


(266) THOMAS OWEN MARTIN, Automatic sanation of marriage of baptized non cath.: The 
Jurist, 8 (1948), 18-40. . i 

(267) JAMES P. KELLY, Automatic sanation of marriage denied: The Jurist, 8 (1948), 906-212. 

(268) JUAN DEL ROSAL, Sobre el delito de bigamia (Sentencia de la Sala Segunda del Tri- 
punal Supremo de 6 de junio de 1945); REDC, 3 (1948) 1197-1215. : | 
: (269) J. CRUZ RAMÍREZ, Casuistica: Chirstus, 13 (1948), 589. 


(270) Fr. FÉLIX MATEO DE S. Josh, O. C. D., Canon arquitectónico de lai legislación carme- 
titana: MCar, 52 (1948), 117-199. ; MU EE 


` 
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El canon 1.168 impone la obligación de un titular para cada iglesia. 
Acerca de las Benditas Animas como titular, X cuándo se celebra su fiesta, 
apareció una breve consulta en “The Jurist" (2 71), en donde se dice que 
debe acudirse a la Santa Sede y esperar la solución que dé la sagrada 
Congregación. 

Acerca de la inmutabilidad de dicho titular, el P. Lopos (272) respon- 
de a una consulta y dice que el Código establece la presunción del privi- 
legio apostólico que se necesita para cambiar el titular; por tanto, Ja pa- 
rroquia que desde hace más de cien años, sin mala fe ni oposición de nada, 
celebra titular distinto del que celebraba hace doscientos años, get. 
ese nuevo titular por la razón antes indicada. : 

Sobre el sonido de las campanas, más o menos molesto para algunos 
ciudadanos, tenemos dos consultas, resueltas con claridad. y brevedad y 
que aclaran el derecho de la Iglesia y la prudencia de sus ministros en 
utilizarlas (273). 

En relación con el canon 1.178, y con un poco de sabor pastoral, ha 
escrito un artículo en “Apostolado Sacerdotal” Francisco CAMPRU- 
BI (274): La limpieza y la higiene de nuestras Iglesias Parroquiales. M 

Sobre el *Ordinario del lugar". del canon 1.187, como inciuyendo el 

- Vicario General, tenemos en “The Jurist” (275) una amplia respuesta a 
una consulta, inclinándose por la opinión que sostiene que el Vicario ge- Lm 
neral no puede reducirla a usos profanos sin un mandato especial so pena - 2m 
de obrar inválidamente. : CONI 

En.el título De los oratorios nos encontramos sólo con dos consultas ` 

1 "Sal Terrae" (276), y ambas referentes a oratorios privados. La pri- 
mera, relativa al uso fuera de la diócesis del indulto de oratorio privado 
por un sacerdote que lo obtuvo en forma comisoria y que por motivos | 
de salud se ve obligado a cambiar el domicilio fuera de su diócesis. La 
segunda es muy semejante a la primera; tan sólo el cambio de diócesis 
tiene una causa distinta, un beneficio eclesiástico allí obtenido. 


(271) D. HEROMAN HANNAN, Dedication of church to Holy Souls: The Jurist, 8 (1948), 79. | 
(272) FRANCISCO Lond, S. L, Inmutabilidad de los titulares de iglesias: ST, 36 ws 
113-114. D^ 
(273) D: [EUN HANNAN, Re Sider at the bells: The Jurist, 8 (1948), 436- 437; E. guit cl 
"BART, B.I Sonnerie de cloches: Rev. des Comm. Relig., 20 (1948), 121-122. k, 
D (274) FRANCISCO CAMERVEL La iria y la Molene en nuestras iglesias id AS, 
5 (1948), 226-229 y 267-272. ; 
A i (275), CLEMENT V. BASAL, Doubtful competence of the AO general: The Jurist, 8. 
AO ABI 91959192 } 
-(276) EDUARDO F. REGATILLO, Oratorio «privado: ST, 36 (1948), 538. FRANCISCO d Se Lee S. dus 
Carácter local del Ep de pana doméstico: l. C., págs- Ker 186. - "s 
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Fray ALEIXO (277) responde a una consulta haciendo una breve exé- 
gesis del canon 1.198, por cuya negligencia la consagración del altar en 
cuestión había sido inválida. . 

En relación con los cementerios, el P. Bayón (278) responde a, una 
consulta en los siguientes apartados: 


12 Construcción de los cementerios catóiicos.—2.” Propiedad de 
los cementerios católicos. —3.* Conservación, reparación, custodia y 
administración.—4." Solución a la consulta. 


El P. REGATILLO (279) resuelve una consulta en la que expone que, 
según la ley civil, las autoridades hicieron mal enterrando, sin contar con 
el párroco, el cadáver de un mendigo encontrado en una choza. 

Referente al problema que plantea el $ 2 del canon 1.233 pueden ver- 
se dos comentarios. El primero, en “Revista del Clero Italiano” (280), 
que a través de la legislación eclesiástica examina: 1) La bendición de 
banderas. 2) Qué banderas se pueden admitir en el cortejo fúnebre; y 
3) Qué banderas pueden ser admitidas dentro de la Iglesia. El segundo, 


del mismo estilo (aunque incompleto), apareció en “Apostolado Sacerdo- 
tal” (281). 


Sobre responsos, y mirando al caso práctico, puede verse la respuesta 


a una consulta en “Sal Terrae” (282). 


“The Jurist” (283) publica una solución a un caso de muerte por arro- 
jarse al tren, examinando si está o no contenido en el canon 1.240, $ 1, 3... 


TIEMPOS SAGRADOS 


Su Santidad el Papa Pío XII dirigió un discurso a los hombres de la 
Acción Católica en septiembre de 1947, trazando como línea de aposto- 
lado la campaña por la santificación de las fiestas. Este discurso ha sido 
comentado en “Revista del Clero Italiano” (284). 


El P. Bayon (285) responde a una consulta sobre la parte negativa 
del canon 1.248 en su aspecto doctrinal, 


, Y » 

(277) Fr. ALEIXO, Allaris fixi consecratio: Rev. Ecl. Bras, 8 (1948), 171-179. 
(2978). J. Garcia F. Bayon, C. M. F., Propiedad. Cementerio católico: IC, 41 (1948), 263-266. 
(279) EDUARDO F. REGATILLO, S. I., Sepultura eclesiástica: ST, 36 (1948), 257., 
(280). D. Lurer OrpAwTI, Il problema delle bandiere: Riv. del Cl. Ital, 29 (1948), 478-481. 
(281) Narciso JUBANY, La bendición de las banderas: AS, 5 (1948), 300-301. 

(282) EDUARDO F. REGATILLO, S. I., Responsos: ST, 36 (1948), 678-0679. ^ 
(283) D. JEROMAN HANNAN, Death. on the railroad tracks and christian. burial: The Ju t t, 
\(1948), 247-248. pt pa y 
(284) D. LUIGO OLDANI, -Ricordati di santificare le feste: Riv. del Cl Ttal., 29 (1948 349. 357. 
(285) J. GARCÍA F. Bayon, C. M. F., PAPER RO dominical; IC, 41. 1948); m : 
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HANNAN (286) responde a una consulta sobre el alcance de la dispensa 
de la abstinencia concedida a los militares en relación con sus familias. 


En cuanto a la ley del ayuno, en la revista citada (287) se contiené 
un interesante artículo, que brevemente resumimos: 

La ley del ayuno aflojó a través de los siglos, ya que antes se obser- 
vaba con más rigidez. La mente del Código se manifiesta como querien- 
do volver a la observancia de aquellos primeros siglos (can. 1.251). En el 
canon citado determina la cantidad y calidad del alimento que se ha de 
tomar ad frustulum y colación, según la costumbre de cada lugar. La 
esencia está en una sola comida completa al día. Expone las diversas X 
opiniones existentes en la teoría y en la práctica, en especial en Estados 4 
Unidos, y termina aludiendo a las facultades del Ordinario en esta ma- | 
Hes tanto dentro como fuera del sinodo. 

i "Christus" (288) se da solución a una consulta | acerca de lo que 29 
se eds tomar en día de ayuno. 

Acerca de la tan disputada cuestión de la obligación del ayuno por = 

parte de las mujeres quincuagenarias, el P. Bayón (289) responde a una 
consulta en los siguientes apartados : 


1." Ley canónica.—2.' Alcance de la ley canónica.—3.' Causas ex- di 
cusantes.—4." Doctrina actual y solución. 


Finalmente, en “The Jurist" (290) se soluciona un caso fespondiendo — 
a las siguientes preguntas: ¿Puede la Superiora de un Instituto religioso —— 
dispensar a todas sus subordinadas de observar el ayuno? 

¿Puede al menos mandar a todas no ayunar durante la Cuaresma ? 


¿Qué debe hacer la profesora que es capaz de observar el ayuno y no 
es religiosa y a la que, sin embargo, la Superiora la manda no ayunar? ^ 


La parte tercera del libro UL, del que nos ocupamos, ha sido poco — 
comentada. 'y ; fs e 
Destaca un artículo en “Revue Eclésiastique de Liége" (291) acerca | 
del culto abusivo, tratando de la superstición y de la superfluidad incluso 5 Kd: 


en la veneración de las reliquias. Examina luego diversas prácticas super- 


` 


Aae Sar 


. (886) D. JEROMAN HANNAN, Army wives and the law of abstinence: The Jurist, 8 (1948), Er. 
qe 2940-249, hers 7 | : 
TARS (287) JosepH KELLY, Safeguarding the Pad ds law. of fast: The Jurist, 8 Un. 
- . 145-169. 
(288) J. TORRES, Casuística: Chris lus, 13 (1948), 414-415. dd 
(289) J. García F. BAYÓN, C. M. F., EL Vino eclesiástico las mujeres quincuagenarias, y E 
IC, 41 (1948), 108-110, ae 
(290) D.  IEROMAN. HANNAN, Forbidden lenten fasti The Jurist, 8 (1948), 346-347, 
IIS? 294) A, MEUNIER, ie abusif: Rev. Eccl. Liège, 35 (1948), 180-185; < 
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- fluas, para terminar afirmando que se impone una formación más acer- 
tada en la piedad y una práctica más asidua. r ; è 
. El P. RxcaATiLLO (292) resuelve una consulta acerca de la. facultad 
de Reservado de un oratorio semipüblico de la casa religiosa (que tiene 
— . además su iglesia con Santísimo) y en el que hay obligación de celebrar ` 
$ misa una vez por semana. Se pregunta si era lícito omitir dicha misa, 
cuidando de renovar semanalmente el Santísimo, con partículas traslada- | 
das desde la iglesia. | aes NS Pate 
El P. Bayón (293) contesta a una consulta en la que se pregunta si E 
jurídicamente está permitido que continúe la exposición de Su Divina Ma- 4 
jestad durante una hora más de lo establecido a petición de una persona 
devota que, dando el estipendio correspondiente, pide que continúe por su 
+ devoción y por sus intenciones particulares. A 4 
Sobre el cuidado que se ha de tener con la autenticidad de las reli- | 


/ quias tiene un breve comentario “The Jurist" (294) respondiendo a una 1 
y consulta, : Te. | à ati E 
peo Bor último, “Vida religiosa” (295) publica la solución a una consulta x. 
1 ¡Sobre à quién compete moderar una procesión que el Ordinario autoriza E 

alos religiosos y si el párroco puede exigir algo por presidirla. Aduce los [ 
“cánones 1.293, 1.291, $ 2, debiendo siempre atenderse a cómo se conce- - È 
dió la licencia. opere DO IO Mt A 3 
La cuarta parte del. libro III del Código trata del magisterio ecle- E 

" ; RS M AN ESTI A 


oslástico.. Oh vival inh Sese mna | KO MANC 
. En esta materia nos encontramos en primer lugar con el. documento 08 
| Santo Oficio de 5 de junio de 1948 (206) sobre los congresos de re E 
giones y los actos de culto mixto verificados contra lo establecido « 
grados Cánones y sin licencia de la Santa Sede; documento que | 


A y ' - v zx NS 


los siguientes comentarios: ^ o MN 
TD ju: W^ oye) onov". nta A Y " vere és 2r 
rr " E pe a "" A crt 


gresos de religio 


40. pee ER ye 


s acathol 
PN 


Narciso JODANY, nes y 1 
"AMET UE mito: A. $., 5 (19 zt 
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Destaca por su mayor r amplitud y profundidad el citado del P. Hónr. 
En "Ilustración del Clero (297) encontramos la solución a una con- 
sulta relacionada con la obligación que impone el canon 1.344. 
En materia de Seminarios nos encontramos con la a de` la 
Sagrada Congregación de Seminarios y Universidades de 15 de junio 
de 1948 (298), que ha tenido los comentarios siguientes : 


P. Dezza, S. J., Periódica, 37 (1948), 279-283. 
FRANCISCO Lopos, S. J., Efectos jurídicos del grado académico de 
la Licencia: S. T., 36 (1948), 599-600. 


Sobre el derecho de los ministros del culto a abrir escuelas segün el 
derecho que les concede el Código civil y la ley de 1882 de Francia, pu- 
blicó un breve artículo "La Documentation Catholique" (299). / 

"Revista Eclesiástica Brasileira" (300) publicó la solución a una con- 
sulta en la que el autor explica las condiciones en las que un católico pue- 
de ensefiar en un colegio protestante. | AE 

En el titulo XXIII se trata de la censura de los libros y de su prohi- > e 
bición, reduciéndose toda la labor relativa a este título a responder a tinas, a 
cuantas cuestiones y solucionar algunos casos prácticos. RA 

E] P. CREUSEN (301) resuelve una consulta sobre la licencia que un ———— 
religioso necesita para publicar un artículo mensual en una revista apro- T 
bada por el Ordinario del lugar, del cual necesita licencia, así como de su A 
superior mayor (provincial o general) Aprueba la discusión existente l 
acerca de la interpretación del canon 1.386, 8 1, si es el Ordinario de 
lugar donde reside el religioso, o puede ser el ao del lugar donde 
reside el editor o impresor, lo-cual no carece de probabilidad. ay, 

En cuanto al segundo apartado—de la prohibición. de los libros—, te- 

— memos varias consultas: 


Fray ALEIXO, Libros prohibidos: “Revista Eclesiástica Brasileira", ^ 

8 (1948), 407-408. Sin importancia doctrinal; alude brevemente a los . . 

cánones 1.399, 2.318. . P 

D. JEROMAN HANNAN, Anticipatory faculties: Le Jurist”, 8 (1948), n i 

338-340. ; 

t Urgent cases in melanin to forbidden books, 1. c; págs. 340-341. 
v Forbidden article in magazine, |. ©., pags. 341- 342. 


n (297) |J. Ganon F. BAYÓN, C. M. F. Homilia dominical: IC, 41 - (1948), 327- vd 
(298). A. A. S., 40 (1948), 960. ^ E i 

(299) AUGUSTO RIVET, Peut-on contester “auX ministres du culte" le droit d'oubrir une 

. école?: La Docum. Cath., 45 (1948), - 1507-1509. k 

CATR (300) Fr. ALEIXO, Moca. católicas professora em coteu protestante: Rev. Ecl. Bras. "i Fe 

AS 169. 

ce A cat) J. CREUSEN, S..L, censure de livres: Rev. des Comm. Relig., 20- (1948), 119- 120. 
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Exempt religious and forbidden DPA. L es pigs. 342-343. 


Readig defense of cremation, l. í , págs. 343-34 
Reading forbidden books outside dioce se of hol dispensing, l. ©. 
pag. 246. 


Duration of dispensation offer división of. diocese, l. c., pág. 247. 


Omitimos el resumen de las mismas por no revestir interés doctrinal 
digno de notarse. 

En relación con la prohibición de libros y de pe lículas basadas en li- 
bros prohibidos tenemos la respuesta a una consulta formulada en “The 
Irish Eclesiastical Record” (302), de interés práctico. 

Finalmente, encontramos en “Euntes docete" (303) una brevísima 
consulta relacionada con esta misma materia, también de interés práctico. 


Reseñamos a continuación lo aparecido en relación con la parte quin- 
ta de este libro 111, o sea de los beneficios. 

En “Christus” (304) se publicó la respuesta brevísima a una consulta 
en la que se preguntaba qué se entiende por bienes superfluos y si el be- 
neficiario dispone de ellos, ¿está obligado a la restitución? Y otra xes- 
puesta también muy breve sobre el canon 1.473 (305). 


El P. Lopos responde en “Sal Terrae” (306) a una consulta sobre 
el usufructo de un pinar del iglesario, facultad de vender, trámites a se- 
guir. No es obligatorio atenerse a los cánones 1.530-1.532, puesto que 
se trata no de un bien eclesiástico, sino patrimonial del beneficiado. 

En la misma revista (307), el P. REGATILLO responde a estas dos pre- 
guntas : 

1% ¿Se puede entablar permuta entre un canónigo simple y otro de 
oficio? 

2. ¿Y entre un canónigo simple y una dignidad? El autor estudia - 
la cuestión en España a la luz del Código y de los Convenios entre la 
Santa Sede y el Gobierno español. 


EE Entramos, finalmente, en la sexta parte del libro TIT, en la que el Co- 
y digo se Ocupa de los bienes temporales de la Iglesia. 


ME (302) W. Conway, " Prohibition of books and of fil is | 
EM EA ms based on 
f Irish Eccl. Record, 70 (1948), 253-255. j d Deis uo se 
| (303) C. DAMEN, E'lecito a wn cattolico collaborare ad una rivista, publi k 
; 6 u ista, cata ‘da non- 
or cattolici, la quale ha come scopo l'unione di tutti i cristiani- (faciendo. a. eye gi 
M ^ Cattolica)?: Euntes docete, 1 (1948), 146. i aca ae E 


(304) J. Torres, Casuística: Christus, 13 (1948), . 328-329. 

js y (305) FRANCISCO OROZCO, Caswistica: Christus, 13 (1948), 332. y k 

E | (306) Francisco Lopos, S. I. Usufructo de los pinares del iglesiario : ST, 36 (1948), 252- 253, 
(307) "EDUARDO FY /REGATILLO, ND P Penta de beneficiarios; ST, 30 ME 537-538, 
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En primer lugar, y en la revista últimamente citada, “Sal Terrae" (308). 
nos encontramos con la respuesta a una consulta en relación con el ca- 
non I.517 sin gran interés doctrinal. 

"Revista Eclesiástica Brasileira" (309) publica a su vez la solución 
a Otra consulta relativa a los emolumentos del sacristán y que considera- 
mos de mucha importancia en cuanto que sirve en cierto modo para es- 
timular el derecho social existente en la Iglesia y un tanto dormido. 

“The Jurist” publica la solución a dos consultas referentes a la ad- 
ministración. En la primera (310), se trata del caso de un párroco que 
rechazó la oferta de un órgano eléctrico por creer que no estaba autori- 
zado por la liturgia. Se pregunta si incurrió en las censuras a tenor del 
canon 2.347 y si está obligado a restituir. El autor afirma que está obli- 
gado a responder delante del tribunal, aunque su culpa puede ser muy 
pequeña, puesto que por tratarse de un acto de administración extraordi- 
naria debiera antes consultar con el Ordinario. En la segunda (311) se 
trata de un legado a punto de perderse por falta de formalidades exigi- 
das por la ley civil. El administrador renunció a la mitad del mismo bajo 
la condición de no exigirlo ante los tribunales; y pregunta si está justifi- 
cado el acto de renunciar, ya que se trataba de un caso urgente, y en caso 
contrario si tiene obligación de restituir. El autor pone como última so- 
lución la posibilidad de obtener de la Santa Sede sanación del compromiso. 

En la citada revista, y relacionadas con el canon 1.530, han aparecido — . __ 
solucionadas las consultas que se citan y que no son sino aplicaciones prác- | 
ticas de los principios contenidos en el citado canon: 


D. JEROMAN HANNAN, Sale of votive offering, “The Jurist”, 8 (1948), 
94-95; Sale of ecclesiastical property to ecclesiastical corporation, 1. e. 
págs. 238-239; Immovable property and alienation, l..c., págs. 333 y _ n. 
334; Sale of bonds to build school, |: c., págs. 334-335. | SOR "a 


Sobre el mismo canon contesta a otra consulta el P. REGATILLO (312) 
sin un especial interés doctrinal. js ed M 
Hannan (313) resuelve una consulta en la que se preguntaba si ne-  — 
cesita el Obispo el consentimiento de los consultores cuando el valor de 
la cosa excede las 30.000 liras, o basta pedir permiso a la Santa Sede sin 
" . ` » fi D 4 à m : 1 l : 
- (808) EDUARDO F. REGATILLO, S. I., Reducción de misas: ST, 36 (1948), 680-681. OLiS Ro- A EC: 
BLEDA, S. L, Hora y lugar de la celebración de misas fundadas: 1. c., págs. 40-42. 4 De D 
- (309) Fr. ALEIxo, Sacristao e seus, emolumentos: Rev. Ecl. Bras., 8 (1948), 169-171. NS 
(310). D. HEROMAN HANNAN, Rejected gift: The Jurist, 8 (1948), 90-91. Rd F9 
(311) D. JEROMAN HANNAN, Dispensation in urgent case: The Jurist, 8 (1948), 223-225. 


Year , ; " id i > i je : Ix 1948), 118-120. 
T . (819) EDUARDO F. REGATILLO, S. I., Licencia para enajenaciones: ST, 36 ( : M 
ARTES n D. HEROMAN HANNAN, Diocesan consultors and alienation: The Jurist, 8 (1948), a 
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necesidad de oírlos. Expone el autor la opinión de CORONATA y termina . 
afirmando que in praxi vacilaria en pedir permiso sin haber obtenido el con- 
sentimiento de los consultores. 

El mismo autor (314) responde a otra consulta acerca de la acepta- 
ción de un trozo de propiedad, valorado en 100.000 dólares, con la con- 
dición de asumir una hipoteca ya existente sobre ella por valor de 20.000. 
El autor responde, como es natural, que por ser un acto de administra- 
ción extraordinaria necesita permiso del Ordinario. 

El P. Lopos resuelve el caso planteado en “Sal Terrae" (315) del pá- 
rroco que arrienda el iglesario de su parroquia sin permiso del Ordina- | 
rio, muriéndose poco después; se pregunta en este caso: ¿Ha de exten- 
derse a los bienes eclesiásticos la ley civil sobre arrendamientos rústicos ? 
¿Se habrá resuelto el arriendo en el caso? 

Sobre la administración de causas pías hace un estudio el P. REGA- 
TILLO (316) siguiendo el Código canónico y citando la célebre causa de 
la diócesis de Corrientes (Repüblica Argentina) acerca de las Conferen- 
[ cias de San Vicente. 


T G) PROCESOS Y PENAS 


Destaca en primer lugar el artículo “El progreso de las decisiones de 
la Rota relativo a la prueba de condiciones contra substantiam matri- 
monii (317). Es una nota que comenta los párrafos principales de la carta 
UM enviada por el Delegado Apostólico a los Obispos de los Estados Unidos 
. el 23 de septiembre de 1938. Pone también un esquema de las distintas 
| .. «ausas contra substantiam llevadas a la citada Romana Rota entre los años 
de 1927-1946 y su solución. 

E En nuestra Revista (318) ha aparecido un extenso artículo acerca de 
- las presunciones en derecho matrimonial. 


z 


También en nuestra Revista (319) ha publicado un interesantísimo —— — 
artículo sobre la acción ejecutiva en el proceso canónico el profesor de la — 
Universidad Pontificia de Salamanca P. MARCELINO CABREROS DE ÁNTA. ER 


` (314) D. HEROMAN HANNAN, Gift burdened with a (mortgage: The Tus] 8 (1948), 3357336. ity 

ARS Francisco Lopos, S. I, Arrendamiento de bienes del dglesiario: ST, 36 (1948), - ee 

Mo (316) EDUARDO F.» REGATILLO, S. I., Administración de causas ag à M N 1. x 
i MERE OT pias: ST, 36 (1948), 395-397. .— 

(317) THOMAS BROKHAUS, The progress of the Rota decisions relative to ied COR e Si 
"dirae substantiam matrimonii; The Jurist, 8 (1948), 1-17. | T , ee 

(318) GERARDO OESTERLE, O. S. B. De praesum tionibus in : Jib REDO, 33 

| (948), er. ie p zu | dn jure matrimoniali: RE IB 
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Con la claridad y profundidad en él características desarrolla su inte- 
resante estudio, que comprende los capítulos siguientes: 


1) Ejecución de la ley. 2) Ejecución de la sentencia como fun- 
ción procesal. 3) La ejecución de la sentencia como proceso autónomo. 
4) La acción ejecutiva. 5) Noción de la misma. 6) El título ejecutivo. 
7) Autoridad competente en la acción ejecutiva. n 


La respuesta de la Comisión de Intérpretes de 29 de mayo de 1947 (320) 
Sobre la aplicación del defensor del vínculo en las causas matrimoniales ha 
sido comentado por los autores siguientes: 


NARCISO JUBANY, Sobre la apelación del defensor del vínculo en las 
causas matr imoniales: AS, 5 (1948), 143-145. 

D. Lucr OLDANI, De appellatione defensoris vinculi DUO UMS 

a “La Scuol. Catt,", 76 (1948), 52. 

P. F., Appel interjeté per la rare du bien matrimonial: “La 
Docum. Cath, ”, 45 (1948), 618. 

FR. SABINO ALONSO, O: P.: CT, 75 (4948), 313-314. 

W. Conway, Appeal against sentence of nullity of marriage: “The 
Irish Eccles. Record", 70 (1948); 146-147. 

MARCELINO CABREROS DE ANTA, C. M. F., La apelación propuesta 
BUT. el defensor del vínculo matrimonial: REDC, 3 (1948), 139-145. 


Ofrecemos un breve resumen de este último comentario por ser el más 
amplio y tratado de intento. * 

El autor, después de recordar las reglas generales de apelación, trata 
de la apelación propuesta por el defensor del vínculo, recogiendo los. di- 
versos cánones que hacen al caso y considerando las dos hipótesis de sen- 
tencia favorable a la nulidad o-a la validez del matrimonio. Pasa luego 
.a estudiar la renuncia de la instancia por el Defensor del Vínculo, plan- 
- teando el problema en el ordenamiento canónico, fijándose en la especial 
posición jurídica del ministerio püblico en dicho ordenamiento, para He- 
` gar a la Instrucción de 15 de agosto de 1936 y finalmente a la M : 
que comenta. ' 

Acerca de la expansión de la cláusula * citatis partibus" del canon 1 Loo | 
- publicó “Christus” (32) la respuesta a una Tas sin especial. interés 
doctrinal. ` , 

Sobre la traton de la reservación de las censuras puede verse 
mn solución de. una consults en “Ilustración del Clero”. (322). 


Er 
, 4 


Sr E A. A. S., 39 (1947), s. DEIN. 
/— ^ (891). FRANCISCO OROZCO, Casuística : Christus, 13 > i 
n J. García F. BAYOn;, C. M. F., Territorialidad de la reservación: Ly m (1948), 147-149. 
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“The Jurist" (323), respondiendo a una consulta, expone brevemente 
que el divorcio civil cae bajo las penas eclesiásticas a tenor del canon 2.222. 

El P. Umouini (324) responde en “Vida religiosa" a la pregunta 
“¿Está en vigor la Bula de Inocencio XI de 1688, en la que, bajo pre- 
cepto formal de santa obediencia y con pena de excomunión mayor apos- 
tólica prohibe a las religiosas ejecutar comedias o representaciones, por 
más piadosas e insignificantes que ellas puedan ser?" En primer lugar, 
dice él, tal bula no aparece, y dado que fuese otra que cita del año 1640, 
“in praxi", no obiga por el canon 15. 

Si los que se alistan en las filas del comunismo incurren en las penas 
canónicas de los cánones 2.314 Ó 2.335, es objeto de un estudio profundo 
del P. Ganzi (325). 

La respuesta de la Comisión de Intérpretes relativa a las penas contra 
los duelantes (c. 2.335) de 26 de junio de 1947 (326) ha tenido los co- 
mentarios siguientes: 


,Nanciso JUBANY: AS, 5 (1948), 230-231. 

D. Luicr OLDANI: “La Scuol. Catt.", 76 (1948), 53. 

FR. SABINO ALONSO, O. P.: CT, 75 (1948), 315-316. 

P. E.: “La Docum. Cath.", 45 (1948), 619. 

ALONSO García MOLANO, Penas contra los duelistas: REDC, 3 (1948), 
ITE : 


Otra respuesta de la citada Comisión de'26 de abril de 1948, relativa 
a la violación del privilegio del fuero, ha sido comentada por los cano- 
nistas : | . 


Francisco Lopos, S. J.: ST, 36 (1949), 603-604. . 
D. Luri OLDANI: “La Scuol. Catt.”, 76 (1948), 316. 


El P. Huser (327) ha publicado un interesante artículo acerca ‘de la 
significación de “feto” en relación con el crimen de aborto. El fin del ar: 
«tículo, como el mismo autor manifiesta, es considerar no los conceptos de : 
“eyección” y de "no viabilidad”, sino del término “feto”, como se em- 
plea en la definición tradicional del aborto. Se divide en tres partes: 
A) Verdadero feto. B) Feto vivo. C) Feto hümano.  , o n" 


`» 


(323) D. HEROMAN HANNAN, Penalties for civil divode: The Jurist, 8 (1948), 226-227. 

(324) TIMOTEO URQUIRI, C. M. F, ¿Excomunión por comedias en Monasterios de Religio- 
sas?: VR, 5 (1948), 45-47. ' | NNUS PAL Pett OS TUE p LC 

(3295) H. M. GANZI, S. L, Nomen dantes communiismo: Periodica, 37 (1948), 103-118. Este 
articulo es reproducido en Rev. Ecl. Bras., 8 (1948), 645-652. Y í Se DES 

(326) A. A. S., 30 (1948), 374. 17 7 NGHE. en a 

(327) Roger Huser, O. F. M., The meaning of “fetus” in relation to the crime of abortion: 
The Jurist, 8 (1948), 306-392. .  . A wa d ossi eec c MER" rU 
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Finalmente puede verse en "Ilustración del Clero" (328) las condicio- 


nes requeridas para incurrir en la censura que fulmina el canon 2.388. y 


H) RELACIONES ENTRE LA ÍGLESIA Y EL ESTADO 


En esta parte destaca dé manera considerable la preocupación de nues- 
tra Revista por todos estos problemas. 


Aparte de una sección en la que se reseña el Derecho del Estado sobre 
materias eclesiásticas, sección que con tanta competencia lleva José MAr- me 
DONADO FERNÁNDEZ DEL Torco (329), han aparecido también en nues- 
tra Revista los siguientes trabajos: | 


, 


LAUREANO PÉREZ MIER, Sistema de dotación de la Iglesia católica 
en los Estados Unidos: REDC, 3 (1948), 883-932. 

A. HERNANDEZ GIL, Posición de la Iglesia católica en la legislación 
de arrendamientos: REDO, 3 (1948), 1217-1220. 

JOSÉ MALDONADO FERNÁNDEZ DEL Torco, Herencia en favor del alma: 
REDC, 3 (1948), 203-212. ; 
LAUREANO PÉREZ MIER, Notas sobre Derecho concordatario: REDO, 

3 (1948), 215-248. ea 
ANDRÉS AGAPITO, Nulidad de matrimonio civil (sentencia de la 
Sala 4* del Tribunal Supremo): RUDO: 3 (1948), 195-202. 


En “Revista Eclesiástica Brasileira” (330) ap un ASTE acerca 
. de la religión en las Constituciones republicanas del Brasil. El autor lo 
E divide en cuatro partes: 


- 


Tru Constitución de 24 de febrero de 1891. 


E — M IL—La Constitución de 16 de julio de 1934. - ERE a 
HA . IIL—La Constitución de 10 de noviembre de 1937. j 
ER ; IV.—La Constitución de 18 de septiemibra de 1946. 


p. Lus eee también muy interesante el artículo del B. CAPELLO (331) sobre 
ESA ee nueva. Constitución. del Estado italiano y sus. qns con la legisla- 


p x. LAGUNA, e. M. T. Ezcoiunión especatsimamente reservada a Ja Sta. Sede: 16, 41 A 
Bye 411-149: of " m 4 ro ad 
829) | HEDC, 3 (1948), 179- 194, 139- ry 4181- 1195. NATI) Lg ANG ai: ORAE 
yeh (330) | GERALDO FERNANDES, A religiao. nas "Constitucoes republicanas do Brasil: Rev. c 

i; pras; 8 (1948), E AN D tle į RAe 
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HANNAN (332) responde brevemente a una consulta sobre la sujeción 
ala Iglesia de los que no son miembros, aludiendo a la doctrina de S. Ro- 
berto Belarmino. Es de poca importancia doctrinal. 

Por ültimo, en "Revue Eclesiastique de Liege" (333) publicó A. MEU- 
NIER un interesante artículo acerca de la tolerancia, que no resumimos 
en gracia a la brevedad. 


D) Lo cee A 


Destaca en esta parte la aparición de los diversos comentarios sobre 
la “Mediator Dei", que está siendo concienzudamente estudiada por los 
canonistas y liturgistas como fuente de nueva vitalidad para la Iglesia. 
Ante la imposibilidad de resumir los artículos aparecidos, vamos tan sólo 
a enumerarlos para que el lector tenga idea concreta de lo que en las re- 
'vistas se ha escrito sobre el particular: 


F. ARENAS SÁNCHEZ, A propósito de la enciclica “Mediator Dei”, 
El canto gregoriano: AS, 5 (1948), 272-275. 
Domenico Bonbi0L1, Pío XII, architetto di Dio: “Riv. del Cler. Ital." 
(1948), 45-50. 
D JUAN FERNANDO, La Encíclica “Mediator Dei". El culto eucarístico. 
Ee El Oficio Divino, el año litúrgico y las devociones privadas. Aposto- 
> lado y vida litúrgica (canto gregoriano, artes plásticas): AS, 5 (1948), © 
E págs. 68-72, 131-135, 164-167 y 195-199. 
ES PH. OPPENHEIM: “Euntes Docete”, 1 (1948), 112-120. 
A ri ANASTASIO GUTIÉRREZ, Las innovaciones litürgicas en las Comuni- 
dades religiosas: VR, 5 (1948), 347-352. 
‘Mz. DE ANTOÑANA, C. M. F. La Comunión dentro de la Misa: l. C. 
págs. 87-92. y E 
J. MicuaEL Hanssens, $. I, Annotationes in Encicl. “Mediator Dei 
et hominum": "Periodica", 37 (1948), 59-87. 
l EDUARDO F. REGATILLO, S. J., Ideas principales de la Encíclica “Me- 
diator Dei": ST, 36 (1948), 318-323 y 367-374. 
G. MONTAGNE, The recent encyclical on the sacred liturgy *Media- 
tor Dei": “The- Irish Eccl. Record”, 70 (1948), 148-158. 
A. THIRY, S. J., A Enciclica “Mediator Dei" sobre a Liturgia (ar- 
tículo traducido de “Nouv. Rev. Theol.” (1948), 113-136): “Rev. Ecles. 
Brasil", 8 (1948), 525-552. l , wee" us VELUM 
G. M. Hanssens, S. J., La liturgia nell'Enciclica “Mediator Dei et — — 
hominum": “La Civ. Catt.", 4 (1948), 578-594, y 2 (1948), 242-255. . 


. Acerca de la sagrada Eucaristía y la santa Misa sólo han aparecido EDEN 
soluciones a diversas consultas en vistas a-resolver casos prácticos, sinim Ea 
iz 9b. D. JEROMAN HANNAN, Subjection of non-membres to the church: The Jurist, 8 (1948), — ae 
10- CEN i A Vy OAK x s Uu TOS QNT CPC. tb : P 
(333) A. MEUNIER, La Tolérance: Rev, Ecc. Liège, 39 (1948), 217 y ss.; 281-294. . m 
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portancia, por tanto, desde el punto de vista teórico. He aquí la enume- 
ración de las mismas: 


D. JEROMAN. HANNAN, Communion during chanted requiem. mass: 
“The Jurist", 8 (1948), 44. Distribution of holy communion in blak 
vestments: l. c. págs. 443-444. Leaving the altar to distribute holy 
communion: l. ¢., págs. 446-447. Holy communion during forty hours: 
l. c, págs. 447-448. Multiple reservation of the blessed sacrament: 
l. €, 448-449. Exhortation after holy communion: |. c., págs. 449-450. 

NARCISO JuBANY, Sobre la manera de recibir la Comunión: AS, 5 
(1948), 238-241. 

Mz. DE ANTOÑANA, Comunión antes y dentro de la Misa: VR, 5 
(1948), 53-54. ` 

B. REDONDO, $. J., Enseñanzas de la Iglesia acerca de la santa Co- 

"munión: “Christus”, 13 (1948), 147-150. 
Mz. DE ANTOÑANA, C. M. F., Canto y armonio en las Misas rezadas: 
5 (1948), 186-187. 

J. García F. BAYÓN, Incensación en la Exposición mayor: IG (1948), 
71-72. 

EDUARDO F. REGATILLO, $. J., Cualidad de la Misa: ST, 36 (1948), 384. 

E. MOUREAU, La Messe du Christ-Prétre: “Rev. Ecle. Liége", 35 
(1948), 197-204. 


En relación con otras materias litúrgicas, merecen citarse los siguien- 
tes trabajos, en su mayor parte soluciones a diversas consultas: 


P. DE C., Anal a cór propia do Santíssimo: “Mensag. de S. Benito”, 

47 (1948), 47- 48. 
- FERNANDO BRAVO, Sobre el dL de las mujeres em el templo: 
*Christus", 13 (1948), 277-285. 
C. DAMEN, De grammophoni usu in ritibus liturgicis: "Euntes Do- 
4 "cete", 1' (1948), 293. 

J. ’ CRUZ RAMÍREZ, Quien deba juzgar de la suficiencia de la causa 
para que un clérigo no subdiácono haga las veces de éste en una Misa 
solemne: “Christus”, 13 (1948), 329-330. Sustitución del subdidcono, 
en la Misa solemne, por un clérigo inferior: l. c., 47-90. 

Mz. DE ANTOÑANA, Misa votiva en la toma de hábito: y profesión 
religiosa: VR, 5 (1948), 374-375.  . 

Francisco HecHm, S. J., Adnotationes ad Epistolam Secretariae ii 
Status de Actione Liturgica in Germania (fasc. 3 (1948); 287-290): — 
“Rev. Ecl. Bras.”, 8 (1948), 909-011. : 

EDUARDO F. REGATILLO, Bendición solemne de mogen: ST, 36 (1948), 
45-46. 

Francisco Lopos, S. J., Procesiones con reliquias e imágenes de 
beatos: ST, 36 (4948), 253-255. } we 
D. JEROMAN HANNAN, Liturgical mourning on palm sunday: "The . 
Jurist", 8 (1948), 455-450. : 

C. DAMEN, Sulle danze sacre: "Euntes Docete”, 1 (1948), 292-293. 

F. J. PINKMAN, The new Latin Psalter: “The Irish ire n 


E 70 (1948), 193-205. 
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: p . > ” 
SALVATOR GAROFALO, Il nouvo Salterio Latino: “Euntes Docete", 
1 (1948), 120-124, 


Finalmente, en nuestra REVISTA (334), IGNACIO DE OÑATIBIA da no- 
ticia del proyecto de reforma del Breviario publicado por el Cardenal Na- 
SALLI Roca, refiriéndose a otros proyectos anteriores, y en especial al in- 
tento del Cardenal español QUIÑONES, que fracasó en 1558. Incluye algu- 
nas sugestiones propias, que se unen a la nube de comentarios que han 
aparecido en torno al proyecto. Analiza los principios fundamentales que 
deben ser respetado, expone las reformas propuestas en la estructura de 
las horas y termina refiriéndose a la posible reforma de las lecciones en 
que deben incluirse: unas de la Sda. Escritura, otras históricas y otras 
patrísticas. 


J) HISTORIA DE LAS INSTITUCIONES 


No ha sido mucho lo que se ha escrito sobre esta parte de Historia de 
las Instituciones; esto no obstante, han aparecido varias monografías muy 
dignas de tenerse en cuenta por su importancia y por la labor de inves- 
tigación que supone. Nos abstenemos de dar un resumen de las mismas 
por no extendernos excesivamente en nuestro trabajo, limitándonos a enu- 
merarlas someramente: | 


J. W. HEGARTY, The latest crisis in Anglicanism: the sout India 
scheme: “The Irish Eccles. Record", 70 (1948), 1-16. 

CASIMIRO SÁNCHEZ ALISEDA, Precedentes toledanos de la Reforma 
Tridentina: REDC, 3 (1948), 457-495. 

J. GONZÁLEZ, La diócesis de León em la época visigoda: AL, 2 
(1948), 3-15. ; 

FR. SABINO. ALONSO, O. P., El Derecho de los Regulares en el Con- 
cilio Tridentino y en el Código Canónico: CT, 74 (1948), 5-56. 

. Tomás Marín, Un registro de partidas bautismales anterior al Con- 
cilio Tridentino: REDC, 3 (1948), 783-793. 

Narciso JUBANY, El impedimento matrimonial del orden sagrado 
en el Concilio de Trento: REDC, 3 (1948), 7-34.* 

Troporo Ruiz JusuÉ, Los efectos jurídicos de la ignorancia en la 
doctrina matrimonial de Hugo de S. Víctor y Robert Pulleyn: REDO, 
3 (1948), 61-105. 
^. D. JEROMAN HANNAN, Abstinence in the former spanish domain: 
"The Jurist", 8 (1948), 234-235. - 


+ (834) IGNACIO DE OÑATIBIA, ¿Hacia una nueva reforma del Breviario?: REDC, 3 (1948), 


^ 
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j SOTERO SANZ VILLALBA, Los elementos éticos de la prescripción ro- 
| mana y su aceptación en el fuero eclesiástico hasta el Decreto de 
: Graciano: REDC, 3 (1948), 35-59. 

José Rius, Auditores españoles en la Rota Romana: REDO, 3 (1948), 
767-781. 

Lurs SALA BALUST, La causa de canonización del Beato Maestro 
Juan de Avila: REDC, 3 (1948), 847-882. NN 


—-Ó——— AC 


Ramón GARCIA LOPEZ, Pbro. 


ET 
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ACTUALIDAD 


Nuevo auditor de la Rota Española 


El 30 de noviembre de 1948 fué nombrado Auditor del Tribunal de la Rota i 
Espafiola, para sustituir a D. Julián Díaz Valdepares, que había sido jubilado 
por su edad, el Iltmo. Sr. D. DESIDERIO LÓPEZ RUYALES. 


Como en los demás casos, también en éste el nombramiento ha venido a 
coronar una carrera de gran brillantez. Nacido en Santibáñez-Zarzaguda (Bur- 
gos) el 9 de febrero de 1901, pasó el Sr. López Ruyales en 1912 a la Universi- 
dad de Comillas, donde se doctoró en las tres Facultades de Teología, Filosofía 
y Derecho Canónico, con la máxima calificación. El 9 de septiembre de 1924 
actuó brillantemente en el concurso general a Parroquias de la Diócesis 
de Burgos, población ésta en la que recibió el Presbiterado de manos del. 
Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Jaime Viladrich el 20 de septiembre del mismo año. 
Nombrado colaborador de “El Debate” en octubre de 1926, pasó en mayo de 
1927 a la Casa-Noviciado que los Hermanos de las Escuelas Cristianas tienen. 
en el antiguo Monasterio Premonstratense de Bugedo (Burgos), del que fué = « 
Capellán hasta septiembre del mismo aíio, en que fué nombrado Profesor de . . 
Filosofía natural y Lengua hebrea de la Universidad Pontificia de Burgos ; 
y Capellán del Convento de Religiosas Adoratrices. RU N 

Después de haber opositado brillantemente a la Canongía Doctoral de Vi- 
toria, oposieiones en las que fué aprobado, consiguió una Canongía en sep- 
tiembre de 1930 en la Catedral de Calahorra (Logroño), también por oposición. 
En la Curia Diocesana de dicha Diócesis ejerció los cargos de Fiscal y de — 
Defensor del Vínculo, siendo además Examinador pro-sinodal, Censor, Con- : 
siliario diocesano de la Juventud de Acción Católiea y Director de las Marías 
ee de los Sagrarios. — . y A i Eo 
EE | A la terminación de la guerra civil, en agosto de 1939, pasó a la Archi- 
f e 2 diócesis de Valeneia, con el eargo de Canónigo doctoral, al que en septiembre | 
ge unió el de Profesor de Instituciones Canónicas y Derecho Público Eele- 
bU de: - siástico de aquel Seminario. En diciembre de 4940 fué nombrado Provisor de 


Fe ks dicho Arzobispado, pasando el 1 de mayo de 1943 a ser Pro-Vicario General, — 
. . Delegado de Capellanías y Administrador del Erario Diocesano. "El 5 de no- E 
.. viembre fué nombrado Gobernador Eclesiástico (Delegado “ad universitatem. 
|. '- causarum), sede vacante, del Arzobispado. Ma LT ON 

=- El Dr. López Ruyales, que a su paso por estos múltiples cargos había veni 
do demostrando su gran competencia jurídica, la ha acreditado. también en 
¿ campo científico, ya que es autor de unas “Theses Philosophiae Natur: 

- (Burgos, 1927) y un “Analyticus programma iuris canonici” (Burgos, 1929 


ACTUALIDAD 
Trabajos del Comité Nacional de Derecho Comparado 


Ha transcurrido un año y se ha hecho realidad lo que hasta entonces no 
había pasado de meros proyectos y "tareas preparatorias". En esta misma pu- 
blicación, vol. 3 (1948), págs. 1297-1299, y bajo el título de “Trabajos prepa- 
raterios para el Congreso Internacional de Derecho Comparado, a celebrar en 
La Haya el año 1950", se dió cuenta de la reunión de expertos celebrada en 
aquella ciudad, que partiendo de la base de la lista provisional de temas re- 
dactada por el Profesor Elemer Balogh, Secretario perpetuo de la Academia, 
tras concienzudo estudio, propuso el temario definitivo, que fué aceptado por 
la Academia sin modificación alguna. 

El temario, del que también se dió cuenta en las páginas citadas, dados los 


interesantes temas que contenía, ha tenido la virtud de, por lo que hace a- 


España, dar lugar a una copiosa aportación procedente de los más diversos 
y distinguidos especialistas de cada uno de los temas. 

El Comité Nacional de Derecho Comparado ha quedado constituído de la 
siguiente forma: 

Presidente: D. José Castán; Vicepresidente, D. Federico de Castro y Bravo; 
Miembros: D. J. Beneyto, D. F. Bonet Ramón, D. F. J. Conde, D. E. Cuello Ca- 
lón, D. A. D'Ors, D. V. Fairen Guillén, D. M. Fenech Navarro, D. A, Fuenmayor 
Champín, D. A. García Gallo, D. C. García Oviedo, D. J. Garrigues, D. M. Gor- 
dillo, D. J. Guasp Delgado, D. L. Legaz Lacambra, D. A. de Luna, D. J. Maldo- 
nado, D. L. Martín Ballestero, D. E. Montero, D. N. Pérez Serrano, D. J. M. Pi 
Sufier, D. R. Prieto Bances, D. L. Prieto Castro, D. J. del Rosal, D. I. Serrano, 
D. V. Silva Melero, D. J. Trías de Bes, D. J. Yanguas Messía y D. J. Hernández 
Canut, como miembro-Secretario del mismo. 

El número de comunicaciones recibidas ha superado el cálculo más opti- 
mista, y por él, así como por la altura científica de las mismas, queda garan- 
tizada la brillante aportación de España en este Congreso, que tendrá lugar en- 
tre los días 1 al 7 de agosto de 1950 en Ja ciudad'de La Haya. 


L. DE E. 
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ESTUDIOS | | p» 


SABINO ALONSO MORÁN, O. P. (Profesor de la Universidad Pontificia de Sala- 


manca): La obligación coral en los Cabildos y en las Comunidades religiosas. 
Págs. 743 a 703. | 
a) Los Cabildos de Canónigos, ya sean Catedrales .ya. Colegiales, difieren 
en Otros aspectos de la disciplina, pero tienen de común las referentes a la 
obligación coral. El autor estudia estas normas apoyado en: textos del Código 
y documentos antiguos. Para concluir sobre las condiciones que se requie- 
ren en la presencia coral y que la Misa conventual ha de ser diaria, aplicada. 
por los bienhechores y celebrada por un dini Trata. tambi del lugar 4 
= . del coro y de la obligación de asistir a él. : EN 


b) Pasa luego a tratar de la obligación coral de los. religiosos, del nú- - 

- mero requerido para cumplir la obligación, del valor de las Constituciones y 
sobre esta materia, de la situación de los novicios en cuanto a esta obliga- ` ‘A 

^ elón y de la cesación de esa misma obligación. Sobre la Misa conventual de 
los Religiosos, el autor analiza y resuelve cuestiones semejantes a las exa- 
minadas para los Canónigos. 


m 


e) Por último, estudia las diferencias. entre la obligación coral. de los. ad 
Canónigos y la de los Religiosos: 1) Con relación a las personas. 2). Con rè- E 
y pom. a la poestacidy del ee as) Con 1 relación > a e Misa conventual. 


te 


b 2. : CS 


Parto IE ERAS -ESTEVAN e E Doctoral de "Bbgorbo): Esención del. 
ES  Colegio-Seminario de “Corpus Christi" (Valencia), Págs. 765 a 790... 


Je El autor trata de. demostrar. la | exención del Colegio- Seminario de ij Loe 
Christi”, que fundó como cosa an suya el Beato Juan da Rip cone do: 


x 
x 7 


rar ; 


i mostrar con evidencia. ie ‘mente: det Santo. "Foldadg. empieza s oiea a 
B Deos i de M y Feces: de dicha Institución con las. del kiy 
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DOCUMENTOS Y JURISPRUDENCIA COMENTADOS 


- 


ANIANO ABAD GÓMEZ (ex Canónigo doctoral): Noción del matrimonio putativo. 


Págs. 831 a 830. Ai 


Comentando la respuesta de la Pontificia C 
enero de 1949, el autor expone el concepto 1 
recoge las opiniones de diversos comentaristas del € 
dicando el alcance de la respuesta. 


omisión de Intérpretes del 26 de 
egal del matrimonio putativo y 
ódigo para terminar in- 0 


RENA (Catedrático en la Universidad Pontificia de Sala- 


at : Tomás GARCIA BARBE 
E a 850. 


s! manca): La, Santa Sede y la música sacra. Págs. 837 


as por la Sagrada Congregación de Semina- 


rios y Universidades a todos los Ordinarios el 15 de agosto de 1949. El autor 
traduce al español y anota dos comentarios referentes a ellas publicados por Vw. 


monseñor. F. Romita y.por monseñor. H. Anglés. l 


Contiene dos. circulares enviad 


JAIME SÁEZ GOYENECHEA (Profesor del Seminario a Vitoria): “Las Congrega- 
“ciones Marianas Y la. "Acción Católica a la luz ue la GER Saeculari”. 
. Págs. 851 a 914. i : l 
^et Se trata de un comentario a la Constitución “Bis saeculari” > que compren- 
de los siguientes apartados: — y rea WS 

Antecedentes. a E E ree ADS I S. 
Introducción : “Finalidad del documento—Coneepto que a la Santa Sede e 
td las Congregaciones Marianas. Fo MES VO 
AL —Estatutos pontificios comunes a todas las Congregaciones Marianas. x 
Tit —Comentario jurídico a la “Bis saeculari”. {RET j 
Termina puntualizando en nueve conclusiones lo que a su (uen ha 


ducirse del comentario hecho. 


x 


25 


Eau FUERTES BILDARRAZ, c M. F. (Catedrático. en el Pontificio Ta l 
I patna, Fide de. Roma): .El Jubileo del Año Santo. Págs. 915 a 942. 


: E NES 
| Después de Meaney las. fuentes. que pueden utilizarse ara e 
y ión jurídica del e E Que ERES. sut D 
si ien nte | SHAN, erty m | 
E SA vi 


un 
nite 
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ANTONIO PELÁEZ DE LAS HERAS (Profesor en la Universidad Literaria de Sala- 
manca): El delito de aborto en la legislación española. Págs. 953 a 970. 


Después de estudiar el autor los antecedentes que en el Derecho penal 
codificado español tiene el delito de aborto y de detenerse de una manera 4 
especial en la ley de 21 de enero de 1941, comenta y explica los diversos ti- 
pos de aborto que existen en el Código penal español vigente. Termina for- B 
mulando las conelusiones que se deducen de su estudio. 


NOTAS MEAN AENA a 


JUAN ARRATIBEL BEGUIRISTAIN (Provincial de la Congregación del Smo. Sacra- 
mento): Comunión de los enfermos. Posible comunión diaria son rito pú- x 
"blico o privado. Págs. 973 a 995. M 


"Comienza el autor con el planteamiento de la cuestión de su trabajo divis ' 
“dido en tres partes: 


I. Derechos de los enfermos a la Comunión: a) Derecho procedente del. 
legislador. b) Derecho derivado de la necesidad del enfermo. 


IL Causas para llevar privadamente la Comunión a los enfermos: no pre- 
cisamente graves y urgentes, sino cualquier causa justa y razonable. 


IIL El juez de las causas para llevar privadamente la. Comunión a los. 
enfermos. El autor subdivide esta parte en tres apartados: 
a) Famosa controversia, o-*vexata quaestio", acerca de si el juez de su- 
_ficiencia-de causa para la Comunión privada del enfermo era exclusivamen- 
_ te el Ordinario del lugar o cualquier sacerdote encargado del o ernio; a te- 
"nor del canon 849. - : 
: b) Intervención de autoridad: la Sagrada Congregación de Saoramentos, MES 
5 de enero de 1928.  . dd 
; c) Comentarios de la Sagrada. Congregación. Disposiciones de ies br 
dos después de la publicación de.la citada resolución y legislación diocesana. fh 
Pi Expone a continuación el valor de la Declaración de la Sagrada Sonereees D 
ción de Sacramentos, según los canonistas. f 


- . Termina con unas cuantas» normas concretas. 


Lo Tomás inaa BARBERENA E en la Universidad Pontificia) : pus inves- 
E i Ud. tigación de la paternidad por el andlisis de los grupos sanguíneos y. e 
EE 


x 


canon. 4.415. Págs: 997 a LOORE PULS ; Í DB LEA 


“Er “autor comienza ' estudiando. ‘el problema de la investigación. de la pas 

E: raided’ y Su “solución en: el Derecho romano y en las presunciones de los 

X cánones 1414 s n 115, estableciendo. ique. tales . presunciones son. “iuris tans 
stum. : % i uM 


o analiza el valor de la prueba: dos doter ein. de pater- 
por. el gaat de los. grues RE pos y se D PM 9 problema. de 
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la admisibilidad de dicha prueba en el Fuero eclesiástico, viniendo a con- 
eluir después de una somera exposición que no hay razón eficaz que impida 
que la prueba del análisis de los grupos sanguíneos, dentro de su: esfera de 
eficacia, pueda ser admitida por el Juez eclesiástico. 


ARCÁNGEL BARRADO, O. F. M. (Profesor de Derecho canónico en Guadalupe): 
Partidas bautismales de la Parroquia “nullius” del Monasterio de Jerónimos 


de Nuestra Señora de Guadalupe. Págs. 1011 a 1016. 


hh La publicación en esta Revista de una partida bautismal procedente de 
RR Acrijos, y correspondiente al año 1499, ha movido al autor a dar noticia de 
aN las que se conservan en el Monasterio.de Guadalupe, com mayor antigüedad aün. 
e Después de dar breve noticia de las vicisitudes de Guadalupe como prio- 
ralo secular primero y regular después, así como de las colecciones de libros 
parroquiales que se conservan, deseribe con particular euidado el libro pri- 
mero de bautismos, del que transcribe íntegras dos importantes partidas. Da 
también un resumen de su contenido - íntegro. 
Termina apuntando la posibilidad de que existan en España otras partidas 
-pautismales anteriores a 1500. 


D 


MANUEL GONZÁLEZ Ruiz (Canónigo doctoral y Provisor de Málaga): Un nuevo 
compendio de Derecho püblico eclesiástico. Págs. 1017 a 1022. j 


Se describe el contenido de la obra publicada recientemenet por el P. Mar- . 
chesi, S. J., y se formulan observaciones en torno a algunas doctrinas susten- 
' tadas por el autor. 


i j a l 1 . 
E TIMOTEO Unoumi, C. M. F. (Rector del Colegio Máximo de Zafra, Badajoz): pr 
trono El libro *De iure religiosorum", del R. P. Luis Fanfani, O. P. Págs. 1023 . 


AN | E ME a To 
NS O Dot ONT. E 


RESUMENES 


STUDIA 


SABINUS ALONSO MORÁN (in Pontificia Universitate Salmanticensi Professor 
Iuris Canonici): De obligatione chorali qua astringuntur canonici et reli- 
giosi. Pags. 743-703. 


A. Capitula canonicorum, sive calhedralia sunt, sive collegialia, cum aliis 
differant, normas tamen habent communes quantum ad obligationem chora- 
lem. Auctor hasce normas explicat textibus fulctus Codicis el veterum docu- 
.mentorum ut coneludat praesentiam in choro-canonicorum requiri actuosam 
et, quod ad Missam attinet, ut adstruat eam exigi quotidianam, pro benefac- 
toribus applicandam et ab uno e gremio Capituli celebrandam. Quod si Epis- js 
copus in Ecclesia Cathedrali pontificalia agat, alia Missa conventualis ab heb- — ‘ 

- domadario legi debet. Auctor disputat quoque de loco chori el de obligatione E 
qua tenentur canonici choro adesse. Ñ ye 


B. Pari ratione agit auctor de officio ehorali religiosorum, de numero 
requisito ad implendam obligationem sive ex iure communi Sive ex peculia- . | 
ribus constitutionibus, de conditione noviciorum relate ad numerum requis’). NND 
. situm, de cessatione obligationis choralis. Circa Missam conventualem reli- S. 
giosorum easdem sibi auctor proponit ac solvit quaestiones ae pro canonicis. 


C. Demum quaerit auctor differentias quae intercedunt inter obligatio- 
nem choralem canonicorum et illam religiosorum. Eas expendit sub hoc triplici- 
"capite: a) circa personas; b) circa modufn Tecitandi officium; €) circa Aa 

A conventualem. B : | ; : M 


PAULUS BARRACHINA ESTEVAN (Canonicus: Doctoralis segorbricensis): De Col- 
| legio-seminario " Corpus Christi" ab Ner Up odd potestate exempto. 
: ás Pags. 769-790. i UC as 


- Contendit auctor ` demonstráre exem ptiqueni  Collegii-seminarii: DEVON 
Erw dicti a B. Ioanne de SELD fundato qui po ipso privilegium. exem- " 


42) tinta Collegii ái peivilégin TT S a) Quo evidentius mens 
h Fi undatoris pateat, figuras iuridicas confert Episcopi et Rectoris praefati Co 
gii cum illis Tridentini et Codicis Iuris Canonici. E LOS PEDO 
re oU o: a ico VIL concessum. De 
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DOCUMENTA ET IURISPRUDENTIA : COMMENTARIA 


¡ANTANUS: ABAD GóMEZ (olim Canonicus Doctoralis): De matrimonii putativi , 
notione. Pags. 831-856. 


Commentarius ad responsionem 26. ianuarii 1949 Pontificiae. Commisionis 
Codici interpretando praepositae in quo auctor, ut primum notionem matri- 
monii putativi ex diversis canonistis recenset, responsionis praefatae sensum 
et ambitum determinat. 


THOMAS GARCIA BARBERENA (Academiae Pontificiae Salmanticensis Magister): 
Sancta Sedes atque musica sacra. Pags. 837-850 


De duabus litteris a Sacra Congregatione Seminariorum atque Universita- 
tum die 15 augusti 1949 ad omnes Ordinarios missis agitur. Auctor hispane 
reddit atque opportune commentat praestantes considerationes super his a 
F. Rómita atque Higinio Anglés factas. 


JacoBus SAEZ GOYENECHEA (Professor in. Dioecesano Seminario Victoriensi) : 
De Congregationibus et de Actione Catholica iuxta Constitutionem “Bis 
saeculari". Pags. 851-914. 


Auetor commentatur Constitutionem “Bis Saeculari” sub hisce capitibus: 
Praeambula. 


I. Introductio: Documenti finis intentus, Quid Sancta Sedes de Marialibus 
Congregationibus sentiat., 


II. De Statutis pontéfióiis omnium Congregationum Marialium communibus. 


III In Constitutionem “Bis saeculari" commentarium juridicum. 


Commentarium claudit auctor novem conclusionibus perstringens doctri- 
nam e POCO eruendam. " 


Tosepn Fuertes Brinarraz (in Pontificio Instituto de Propaganda Fide ante- 
cessor): De Anni Sancti Iubilaeo. Págs. 915 a 942... P x NS 


TUNE .. Jndieatis fontibus quae ad huius Anni Sancti doctrinam conferre possunt, 
X auctor studium conducit tali summario sequutus: ` 

Moe ME .Summa historica. —Tubilaeorum series. in ADORA 

, Diversa genera. Conditiones luerando iubilaeo necessariae (Communio, "vi- 
‘sitationes sacrae, preces). Indulgentiarum et facultatum suspensio. Poeniten- 
arii Sacri Tubilaei. Facultates concessae confessariis in Urbe et in eius su- AB 
burbiis. Quinam a lucrando Tubilaeo impediantur. "Eorum diversa. genere! Sacer- 3 a | 
dotes peregrini. Eorum facultates. Usus facultatum.  . : Raha E EROS: : 


* Ne. le b ipio ON ; , s 
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ANTONIUS PELÁEZ DE LAS Heras: De delicto abortus in lege hispana. Pags. 953- 
970. 


Auctor imprimis exponit delictum abortus in iure hispano Codicem poe- 
nalem praecedenti et praesertim in lege 21 ian. 1941: deinde diversas abor- - Pat 
tus figuras in Codice poenali hispanico exsistentes describit; demum, conclu- 
sionis gratia, doctrinam breviter perstringit quae e suo studio derivatur. 


NOTULAE : d 


IOANNES ARRATIBEL BEGUIRISTAIN (Provineialis Congregationis Ssmi. Sacramenti) : i 
De communione infirmorum: circa possibilitatem communionis quotidia- 
nae ritu publico vel privato. Pags. 873- 995. 


“Auctor commentarium edit canonis 849, § 1, eumque tripartitum. i x 


I. De iure infirmorum $. Eucharistiam suscipiendi ut eruens: a) ex ipso 
canonico legislatore (cann. 864, $$ 1-3; 866; 858, 8 2, etc.); b) ex ipsa infirmi 
necessitate, quo nempe, patientiam colat, tentationibus obsistat, Deo intimius. 
uniatur, quod gon UM auctor testimonio Praefecti S. C. de disciplina Sacra- 
mentorum. 


Il. Causae quibus privatim communionem infirmis dare licet, non graves 
et urgentes requiruntur sed quaelibet causa iusta et rationabilis, ut puta, irre- 
verentiae timor, epidemiae, infirmi timiditas, etc., etc. ; 


IH. Ad quem iudicium spectet cirea sufficientiam causae qua liceat com- 
munionem infirmis grum deferre. Hanc partem auctor iterum TC ers 
dividit: A 

-a) “Vexata quaestio" : utrum iudicium o sediefhln ad Ordinarium tantum - 

pertineat, an ad quemlibet. etiam sacerdotem qui curam infirmi gerit spiri- enr 

^. tualem.— ; 

E -b) Auctoritatis interventus; responsio S. C, de Sacram. 5 ian. 1928. 

f E! Commentaria in, dictam responsionem. "Leges dioecesanae post editam - 

- —. memoratam resolutionem. dS PM valor iuxta: interprétationem doctri- M. 
| ... nalem. NE RS de 

Commentarius clauditur conclusionibus eh regulis praetieis, 


) 


ANA , 7 j 3 ` > oe P 


canone 1415. Pags. 997- 1010. 


[wf 


SOME Exorditur aletas ab Mud ul, cctisanionid bilerotilie. in jure profertque 
butano: datam a juristis romanis et a Codice Turis Canonici in praesum- 
plionibus can. 1. 44 et 4. me pronunjains -tales  praesumptiones esse. "iuri 
Ka -tantun oi : ne as 
A "Deitide probationes perpendit paternitatis. quae e: ex - analysi el 
mentorum REUS ‘statuens SUNL em et valorem. guaer demum au 
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admissibilis haec probatio in foro ecclesiastico el resolvit nulla ratione ef- M. 
“ficaci probari posse iudicem ecclesiasticum ab admittenda probatione pater- 

^ UE 
nitatis in suo foro prohiberi intra limites valoris probationis. $ 


[ 


ANGELUS BARRADO, O. F. M. (Professor luris Canonici in Guadalupe): Veteres Y 
inscriptiones baptismi in Paroecia nullius Monasterii O. S. Hieronym Sanctae 
- Mariae de Guadalupe. Pags. 1011-1016. : - 


Cum in hac Revista publicata fuerit baptismalis insctiptidz: anni 1499 e 


; pago Acrijos oriunda, auetor notitiam, fert aliarum inscriptionum veterorum 
. quae inveniuntur in monasterio ad Guadalupe. 

Breviter agit de dicto monasterio ut praelatura primum saeculari, deinde - 5: ri 
religiosa, atque de libris paroecialibus qui illue habentur. Describit accuratius ` dE 3 
* primum librum baptizatorum e quo duas inscriptiones transcribit: libri totius eu 

: etiam notitiam dat. e 
| Ad finem, possibilitatem admittit aliorum librorum hispanorum in quibus Nr 
habeantur do baptistai anno 1500 priores. 3 
SE 2 ; ! r 
(EMMANUEL, GONZÁLEZ Rone (Canonicus. Doctoralis -et Officialis in. dioecesi ma- E 
 Jaeitana) : Novum Compendium Turis Publici Eclesiastici. Pags. 4017-1022. M 
¡Recensetur opus recenter a P. “Marchesi, Sa hs editum et animadversiones 3 
‘. 


untur Ad quasdam R duy auctore. libri recensiti propognatas: SUM 


< D 
e | EE A x A 
n - M t ‘ 
b w^ f ws xc aM ; "t yu. | 
x ifs: tow te ! Q uz y E: 
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STUDIES 


SABINO ALONSO MORÁN, O. P. (Professor in the Pontifical University of Sala- 
manca): The Choral Obligations of Canons and Religious. Pp. 743-763. sd 
Summary : ; 


A. Chapters, whether of eathedrals or colleges, differ in some disciplinary 
aspects, but they all have in common laws with regard to the choral obliga- 
tion. The author studies these rules, basing his work on the texts of the Code - 
and also on ancient documents. He ends this section with some conclusions 
with regard to assistance at choir, and also insists that the conventual mass 
must be celebrated daily and applied for benefactors, being celebrated by one 
of the members of the Chapter. He also treats " the place of the choir and. 
‘the obligation of assisting at il. HA i 

B. He then goes on to treat of the choral obligation of religious, of the 
number required to fulfil this obligation, the force of the Constitutions with 
regard to this matter, the position of Novices with regard to it and the ces- s 

sation of the obligation. Dealing with the conventual Mass of religious the 
author analyses and solves similar questions to those studied with ree ee i 
Canons. eae 

C. Finally, he: studies the. differences between the ahoral obligation ` ‘of 
Canons and Religious, 1), with regard to the persons; 2). with regard to heey wnat 
recitation of the Office; 3). with regard to the conyentual Mass. um 


PABLO BARRACHINA EsTEVAN (Canon Doctoral of Siro sU: The exemption of MAE 
the Seminary- College of "Corpus Christi" (Valencia). Pp. 765-790. ; 


The author is trying to demonstrate the exemption of the Seminary-Col. : 
f lege of “Corpus Christi" founded by Bles ed Juan de Ribera, and for which 
LE he managed to obtain ne Mie of exemption. This SMAdy is. divided in. two 
AN A parts: 
e E The doctrine of Pontifical Privileges and Constitutions: a to demons- : 


ir Codo. In the Hasek section of this ‘Rest: pant he expounds "hg. pontifical 
x Pago granted. by. Es Clement ` VIII. 


` Conclusion: Both. the : reasons ONER, in the. juridical decisions iode 
he lawyers who. defended the College and the Nuntios ‘reports are in per- 
rmony with the. Constitutions of the Founder, who, in the very fo 

these .are drawn up, makes it cleat what his. intention was and also 
TS and desires p As, matter. The whole of jurisprudence accor n 
llege f from Ad Juristen, of the We Or 


RESUMENES. 


j; COMMENTS ON DOCUMENTS AND JURISPRUDENCE - 

ANIANO ABAD GÓMEZ (Former Canon Doetoral): The notion of putative ma- 

" rriage. Pp. 831-836. 
Commenting on the reply of the Pontifical Commission for the Interpre- té | 

tation of the Code, 26th of January, 1949, the author explains the legal con- . 

MI cept of putative marriage, with the various opinions of commentators on the 

ps . Code. He ends s indieating the extent of the force of this reply. 
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TOMÁS GARCÍA BARBERENA (Professor at the Papal University of Salamanca): 

The Holy See and Sacred Music. Pp. 831-850. 
` This is a commentary on two circulars which the Sacred Congregation of i 
- Seminaries and Universities “sent to the Ordinaries on August 15th, 1949. | 
The author translates and annotates the authorised declarations on the said : : 
circulars made Dy F. Romita and Higinio Angles. 


E 


A 
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Men ina. Baz OY ENBOHEA (Professor. in the Seminary of. Vitoria): . The Congre- 
: gations and. Catholic. in the ligne of “Bis saeculari". Pp. 851-914. 
Summary: Life ‘ 
E : This is a área on “Bis saeculari which contains the. following | 
elements: | iie eae Ae SPON: pp E A. E x eT 
EU. MUN SAN AP dire OUR NER PURO UL 
ee Introduction : the purpose of ‘this document. The idea the Holy. See 
s of Tp Marian PEE ais Soa O re tev thet 


"jubidicai poto on gis saeculari”. 
- The author ends. n. jane up in nine conclusions, ¿hos points whic 


E AN, Ds M. E COEUR in. o Pati ms 
opaganda Fide, Rome):- The Jubilee. of the Holy Y 


: ee n sources M can be used. fi 
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SUMENES 


ANTONIO PELÁEZ DE Las Heras: Phe crime of-abortion in Spanish legisla- 
tion. Pp. 953-970. ; 

After studying the history of the ¢rime of abortion in the Spanish penal 
law with. special attention to the law of the 21st of January, 1941, the author 
explains and comments on the different kinds of abortion which, are recog- 
nized by the Penal Code now in force in Spain. He ends by deducing certain 
conelusions from his study of this question. 


NOTES 


ARRATIBEL, S. S. S. (Provincial of the Sacramentine Fathers): Communion of 
the sick. The possibility of daily communion, whether private or public 
(Commentary on Can. 849, 1. Pp. 973-995. 


The author begins by stating the purpose of his work and its general 
division into three parts: 
- I. The right of the shic to amaron : 
IL. Causes for taking private communion of the sick, not merely the grave 
and urgent causes, but rather those which are just and reasonable. . E ACA 
Ill. The judge of the causes for taking communion privately to ‘the sick. 
The author subdivides this part of the work into three sections: 
' a). A famous controversy of “Vexata quaestio" as to whether the exclu- Ma 
sive judge of the sufficient cause for private communion is the Ordinary Of ies 
the place or any Pass who is looking Be the sick person, in the light. of AE 
Can 849. TES 
^b) The intervention. of UPS the Sac. Cong. of the Sacraments, one Wee 
of January, 1928. « Ade 
ity c). Commentaries of the Sac. Eales Orders of the | Bistiopa after : 
the publication. of this resolution and the diocesan legislation. The author | 


k 

* 

$ explains the force of this declaration of. the Sae. Congregation according is 
A Dr Janenists. |. 27 ; 2 MU 
TE y 


He ends with some e practical rules 


exe oss. GARCÍA panpani | @rofesior: of the Pontifical University | of f Salaman- 
ca): The investigation of paternity by an analysts of the blood-groups, n 
the light us can. 1115. Pp. 997- -1016. y ; (S RII 
Summary: 2 
ES The author studies the Fobia of he: TRA PRENSA of paternity and. 
2 solution in Roman Law and also according to the presumptions of Can. M 
and 1415, establishing that such presumptions — are “juris tantum”. 
ee i XE continuation he discusses the value of the proofs for. paternity by 
yap | analysis. of blood-groups and explains the problem of-admitting such proo $ 
in the ecclesiastical forum. He comes to the conclusion that, after a summary — 
exposition, there is no valid reason why such proofs should not be ee 
is Bs the. cies Judge, itm their proper m af rer 


RESUMENES 


ARCÁNGEL BARRADO, C. M. F. (Professor of Canon Law- in Guadalupe): The 
baptismal register of the pairsh "nullius" of the Monastery of Guadalupe. 
- Pp. 1011-1016. : ^ 


Summary: 

The publication in this Review of a n EN) register from Acrijos of the 
year 1499 has induced the author-to report on those which are kept in the 
Monastery of Guadalupe and which are even more ancient. : 

After a brief history of the vicissitudes of the monastery under both the 
seculars and the regulars, as well as a list of the parochial books which are 
preserved there, he describes in particular the first baptismal register, and 
— .. quotes two important entries. He also gives a summary of the entire contents 
d of the book. 
eos He ends by ARDEN the distinct possibility of other baptismal Dco 
Arie existing in Spain prior to the year 1500, ` 
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MANUEL GONZÁLEZ Ruiz (Canon Dome and Officialis of Málaga) : A new com- 
pendium of Public dett Law. ` ay 


COME | Summary: 
ini A, description i is PNE "ot. the detente of a work published eni lc 
KET; Marchesi, SE and gti. are made on the. doetrine Sr od im 


author. . n 


| o Unguini, €. M. F. (Rector of the Major College of Zafra, Badajoz): 
The treatise “De iure religiosorum” by P. Fanfani, O..P. Pp. 1023- 1033.:* 


i The author gives an analysis of and presents to the public the new edition y 
e 
i post the. Bio is “concerned he criticizes it for the many error in pe de 
spoil ui considerably. He taen i on ir a consideration of the mo t 


ork. He also notes those parts ot the book where the doctrine Ae 


urnor 


ubiful. He ends by wishing t 


